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A mi madre, por estar conmigo en lo bueno, en lo malo y en lo más malo.
Gracias.
A mi padre, por no poder estar contigo todo el tiempo que desearía.
Te quiero mucho.
Frío, frío extremo y un profundo vacío espacial.
Soledad perpetua en el tiempo y una vasta eternidad de espacio.
Oscuridad fría.
Naraka Arbuda es lo más parecido que he conseguido.
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NOTAS DEL AUTOR:

Hola querido lector, acaba de adquirir el primer libro de la saga literaria Tablas de Aralaxia. ¡Bienvenido/a al multiverso literario de Aralaxia! Un multiverso lleno de acción, magia, planetas, intriga y secretos.
Este primer libro fue escrito inmediatamente después de que saliera del hospital tras pasar un largo mes en cama debido a la extirpación de un cáncer en el paladar y tras pasar cinco días en coma. Mientras me recuperaba, hecho que costó muchos meses en los que tuve que volver a habituarme a andar, a comer con una nueva fisionomía bucal y, sobre todo, a vivir con el miedo a que volviera el tan temido cáncer.
Pero quizá fue ese miedo, mezclado con los días que pasé en coma, los que me llevaron a escribir el primer volumen de Tablas de Aralaxia. Es “El Secreto de la Esfera”, parte de los sueños que tuve mientras dormía en coma. Una mezcolanza, un crisol, de sensaciones sinestésicas en los que mi propia psique quedó asombrada y asustada al mismo tiempo. La sensación que tuve al despertar era que habían pasado años y no recordaba qué hacía en el hospital. Todo ello, los lugares, los aromas, los colores, las texturas, los sabores, las sensaciones, las emociones entremezcladas, llevaron a que tuviera la imperiosa necesidad de transmitirlas.
Qué mejor forma que mediante una historia en la que se incluyan parte de las ensoñaciones, como medio de preservar lo que el subconsciente puede llegar a hacer. Sinceramente, aquellos sueños los viví como reales, un viaje continuo e interminable que yo creía real. Durante los sueños creía que había muerto y que estaba al otro lado, un vacío fractal en la que las sensaciones se entrecruzaban con colores y aromas, pero sobre todo frío, mucho frío y soledad.
Tablas de Aralaxia está escrito desde el final de la historia. Es el propio protagonista el que envía una carta a la nueva Biblioteca de Émerlon en la que les comunica que les va a enviar los volúmenes de su historia, de su vida. Los envía poco a poco, pues los medios escasean, son éstos volúmenes los libros de ésta saga literaria. Y es “El Secreto de la Esfera” el primero de ellos.
Como autor, sólo me resta daros las gracias por adquirir éste primer volumen. La entrada de Álex al multiverso y el comienzo de una aventura fantástica que lo llevará a lo largo de los 30 universos que aparecen en éste primer volumen. Una obra extensa y compleja, en la que animo al lector a estar muy atento a los detalles. No hay puntada sin hilo, y si lo parece es porque los volúmenes restantes otorgan coherencia a cada apartado.
Gracias nuevamente por aventurarse en éste fantástico multiverso, espero que lo disfrutéis.
Elías Miguel Marqués Asensio.




PREÁMBULO

Carta dirigida a la Nueva Biblioteca de Émerlon.
Para corresponder con los capítulos perdidos y que quede constancia de todo lo que ha acaecido durante todo este largo tiempo en los que se ha perdido la memoria. Me dispongo a relataros todo lo que he podido ver, vivir y sentir durante mi estancia en Aralaxia.
De sus guerras, de sus falsedades, de sus verdades y de sus bondades.
Me encuentro lejos, muy lejos, atrapado en un tiempo que no es mío y que nunca lo fue. Los hechos que me han traído a aquí iré poco a poco desgranándolos pero me hallo muy lejos de mi realidad, muy lejos de mis amigos, muy lejos de todo. Lo que antaño creí un sueño, pronto se tornó una pesadilla y actualmente hay una luz al final del túnel, una nueva esperanza para Aralaxia. He sentido frío durante mi viaje, he estado mucho tiempo dormido, desaparecido. Los mayores crímenes que jamás podáis escuchar ni imaginar serán contados poco a poco a través de los volúmenes. Dejadme comenzar con este primer ejemplar, que tal vez no sea el que más consistencia tenga a la hora de lo que me ha traído aquí, pero si debo añadir que, inicia mi historia en Aralaxia, de cómo llegué desde Gea hasta Valhalla, de cómo desde Valhalla a Rajtmala y de cómo todos los eventos que han ocurrido me llevaron a algo que jamás esperé ni imaginé. Una tragedia para la existencia que poco a poco os desvelaré.
Para comenzar me remitiré al principio de todo, no sin antes contaros eventos del pasado que aclaren cómo ha ido sucediendo todo. No puedo, debido al método rudimentario con el que ahora contamos, enviar más de un volumen, por ello, os envío este primer volumen, en el cual trato mi llegada a Aralaxia y mi gran decisión para con mi futuro, por ello mismo, relato ciertos momentos que he podido conocer anteriores a mí y cómo fue mi llegada. Comenzaré relatando un poco del pasado anterior a mí, y mi llegada. El cómo sé las cosas en las que no he estado lo descubriréis con el cuarto de estos tomos.
Adjunto una cronología y una referencia a los poderes aquí expuestos. En un volumen a parte redactaré sobre los mundos que conocí.
Atte.: Álex Asensio.
 
Universo de Grado 2: BREIRO.
Planeta DAVHNA.
Hace cien años…
Dos guardias restaban para acceder al interior de aquella antigua fortificación. Apostados uno en cada lado del gran portón de hierro, portaban una lanza cada uno, los largos años de entrenamiento que habían recibido les habían dado el mayor honor que podía tener cualquier habitante de Davhna, ser guardián de la sala atemporal. Atemporal, porque lo que en ella se hallaba pareciera tecnología del futuro, más realmente era del pasado.
Agazapadas detrás de sendos pilares, Arisbeth Aldran y Artemisa Ainulindalë se preparaban para atacar a aquellos dos despreocupados guardias.
–Tengo ganas de unas vacaciones, ¿guardián de la sala atemporal? Esto es un aburrimiento –comentó uno de los guardias con cierto abatimiento mientras se rascaba la frente.
–A penas llevas un mes, cuando lleves años como yo, comprenderás que se le da demasiada importancia a una sala vacía, en fin –suspiró–. Lo importante es que nos pagan, mira, ¿te he enseñado ya las fotos de mi hija? –Sacó dos fotos de una bolsa que le colgaba del pecho–, apenas tiene unos meses, es tan linda… cualquier trabajo, por aburrido que sea merece la pena por ella.
Mientras observaba las fotos se percató de que una serie de filamentos amarillos brillantes estaban formando círculos en torno a los pies de su compañero.
–¿Qué diablos es eso? –le señaló.
–¡Eh! ¡Mis pies! –Contestó él– ¡esto es un sello!¡Mira tú también lo tienes!
–No puedo separar los pies del suelo –comentó asustado por la ingrata sorpresa–. ¡Están pegados!
–¡Maldita sea!
En ese momento las dos mujeres salieron de su escondite y caminaron con tranquilidad hacia ellos.
–¿Quién diablos sois vosotras? –preguntó el primero mientras ambos preparaban sus lanzas apuntando hacia ellas.
–Mi nombre es Artemisa, el que no podáis moveros es culpa mía.
–¿Artemisa, dónde he oído ese nombre? –preguntó uno de ellos mientras el otro guardia le señalaba que mirara justo encima de ellos.
El techo se había cubierto de agua poco a poco, agua de las humedades de las paredes y del interior de la tierra en donde se encontraban.
–Y el mío es Arisbeth, canalizadora de hielo.
–¿Canalizadora de hielo? Bien, ¡no tengo miedo! ¡Soy un canalizador de roca! ¡Ahora verás! –contestó el segundo de los guardias gritando enfurecido, consciente de que se trataba de un ataque. Algo extraño, ya que nunca se había producido ninguno. No al menos tan cerca de aquella sala. Si algo hubo ocurrido en el pasado, ya había sido resuelto numerosas cámaras antes de llegar a esa puerta.
Del agua del techo emergieron dos grandes puños que automáticamente se congelaron y descendieron contra ambos guardias, aplastándolos y dejando dos pilares helados donde antes se habían encontrado ellos.
–Al final hemos llegado –comentó Arisbeth dando dos palmadas, satisfecha.
–No imaginaba que habría tanta seguridad, allí atrás, ha sido difícil –contestó Artemisa mientras posaba su mano en la puerta y comenzaba a iluminarse debido a su poder.
Dieron un paso a su interior y para su sorpresa había dos personas dentro: Diften Derfo y un hombre encapuchado de negro que portaba una máscara antigua, de color rojo sangre ocultando su rostro.
–Llegáis tarde –recriminó el encapuchado con una anciana voz–, acercaos.
–¿Cómo habéis llegado antes que….? –preguntó sorprendida Artemisa.
–A veces el sigilo es mejor que la fuerza bruta –contestó Diften.
–La cámara atemporal. Bonito nombre –pronunció el encapuchado–, aunque ha recibido muchos, sólo es una sala que no llegan a comprender. Artemisa, ¿me haces los honores?
–Por supuesto, maestro –dijo mientras agachaba la cabeza en señal de respeto y admiración.
–¿Veis las doce puntas de la estrella que hay dibujada en el suelo? –comentó señalando y haciendo dibujos con los dedos en el aire.
–Sí, contestaron al unísono el resto.
–Se trata sin duda de las doce armas, seis y seis. Seis de creación y seis de destrucción. Marca inequívoca de la más antigua civilización del multiverso, de toda Aralaxia. –Realizó una pausa–. Diften esto ya lo sabe, ya ha venido conmigo en otra ocasión a un lugar así, pero para vosotras esto es nuevo. Aplica tu poder de selladora justo en el centro de esta estrella y abre el camino.
Artemisa se acercó, posó sus manos sobre el suelo y comenzó a liberar sus poderes, al momento la estrella de doce puntas comenzó a brillar en un tono azul profundo. Y no sólo la estrella, la sala se cubrió de filamentos que recorrían las paredes y el techo, y, finalmente, dibujaron una puerta al final de la sala. Ahora era cuando la sala daba esa apariencia futurista.
–<<Ut çiutatno aculto lum·ma sut çimsno>>. La “Ciudad Oculta de las Cumbres”. Una ciudad situada en el centro de una cadena montañosa muy peligrosa, lugar idóneo para su preservación –comentó el encapuchado.
–¿Ut çiutatno…? –preguntó dudosa Arisbeth.
–Es el idioma de aquella antigua civilización –le contestó Diften.
–¿También lo conoce?
–Probablemente sea el único ser vivo que conozca todo esto tan a la perfección.
–Dejaos de cháchara, venid y contemplad una de las poderosas pruebas de que Naina existió. Y el por qué la Divinidad abandonó Aralaxia.
–Naina… –dijo para sí misma Arisbeth, con un tono preocupado.
–Enhorabuena Artemisa –gratificó el encapuchado-. Los habitantes de este mundo aplicaban sellos a la cámara y sí, brillaba, pero ninguno era lo bastante fuerte como para hacer aparecer la puerta. Tú sin embargo, estás a otro nivel de poder, te felicito.
Tras la puerta, ante ellos se habría una antigua ciudad abandonada, sólo quedaban restos de aquella civilización antaño poderosísima. El encapuchado extrajo un raro mineral que comenzó a brillar iluminando aquella enorme ciudad escavada que se abría desde las profundidades ante ellos. Cruzaron un largo puente y se dirigieron hacia un enorme pilar que conectaba con cientos de estancias a través de más puentes.
–La antigua raza que vivía por aquel entonces escondió las seis armas en ciudades hipogeo –explicó el encapuchado.
–No entiendo ni la mitad de lo que dice –susurró Artemisa a Arisbeth.
–Es normal, a mí también me pasa, pero te acostumbras, sabe muy bien lo que hace –le contestó ella.
–Son ciudades tumba, cerradas con poderosos sellos mágicos para preservar lo que contienen, y encima de ellas se ubican otras ciudades para hacer más complejo su acceso –les explicó Diften, que se había percatado del comentario.
Caminaron hasta una torre cilíndrica que en un primer momento les había parecido un pilar con puentes.
–La entrada está sellada –comentó Diften.
–<<Ampurpètei çinflorescènciano>> –pronunció el encapuchado con decisión.
Fue entonces cuando las mismas luces que habían aparecido en la sala exterior a la entrada a la ciudad oculta, comenzaron a reflejar extrañas líneas futuristas en la torre y formaron una nueva puerta por la que accedieron.
Una sala circular, prácticamente vacía a excepción de un pedestal en el que se encontraba una poderosa maza negra.
–Al fin, la segunda de las armas. No os acerquéis a ella. De vosotros, sólo Diften estaría preparado para su poder y aún así puede que me equivoque –comentó el encapuchado–. Arisbeth, la guerra entre la Guardia y Véstalar debe comenzar de nuevo, ha llegado la hora de ir a Marmara y que Njord y tu comencéis los preparativos de guerra. Artemisa, tu irás a Rajtmala, Véstalar me ahoga con que les ayudemos en el campo de batalla. Y sin ellos, no tenemos dinero para poder buscar éstas maravillas. Obtendrán lo que quieren y nosotros nuestra parte –pronunció mientras cogía fuertemente aquella maza de dos manos completamente negra a excepción de el mango que era plateado.
–Sí, maestro –asintieron.
–Diften, tú y Fabbel Fa me ayudaréis en el campo de batalla. Mientras sucede la guerra, adquiriremos la siguiente de las armas y estaremos a medio camino de nuestro objetivo principal.
–Sí, maestro –asintió.




Capítulo 1: ADVENIMIENTO

Universo de Grado 2: SÁGAN.
Planeta GEA.
Fecha: 08–10–2025 d.C.
Tras este oscuro preámbulo que he debido relataros, creo que por fin puedo centrarme en mi propia existencia. Mi nombre es Álex, Álex Asensio.
En cuanto a mi historia, nací en lo que se conoce como Gea, más adelante comprenderéis cómo descubrí su nombre. Es a lo que comúnmente llamamos Tierra el conjunto de mortales de Gea.
Crecí en un pueblo llamado Altura en la Comunidad Valenciana, España. No es necesaria tanta información pero emplazar el lugar de mi nacimiento me sirve como punto de partida para tan larga empresa explicatoria.
Pasé mi infancia como cualquier niño, jugando y divirtiéndome con los demás niños, inconsciente del mundo que iba a conocer, de los mundos que iba a ver por mi solo, jamás sería capaz, a esa tierna edad, de atisbar lo que el futuro me aguardaba.
Por desgracia mi familia murió en un accidente de tráfico dos años atrás al inicio de esta historia y pronto tuve que valerme por mi mismo.
En cuanto a mi aspecto, siempre he sido un chico relativamente alto, mi pelo ha sido corto y de color negro, mis ojos poseen un tono verdoso muy peculiar, o eso me gusta decir. Ciertamente son entre marrones y verdes.
El día que todo cambió yo tenía 19 años, amanecía como cualquier otro, eso sí, un lunes gris y lluvioso, aquella noche no había podido dedicarla a uno de sus más acérrimos hobbies, la Astronomía. Guardado había quedado el telescopio Newtoniano que empleaba al menos una vez por semana en contemplar el vasto universo. Durante mi infancia siempre había deseado ser astronauta y viajar a la Luna e incluso fantaseaba con viajar a Marte, fantasías que pronto fueron ahogadas y transformadas en una energía curiosa por el entorno y por el por qué de las cosas que me rodeaban. Supongo que “todos los niños nacen siendo científicos en potencia” como decía el gran divulgador Michio Kaku.
Esa noche me había atormentado un extraño sueño, me encontraba en un lugar oscuro y frío, con varias luces en la lejanía que centelleaban lentamente. Una dulce voz de mujer me susurraba:
<<Se avecinan tiempos tenebrosos,
En la oscuridad a despertado un ser que se creía desaparecido hace mucho tiempo
Un ser cuya maldad busca despertar una maldad mayor.
Y asolar todos los mundos.
Se avecinan tiempos tenebrosos.
Despierta. Despierta Álex.
Ella morirá hoy>>
Con esa última sentencia me desperté, la verdad es que bastante aturdido, había resultado un sueño muy profundo y extraño.
Recuerdo que me preparaba el desayuno mirando por la ventana, pensando en la presentación sobre los mares helados de Europa, uno de los sesenta y siete satélites de Júpiter, que me tocaba realizar junto a mis compañeros de clase: Ramón Marqués y Miguel Torrejón, ese mismo día; y junto a mi compañera Sofía Carot, de la cual me encontraba enamorado. Esto me trae malos recuerdos que pronto descubriréis. Conocía de mi amor hacia ella, pero nunca habíamos llegado a hablarlo.
En relación a Ramón y Miguel, eran la típica pareja de amigos inseparables, el primero era bajito, de pelo corto y rubio, de ojos azules, de personalidad más introvertido. Miguel era el más alto de la clase, de pelo largo y castaño con unos ojos marrones, tenía además una perilla de tres días que llevaba con mucha gracia. Sofía era una chica esbelta, alta, con un pelo rubio claro, sedoso y largo, con ojos de un azul grisáceo, con gafas de pasta de color blanco y una pequeña pequita en una de sus mejillas. La conocí de pequeño en el colegio de Altura y desde entonces estuve enamorado de ella. Podría decirse que siempre la he amado.
¿He comentado ya que por aquel entonces era estudiante de astrofísica? Estudiaba en la Universidad Jaime I, en Castellón. Cuando me desplazaba allí solía portar un maletín negro con mis apuntes. Esto no es importante, pero recuerdo que lo hacía. Todas las semanas me tocaba coger el tren que recorría desde la estación de Segorbe hasta Castellón, en el transcurso del itinerario hacía transbordo en Sagunto.
El tren con el que siempre viajaba, era de aspecto viejo de colores blanco y rojo y con marcas de óxido, pero en definitiva el tren funcionaba bien, en su interior los asientos resultaban fríos y duros al tacto. Colocados de dos en dos, por las rendijas se colaba el aire de fuera y los cristales estaban rallados con nombres, probablemente con algún objeto punzante. Recuerdo aquel traqueteo constante, es algo que nunca olvidaré.
La casa en la que viví y pasé mi infancia era grande y acogedora, con un bonito jardín, un gran garaje, muchas habitaciones, biblioteca incluida y unas grandes vidrieras que daban a la calle, estaba situada cerca del centro del pueblo, en el bello casco antiguo, por lo que siempre oía por las noches el batir de las doce campanadas del campanario antes de dormir y en los días festivos el bando del alcalde anunciando las nuevas, cuando era más joven se oían las gallinas que tenía un vecino en la parte alta de su casa y que anunciaban el alba aunque este no se hubiera producido y aún quedara bastante tiempo para ello.
Desayuné un tazón de leche con cereales, el día aún no había amanecido y tenía que coger el tren para llegar bien pronto a Castellón. Me di una rápida ducha antes de vestirme, lavarme los dientes, peinarme, asearme y prepararme, cogí el maletín con apuntes y salí raudo hacia Segorbe, al no tener vehículo propio, debido a la ocupada vida de estudiante que llevaba, tuve que cruzar andando por una vía para peatones que unía los dos pueblos bajo la copiosa lluvia que provocaba múltiples charcos, empuñando un paraguas sorteé uno a uno los charcos y me planté pronto en el pueblo vecino y enseguida en la estación.
El tren llegaba a su hora, como de costumbre, esperaré a llegar a Sagunto, el traqueteo típico del tren no me dejaba descansar, recuerdo mirar a mi alrededor y el tren permanecía como siempre: medio vacío; Pasó por las paradas de siempre: Soneja, Algimia, Estibella, Albalat dels Tarongers y Gilet. Ya en Sagunto realicé el transbordo cambiando de andén por un túnel situado debajo del nivel del suelo, en éste nuevo tren los vagones eran un poco más modernos aunque el traqueteo continuaba, eso sí, habían muchos más pasajeros. En éste caso el número de paradas hasta llegar a Castellón era mayor: Les Valls, Almenara, La Llosa, Xilxes, Moncofar, Nules, La Vilavella, Burriana, Alquerías, Villa–Real y Almassora. La ruta la conocía ya de memoria.
Una vez en la universidad me reuní con mis compañeros para preparar la presentación, nos quedaban unas dos horas para su realización, por lo que tomamos un café y estuvimos hablando sobre cómo la habíamos planteado, para repasar. Terminamos de acordar el orden de intervención de cada uno así como las partes de las cuales cada uno hablaría. Acordamos, a petición de Miguel, que el orden sería: primero Miguel, después sería mi turno, continuaría Sofía y terminaría Ramón. Seguidamente fuimos a la sala en la que realizaríamos la intervención, para ultimar la presentación in situ.
Me acerqué a Sofía, pues había estado ausente y callada toda la mañana y lógicamente al estar enamorado de ella, me preocupaba. No siento vergüenza por reconocerlo. Y más ahora, con el largo tiempo que ha pasado de aquellos acontecimientos.
–Sofía, ¿qué tal? –le pregunté, ella no contestó, con lo que le repetí la pregunta.
– Perdona Álex no he tenido un buen fin de semana –me respondió algo distraída.
–¿Ha pasado algo? –insistí, aunque no sé si hacía bien, pero necesitaba saber qué le pasaba, ella era mi mundo y no quería verla mal.
–No, nada. Nada importante. No te preocupes –finalizó.
No volvimos a hablar.
La presentación se realizó en una sala semicircular con los asientos más elevados que la palestra, dividida en dos zonas de asientos para cada lado por una escalera que descendía hasta abajo del todo, las paredes simulaban ser de madera y la luz era tenue para la presentación. La primera vez que entré en aquella sala me impresionó, sobre todo por la capacidad de  gente que podía caber, pero esta vez no era la primera vez que exponía y los nervios y temores que una vez tuve ahora se habían disipado, sin embargo, notaba que algo no iba bien, algo en el ambiente me resultaba extraño, que Sofía no estuviera bien me turbaba más el alma que cualquier exposición.
Poco a poco la clase comenzó a llenarse, llegaron los primeros alumnos y el profesor de la asignatura. Este sobrepasaba los cincuenta años, era alto y delgado, de pelo cano y vestía un pantalón de pana y una camisa a rayas azules y marrones. Cuando se acabó de llenar, el profesor se encargó de dar comienzo a la presentación, tras ello se sentó con su libreta, dispuesto a captar cualquier fallo que cometiéramos, por minúsculo que fuera.
Primeramente hablo Miguel, que lo hizo excelentemente y seguidamente fue mi turno, lo hice lo mejor posible, terminé mi parte y di paso a la intervención de Sofía.
A mitad de conferencia irrumpió una mujer vestida con una gabardina negra y pelo igualmente negro y liso, ojos también negros con sombreado azul, de mirada fría y ausente. Portaba una catana de color blanco en un lado. Bajo hasta la mitad de la escalera que dividía la sala en dos zonas de asientos, alargó su mano izquierda apuntando directamente a Sofía y disparó algo parecido a una estaca de hielo a través de sus dedos.
La gente comenzó a correr y gritar exaltada. Aquella estaca dio de lleno es su pecho con una precisión extraordinaria, Sofía murió en el acto, cayó hacia atrás y el tumulto de la gente saliendo exaltada por las puertas de la sala ensordeció los gritos que el profesor de turno propinó hacia la asesina. A veces creo que no eran sus gritos, si no los míos.
Un pitido extremadamente agudo inundó cual onda toda la sala y todo el edificio, ensordeciéndolo todo y provocando que la gente cayera al suelo al quedar anulado el sentido del equilibrio de los oídos. Yo no fui una excepción, noté un gran estruendo en mi cabeza, lo último que pude notar fue a la extraña mujer de negro musitando:
–El Zorbe… ha muerto. Ya no habrá impedimentos.
Se dio media vuelta mientras la gente se retorcía por los suelos y abandonó la sala desapareciendo en la lejanía como si un humo la envolviera en los últimos metros. La gente del edificio quedó totalmente afectada por ese sonido tan agudo y desfallecieron en pocos segundos en un profundo sueño inducido por el desconcierto y el mareo.
–Despierta, chaval ¿estás bien? –Escuché en la lejanía mientras me despertaba aturdido, me encontraba tendido en el mojado suelo de fuera del edificio de la Universidad–. Tranquilo, relájate –continuó diciéndome.
–Éste está bien también, se está despertando –fue lo último que logré escuchar del policía que allí se encontraba. La lluvia había cesado y muchas personas estaban tendidas en el suelo al igual que yo. Otros tantos policías estaban despertando al resto y la zona estaba toda acordonada por varios policías para impedir que nadie saliera del recinto.
Cuando recobre la conciencia me incorporé poco a poco. Otro guardia se me acercó y me habló:
–Señor antes de que pueda irse deberá prestar declaración.
–¿Qué ha pasado? –pregunté aturdido acariciándome la cabeza, pues aún me dolía.
–Ha habido un asesinato, a muerto una chica. –La noticia me atravesó como un puñal en el corazón. Recordé la escena en la que impactaba aquella estaca en Sofía, pues no me acordaba muy bien de lo sucedido debido a mi aturdimiento. Fue horrible.
Me acerqué a un banco que había cerca y me senté intentando hacerme a la idea, pronto rompí a llorar. No pude evitarlo. Lloré como un niño pequeño cuando es destetado.
Al poco el primer policía se me acercó y me pidió que me acercara a prestar declaración.
Pasé a un despacho improvisado en una furgoneta policial, un tanto destartalado pero eficaz para momentos puntuales, el inspector Federo, jefe de la Comisaría de Castellón tomo declaración de cada uno de los asistentes ese día a la presentación, en especial de los compañeros de clase. Federo era un hombre corpulento, de poco pelo, ojos marrones y una gruesa barba que casi ocultaban unos labios finos, portaba una gabardina tono marrón claro, con un sombrero a juego que había depositado sobre la mesa, que a su vez estaba llena de papeles, fumaba un puro, lo llevaba por la mitad y la furgoneta estaba impregnada por ese olor duro que desprendía. Estaba acompañado por dos policías más. Archivó unos papeles, probablemente el testimonio anterior y procedió con las preguntas:
–¿Su nombre es Álex Asensio? –comenzó preguntando.
–Si –contesté un tanto nervioso. Creo que entrecorté mi voz, pero no pude evitarlo.
–Bien, tenemos todos sus datos, ¿son correctos? –me preguntó enseñándome unos papeles en los que se incluía mi dirección, así como mis estudios, números de teléfono, familiares, etc. Asentí con la cabeza–. ¿Recuerda algo de lo sucedido? –continuó.
–Uf, pues haber –me detuve unos instantes para recordar–, estábamos haciendo una presentación en clase sobre la interacción de partículas sub–atómicas en distintos campos de onda...
–El Contenido es irrelevante –me interrumpió el inspector–, continúe.
–Estábamos a mitad de la presentación y una mujer vestida de negro le disparó y...
–¿Conocía a Sofía Carot? –irrumpió el Inspector.
–Pues Claro que la conocía, somos compañeros de toda la vida –proseguí.
–¿Cómo era su relación con la chica? –continuó preguntando Federo.
No pude evitar dejar corre un hilo de lagrimas que descendió por mis mejillas, no fue a propósito, tampoco pretendía darle pena, simplemente no pude evitarlo.
–No sé si es importante, yo... yo… yo la quería, nunca le desearía nada malo.
–¿Sabe si tenía algún enemigo? –preguntó mientras me acercaba una caja de pañuelos de la  cual cogí varios con los que me limpie las lágrimas y me soné la nariz.
–No, lo siento, no puedo explicarme que ha pasado, no tiene sentido.
–¿Qué hay de esa mujer vestida de negro que ha mencionado? –continuó.
–Pues no lo sé, no la había visto nunca. –Finalicé.
–Bien puede irse a casa y descanse. Sus oídos han sufrido algún tipo de shock debido a algún tipo de arma y por eso han caído aturdidos. Tómese una infusión si lo necesita y evite sufrir más de la cuenta. Lo siento chico. –Terminó el Inspector e hizo un leve gesto indicando que saliera de la furgoneta. Así lo hice.
Me acerqué al lugar de los hechos pero no pude entrar y coger mi maletín con los apuntes porque la facultad se encontraba acordonada con cinta policial. Nunca más volvería a ver ese maletín, pero poco me importaba eso. Poco me importaban entonces las clases. Y poco me importaba la carrera en ese momento. Todavía aturdido por lo ocurrido y afligido por la muerte de Sofía, me dirigí hacia una cafetería cercana a la estación de tren.
No podía imaginarme qué había pasado, ni porqué Sofía ya no estaba. Recordaba su pelo, su sonrisa. No había hablado con nadie sobre lo que ella me había dicho, yo sabía que algo no andaba bien. Pero no podía imaginar algo como esto. Me tomé el café para despejarme, más no lo hizo; y salí de allí. Pensé que lo más sensato ahora era volver a su casa y descansar tal como me había dicho el inspector Federo, asique me dirigí nuevamente a la estación.
Una vez allí la lluvia había retomado su caída, las gotas caían por mi frente mientras entraba y me resguardaba a pesar de aún tener la ropa empapada, saqué un billete a Segorbe, descendí al los andenes inferiores y esperé al siguiente tren que saliera. Habían pasado veinte minutos y no llegaba ninguno. Finalmente el tren de Sagunto apareció en la estación. Bajaron todos los que dentro se encontraban y otros tantos se subieron junto a mí. Justo antes de montar, cruzando la puerta oí una voz de mujer llamándome desde dentro: <<es la hora de partida>>; aunque no pude ver a nadie que lo hiciera, supuse que la conmoción aún me estaba pasando factura, debía descansar.
Me acomodé en un asiento que había junto a la puerta, miré el móvil por si me hubieran llamado. Extrañamente no se encendía, lo guardé y cerré los ojos por unos minutos para descansar. El agotamiento por todo lo ocurrido y la gran sensación de pesadez que me recorría el cuerpo provocó que me durmiera, aun con el incesante traqueteo característico del tren una vez comenzada la marcha. Realmente estaba exhausto.




Capítulo 2: EL TREN NEGRO

¿?, Paradero desconocido.
Una oscura visión en blanco y negro inundó mi mente. Un ser esquelético de proporciones enormes atacando una gran ciudad amurallada, una rápida visión de un gran ojo compuesto por engranajes dorados y fuego negro; y finalmente un tren de color blanco aproximándose hacia mí, arroyándome con la luz de sus faros. Lo sentí tan cerca como si estuviera despierto, cual premonición.
Me desperté muy aturdido, apenas podía respirar dentro de aquel líquido en el cual me encontraba sumergido, parecía un tanque de cristal, alargué la mano, la cual veía bastante borrosa y posé la mirada al frente, todo era oscuridad a excepción de lo que parecía ser una figura de mujer, su cuerpo brillaba y no se la podía apreciar claramente. Como si estuviera detrás de un líquido, aunque el que lo estaba era yo. Noté el latido de mi corazón fuertemente, como si nunca antes hubiera bombeado. Como si fuera la primera vez que era consciente de mis propias sensaciones. La mujer estaba diciéndome algo que resultaba prácticamente inaudible, la dificultad para respirar en aquel lugar terminó desmayándome.
BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
Desperté nuevamente. Seguía montado, viajando, pero no era el mismo tren en el que había subido. Estaba en un tren vacío, estrecho, con los asientos mirándose de frente y no en paralelo, en fila de a dos; con las típicas barras de hierro para sujetarse, oscuro y frío, aunque más cómodo que el anterior.
Sentía un fuerte dolor de cabeza y extrañado miré por la ventana para ver dónde me encontraba. No se veía nada, tan solo oscuridad, todo negro, ni aún las vías se hacían visibles, sólo las inmediatas al tren. Estaba acelerándose pero el traqueteo era prácticamente nulo. Pensé que tal vez alguien me cambió de tren gastándome una broma pesada y que se había hecho de noche mientras viajaba. Pero no era nada de eso. El tren tenía una pobre iluminación con lo que no podía ver el trayecto en los paneles, asique me aproximé a un cartel y contemplé que estaba en blanco, eché mano al reloj de mi muñeca y las manecillas habían desaparecido, cogí entonces el teléfono móvil y vi que estaba apagado y no se encendía. Volví nuevamente a asomarme por una de las ventanas del vagón y miré hacia las vías, fue en ese momento cuando caí en la cuenta de por qué el tren no temblaba casi: las vías estaban suspendidas en la nada. Un gran fogonazo de luz verde desde el exterior me tiró de espaldas. Duró un escaso momento, pero me asustó.
Incrédulo y creyéndome en un sueño corrí de vagón en vagón, todos eran idénticos y estaban vacíos. Al llegar al último no dudé en darme la vuelta y correr hasta el primer vagón, una vez allí, golpeé la puerta para entrar a la cabina del conductor pero no conseguí moverla ni un ápice, me asomé por el ojo de buey situado en la puerta y observé que la cabina se encontraba vacía, es más, se trataba de un tren de vapor, podía ver la caldera ardiendo. Aunque saltaban chispas de diversos colores.
Me senté a pensar en si había cogido algún tren sin querer, pero no recordaba que lo hiciera, tampoco recordaba bien las cosas que habían ocurrido, en mi mente sólo rondaba el incidente de la universidad y Sofía. Aquel fatídico momento de su muerte. La impotencia de no poder hacer nada. Comencé a suponer que tal vez no me hubiera interrogado la policía o que tal vez al cabo del tiempo me desorienté y se me hubiera ido la cabeza y por ello monté en otro tren. No sabía, nada encajaba. No podía explicar dónde me hallaba.
Esperé, no me quedaba tampoco otra.
Esperé, esperé y esperé. Al cabo de unas horas escuché un ruido y sobre el panel que estaba en blanco apareció finalmente un nombre: <<Antigua Asgard, Marmara>>.
Las vías del tren conectaban en aquel vacío hacia una gran esfera perfecta de diversos colores que se deformaban cual lente. El tren se introdujo de lleno en la esfera que tenía delante.
Universo de Grado 2: ANTIGUA ASGARD.
Planeta MARMARA.
Poco a poco se fue haciendo visible el exterior, del negro pasó al gris y del gris poco a poco al blanco. Nevaba, el suelo estaba totalmente cubierto por nieve, una gran explanada interminable a la vista en la que sólo podía verse la nieve. Al rato el tren comenzó a decelerar y se aproximó a una parada de tren cubierta por nieve y hielo, y a decir verdad, abandonada. El tren se detuvo y en un segundo panel aparecieron unas indicaciones: <<Una hora antes de la salida>>; inmediatamente al lado apareció un cronómetro y comenzó una cuenta descendente.
No imagináis cuan era mi sensación de desconcierto por todos estos acontecimientos. Descendí del tren, no tardé en sentir un frío helador que hubiera echado atrás a cualquiera, empero por suerte o desgracia, mi curiosidad me empujó a salir. El tren permanecía quieto e inmóvil. Decidí asomarse a ver si había alguien en la estación, pero estaba completamente vacía. Al otro lado se encontraba un edificio pero era difícil de ver pues estaba más alejado y cubierto por la nieve, la tormenta era bastante fuerte y se confundía bastante, tenía forma de palacio.
Se entreveía un sendero de nieve y piedras por el que decidí avanzar, caminé acercándome lentamente para no perder de vista la estación, el viento y la nieve golpeaban de lado dificultándome caminar. La espesura de la nieve también contribuía a ello.
Al llegar a la entrada observé que no había puerta, la hubo, pero ya no. El palacio era del color blanco del mármol que lo conformaba, se erguía muy alto, con muchos pináculos entrecruzados como retorciéndose hacia arriba, culminando con un gran pináculo mayor que ascendía perdiéndose en las nubes. La entrada se encontraba más elevada que el resto, se accedía por unas cuantas escaleras, flanqueada por dos enormes estatuas sentadas sobre idénticas sillas, la de la izquierda parecía un soldado con cabeza de tigre que sujetaba una lanza y la de la derecha un soldado con cabeza de alce sujetando un báculo.
Decidí entrar, no sólo por la curiosidad, también por el frío que sentía. ¿A qué temperatura me encontraría? Al pasar a la primera sala estaba todo gris y oscuro la nieve no entraba dentro pero si el frío y el viento, aunque éste último en menor medida, cosa que me alivió. La sala era muy amplia y grande además el techo también estaba bastante alto, tenía un gran dibujo en el suelo como un Gran Sol de doce puntas, era el símbolo de Marmara, en cada punta se levantaban unos pilares enroscados y con grabados que ascendían hasta unos arcos que le daban formas extrañas al techo, las paredes estaban repletas de jeroglíficos extraños también. Un mosaico de pinturas formaba un cuadro con gran salón con festejos, varias personas brindaban mientras de fondo la gente bailaba y podían entreverse músicos tocando extraños instrumentos.
Habían rasgadas unas banderas de color blanco que colgaban de las paredes. En los laterales dos grandes escalinatas ascendían a la planta superior de la sala. Ascendí por la escalinata de la derecha observando asombrado los dibujos que estaban dibujados por todos los lados, nunca había visto cosa semejante, comencé entones a preguntarme si había muerto y ese tren me había llevado a un mundo para los muertos. La soledad, el frío y esa extraña sensación de tristeza me hacían sentir lejos, muy lejos de todo lo conocido. En la parte superior si había una puerta, accedí a través de ella tras una pequeña escalinata, se abría ante mí una sala aún mayor que la anterior con enormes vidrieras en los laterales, el techo esta vez estaba bastante más elevado y las hileras de columnas se entretejían formando el dibujo de un gran sol en el aire. –Esto lo he visto –me dijo para sí mismo. En el fondo había un gran altar con una silla de Mármol enorme llena de decoraciones cojines y sabanas de llamativos colores. No hacía frío aquí, es más la sala estaba iluminada por unos recipientes de los cuales emanaba un reconfortante fuego. Allí debía haber alguien.
La sala estaba vacía, permanecí examinándola, había un gran cuadro en un de las paredes representaba dos mundos, uno llevaba la inscripción <<:Marmarano>> y debajo figuraba escrita la palabra Marmara. El segundo representaba un mundo lejano con la inscripción <<:Rajtmalano>>. En aquel momento no le di importancia al cuadro. Parecía que había alguien viajando desde <<:Rajtmalano>> hasta <<:Marmarano>> portando un objeto esférico. Nada desdeñable para mí.
Finalmente encontré una placa en el suelo. Redonda con dos saetas, como manecillas de un reloj y con tres dibujos, el dibujo de arriba era un sol, el de debajo a la izquierda era una flecha hacia abajo y el de debajo a la derecha era una flecha hacia arriba. Las saetas apuntaban una al sol y otra hacia abajo. Cogí la saeta que apuntaba hacia abajo y la coloqué en el símbolo que apuntaba hacia arriba. Escuché un chasquido, al momento un temblor recorrió la sala, me di la vuelta y contemplé como las escaleras que bajaban a la puerta ascendían poco a poco, dando paso a una escalera que ascendía hasta una de las cristaleras que en realidad era una gran puerta de cristal. Como supondréis a estas alturas, subí por ella. Abrí la cristalera y salí a la parte exterior del palacio, era un camino cubierto de nieve, que desde el exterior no podía verse debido a lo retorcidas que se encontraban las fachadas. Continué caminando hasta la parte más alta donde se encontraba otra puerta, entré. Por un segundo tuve la sensación de que una racha de viento podría haberme hecho caer.
Ésta nueva sala estaba abierta al exterior, con lo cual sólo estaba en penumbra y se podía ver sin ayuda de ningún fuego, hacía mucho frío en ella y estaba llena de telas que descendían por las paredes, pero esta vez estaban rotas, llenas de polvo y nieve, colgaban además varias cadenas desde el techo hasta el suelo. Este se encontraba agrietado y habían cristales, hierros y escombros esparcidos por doquier, no era una sala como la anterior, sobretodo porque había alguien más observándome desde la penumbra.
Caminé unos metros hacia adelante, había un gran balcón por el que entraba luz, en la pared del fondo había una silla sobre la cual había un hombre, la luz de la balconada alcanzaba levemente las piernas de éste. Era un hombre muy grande, fornido, muy corpulento y de grandes brazos, de aspecto rudo, pelo negro, largo y muy encrespado, sus manos serían tan grandes como mi propia cabeza. Era todo un gigante, mediría dos metros y medio, con un tatuaje en el hombro izquierdo que tenía descubierto, con forma de espiral de la cual salían dos saetas tatuadas y una cabeza de una calavera, tenía además una gran cicatriz que cruzaba su cara de un lado de la frente al otro lado de la cara, en cada extremidad de su cuerpo tenía un aro de hierro con un trozo de cadena roto, tenía uno de sus brazos apoyado en su rodilla y la ropa que vestía era muy abrigada, de pieles de animales con pelos blancos y marrones.
–Itk–ha’l–drimԙa, Kuƪ·ƪuho no mïnpoi xtêwojkiխ. –Pronunció con una profunda voz que inundó la sala, aunque no pude entender nada.
–Loҍiönmo kuh–raƨhe, kiltoƺm’èro, quqailՔma ʐmrae. –Continuó sin variar un ápice su postura, sus ojos no se veían debido a la oscuridad de la sala y poco a poco pude ver que exhibía una sonrisa siniestra.
–Disculpe no entiendo nada –contesté finalmente ante aquel idioma desconocido.
Se levantó y posó su gran mano sobre mi pequeña cabeza.
–Dicΰt a–rem do naƨshi, karzoƺm’èro no Itk–ha–doriՉmo. –Tras pronunciar aquello un brillo azulado comenzó a recubrirme. No entendí muy bien qué pasaba.
–Hacía mucho tiempo que no tenía visita. –Al fin pude entenderle.
–Lo siento me he perdido, ¿entonces hablas mi lengua? te preguntaría sobre donde estoy, pero más extraño es lo que haces tú en un lugar tan inhóspito como este, ¿estás solo? –aclaré un poco asustado por la situación.
–Sí, se podría decir que estoy solo, –suspiró– me llamo Zankaner Aeorbe, llevo aquí mucho, mucho tiempo, ¿cómo te llamas? –prosiguió.
–Me llamo Álex, Álex Asensio –le contesté a pesar de no saber si debía ser sincero con un tipo tan grande y siendo además un desconocido, pero como por mi mente rondaba la loca idea de haber muerto, pues quién me diría a mí que ese ser no era dios o algo semejante.
–Y dime... ¿Cómo has llegado hasta un lugar como éste? Hace mucho tiempo que no tengo visita –me preguntó–. No te habían hecho el Riktem lingua, no debes ser de un mundo de estos. Gracias a esto que te he hecho, eso que te ha cubierto por unos instantes de ese brillo azulado, podrás entender cualquier idioma, a excepción de algunas antiguas lengua y las que requieren otros procesos.
–La verdad, no entiendo muy bien que ha pasado, venía de la universidad en el tren y una vez en él, me dormí, al despertar estaba en ese extraño tren negro, y paró aquí, asique no sé como acabé aquí –dije pensativo y confuso realmente por mi vaga explicación, pero ¿qué podía contarle? Era la verdad.
La cara de Zankaner se tornó mucho más amable, levantó la mirada y se vieron unos profundos ojos marrones y una perilla abultada que cubría parcialmente su cara. Exhibió una sonrisa y seguidamente  me dijo: –Así que no sabes cómo has llegado aquí... es gracioso, porque no es fácil llegar aquí, has tenido mucha suerte, según se mire... podrías haber acabado en cualquier sitio... peligroso.
–¿Peligroso? –pregunté asustado por sus palabras.
–Desde luego, ¿sabes qué es ese tren?, –continuó señalando hacia el tren a través del balcón
–No, no tengo ni idea –aclaré pensando que si me lo preguntaba es que el tren no era corriente. La verdad, ya lo había notado como ya os he descrito.
–Me caes bien. Si algo he aprendido durante todo el tiempo que llevo aquí es que nada ocurre por casualidad, por lo menos por ahora. Es el tren negro, el único tren de los trenes de Valhalla que realiza las paradas aleatoriamente, –hizo una pausa y continuó– supongo que no sabrás que es Valhalla, puesto que no sabías lo del tren, así que debiste subirte en una de las paradas esporádicas que haría por tu mundo. Yggdrasil, la red férrea que mantiene y permite la conexión entre mundos crece y se expande al igual que el número de universos. Es sin duda alguna, un remanente visible y palpable de la Divinidad. Un regalo a las civilizaciones.
–Espera, espera, espera, no entiendo nada. Vamos a ver, nada de lo que me estás diciendo tiene lógica, ¿qué es Valhalla?, ¿tren negro?, ¿enserio esperas que me crea una sarta de mentiras como ésta? Oye... Soy estudiante de astrofísica, de Castellón, nada de estas tonterías puede engañarme, no soy idiota –contesté enfadado. ¿Cómo iba a creerme una cosa así? En ese momento antes creería en mi absurda idea de estar muerto que en todo ello.
Zankaner comenzó a reír.
–Así que no me crees... es gracioso, claro, como eres un estudiante de astrofísica que no ha salido de su mundo éstas cosas deben parecerte falsas y muy extrañas. Yo hablando de otros mundos y de trenes... veamos a ve cómo te lo explico... ya no estás en tu mundo. Este es el Palacio Solar de Marmara, esas leyes de física que conoces pueden aplicarse o no aquí, y así en los distintos universos del multiverso, ¿entiendes?
–¿Me estas tomando el pelo?, he estudiado la teoría de cuerdas y las posibilidades del multiverso, pero de ahí a que sea real, nada de ello se ha probado, el Acelerador de Hadrones está aún en ello –contesté en un alarde de rebatirle con ciencia las locuras que me decía y que para mí no eran más que simples engaños y escusas para no decirme dónde me encontraba.
–Supongo que necesitas una prueba fehaciente, ¿me equivoco?, bien pues, ¿ves aquel candelabro? –señaló el candelabro que había en una de las esquinas, chasqueó los dedos y una llama azul encendió las velas.
–¿Crees que un simple truco de química va a poder hacerme creer ésta historia?, el cloruro de cobre  puede hacer que se produzca la llama completa, de color azul –sentencié cruzándome de brazos.
Tornó a chasquear los dedos y la llama se volvió de un violeta profundo pasando primeramente por un tono verde. Recuerdo quedarme extrañado por el cambio en el fuego sin ver que Zankaner actuara directamente sobre el candelabro.
–¿Donde está el truco?, ¿eres un mago? –pregunté finalmente.
–El truco es que no hay truco. Tú mismo has visto que he encendido fuego con un simple chasqueo de dedos, es una habilidad propia, puedes llamarlo magia si quieres, pero no magia de truco de salón, si no magia auténtica, para que me creas lo haré una última vez, mira por ese balcón –aventuró Zankaner y seguidamente chasqueó los dedos mientras me asomé y una gran llamarada rosada emergió surcando el cielo, formando la imagen de un dragón que se deslizaba por el frío paraje que tenía delante mía. Confieso que me resultó espectacular e increíble, por un segunde pensé que lo que estaba era durmiendo, pero el frío era demasiado real. El dragón recorrió a ras de suelo la gran extensión de nieve que podía verse a través del balcón, al poco descendió y desapareció por una especie de grieta que había en el hielo. –Eso que acabas de ver es una canalización, aquí no usamos la palabra magia porque es ambigua, exactamente eso es una canalización de poder interno con la propia naturaleza. En este caso en forma de un ser de fuego, volátil, pero infinitamente más complejo que decir que es solo magia. Aquí hay trabajo y mucho entrenamiento detrás, nada que ver con ese concepto.
–Esto es increíble, lo estoy viendo y siento el frío de éste lugar... no estoy dormido... realmente, ¿esto es real? –Pronuncié lleno de dudas pero a la vez emocionado– ¿cómo diablos he llegado aquí?
–Te lo he dicho antes, si has cogido el tren negro y no sabes lo que es, ha sido por casualidad. Has tenido un golpe de suerte y has acabado aquí, con lo que, todo esto es extraño para ti, ¿me equivoco? Considérate afortunado.
Me quedé paralizado no sabía que decir, estaba perplejo, un escalofrío recorrió mi cuerpo, había sido toda su vida un estudiante acérrimo a que las leyes de la física son inquebrantables, aunque si modificables con la investigación. Pero lejos de formalismos, esto me superaba. Una parte de mi mente me indicaba que podría ser real, que en otros universos, estas cosas serían posibles mediante otros procedimientos.
–Tienes suerte Álex, el tren negro tiene una peculiaridad, es aleatorio, pero suele parar en Valhalla.
–Valhalla... ¿qué es? ¿Tiene que ver con los dioses Nórdicos? –fue mi siguiente pregunta.
–No, te equivocas. Tal vez lo hayas oído en la mitología de tu mundo, alguien de Aralaxia debió acceder a tu mundo y hacer creer la existencia de estos lugares como un mito. Lo que sí es real es que ocurrió un gran acontecimiento, la muerte de la familia real, desde entonces Valhalla pasó a ser la capital de la Guardia de la Esfera, no necesitas saber más, desde ahí puedes partir hacia el resto de lugares, es el centro neurológico del imperio, allí se gestionan los distintos universos, sus accesos, sus tipos de sistema en el que se vive, se estudia sobre ellos, etc. Desde allí podrás regresar a tu casa. –Me aclaró–. O al menos intentarlo.
–Tú... ¿vas a quedarte aquí?, en fin me has dicho que no eras de aquí, –pregunté cauteloso.
–¿Qué crees que es éste lugar? –Realizó una pausa y al no obtener respuesta continuó– te lo contestaré brevemente, estas en una cárcel, una cárcel de eterno hielo y nieve, fabricada exclusivamente para mí, ¿ves estas cadenas? –me mostró sus cadenas, rotas. La tenía en ambas muñecas, a la altura de los tobillos y en el cuello–. Son para retenerme y que no escape... aunque como ves no han cumplido su misión del todo, puedo desplazarme por el Palacio y exteriores. Aunque no vale la pena salir fuera. Aquí siempre esta nevado. Estoy cansado de tanta nieve, no imaginas cuánto tiempo he pasado entre la nieve y el frío. –Ésta parte me sorprendió, pero no llegaba a imaginar realmente lo que quería decir, mucho después comprendí la extensión de sus palabras como ya veremos más adelante.
–¿Una cárcel sólo para ti, qué es lo que has hecho para acabar en un sitio así? –pregunté apenado, Zankaner no le parecía un mal tipo, era muy grande y corpulento, pero sabía que las apariencias engañan.
Zankaner sonrió y prosiguió:
–No he hecho nada, si estoy aquí es porque se demasiado sobre demasiadas cosas y sea el que sea el mundo en el que te encuentres, la información es poder. Así que soy un hombre peligroso para cierta gente. Además... intenté proteger a la Familia Real tiempo atrás, hace unos cien años. No lo logré porque poseían el poder de un objeto, un antiguo objeto esférico que guarda un gran poder... –los ojos de Zankaner se tornaron llenos de rabia al hablar sobre ese objeto–. No, no puedo volver, estate tranquilo que no moriré, ahora márchate, el tren negro va a partir y si no te vas, te quedarás encerrado y tu sí que correrás peligro de morir aquí. Y recuerda, por tu propia seguridad, una vez estés en Valhalla procura no nombrarme ni a mí ni a éste lugar, de lo contrario tendrás serios problemas. No es una broma.
–Muchas gracias por todo, gracias por indicarme cómo volver, si de veras vas a quedarte espero que en adelante todo te vaya bien, –le auguré intentando darle esperanza. Permanecer un lugar así era algo muy cruel. Me rondaron dudas de qué se alimentaría o qué haría para entretenerse; incluso por qué sabía que el tren iba a partir, pero no tenía tiempo para todo ello.
Zankaner volvió a sonreír e hizo un gesto indicando que se apresurara.
–No vuelvas jamás –pronunció de forma casi inaudible–, o tendré que matarte.
Salí de la sala, bajé las escaleras, coloqué la saeta del dispositivo circular en la posición anterior, la puerta de debajo de nuevo estuvo libre, bajé las escaleras y me apresuré a montar en el tren.
Una vez el tren emprendió la marcha vi salir otro dragón de fuego de la grieta y volar acompañando el tren durante unos instantes, tras ello se deshizo.




Capítulo 3: VALHALLA, LA CAPITAL DE LA GUARDIA

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El tren negro había partido de nuevo, estaba vacío, se había alejado de la misma forma en la que entró a Marmara, volviéndose poco a poco el paisaje más y más oscuro. Aproveché pues esta vez para echar de nuevo una ojeada a los raíles y efectivamente estaban colgando de la nada, no había ningún suelo, flotaban en aquel océano de oscuridad, me preguntaba cómo se mantenía recto y en pie sin que el vagón se retorciese, debía de haber algún tipo de gravedad manteniéndolo recto pero sin tirar de él. Más y más preguntas invadieron mi cabeza. Demasiadas. Me acerqué de nuevo a la cabina, seguía cerrada y la caldera ardía fuertemente. A decir verdad el tren viaja a una velocidad espectacular.
El Bulk era una región espacio-temporal igual que el espacio de cualquier universo que podamos decir normal, pero con grandes esferas suspendidas en la oscuridad, cada una de ellas un universo con su infinidad de galaxias. Se encontraba en un plano superior a los universos. Estos estaban conectados por una red ferroviaria denominada Yggdrasil, uniendo puntos de los diversos universos a través del vasto Bulk. Lo que provocaba que hubieran mundos conectados, pero que la inmensa mayoría se encontraran aislados en la mayoría de universos, siendo uno o dos los conectados, una arquitectura que daba preferencia por algún motivo a mundos con vida en el pasado.
Durante mi estancia en el tren, esta vez decidí dedicarme a inspeccionarlo todo. Se trataba de un tren a vapor normal, sólo que por fuera era de ese aspecto negro que lo volvía característico. De pronto un fogonazo de luz invadió el tren desde afuera y en segundos se desvaneció esa luz, habían pasado por alguna parada, pero la velocidad era tal que duró apenas unos escasos segundos. Recordé el fogonazo de luz de la vez anterior, debí pasar por otro mundo también.
Era tanta la emoción que corría en este momento por mis venas que, triste de mí, prácticamente no me acordaba de la muerte de Sofía, pero cuando la recordé me sentí muy mal y detuve mi euforia. Me senté en un asiento y esperé a que el tren realizara alguna parada. Callado, en silencio.
La parada no llegaba, cuánto tiempo llevaría esperando me preguntaba, al final opté por volver a levantarme y desplazarme por los vagones, finalmente ocurrió, un destello tenue y amarillo se vislumbraba a través de las ventanas, alrededor de esa gran luz se veía un suelo color arena, el tren dio un gran giro y comenzó a descender vertiginosamente hasta que la oscuridad cesó, tornándose de un color azul cielo; empezó a clarearse el exterior completamente, sólo se veía arena, como si de un gran desierto se tratase.
–Así que así es como entra en los distintos universos –me dije para mí mismo todavía un poco incrédulo, tratando de buscarle lógicas físicas a todo aquello.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
El tren entró bajo tierra a través de una cueva férrica y avanzó varios kilómetros, muchos pensé, hasta que finalmente apareció escrito en el panel Blanco: <<Nueva Asgard, Valhalla>>.
Tras esto, el tren poco tardó en alcanzar la parada. Se abrieron las puertas y descendí disimuladamente. Aquello era impresionante, sin parangón, nunca había visto una estación de trenes como esa, habría al menos cien andenes, con sus respectivas vías, había además trenes de diversos colores, rojos, amarillos, azules, etc. siguiendo el patrón de color y diseño que poseía el tren negro. Estaba abarrotado de gente, desde donde me encontraba sólo se veían los trenes, las grandes escalinatas iluminadas en un tono turquesa, que subían varios pisos superiores; y la gigantesca cúpula de cristal que cubría todo aquel impresionante recinto cuyos círculos con grabados extraños en ellos, brillaban y la recorrían de un lugar a otro. En las paredes carteles turísticos se iluminaban desde largas pantallas que cruzaban de arriba a abajo la gran estación. Los andenes estaban bordeados por largas tiras de luz que cambiaban de tono, dependiendo del tren que se aproximara. Ascendí al siguiente piso por una de las grandes escalinatas y encontré más vías situadas a distintos niveles, proseguí subiendo hasta alcanzar el nivel más alto, el nivel al que se encontraba la salida a la calle. Desde allí podía ver toda la impresionante estación, tenía más envergadura de lo que parecía; suspendido en una torre un gran reloj tridimensional de oro con 6 agujas marcaba las horas, aunque, sinceramente, no llegué a entender qué hora era. A través de la cúpula de cristal se veían múltiples edificios altísimos, además no eran edificios como los que yo había visto nunca, simulaban torres puntiagudas y algunas estrechas con esferas que entendí como los distintos pisos. Fuera el sol era radiante, habían colgadas en la entrada unos banderas blancas semejantes a las que vi en Marmara, pero bien cuidadas y limpias. Antes de salir decidí aproximarme hacia los paneles informativos que tenía a mi derecha.
Comencé a alucinar cuando vi que los paneles eran hologramas proyectados desde el suelo y que además eran táctiles para explicar cada ruta de forma desglosada, aun así no entendí nada, las paradas que se mencionaban, obviamente, no eran para nada conocidas para mí; y las rutas estaban marcadas con colores según el color del tren que las transitase, algunas paradas recibían varios trenes con lo que las rutas se entrelazaban e incluso variaban en tiempo real. Me pareció un prodigio tecnológico digno de un futuro lejano, más no era tecnología como la de mi mundo, si no precisos sellos que estaban siendo controlados desde las cabinas de control de la estación. Todo en aquellos mundos se movía por el poder de los sellos. Que más adelante comprenderéis de               qué se tratan, al igual que yo lo hice, por el momento pensé en tecnología eléctrica.
Pero cabe recalcar que no había luz eléctrica en ningún otro mundo que no fuera el mío, la energía lumínica provenía de esferas con gas que al calentarse se iluminaban, miríadas de líneas muy finas se extendían desde las centrales selladoras, donde el calor producido por la combinación de sellos y canalizaciones de fuego, se transportaban hasta las esferas de los hogares que podían costeárselo. Generar las líneas era muy barato, pero aún así, no todos podían permitírselo.
En cuanto a los trenes que aparecían marcados, había tres tipos desbloqueados a la función pública: los unicolor, destinados al ejército, los bicolores, destinados al transporte de población, y por último los grises, de mercancías todos ellos. Por otro lado había otros dos tipos de trenes pero estaban bloqueados y no podía pulsarlos, se trataba de un tren dorado, dedicado a la realeza y el tren negro, destinado a los buscadores.
Había otra persona mirando los paneles, un hombre mayor de pelo blanco y con barba, con unos ojos azules muy llamativos, portaba dos maletas cuyo custodio era un extraño zorro blanco con manchas negras, con dos peludas colas, vestido con una pequeña camisita roja y un sombrero de copa a juego. Me transmitió confianza así que me acerqué y le pregunté directamente.
–Disculpe señor, soy nuevo aquí en <<Valhalla>> y no sé cómo se utilizan estas cosas, ¿puede explicarme?
–Se nota que no eres de aquí, no pronuncias bien Valhalla. –Dijo entre risas–. Fuera de bromas, hola, permíteme presentarme, me llamo Ignacio, mucho gusto –me estrechó la mano con gesto de buena voluntad–, bueno pues dependerá de donde desees ir, aunque irse tan pronto si acaba de llegar sería un tanto extraño, se encuentra en nada más y nada menos que en Valhalla la mejor ciudad y más próspera de toda la Guardia de la Esfera –dijo el hombre con un aire de orgullo en sus ojos.
–Quiero ir a la Tierra –dije Álex confiado.
–¿La tierra? –Preguntó dudoso el hombre que se tomó a broma la afirmación– ¿es un nuevo lugar turístico?, ¿qué clase de destino es ese? –rió.
–No entiendo señor, ¿éste lugar no es la tierra?, pero no puede ser yo he venido desde muy lejos desde Castellón, con el tren negro –comenté mientras me rascaba la cabeza debido a la incomprensión que me reinaba en la mente.
–¿El tren negro?, hijo mío soy un hombre mayor para que le vallan gastando bromas, –me miró de arriba abajo intentando escudriñar algo– tú no eres un buscador –dijo frunciendo el ceño en tono de desaprobación– y ¿qué es esa ropa tan rara?
–Vengo de Marmara –continué sin pensar en que Zankaner me había dicho que no comentara nada sobre ese lugar.
–¡Ha! –Exclamó– lo que le faltaban a mis viejos oídos por oír, vete a reírte de otro, chico –me contestó el hombre mientras se alejaba–, ya estoy demasiado mayor para bromas de éste calibre.
Me quedé perplejo, no había tenido en ningún momento la intención de faltarle el respeto a ese hombre ni de que se enojara así. Pero claro, yo era por aquel entonces un inconsciente. Y más en aquella extraña situación en la que me sentía atrapado. ¿Cómo iba a volverá mi casa? Si me quedaba allí mucho tiempo no llegaría al futuro funeral de Sofía y lo que es peor, comenzarían a sospechar de mí, lo que me resultaba horrible y demoledoramente doloroso.
Decidí pues que no sacaría nada en claro de las gentes de por allí, entonces opté por salir de aquella impresionante estación, al acercarme a la salida observé que había una larga línea de detectores por la cual tenía que pasar todo el mundo, la fina línea se iluminaba de un tono rojo en el suelo y cruzaba de un lado al otro el edificio antes de la salida, así que el paso a través de ella se realizaba de forma rápida y nadie escapaba de pasar por ella, a cada lado de la línea habían varios guardias dispuestos a lo largo de toda la estación, nadie que entrara en Valhalla podría ser sospechoso de algo.
Me pregunté qué estarían buscando y pensé que yo no podía ser sospechoso de nada. Por ello mismo me dirigí tranquilo y sin miramientos hacia la salida, tal vez alguien de fuera supiera indicarme mejor cómo volver a mi casa. Para salir ello debía cruzar por donde se iluminaba la línea roja de seguridad, una vez la crucé, ante mi sorpresa y miedo, mi cuerpo se iluminó de color rojo y dos guardias rápidamente me interceptaron. Vestían una armadura ceñida, negra, de metal, que dejaba los brazos y piernas prácticamente al aire, unas gafas igualmente negras para evitar que se les viesen los ojos, portaban una gorra a juego que cubría ligeramente la cabeza y unos refuerzos en los puños y en las espinillas, en medio llevaban el símbolo de la guardia de Valhalla, la única con una distinción especial, un elefante azul, de perfil, erguido sobre dos patas, en la armadura cruzaba en diagonal una franja de color blanco, del mismo tono que las banderas que colgaban de la estación. Esto es algo curioso que merece mención especial. A lo largo de la Guardia de la Esfera, imperio en que me encontraba, bueno y a lo largo de toda Aralaxia, todos los guardias y soldados portaban en sus uniformes una franja lateral de izquierda a derecha, vista de frente, con el color en referencia al mundo en el que se encontrasen, pero en éste caso el elefante representaba que se encontraban en la capital.
–¡Alto!, ¿Quién es usted? –me preguntó uno de los guardias mientras me amarraban firmemente.
–Me llamo Álex, Álex Asensio –contesté de forma apresurada y sorprendida, pues uno de los guardias me estaba oprimiendo con su brazo en el cuello y realmente me estaba haciendo daño.
–¿De verdad? –Pronunció en tono de burla–, ¿y por qué no tienes un número de identificación? –continuó preguntado.
–¿Qué es eso?, ¿Les sirve el DNI? –me aventuré ingenuamente. Pero qué iba a saber yo.
–Resulta que tenemos un graciosillo –dijo el segundo guardia, algo que me dolió casi tanto como la dureza con la que me retenían–, es un polizón, no sé cómo debe haberse colado en la zona central, ¿qué hacemos con él?, ¿lo sacamos?, –comentó al otro guardia.
–Convendría sacarlo, no parece peligroso, pero puede causar problemas en un área como ésta –contestó mientras me miraba con cara de desprecio.
Los dos guardias me esposaron con unas esposas que no tenían la típica cadena sino un tubo flexible que brillaba azul, dejaron de causarme presión en el cuerpo y rápidamente llamaron a un tercer y hasta a un cuarto guardia que se me llevó andando hasta un furgón que se encontraba en una habitación interior, se trataba de un garaje dispuesto para los guardias.
El furgón estaba oscuro y era húmedo, además olía bastante mal, tenía dos hileras que ejercían de asientos de hierro, no sabía que hacía ahí dentro ni que iba a pasar conmigo, ¿me iban a encerrar como a un vulgar inmigrante sin papeles?, en ese momento sólo se me pasaba por la mente la idea de que tal vez no hubiese sido tan buena idea hacer una parada en Valhalla como me había aconsejado Zankaner.
Tras un largo rato de viaje finalmente el furgón se detuvo, abrieron las puertas de detrás, cosa que me deslumbró debido a la oscuridad del furgón, subió un guardia y me quito las esposas, además me propinó una patada en la espalda que me hizo caer al suelo, escuché como se cerraban las puertas de la furgoneta y como se alejaban los dos guardias montados en ella.
Cuando levanté la vista, cubierta de polvo, contemplé que estaba en un descampado arenoso, rodeado de un gran mercado, muy a lo lejos podía ver la torres que antes había visto cerca, las casas que ahora veía eran de barro y tierra, era un paisaje digno de oriente medio, el suelo arenoso, el sol penetrante, las torres llamando al rezo, rodeado del mercado característico con el cual subsistían, a rebosar de gente comprando desde vasijas, hasta especias pasando por todo tipo de telas. ¿Podía aquello ser el Valhalla helado de la mitología de mi mundo? Aquello era justo lo contrario a lo que siempre había imaginado. Antes Marmara podría ser algo parecido a la imagen que tenía yo de Valhalla, que el propio Valhalla en el que me encontraba.
Se acercaron un hombre y una mujer y me ayudaron a levantarme.
–¿Se encuentra bien? –me preguntaron. Empezaba a cansarme que todo el mundo me preguntara lo mismo, pero lo disimulé bastante bien. O eso creo.
–Sí, estoy bien, gracias –respondí–, ¿dónde estoy?
–Estás en Valhalla –me contestó el hombre amablemente.
–¿Entonces no me han echado?, no entiendo, estaba en la estación...
–¿Has estado en la estación? –preguntó la mujer con cara de asombro.
–Si –contesté tímidamente. Al parecer mi comentario había levantado la expectación de ambos.
–¡Cómo es posible que un chico como tu haya podido entrar en la zona central de Valhalla! –Dijo el hombre–, ¿no serás un terrorista?
–Nada de eso, llegué allí con el tren negro... –apresuré a aclarar. Sólo me faltaban más problemas que sumar al saco.
La mujer me miró con cierta desconfianza y le dijo al hombre, que resultaba ser su marido, que me llevarán a su casa. Obviamente acepté, cualquier cosa era mejor que andar perdido dios sabe dónde, sin dinero y sin ayuda.
Una vez allí se presentaron como es debido, el hombre se llamaba Anrídel Avizós, era comerciante de telas allí en el mercado en el que había estado, la mujer de éste era Olfina Oslo, tratante de objetos metálicos tales como copas, cubiertos, etc. La casa en la que me encontraba era bastante fresca lo cual aliviaba el incesante calor, era pequeña, de una sola planta, las paredes eran de arena y cal, había una mesa en el centro y un caldero con un fuego debajo de una chimenea en un lateral, había una vieja puerta de madera que daba a una única habitación donde dormían ellos dos. No había váter, pero si un pequeño cobertizo trasero. No tardé en advertir que se trataba de gente pobre que sobrevivía a duras penas como podía.
Algo que me sorprendió fue que fuera de mi mundo los nombres de las personas se ponían en consonancia a la primera letra del apellido, algo que al principio me parecía extraño, pero a lo que enseguida me acostumbré.
–¡Estás exhausto! –Exclamó Olfina–, debes haber hecho un largo recorrido en ese tren ¿no?, –parecía insistir mucho en el tema del tren negro.
–La verdad no se cuanto tiempo he estado en él, pero al menos un día.
–Bien pues tómate esto que te repondrá las fuerzas –dijo Olfina mientras me acercaba un cuenco de cerámica con una especie de caldo de verduras.
No tardé en tomármelo y sentirme mucho mejor. Bien podría haber sido veneno que igualmente me lo hubiera tomado sin enterarme siquiera.
–Olfina, ¿puedo preguntarle algo?
–Claro, dime, ¿qué pasa?
–¿En qué año estamos?
–¡Vanagloria! –Exclamó–, en el año diez mil diecinueve después de Etskuni, por supuesto.
–Ya veo… –la expresión me había sentado como un jarro de agua fría. Sólo faltaba complicarme un poco más las cosas.
–Veo que no conoces nada –dijo en un tono más amable y comprensivo–. Debería al menos explicarte un poco todo esto, veamos a ver. El calendario es uno de los elementos más importantes; debes saber que existen dos tipos de calendario en función del lugar en el que te encuentres.
–¿Dos? –sentí que si entendía bien las explicaciones futuras, entendería cómo funcionaba el lugar y tal vez me ayudara a comprender un poco mejor todo cuanto me rodeaba. Así pues, permanecí atento y receptivo.
–Por un lado cada planeta tiene su calendario que funciona en base al movimiento de translación de este. Y por otro y cuasi el más importante, el universal. Este último establece unas mismas fechas y horarios en todos los mundos, sirve para establecer un orden igual en todos los mundos y poder tener coherencia con las fechas. Se compone de catorce meses de 30 días, y está extraído del movimiento de translación que realizaba un planeta que se denominaba Renadia, en el Universo Numeria.
–¿Catorce meses?
–Sí. Tablaédrico, Nivoso, Pluvioso, Ventoso, Germinal, Floreal, Pradial, Mesidor, Termidor, Fructidor, Vendimiario, Brumario, Frimario y Araeléxico –se aventuró a nombrar, de una forma muy rápida, a modo de cancioncilla–. Deberías repetirte la canción unas cuentas veces para aprendértela.
–Lo haré, aunque no sé si podré con tanto nombre.
–Cambiando de tema. Supongo que no tendrás donde dormir –sugirió–, hemos hablado mi marido y yo y pensamos que si no das muchos problemas puedes dormir aquí en el salón, mi marido tiene una telas sobre las que podrás tumbarte y descansar, –aclaró la mujer con una sonrisa.
–También tenemos algo de ropa para que te cambies esas ropas tan extrañas que llevas, –me dijo Anrídel.
Esbocé una sonrisa de aprobación y me quedó un rato entre las telas descansando, tanto, que me quedó dormido todo lo que quedaba de tarde y noche hasta el día siguiente, la experiencia había sido agotadora y realmente llevaba más de un día despierto, sólo que no era consciente de ello.
Al entrar los primeros rayos de luz por el agujero que hacía de ventana me desperté, no recordaba bien qué había soñado y si todo lo ocurrido no había sido nada más que un sueño, movido por lo ocurrido en la universidad, al abrir los ojos comprendí que no. Que era real. El frío suelo cubierto de mantas, aquel olor a arena, la sensación extraña que aún me invadía el cuerpo. No me sorprendió al ver que la pareja que me habían acogido ya estaban en pie, preparándose para ir a trabajar e intentar ganarse el pan de cada día. Me encontraba atrapado, aquello no era una broma.
–Ya te levantaste –dijo Anrídel.
–Sí, la verdad que estaba muy cansado, gracias por dejarme descansar en vuestra casa. Seguidamente Anrídel me dejo ropa para que me cambiara, al parecer la ropa que llevaba era bastante llamativa en comparación con la de las buenas gentes del lugar. La ropa usual de Valhalla era más parecida a la de los desiertos que la que portaba un universitario en un día cualquiera. El contraste de las historias nórdicas de frío y nieve con aquel desierto me parecían incluso curiosas.
–Álex, quería preguntarte sobre eso que ayer dijiste del tren negro... ¿de verdad has montado en él? –preguntó. En ese momento caí en la cuenta que las preguntas estaban enfocadas a ese tren desde el día anterior.
–Sí, monté por accidente, no soy de aquí, soy de... otro mundo, no sé si me entiende, es una locura, allí también hay trenes, simplemente monte en uno para volver a casa y he acabado aquí, el tren negro me dejo en una parada extraña y después retomó la marcha y llegué a la estación de Valhalla y una vez allí me apresaron y el resto... pues ya lo conocéis. –Traté de evitar nombrar Marmara esta vez.
–Ya veo –Anrídel se quedó pensativo unos segundos– ¿Crees que podrías volver a montar?
–No lo sé, no sé donde se encuentra la estación o si ya se ha ido el tren. –Confesé desanimado– De todos modos, ¿para qué iba a querer montar en un tren que se detiene aleatoriamente? –Ironicé.
–¿Cómo que para qué? –Exclamó Olfina–, ¿tienes idea de lo que implica que hayas podido viajar en el tren negro?
–No entiendo –contesté temerario de la respuesta de Olfina.
–Has dicho que previamente a Valhalla el tren se detuvo en otra parada, lo que implica que has viajado con el tren negro –continuó Olfina.
–Sí, bueno, así es ¿qué ocurre? –Me resultaba imposible que supiera lo de Marmara, pero quién sabe.
–Yo no lo iría diciendo mucho por ahí, no es normal viajar en el tren negro, sólo las personas.... digamos... especiales, pueden hacerlo, el resto que monta sólo tiene un destino, Valhalla, es un bucle, sales de Valhalla durante horas para volver al mismo sitio, está comprobado –afirmó Anrídel.
–Nosotros tuvimos un hijo que embarcó en el tren negro y nunca volvió, suponemos que lo incluyeron como buscadores –dijo Olfina–. Bueno… realmente también cuidamos de una niña, pero…
–Nos arrebataron a nuestras más preciadas joyas –continuó Anrídel–, una es irrecuperable, pero Fernando aún puede regresar.
–¿Buscador?, ¿Personas especiales?, disculpad pero ¿podríais explicarme más? –insistí. Recordé que el anciano de la estación también me dijo algo sobre un buscador. Tal vez ahora entendiera de qué iba todo aquello.
–Una persona especial, es especial porque tiene algún tipo de cualidad, como puede ser servir de explorador. El explorador, o mejor dicho el buscador, monta en los trenes negros y provoca que el tren se detenga en paradas al azar, puede que se salte algunas, pero suele siempre ir parando por distintas paradas, haciendo que todo el que viaja con él también se detenga en esas paradas. El ejército de Valhalla utiliza a los buscadores para explorar el Multiverso desconocido, aquellas partes a las cuales no se han accedido todavía. –Aclaró Anrídel. Puse cara de incredulidad y a la vez asombro, aquello debía ser real muy a mi pesar e ingenua forma de pensar–. Hay mundos conectados pero que están vacíos e infinidad de planetas en cada universo sin conexión a la red férrea lo que impide saber si son habitables o si albergan vida. Una de las tareas que se realizan en los nuevos mundos que son descubiertos es la Panspermia, llevamos allí la vida y aprovechamos las riquezas de cada nuevo lugar.
–Aquellas partes del Multiverso como la mía –dije comprendiendo la situación–, la Tierra aún no debe haber sido descubierta.
–¿La Tierra? Chico, creo que debo explicarte algo. Escúchame bien, esto te aclarará las futuras dudas –comento Anrídel. Y saliéndome del relato de los sucesos por los que atravesé, también le recomiendo a los ávidos lectores que estén leyendo estas líneas que, prestéis atención para no perderos en un futuro con mi relato y si hiciera falta releyerais esta parte de mi escritura que viene a continuación–, existen diversos grados en los universos.
–Es cierto –afirmé a pesar de mis creencias hasta el momento–, en el lugar del que procedo estudiamos este tipo de variables y pueden haber universos alejados y de diversas formas totalmente distintas, no tienen porqué ser como la Tierra que yo conozco, pueden tratarse de universos distintos con galaxias distintas y planetas distintos.
–Así es, existen cuatro tipos de universos, los de primer grado se componen de las galaxias, de las estrellas, de los planetas que están tan alejados del nuestro tanto, que no son visibles y debido a la inflación de los universos, probablemente jamás tengamos constancia de ellos. Imagínate mundos tan lejanos que jamás notemos su presencia –Asentí, pues ya sabía de ello.
–Luego están los de segundo grado –continuó–, que son universos alejados del nuestro, imagínate que todo nuestro universo fuese una burbuja, pues cada uno de estos universos son burbujas independientes unas de las otras. La mayoría del imperio del a Guarida de la Esfera está formado por ellos, pueden variar en cuanto a los colores, formas y algunas leyes físicas. Gracias a los trenes que cruzan a través del Bulk, que es el espacio entre estas burbujas, se acortan las distancias y se puede viajar de una burbuja a otra.
–Lo que es lo mismo, de un universo a otro –aclaré comprensivo.
–Los de tercer grado están pegados al nuestro, son realidades alternativas que difieren en cuanto una decisión es tomada, ¿entiendes ese concepto? –preguntó Olfina.
–Creo que sí, es... como si elijo tomarme algo de beber o algo de comer, el mundo se divide en las dos posibilidades y se generan diversos mundos ¿no? –intenté esclarecer.
–Así es –asintió satisfecha.
–Y por último y no por ello menos importante –dijo Anrídel–, quedan los universos de cuarto grado, estos no tienen nada que ver con los anteriores, sus propiedades, sus leyes son distintas, el propio tiempo puede avanzar distinto o ni siquiera existe, es el tipo más raro de todos ellos. Para entenderlo de una forma más sencilla, imagina que todas esas burbujas de las que hemos hablado estuvieran dentro de una burbuja superior. Pues estos universos serían otros universos dentro de otras burbujas superiores, algo totalmente ajeno a nuestra realidad cotidiana.
–Bueno y ¿qué hay de éste lugar, es sólo una ciudad o hay un planeta entero por descubrir? –continuó Álex.
Olfina sonrió. –Hay mucho por ver, pero a este mundo en un planeta enano. Se le conoce por su capital, como a la mayoría, Valhalla es una ciudad kilométrica que aúna gentes de todo el Multiverso, pero te encuentras en uno de los cuatro suburbios, el suburbio del Sur. La zona central está acordonada por una enorme muralla que cruza kilómetros con una extensión de forma radial, de esa gran muralla además salen cuatro murallas más que dividen el exterior en cuatro grandes zonas: Valhalla del Norte, Valhalla del Este, Valhalla del Sur y Valhalla del Oeste, todo suburbios como éste. Estos grandes muros finalizan en altas torres en las afueras de la enorme ciudad, desde las que pueden divisarse grandes campos con torres de energía solar térmica en el desierto, pero que curiosamente ningún suburbio aprovecha. En cuanto a la zona central, es circular y exclusiva para los adinerados o gente en posiciones de poder, se necesita una tarjeta con un número de identificación para poder entrar, los pobres como nosotros no tenemos ese privilegio. Así que estamos atrapados en este suburbio sin poder escapar a otro mundo. La cantidad de dinero a pagar por algo así es incosteable para la inmensa mayoría de personas de la Guardia, es una forma que tienen para controlar la inmigración entre mundos.
Me quedé conmocionado al pensar que en la capital del Multiverso había tantas diferencias como las que podían producirse en mi hogar, en la Tierra. Me acordé de la maquina holográfica de la estación y la comparé con la casa de barro y cal en la que me encontraba cobijado. ¿Cómo la capital, que se supone del Multiverso, puede permitir esto?, cuando alcancen mi hogar ¿qué harán, lo someterán?




Capítulo 4: LA TRAGEDIA DE RENADIA

Universo de Grado 2: NUMERIA.
Planeta RENADIA.
Debo proceder ahora a relataros los acontecimientos de otra persona a fin de que podáis entender los acontecimientos futuros. Se trata de Fernando, un joven buscador con el pelo puntiagudo y negro, de ojos azules, que tenía un tatuaje en el cuello de color azul, un tribal extraño pero bonito, parecían varias aspas y líneas onduladas. Llevaba siempre consigo a Ticli, una especie de zorrito con dos colas, del tamaño de una ardilla que era muy inteligente, de color marrón claro y el pecho blanco, al igual que la punta de sus orejas y colas. Portaba una pequeña chaqueta negra y un cinturón en el que portaba una pequeña espadita que no cortaría más que una fresa. A esa raza de animal se le denominaba Zalípedos, originarios de las llanuras de Haska en el planeta Deficitario del universo Arcadia. Estaba acompañado de tres personas más, Íriader Ímono, Lasania Lémanter y Diftena Draxa. Se encontraba en Renadia, un antiguo mundo de un universo que se vino abajo debido a un incidente del que ya hablaremos.
Acababan de descender de un tren verde, que conectaba Trézal con éste mundo.
–Se ha terminado de completar –dijo Íriader con cara de asombro ante lo que estaba viendo.
–Parece ser que si –asintió Fernando con tristeza y preocupación.
–El sello que mantenía éste pequeño universo uniplanetario se ha deshecho, siete largos años de caos han dado lugar a esto, espero que su estrella no se halla unido a éste, acabaremos abrasados en cuestión de horas... –bromeó Diftena, aunque la broma sólo era en parte.
Lasania miraba el techo, se encontraban en una explanada rodeada de una maraña de paredes, suelos y techos superpuestos uno tras otros aleatoriamente, había farolas en las paredes, puertas en los techos y ventanas en el suelo, era como si ellos estuvieran en el techo o en alguna pared.
–Creo que no hacen muchos días desde que se terminara de romper el sello, todo está demasiado tranquilo –dijo finalmente Lasania–, aún está asentándose el terreno.
–Es sin duda un remanente del Gran Cataclismo, a ésta era la llamamos la de la Restauración a raíz de que Etskuni detuviera los estragos producidos por el Gran Cataclismo –enunció Diftena con la voz inquieta.
–Pero de eso hace diez mil diecinueve años, ¿cómo es posible? –le contestó Fernando.
–¿Cuánto crees que duró el Gran Cataclismo? –Le replicó ella mientras acariciaba una de las paredes–. Hace cien mil diecinueve años que se produjo y apenas hace diez mil diecinueve años de su detención, duró 90.000 años exactos, en el multiverso la exactitud es la de un reloj, nada pasa por que sí. El multiverso aún está seriamente herido, es por eso que a esta era se la denomina la de la Restauración. Porque aún está lentamente recuperándose.
–Atad una cuerda, nos servirá para no perdernos cuando avancemos, veamos como ha quedado por dentro éste mundo –alentó Íriader mientras extraía una que había dentro del tren.
–No deberíamos adentrarnos demasiado, podríamos quedar atrapados –concluyó Diftena.
–Ven Ticli, súbete a mi hombro –le mandó Fernando al pequeño Zalípedo. Ese pequeñito subió corriendo por su pierna, alcanzó la espalda y se posó en el hombro derecho.
El primero de ellos se ató la cuerda a la cintura y comenzó a avanzar por la primera puerta que vio, desgraciadamente no era accesible, daba a una caída bastante pronunciada, decidieron descender por una ventana situada en el suelo, descendieron y comenzaron a caminar por aquello intrincados pasillos, muchos habían sido totalmente curvados, habían escombros, el mundo había sido desestabilizado brutalmente.
–No creo que haya sobrevivido nadie, el estado en el que se encuentra todo es penoso –dijo Diftena.
Continuaron avanzando durante varias horas, todo cuanto permitió la larga cuerda.
Los pasillos eran oscuros y grises. Gris era el color de aquella ciudad quebrada, había banderas repartidas del mismo modo que el resto de cosas allí, también de color gris, había una espada como símbolo. Treparon por escaleras, cruzaron puertas que partían desde las paredes, caminaron por techos viendo las lámparas en el suelo, los tejados asomaban por alguna que otra pared.
Cuando accedieron a un corredor con distintas direcciones llegaron a la conclusión, por voz de Íriader, de que debían regresar ya.
Un ruido muy débil se oyó detrás de ellos, parecía un gruñido, pero la lejanía lo ahogaba.
Corriendo Ticli fue el primero en percatarse, el cual saltó del hombro al suelo y de ahí se dirigió a la primera esquina a mirar qué había. Al parecer no vio nada y corriendo volvió a trepar hasta el hombro de Fernando, quien al mismo tiempo preguntó: –¿Habéis oído? –Mientras colocaba su mano en la empuñadura de su larga espada, la cual se denominaba Obliana; su filo destacaba por la gran anchura.
–Creo que empieza a no gustarme esto –dijo Lasania con la voz muy fina.
–No temáis, debe de ser algún animal extraviado, bastante ha sufrido ya éste mundo –aclaró Íriader–, regresamos, ya tenemos suficiente información, éste mundo está destrozado.
Comenzaron a andar siguiendo la cuerda, retrocediendo pasillos, lentamente, aquel ruido que habían oído antes se estaba repitiendo, cada vez más cerca, cada vez más fuerte, se había convertido en el tono de fondo. Un ruido de tuberías caer y golpear el suelo se oyó por uno de los pasillo que cruzaban hacia donde ellos se encontraban, no habían atravesado ese pasillo, tal vez el animal se encontrara en ese lugar, aquel ruido retumbó alejándose entre aquel laberinto.
–Fernando saca el arma, puede que ese animal nos ataque –aclaró Íriader nervioso.
Ticli hizo lo propio y sacó su pequeñita arma, como si pudiera realmente hacer frente a algún ser con tamaño alfiler.
Diftena armó su arco y temblorosa apuntó en recto hacia aquel angosto pasillo.
Una figura se aproximaba lentamente desde la oscuridad. Andaba renqueante, con las ropas rotas y andrajosas, cuando la luz que emanaba de la rota pared permitió verlo, Diftena, que lo tenía enfilado con su arco sólo pudo pegar un grito.
–¿Que has visto? –gritó seguidamente Lasania llena de ansiedad.
–Hay alguien ahí, pero no tiene... no tiene mitad de... ca...cabeza... –dijo asustada.
–Eso es imposible –se envalentonó Fernando, que se acercó a comprobar qué era eso que se acercaba.
–Tenemos un serio problema –dijo Íriader mientras tiraba lentamente de la cuerda.
–¿Qué ocurre? –siguió Diftena que miraba a Íriader y a aquel ser girando la cabeza continuamente, con el arco lo seguía apuntando, aunque temblorosa no sabía si podría acertarle, lo había visto por un recoveco de luz, pero ahora seguía avanzando a oscuras. Imparable hacia ellos.
–La cuerda está rota, algo la ha debido de cortar... –sentenció Íriader con cierta preocupación. Todos quedaron por un segundo en silencio.
–Sólo hay que recordar por dónde hemos pasado y regresaremos –alentó Fernando.
–¿Cómo vamos a regresar si es todo un laberinto? –dijo Lasania con un tono elevado y con cierto nerviosismo que la mantenía alerta.
El ser se encontraba más cerca de lo que creían, éste se abalanzó a atacarle y Diftena disparó su arco certeramente en el restante de cabeza. Todos vieron a ese ser caer al suelo y retorcerse.
–Eso... es un no muerto... –dijo Íriader–, pero no es posible, algo así no existe.
–Un zombie diría yo –aclaró Fernando–, los no muertos están muy lejos en alguna región del Bulk.
–Nadie puede convertirse en eso... –dijo asustada Lasania.
–¿Qué acabas de ver pues? –insistió Fernando.
–Debe de tratarse de alguna mutación, un virus... –insistió Íriader.
Diftena estaba paralizada, aquel ser había estado a punto de alcanzarla.
–Tal vez se deba a que se ha hundido éste mundo, el hundimiento debe haber matado a la población, pero como estaban vivos antes de que se viniera abajo, el propio mundo los ha mantenido con vida como ha podido... –imaginó Fernando, y no se equivocaba.
–Es lo más lógico –siguió Íriader–. Es muy triste que la gente haya desaparecido así, me recuerda a la historia de Karsten Rexmaden, que desapareció para siempre. Éstas personas igual…
–Debemos... salir de aquí cuanto antes, si todas las personas han sido convertidas en esto, no tardarán en venir a por nosotros... –dijo Lasania asustada y temblorosa.
Continuaron avanzando por los pasillos que les eran familiares, procurando no mover la cuerda para así avanzar correctamente.
Tras un rato avanzando en silencio, oyendo como aquellos muertos se desplazaban por las paredes de alrededor, se toparon con algo inesperado.
La cuerda estaba en llamas, de una grieta de una pared había brotado lava y había cortado totalmente el paso, no podía regresar por ahí, pero ningún camino les aseguraba salir al otro lado.
–¿De dónde ha salido esto? –preguntó Lasania.
–Tú misma has dicho que el sello no debe llevar mucho tiempo roto, el mundo se ha venido abajo hace no mucho, aún debe estar asentándose, ésta lava debe provenir de algún lugar más alto y va descendiendo hacia el centro del planeta –dijo Fernando mientras Ticli cambiaba de hombro asiendo su espada.
–¿Crees que esto tiene un centro planetario? –preguntó Diftena.
–Si no lo tiene, lo tenía, de ahí ésta lava –insistió Íriader.
–Debemos avanzar de algún modo –dijo Fernando.
Todos se quedaron pensativos, intentando resolver el cómo cruzar la semejante riada de lava. Poco duro el silencio, tres zombies irrumpieron en la sala intentando devorarlos.
Fernando esgrimió su espada y seccionó al primero de ellos por la mitad. Fernando era un gran espadachín que había curtido durante muchos años su arte y manejo. Diftena intentó disparar con su arco, pero estaban demasiado cerca para realizar todo el movimiento con aquel largo arco, de hueso tallado e imprimación negra, su cuerda de color rojo como las plumas que poseía en la parte alta le otorgaban una belleza sin igual a un arco tan largo y oscuro.
–¡Aparta Diftena! –gritó Íriader cuando con su largo bastón de madera importado de Rajtmala, golpeó en el torso aquel pobre desgraciado que había tenido que convertirse en zombie. No lo mató. Lasania extrajo sus dos cuchillas y se las clavó en la cabeza repetidas veces. Al ver que se mantenía en pie, dio un salto y de una patada lo arrojó a aquel río de lava. Ticli saltó con su espada contra el último zombie clavándole la espada en un ojo y arrancándoselo con su espadita tras un nuevo salto desde él al suelo, tras esto, el zombie cayó bajo otro potente espadazo de Fernando.
Al ver Ticli el putrefacto ojo en su espada, la agitó con asco en repetidas ocasiones hasta que salió volando y rodó hasta el rio de lava. Tras ello, con un trapito, limpió el filo con cierta gracia, pues dejaba notar que sentía un poco de asco.
–No podemos quedarnos aquí –insistió Diftena nerviosa y con el corazón a mil.
–Debemos apresurarnos y encontrar otra ruta de escape, hemos de volver, esto no nos lo habían contado, corremos un serio peligro –la apoyó Lasania.
Desde el fondo de la puerta, que se encontraba del revés, por la que habían accedido al lugar, comenzaron a aproximarse muchos más zombies que en cuestión de segundos inundaron la sala. Al parecer el ruido los había atraído, aquello se convertía cada vez más en una trampa mortal.
–Por aquí, seguidme, –dijo Íriader mientras huía junto a Lasania y Diftena por una ventana, justo al otro lado Fernando intentó alcanzarles pero habían demasiados zombies y con su espada sólo pudo cortar a dos más antes de tener que salir huyendo por una balconada que descendía a un tejado situado como suelo en una habitación bastante enrevesada. Para ello hizo uso de la misma cuerda que tenía rota, atándola a uno de los pilares que ornaban el balcón. Bajó todo lo rápido que pudo a través de ella a sabiendas que los zombis simplemente caerían y se pondrían de pie sin ningún tipo de reparo. Ticli lo seguía raudo a su lado sin quitar ojo a la retaguardia.
Corrió cuanto pudo, cruzó pasillos y techos, explanadas y zonas curvadas debido al hundimiento de aquel planeta. No paró hasta que aquellos zombies le perdieron la pista, por el camino aparecieron algunos, de los cuales también huía y que cuando se trataban de uno o dos, los seccionaba con su espada.
Aquella situación había sido terrible y más cuando tuvo que sobrevivir avanzando, acompañado únicamente de Ticli por aquel mundo en espera de hallar una salida o la muerte, sus provisiones no durarían eternamente. Era el propio Zalípedo el que trataba de guiarse por el olfato, buscando una salida.
Buscaba y buscaba la manera de regresar o de encontrar una salida, pero sabía que el tiempo jugaba en su contra y cuanto más avanzaba más perdido se encontraba, pues aquello era un auténtico laberinto. Tuvo que racionar la comida y guardar siempre un poquito para Ticli, aunque este pequeño con poquito tenía suficiente. Desde su hombro cogía con sus dos patitas delanteras el trocito de comida y lo roía de lado a lado hasta comerlo entero. Miraba con miedo a Fernando, el mismo temor que tenía su dueño lo imbuía a él.
Al tercer día, se preguntaba qué habría sido de Íriader, de Lasania y de Diftena, se preguntaba si estarían bien, si habrían encontrado la salida, si lo estaban buscando o si por el contrario habrían muerto pasto de aquellos muertos vivientes. Por su cabeza pasó la idea de buscar el camino de vuelta retrocediendo sus pasos, tal vez aquel río de lava ya no se encontrara allí, sino que ya habría cruzado hacia zonas inferiores, pero él también había descendido, sólo trataba de ascender sin saber cuánto debía hacerlo para equipararse al nivel de la estación y así poder buscarla. Comenzaba a desesperarse seriamente.
–Vamos Ticli, rastrea de nuevo –dijo mientras posaba al pequeño Zalípedo en el suelo. Éste supo indicarle bien, pero al haber pasado tanto tiempo, los lugares por el que había pasado hacía días le costaba mucho y dudaba sin saber hacia dónde dirigirse.
Fernando le animaba y le daba un trocito pequeño de comida cada vez que le guiaba a una sala.
Al quinto día se quedó definitivamente sin provisiones, ni comida ni agua, su desesperación comenzó a acrecentarse, las fuerzas comenzaban a escasear y no sabía si podría continuar venciendo a los zombies que le aparecían al paso, probablemente éste iba a ser su final y el de Ticli. Devorado por hombres sin juicio. O eso pensaba él.




Capítulo 5: LA DECISIÓN

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Permanecí todo el día con Anrídel ayudándolo en su trabajo, era la forma que tenía de agradecer que me hubieran acogido y tratado tan bien. Llevé telas a ciertas personas, realicé los cobros, etc.
A la hora de comer, comí con ellos una especie de estofado de un animal que no había visto nunca pero que era muy sabroso, tenía aspecto de cordero pero sin cuernos, los llamaban Zemús. Y por la tarde estuve ayudando a Olfina, así ayudaba a ambos. No pudieron tener queja, entablamos amistad y mejoraron las ganancias del día, además trataba de ayudar con técnicas de comercio de mi mundo que resultaban ser muy efectivas en éste. A veces me he preguntado si permanecer como comerciante en Valhalla me hubiera augurado un mejor porvenir que el actual.
Al caer la noche, durante la cena Anrídel y Olfina aprovecharon para hacerme saber sus verdaderas intenciones.
–Álex, ¿te has planteado ya lo de volver al tren negro? –Me preguntó directamente Anrídel.
–Sí, bueno me gustaría volver a mi tierra pero no sé cómo hacerlo –contesté.
–Es muy sencillo, el tren negro es el único que actualmente puede llevarte al Multiverso desconocido y devolverte a tu tierra, además, no albergo dudas de que eres un buscador, la tarea será más sencilla –recalcó Anrídel.
–Creo que deberías intentarlo y si por el camino de vuelta te encontrases a nuestro hijo decirle dónde nos encontramos y que deseamos que vuelva pronto –aclaró Olfina con los ojos muy abiertos. Por fin habían revelado sus intenciones.
–¿Cómo es su hijo? –pregunté.
–Es más o menos de tu estatura y de tu edad, bueno un poco más joven, la última vez que lo vimos tenía el pelo ondulado y negro, sus ojos son azules y tiene un tatuaje en el cuello de color azul, se llama Fernando, es muy amable y buen chico... –comentó la madre mientras comenzaba a llorar.
Anrídel se levantó a consolarla mientras me explicaba que un día comenzaron a pasar controles a todas las personas de los suburbios para encontrar buscadores y que poco a poco los controles se extendieron a su mundo, denominado Trézal y al resto de mundos cercanos a Valhalla. Una vez descubrieron que su hijo servía de buscador, se lo llevaron y a ellos los confinaron en el suburbio en el que se encontraba. Y que ahí han permanecido durante largos años, sobreviviendo como han podido, en espera de hallar la forma de recuperar a su hijo y volver a su mundo a continuar con su anterior y más próspera vida.
Me comentaron además que ésta era la oportunidad que ambos habían estado esperando desde hacía tanto tiempo, que no dudarían en conseguir que yo alcanzara el tren negro, ya que todos los días aparecía por la estación varias veces.
Cuando cayó la noche, salí a dar primeramente una vuelta por los suburbios, conforme lo hice me di cuenta del espectáculo que se abría ante mí en la noche, el día anterior al haber estado durmiendo durante la noche no pude contemplarlo y la luz del día tampoco lo permitía. Se trataba de una gran columna de rocas que bordeaba el planeta, ciertamente estaba bordeado por un disco conocido como el Cinto de Máidrium, en honor a una antigua deidad. Muchas de las rocas que circundaban el planeta, brillaban por la luz de la estrella, proyectando luz sobre las sobrias calles de los suburbios. Me sentí nuevamente extrañado y a la vez como dentro de un sueño, ver aquel espectáculo de cerca hubiera sido el anhelo de cientos de astrofísicos, contemplar todas aquellas rocas de diversos materiales, formas y tamaños, rotando en torno al planeta, era algo inimaginable y digno de admiración, tanto que me mantuvo varios minutos embobado contemplando tal bóveda y acordándome del cielo que siempre había contemplado. Aquello debiera haber sido las delicias para Copérnico. Si desde la tierra se divisaban tal cantidad de galaxias, en ese universo debieran haber un mismo número o similar de galaxias, cada una con sus peculiaridades, el abismo de conocimiento de estrellas y figuras celestes de mi universo se desdibujaba y se había implementado exponencialmente y sólo era el principio. Nostalgia y asombro.
Crucé por varias calles repletas de vendedores y hasta observé varios corrales de Zemús entre otras criaturas, continué caminando casi sin poder apartar la mirada del cielo hasta llegar a una plaza con una fuente, allí me senté a pensar qué debía hacer. Si me quedaba en Valhalla debería trabajar vendiendo materiales como los padres de Fernando para sobrevivir. La idea de intentar volver a mi tierra me rondaba la cabeza continuamente, pero de qué serviría, tarde o temprano todo cambiaría en cuanto los buscadores la encontraran y la convirtieran en un lugar como este. El destino de la Tierra suponía ahora el mismo que el del resto de planetas del imperio de la Guardia de la Esfera. Sabía que debía hacer algo, aunque no vislumbraba muy bien cómo. Volví a pensar en el funeral que ya debía haberse producido y en que si me buscaban y no aparecía pensarían en mí como el principal culpable. Tranquilamente podría haber sido un crimen pasional.
Volví a echar un vistazo al móvil, éste seguía sin reaccionar, el reloj tampoco parecía dar señales de movimiento alguno. Aquellos objetos no tenían ya sentido donde me encontraba, cambiar de universo debió romperlos por dentro.
Al poco me levanté, me acerqué a la fuente, bebí de ella y me dirigí de vuelta a la casa, por el camino volví a cruzar por ese gran mercado que ocupaba diversas calles. Era curioso ver que aún en plena noche, el mercado seguía activo. La necesidad de esta gente lo demandaba en muchos casos.
En una de las plazas, unas niñas saltaban a la comba con una cuerda bastante gruesa, recuerdo que cantaban:
<<Doce puntas tiene la antigua,
doce armas son testigas,
extinta queda la antigua,
tres brujas ya legislan,
siete nos vigilan,
más no lo digas,
la muerte roja sigue viva>>.
En aquel momento no le di importancia, pero la tenía.
Un chico había robado unas sales alimentarias de uno de los tenderetes y corría perseguido por la dueña. Terminó chocando conmigo, que andaba todavía distraído, se le calló la bolsa robada y rápidamente se levantó a trompicones, empujando a quien se le cruzaba rompiendo uno de los tenderetes de fruta esparciendo ésta por el suelo y cortando el paso para su huida. La mujer me alcanzó y me dio las gracias por haberle interrumpido el paso, se agachó y cogió la bolsa. Me propuso leerme el futuro en su tenderete para compensarme por lo que había hecho. Yo que había detenido la huida del ladronzuelo sin querer, me negó amablemente, pero la mujer insistió. Y,  teniendo una duda de qué  hacer tan grande y aunque no creía en todas estas cosas, mi estancia en un lugar como aquel me hizo comprender que tal vez  en Valhalla aquellas cosas fueran reales.
Era una mujer joven, de piel morena, tenía un largo pelo negro y unos ojos verdes muy bonitos, estaba ataviada por unas túnicas de colores llamativos y portaba un tatuaje en la mano.
Me metió a la trastienda del tenderete en el cual se había producido el robo, donde tenía una mesa redonda, antigua, con unas piedras y arenas de distintos colores dispuestas formando círculos superpuestos. Me invitó a sentarme. Cogió una jarra y vertió agua sobre un cuenco, espolvoreó un poco de diversos polvos en ella, tras esto, metió dos piedras que comenzaron a brillar una vez dentro del agua con polvos y las chocó repetidamente. La mujer empezó a contarme que tenía en mis manos una decisión, una decisión que podía llevarme muy lejos o augurarle un mal porvenir. Me comunicó que si tomaba la decisión correcta conocería a mucha gente y que si no, de lo contrario le esperaría un triste final en las calles de Valhalla.
Pensé en que según lo que le había comentado no me quedaba otra, yo no creía en éstas cosas pero visto lo visto hasta el momento, cómo no iba a creer lo que le estaba diciendo, todas sus creencias habían sido cambiadas y ahora ya no sabía si podía o no fiarse de adivinadoras y hechiceras. La mujer no se equivocaba como pronto descubriréis.
Le di las gracias y regresé a la casa mientras continuaba contemplado el cielo nocturno.
Una vez allí, la casa estaba vacía, Olfina y Anrídel aún no habían regresado, procedí pues a esperarlos mientras les preparaba la comida en gesto de agradecimiento por su hospitalidad.
Cuando llegaron no tardé en darles mi respuesta:
–He decidido ir en busca de su hijo.
–¿De veras? –Exclamó exaltada Olfina–, ¡es Fantástico! –acompañó Anrídel.
–Pero hay un problema, no sé como acceder de nuevo a la zona central y menos al tren negro, debéis ayudarme a conseguirlo.
Anrídel sonrió y seguidamente, cerró la puerta de la casa con una llave y se metió a su habitación, estuvo un rato removiendo cosas, apartó un mueble, quitó una baldosa de la pared y metió la mano, cuando salió portaba un enorme pergamino que desplegó en la mesa y amarró con objetos. El pergamino era más grande que la propia mesa, era antiguo y estaba escrito con tinta. Era un mapa. Un mapa de Valhalla, pero no era un mapa normal, no se veían las calles ni las murallas, sino los conductos subterráneos, se trataba de un mapa del alcantarillado de Valhalla. Anrídel lo había conseguido hacía tres años haciendo un trueque de telas con un saneador de los desagües, le dijo que lo quería porque sentía una gran curiosidad por saber cómo funcionaban los desagües de las grandes ciudades y le mintió diciéndole que el siempre había querido ser fontanero.  El saneador tenía varios de ellos y un par de telas no le venían mal para su señora.
Anrídel sacó un gran folio de papel de calco e indicó y dibujo los distintos dibujos del mapa, la situación actual donde nos encontrábamos y el lugar en el que se encontraba la estación, trazó una ruta para acceder al lugar y lo repasó varias veces conmigo.
Una cantimplora con agua, varias hogazas de pan y dos trozos de carne de Zemú envueltos en una tela, que más que tela parecía papel, fueron pues envueltos y metidos en una mochila para mí.
Pero ahí no quedaba todo, Anrídel había estado mucho tiempo preparándose para llegado el caso salir él a rescatar a su hijo de las garras del ejército, volvió a encerrarse en su cuarto, apartó la cama, limpió el polvo y la arena a un lado que evitaba ver una trampilla de madera, la abrió y se metió. Cuando subió portaba un grueso bastón, limado, barnizado y preparado para coger por su empuñadura, como un arma para defenderse y a la vez un garrote para caminar. Me lo entregó además de un sombrero un tanto roído para que me protegiera de que me reconocieran a simple vista, una capa de peregrino que hacia juego con el sombrero y por último lo más importante, un objeto semiesférico con dos manecillas internas, se trataba de una brújula, Anrídel la consiguió de manos de un militar llamado Leo Lemaitre, que actuó como mensajero. Provenía de las minas de Mersan y había estado con su hijo. Fue el propio Fernando quien se la envió pues tenía en su interior pelo suyo y un material denominado Cronoctita con el cual, aunque lo hicieran moverse entre planetas, siempre podría rastrearlo si coincidían, la esperanza era poca, pero ya era más que nada. Desde entonces la guardaba con la esperanza de encontrar con ella a su hijo.
Me explicó que la brújula tenía dos manecillas que apuntaban cada una hacia un lado dependiendo de lo cerca o lejos que me encontrase de mi objetivo y que la zona que quedase en medio entre las agujas, sería toda la zona por la cual su objetivo podría encontrase, al acercarse el rango de las agujas se estrecharía haciéndolo más fácil.
Anrídel no había podido utilizar la brújula porque no era un buscador, pero yo si podría utilizarla llegado el momento.
Tenía todo listo ya, suspiré, les agradecí mucho todo lo que habían hecho por mí y les prometí traer de vuelta a su hijo. Una vez crucé la puerta Anrídel me acompañó y me llevó a casa de un conocido suyo. Se llamaba Ábdel Ahmedyad, nativo de Valhalla, era un hombre mayor, canoso, bizco y con malas pulgas, vestía de forma andrajosa y tenía las manos cubiertas de callos. Era un fabricante de explosivos, me dio envuelta en una bolsa dos esferas, se trataban de dos granadas de humo bastante potentes y eficaces, las guardé agradecido.
Llegó entonces el momento final, me despedí como es debido de Anrídel, éste me dio unos cuantos Barjaleses, moneda de Valhalla, y me introduje sin que me viera nadie en la alcantarilla de una de las calles, la que tenía marcada en el mapa.
Una vez en las alcantarillas comencé a caminar siguiendo el plano que Anrídel me había trazado, las alcantarillas eran un lugar muy fresco en comparación con el exterior, el olor que se desprendía era nauseabundo, estaba bastante mal iluminado, empero por las rejillas de las calles entraba luz y caía arena, tenía una estructura tubular bastante grande, el suelo estaba compuesto de aguas fecales en continuo movimiento, con un pasillo por el lado izquierdo y muchas tuberías por doquier.
Avancé en línea recta hasta llegar a la primera bifurcación, tuve que saltar para alcanzar el otro extremo del camino sin caer en esas aguas fecales, continué caminando mientras seguía las indicaciones del plano, más o menos permanecí caminando durante media hora hasta que llegué al punto medio de las indicaciones, se trataba de una explanada de aguas fecales donde se encauzaban el resto de cañerías, el olor aquí era mucho mayor y aún había menos luz, las ratas, las arañas y las cucarachas abundaban y el ruido del agua cayendo era ensordecedor. Observé con atención el plano y crucé por encima de ciertas tuberías hasta llegar a una zona elevada que se encontraba más adelante, a partir de ahí seguí recto por más cañerías hasta que me topé con la zona que amurallaba la parte exterior. Podía verse tranquilamente cómo la muralla continuaba bajo tierra y que las únicas cañerías que salían de ésta eran minúsculas. Me pregunté cómo podría pasar si las propias murallas continuaban bajo tierra, echando mano del mapa vi que Anrídel había pensado en todo: Durante las obras que se produjeron dos años atrás para instalar el nuevo gran portón de entrada a la zona central, la estructura de la muralla había quedado dañada interiormente, pero al ser bajo tierra nunca habían sido reparadas, pues sólo el saneador debía haberse percatado. Me había marcado mediante un dibujo que en una de las paredes se podía cruzar. Jamás lo hubiera logrado sin ese detalle, aquello era laberíntico.
Di un garbeo y encontré la grieta, crucé como pude a través de ella agachándome y encogiéndome, para ello, pasé primero la mochila y el bastón, después me introduje y pronto salí al otro lado.
Las alcantarillas seguían siendo iguales al otro lado, volví a echar mano del mapa y continué mi extraño viaje por debajo del alcantarillado. Un hecho insólito en mi vida.
Al poco tiempo comencé a oír el ruido de vehículos traccionados por animales que transitaban por encima mía, las alcantarillas se habían vuelto al poco más oscuras pues el suelo estaba más cubierto y la canalización se volvía más compleja. Además había algún fallo y alguna equivocación en el mapa, muy probablemente, pensé, que la zona central era saneada por otras personas y, así, de cada sector se encargaban unos.
Caminé por las indicaciones marcadas en el plano intentando aclararme sirviéndome de elemento clave que debía encontrarme. Al poco llegué a la zona final del plano, pasé de nuevo a otro tipo de cañería observé preocupado que a partir de ese momento las alcantarillas se estrechaban hasta llegar a los desagües de los edificios, por los cuales desde luego no podría subir. Decidí entonces, meterme por una canalización estrecha en la que tuve que entrar tumbado, arrastrándome, el olor era nauseabundo, pero al menos estaba seca, avancé unos cuantos metros y emergí por una arqueta de desagüe, me detuve para buscar la tapa de alcantarilla que figuraba en el mapa. Recé para que allí estuviera aún, si no todo el viaje hubiera servido para nada y salir de la zona central se me aventuraba más difícil debido a los fallos en el mapa. Ascendí hasta alcanzarla, pero no la abrí, debido a que no sabía que podría encontrarme, esperé a oír el exterior.
No se oía nada, no supe si eso era bueno o malo, finalmente la abrí, no podía perder el tiempo.
Miré a mí alrededor y vi que me encontraba en el sótano inferior de la estación de trenes, me ajusté el sombrero para que no se me reconociera, apreté las tiras de la mochila para ajustarla y comprobé los cordones de las zapatillas, los nervios comenzaron a aflorar en mi piel, un sudor frío recorrió mi espalda. Me tranquilicé pensando en que no debía dejarme llevar por los nervios y fallar, no sabía lo que me harían si volvían a encontrarme merodeando por la zona central. Pero probablemente sería peor que los propios nervios que sentía en ese momento. Ciertamente me encontraba en la sala de almacenaje, estaba bastante oscura, llena de cajas y objetos. Avancé hasta la puerta, se encontraba cerrada. Di media vuelta y comencé a examinar las paredes, encontré lo que buscaba, una rejilla, la arranque sin dilación haciendo palanca con el bastón, y me metí por ella.
Nuevamente entre canalones pensé.
Avancé por dentro del canalón del aire y en el lado izquierdo pude ver a través de una nueva rejilla, la estación. Me encontraba en la parte baja, pero no podía salir por ahí, avancé, la canalización ascendía poco a poco, procuraba no hacer ruido al desplazarme, se oía el bullicio de la gente, de pronto un buen aroma me vino a la nariz, estaba pasando por una de las cafeterías que allí se encontraban. Continué hasta que encontré una salida, aparté la rejilla, debo confesar que desde dentro resultaba más fácil; y salió poco a poco. Me encontraba en los váteres de una de éstas cafeterías, en el trayecto había subido varios pisos y ahora a pie subiría varios más, pues los váteres estaban por debajo del nivel de estas cafeterías. Al fin se habían acabado las alcantarillas. Abrí el grifo y me mojé la cara para tranquilizarme, respiré y ascendí tranquilamente como un cliente más, la cafetería en la que me encontraba era bastante grande y estaba repleta de gente, con lo que pasé desapercibido, salí de ésta y me dirigí por el primer pasillo de comercios que circundaba ese sector de la estación, procuré pasar raudo pero sin llamar mucho la atención, empero pronto me detuve. Para salir de la zona de comercios había en el suelo una línea de detección como la que me había detectado la última vez, un filamento rojo que recorría el suelo; al menos en ésta no habían guardias, me asomé a la barandilla y contemplé las cinco plantas en las que se dividían los pisos donde paraban los trenes de la estación, el tren negro se encontraba en la tercera planta por debajo, pero para llegar a ella debía bajar dos plantas más, la planta en la que me encontraba y una que había justo debajo de ésta, un total de cinco plantas.
Tomé aire y miré en distintas direcciones, vi de nuevo aquel reloj de oro tridimensional que me había llamado la atención anteriormente, sonreí al comprobar que volvía a estar en la estación, todo volvía a comenzar. Tenía una oportunidad.
El sol golpeaba fuertemente la cristalera, me mantuve observando a los guardias que se encontraban en el final de ese piso, pensando cual sería el momento exacto para pasar a través de la línea y alcanzar las escaleras para bajarlas corriendo piso a piso. Pues en cuanto cruzara la línea, saltaría la alarma al no tener esa dichosa identificación. No entendí muy bien cómo funcionaba ese mecanismo, pero no debía entretenerme en su funcionamiento, en ese momento me interesaba descender lo más rápido posible y alcanzar el tren negro. Si realmente era un buscador, el tren se pondría en marcha conmigo dentro.
Observé que la gente que pasaba por el filamento lo hacía tranquilamente como si no estuviera, muy inconscientes de su existencia, pero sabía que en mi caso no sería así, además si comenzaba ya a correr llamaría mucho la atención, una vez dejé de maquinar volví a comprobarme los zapatos. No quería caer.
Llegó el momento, comencé a avanzar raudo hacia la línea, una vez la crucé mi cuerpo se iluminó nuevamente con un brillo rojizo como el del filamento e inmediatamente los guardias se giraron automáticamente como perros de presa al ver a su víctima. Qué terrible sensación ser yo la presa. Varios de los guardias salieron corriendo hacia mí, a la vez que comencé a corren en dirección a ellos, giré a la izquierda y salté varias banquetas, corrí y corrí, comencé a bajar las escaleras, dio un gran salto, caí rodando en la primera escalera, tanto atarme las zapatillas no me había servido de mucho. Los guardias me pisaban los talones, al grito de –¡Alto!, ¡deténgase!
Bajaba ya por la segunda planta inferior, pero los guardias no se daban por vencidos, el suelo de ésta planta me impedía ver así que uno de los guardias se quedo rezagado asomado en la barandilla a la espera de verme.
Al momento debió verme corriendo por uno de los andenes, pues mientras los demás guardias me perseguían muy de cerca, no dudé en propinar una patada en el pecho al primer guardia que se me acercó y con el bastón golpeé en la cara del otro guardia, mi corazón estaba muy acelerado, me bombeaba fuertemente y tenía una seria sensación de pasmo. Con ambos guardias ya en el suelo continué corriendo, el guardia que estaba en la barandilla observando la escena estiró el brazo y, recordándome a Zankaner, un humo azulado comenzó a emerger de sus manos. Seguidamente de su mano salió disparado un relámpago azul contra mi espalda, al golpearme miles de chispas saltaron y rayos eléctricos recorrieron mi cuerpo, la capa  y la mochila estaban agujereadas por el quemazo y caí al suelo paralizado, al momento pude recuperarme y ponerme de pie con gran dolor, mientras el guardia de la barandilla me preparaba un segundo disparo.
Los otros dos guardias habían retomado su persecución, no iban a permitir que me escapara, todavía restaban dos pisos para alcanzar el tren negro y ambos ellos imaginaban que era allí a donde me dirigía, debieron verme en el suelo levantándome tras el impacto del rayo y sacaron sus porras eléctricas dispuestos a aturdirme, corrí cuanto pude, pero ya no era tan rápido como antes, estaba cansado y el rayo me había entumecido parcialmente, cuando me alcanzaron nuevamente el primero fue a golpearme pero le asesté un bastonazo en las piernas que lo hizo caer, el segundo golpeo en el mi pecho con la porra y prácticamente me dejó sin aire, sin habla y de rodillas. El guardia que estaba en la barandilla ya tenía apunto el siguiente disparo, sería definitivo.
En ese momento el guardia que aún estaba en pie observó que tenía un objeto en la mano, era una bola que lancé al suelo, al impactar contra el suelo una nube de humo estalló cubriendo un diámetro de cuarenta metros que hizo imposible ver nada, el guardia que estaba de pie noto que tiré de él con el brazo y súbitamente noto que le impactaba el relámpago azul que había propinado el guardia de más arriba, cayó al suelo mientras escuchó cómo me alejaba corriendo.
El único guardia que quedaba en pie estaba varios pisos por encima y había errado su segundo disparo, corrió en diagonal alrededor de la barandilla buscando un mejor ángulo para dispararme. Suerte la mía que no consiguió ver nada, además los pisos inferiores estaban todos tapados por el humo que había producido la bomba de humo, aunque esto no le hizo desistir. Apuntó más o menos donde pensaba que estaba el andén del tren negro y colocó ambos brazos en paralelo, un gran humo azul comenzó a emerger de ellos y un relámpago enorme salió disparado hacia abajo.
En ese momento corría ya por el piso del tren negro, el humo había creado una cortina que evitaba que cualquiera de los pisos superiores lograse verme, parecía una gran nube de polvo y humo, corrí y entre el humo vio el tren negro, estaba a punto de lograrlo, note una profunda alegría en mi ser. De repente una luz azul cruzó al lado mía casi rozándome, era de nuevo un rayo azul, sólo que esta vez era mucho más grande, impactó en el suelo inmediato a mí, provocando mi caída de espaldas y que el suelo se destrozase, miles de cascotes saltaron por doquier y una espesa nube de polvo perturbó aún más el ambiente.
A regañadientes me levanté, por el agujero de la mochila se me cayó la cantimplora mientras me levantaba, me giré a cogerla, la cogí y observé cómo aparecía en ese mismo piso el guardia que había tumbado de un garrotazo en la espinilla, corría hacia mí con gran ira. Reemprendí la marcha corriendo y el guardia extendió el brazo tal como había hecho el guardia de las plantas superiores. Ese gesto no me gustó nada, desde tan cerca podría incluso matarme si me golpeaba.
Un destello verde salió de éste y del suelo emergieron unas raíces persiguiéndome, corrí nuevamente, sabía que el guardia no me alcanzaría y más cuando oía que el tren negro comenzaba a pitar en son de su partida, algo que me sorprendió, era como si supiera de mi llegada, aceleré todo lo que pudo la marcha a pesar del dolor que sentía, había llegado a las puertas del tren, pero una de las raíces me alcanzó un brazo enredándolo y otra la pierna, golpeé con el bastón la primera que fue quebrada como si nada, me giré y al golpear la segunda y romperla, las raíces de la primera se habían juntado formando un puño que me golpeó en la cara tirándome al suelo. Salté desde el suelo como pude y entré en el tren que ya había comenzado la marcha, automáticamente las puertas se cerraron y el guardia las golpeó corriendo hasta que el tren había alcanzado ya una velocidad considerable, el andén en el que corría se vino abajo en ese momento debido al estallido del rayo del otro guardia, el polvo que ahora saltó inundó completamente toda la estación.
En poco rato el tren había salido del subsuelo de Valhalla y avanzaba por el desierto, poco después había regresado a la oscuridad que rodeaba ese viaje entre mundos.
Aproveché ese momento para descansar y reponerme, no podía dejar de sonreír, ¡qué aventura acababa de vivir!, cuando regresara a casa nadie me creería, pero eso ya no me importaba, la había vivido, había resultado algo tremendo y sentía que no tardaría en regresar a la tierra, a mi tierra, a mi hogar. Ingenuo de mí, pues no era capaz de imaginar dónde estaba metiéndome y los eventos que se me aproximaban, Valhalla no había sido nada. También pensé en encontrar a Fernando y en que si lograba verle, lo mandaría a Valhalla y así habría saldado mi deuda. Comencé a cantarme a mí mismo la canción de los meses universales a fin de recordarlos por siempre, como recuerdo de la aventura: –Nivoso, Pluvioso, Ventoso, Germinal, Floreal…




Capítulo 6: LOS CINCO GRANDES ZORBES

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
Examiné mi cuerpo en busca de heridas grabes, tenía un poco de sangre en la frente por culpa del estallido que había pegado el suelo, y me dolía el cuerpo debido a los golpes pero sobre todo por el primer impacto que había recibido, la ropa estaba cubierta de polvo y un tanto rasgada, el sombrero se me había caído con la explosión del rayo, la capa estaba un tanto quemada y agujereada, la mochila me había salvado del impacto directo. No dejaba de repetirme a mí mismo que estaba vivo gracias a Olfina, deposité la mochila en un asiento y extraje la cantimplora, estaba hecha de metal y había resistido muy bien el impacto, el pan estaba tostado y la carne había empezado a asarse pero muy poco, sonreí porque las pertenencias estaban bien, hallé la brújula que tenía que utilizar para encontrar a Fernando, se mantenía intacta.
Me sacudí el polvo de encima y me quité los zapatos, sabía que tenía tiempo para descansar pues el tren siempre tardaba mucho en llegar de un sitio a otro, me preguntaba dónde pararía esta vez, examiné el tren temeroso por si hubiera alguien más, para no llevarme ninguna sorpresa desagradable después d todo lo vivido, estaba vacío. Tras descansar un rato saqué un trozo de pan, cogí un trozo de carne y comencé a comer. Me lo había ganado, pensé. Tras ello, me tumbé nuevamente entre varios asientos a descansar. El viaje prosiguió un día entero.
Universo de Grado 2: ALBASTRU DE FOC.
Planeta SPÉCULA.
Me encontraba mirando desde hacía un rato por la ventana a la espera de ver algo distinto a esa profunda oscuridad, tras  un largo rato por fin ocurrió, observé un destello lejano de luz azulada, cada vez estaba más cerca, cuando pude darme cuenta todo estaba imbuido en azul, el tren estaba en llamas.
Unas llamas azules cubrían casi la totalidad de este universo, sólo llamas eternas. Me preocupaba la integridad del tren, las llamas no dejaban ver más que el color azul claro e intenso que recorría todo. Por unos momentos sentí que si hacía parada el tren y se abrían las puertas moriría irremediablemente. Por suerte, el tren atravesó una barrera de cristal que separaba las llamas de la zona central y habitable de éste universo, el tren apagó sus llama al entrar al interior del cristal, al parecer las llamas no podían penetrar en el espesor del cristal, se encontraban dentro de un cristal de cuarzo cuyas paredes eran totalmente puntiagudas. El tren había atravesado la barrera como si ésta no le afectase, más hacia el interior se veía una extraña escultura formada por esferas superpuestas unas con otras, el tren se aproximó allí y entró en ellas, el panel blanco del tren indicaba el lugar: <<Albastru de foc, Spécula>>.
Apareció de nuevo la hora de partida, dos días indicaba.
Aquel cristal en el que las llamas no alcanzaban entrar no era el único de aquel universo, las propias llamas con el paso de los milenios se iban cristalizando formando estas estructuras que, desde dentro eran escavadas para formar ciudades, o esa era la intención, pues la única ciudad que de momento se había construido era la denominada Spécula al haber una pequeña cavidad dentro del cristal, conectado a la red de trenes Yggdrasil.
Salí del tren, la estación era como la de Marmara, mucho más humilde que la de Valhalla, situada al aire libre, con varios raíles, con lo que supuse que en este caso otros trenes también llegaban a esa estación. No se veía ninguna estrella que hiciera de sol, no se veía tampoco un cielo, sólo se veían paredes unidas al techo y al suelo, que brillaban, se percibían ondulaciones dentro de ellas e iluminaban como si hubiera un sol, onduladas de tonos azulados, parecía una caverna de cristal, se veían agujeros escavados en las paredes a modo de túneles que conformaban las casas, las calles, el mobiliario. Todo, estaba tallado sobre éste material proveniente de las llamas azules. Las banderas que ondeaban por la ciudad eran de color Azul Oscuro y su símbolo era un cristal de cuarzo. Parecía una ciudad muy fructífera, había también casas por el techo, al parecer la gravedad te apegaba en todas direcciones al suelo de cristal. Las calles se dirigían en todas las direcciones, tanto por lo que propiamente serían las paredes, como por los techos. Visto de esa forma quizá yo estaba en el techo. La amplitud de la ciudad era bastante grande, las casas que se veían encima mía estaban bastante lejos, las calles estaban además escavadas profundamente en el cristal para dar una sensación tridimensional a las casas y que no pareciesen zulos escavados, así tenían aspecto de haber sido edificadas y no escavadas, las fachadas estaban pintadas de colores vivos para tapar el cristal y crear intimidad en éstas, la verdad es que Spécula era bella, muy bella.
Saqué la brújula y probé si funcionaba. Al sacarla, varios engranajes comenzaron a girar colocándose encima de la brújula, formando una esfera y varias más comenzaron a rotar alrededor. Tenía en el centro un extraño mineral rosado que brillaba sobre una pinza donde había varios pelos, parecía que ese mineral había sido adosado a posteriori. Cronoctita, uno de los más extraños minerales. Pero, ya llegaremos a ello en el siguiente volumen. Apunté hacía ambos lados del tren, con ambas manecillas estiradas. Fernando no se encontraba allí. Aquella brújula no daba señal alguna. Pero quedaba mucho tiempo hasta que saliera el tren, con lo que tomé la decisión de darme una vuelta por ese mundo. No era la capital, la curiosidad me invadía sobremanera y lo más importante, no veía guardias ni filamentos rojos brillar desde el suelo.
La belleza que pude contemplar en el cielo nocturno de Valhalla me habían cambiado de alguna forma, aquello despertaría las pasiones de cualquiera. Un cielo con el que cualquier ser humano hubiera deseado ver alguna vez en su vida. Pensé en los barrios y países en los que la contaminación de mi mundo no les permite disfrutar del cielo nocturno que poseemos en Gea, sentí una profunda tristeza y admiración. No podía dejar escapar la oportunidad de contemplar qué secretos me aguardaría este nuevo mundo y qué podría llevarme en el recuerdo. Era una oportunidad única, nadie más de mi mundo tendría una oportunidad así, Hubiera sido un necio si no salía a explorar, conocer y aprender. Todos estos nuevos materiales harían las delicias de los químicos de la tierra, ¿cómo serían las distintas tablas periódicas realmente?
Tomé dirección a una plaza que veía en un lateral, por las calles circulaban bastantes personas, muchos trabajando el cristal, unos lo extraían y por otro lado habían quien los transportaban en carretillas tiradas por unos extraños animales de cuatro patas. Al llegar allí entré a lo que parecía una especie de bar, pregunté dónde se encontraba el centro de la ciudad, una de las personas que estaba allí me indicó amablemente. Tomé dirección a lo que primeramente había pensado erróneamente que era el techo.
Recorrí bastantes calles, la ciudad era amplia y las distancias se confundían.
Finalmente llegué a una amplia plaza abarrotada de gente, había una gran estatua de un hombre con una capa. Pregunté a una mujer que pasaba que a quién estaba dedicada.
La mujer se quedó sorprendida y me contestó:
–¿No sabe quién es?, es la estatua del primer Zorbe, el Gran Zorbe Supremo Etskuni de la luz.
Me quedé sin palabras, la palabra Zorbe me impactó como una bala en el pecho debido al recuerdo de Sofía. ¿Qué habría estado pasando en mi mundo? La tristeza me invadió nuevamente por un momento, ¿se habrían calmado allí las cosas?
Me quedé en silencio durante unos segundos y contesté:
–Disculpe, no soy de aquí, ¿puede explicarme que es un Zorbe?
–¿Cómo no sabe lo que es un Zorbe?, los Zorbes están por todo el Multiverso, debería saber de ellos, no tengo mucho tiempo pero hay un gran templo cerca de aquí en honor a los Zorbes, le recomiendo que lo visite. –Espetó y seguidamente se fue.
Conmocionado por volver a oír la palabra Zorbe, comenzaron a surgirme muchas dudas sobre porqué mataron a Sofía, ¿qué tenía ella que ver con los Zorbes?, en mi mundo la palabra Zorbe significaba otra cosa. ¿Esa mujer de negro que vi era de alguno de éstos mundos?, también pensé en cómo llegó a la tierra cuando se supone que no está en el territorio conocido.
Tomé la dirección que me había indicado y descendí por una gran escalinata que baja por una callejuela, giré a la derecha y tomé una amplia calle que ascendía poco a poco, volvió a girar a la izquierda y bajé nuevamente por otra escalinata a través de otra calle estrecha, allí me encontré en una enorme plaza llena de hileras de árboles que tenían las hojas con tonos morados y amarillos, allí había un gran templo con altas columnas muy decoradas, la fachada estaba también muy bien tallada con antiguos grabados muy decorativos de flores y símbolos, había una pequeña escalera para acceder dentro.
Una vez dentro observé dos filas que permanecían en penumbra, con cinco grandes estatuas de hombres y mujeres en cada fila. Se trataban de los reyes que en la antigüedad habían gobernado en Spécula, un gran portón abierto a una enorme sala circular daba la entrada a la sala dedicada a los tan misteriosos Zorbes.
Si las anteriores estatuas me parecieron grandes, éstas eran enormes, a la izquierda había dos, otras dos estaban en la derecha y al final de la sala estaba la última y más grande. La sala estaba más iluminada que la anterior, la luz entraba por la linterna de la cúpula descubierta, en cuanto al suelo, emitía brillos en movimiento que le daban un toque místico a la sala, como si hubiese agua por debajo.
Miré la primera que había situada a la izquierda, se trataba de una mujer: Skadi del Invierno, citaba en la pequeña placa, segundo Gran Zorbe, proseguía. Se veía una mujer fuerte y poderosa, tenía cuatro brazos con un arma distinta en cada mano, un rayo, una maza, un báculo y una espada, vestía una larga túnica ondulada y portaba un casco en la cabeza que le dejaba mostrar el rostro, una enorme melena descendía por la túnica hasta la altura del estómago, portaba además unas chanclas que estaban pisando unas raíces con hojas.
Continué hacia la siguiente estatua, era la de un hombre: Balder del Cielo, tercer Gran Zorbe.
Portaba una gran armadura que le protegía todo el cuerpo, ésta tenía dos brazos a diferencia con la anterior, una mano portaba una gran guadaña con serpientes enroscadas y la otra un libro abierto en el cual habían tallado fuego saliendo de él, en la cara tenía una protección que se acentuaba de forma puntiaguda en la zona central, que tapaba, con una forma de rejilla, desde la nariz al cuello, no portaba casco, tenía un pelo largo y ondulado.
Me di la vuelta y fui a ver las estatuas de la derecha, la primera era de nuevo un hombre: Njord del Abismo, cuarto Gran Zorbe.
Llevaba una larga túnica que le cubría el cuerpo incluido parte del rostro, se veía el final de la nariz y una boca con una cicatriz, no se veían brazos a causa de la túnica, parecía ser la estatua menos trabajada.
Continué caminando hasta la siguiente estatua, de nuevo una mujer: Idun del Desierto, Quinto Gran Zorbe.
Portaba una ropa gruesa y ceñida, tenía pinta de gran guerrera, llevaba una jarra en una mano de la cual habían tallado agua saliendo de ella, girando hacia arriba alrededor de la estatua, formando un gran dragón que asomaba por encima de la estatua; y unas flores agarradas fuertemente con la otra, tenía una espada en un lateral de la ropa y un gran arco en la espalda, su pelo era corto y rizado, en los pies portaba unas grandes botas de metal.
Dejé atrás las cuatro estatuas y me acercó a la estatua principal, más grande todavía que las otras.
En la placa citaba: Etskuni de la luz, primer Gran Zorbe y Gran Zorbe Supremo.
Era la estatua de un hombre poderoso, serio, corpulento, con los brazos flexionados hacia el cielo sus manos sujetaban una gran bola tallada que simulaba una estrella, había planetas orbitando alrededor situados por la sala, por encima de los demás Zorbes, y unidos por una repisa para dar la sensación de trayectoria de éstas. La estatua llevaba una gran armadura con muchos detalles y adornos, con dos espadas enganchadas en el lateral derecho una detrás tras de otra, largas y con una gran empuñadura con forma de cruz que acababa en punta por cada extremo, un cinturón que parecía de pelo, que en la hebilla llevaba la cara de un león, una larga y ondulada capa en la espalda sujetada por unas grandes hombreras con forma de cabeza de águila y unos guantes metálicos que cubrían manos y brazos, portaba unas grandes botas metálicas también en la piernas, los pies pisaban una pila de huesos de persona que tenían ratas, arañas y serpientes talladas. Detrás de la estatua emergían doce grandes rayos en todas las direcciones, en ellos estaban grabados a letra los números del uno al doce.
Tenía marcada una fina perilla, su aspecto era duro, transmitía fuerza al levantar la estrella que sujetaba.
Un hombre que también estaba en la sala, con aspecto desenfadado, pelo negro y de complexión delgado, se me acercó lentamente.
–¿Sabe usted quién es? –pronunció señalando ligeramente la estatua.
–Etskuni, ¿me equivoco? –contesté a sabiendas de lo que ponía en la placa.
El hombre sonrió, –Soy Éforo Edaelon, trabajo aquí de guía de este templo, ¿quiere saber algo más a parte de lo que pone en las inscripciones?
–Álex, Álex Asensio –saludé estrechándole la mano– pues la verdad es que sí Éforo, me gustaría saber sobre los Zorbes, aunque suene extraño es la primera vez que oigo de ellos –continué. Esta era una buena oportunidad de saber por qué la mujer que asesinó a Sofía había dicho aquello de <<el Zorbe ha muerto>> inmediatamente después de asesinarla.
–Jajaja, no me digas. Todo el mundo sabe sobre los Zorbes, ¿dónde has estado encerrado? –Ironizó en tono de broma, con lo que no me sentí molesto–. Veamos, hace mucho tiempo, muchísimo –las explicaciones que me brindó también servirán de mucho al lector para comprender los acontecimientos venideros–, ocurrió un Gran Cataclismo que puso en peligro la vida misma de todo el multiverso, todos los universos estuvieron a punto de desaparecer para siempre. Pero gracias a la intervención del Gran Zorbe Supremo Etskuni, la Luz volvió a gobernar en los Universos, hay una historia que lo resume...
Hace cien mil años, tras la gran batalla, el multiverso estaba al borde de la desaparición, los montes se resquebrajaban, los océanos embravecidos ardían, las tormentas no cesaban de arrasar todo cuanto hubiese en el suelo. No había lugar para la vida, los planetas se deshacían rápidamente, las estrellas se consumían o estallaban arrasándolo todo, la situación había llevado a la casi extinción de todo lo conocido.
Etéreo había abandonado el Multiverso y lo había dejado vagando a su suerte, probablemente era el fin. Fue la conocida Era del Gran Hundimiento.
Pero un rayo de esperanza apareció entre las tinieblas, hace diez mil años Etskuni, el caballero indomable, abrió las puertas que conducen a los Dioses y rogó por la supervivencia del Multiverso, éstos escucharon sus plegarias y le dieron el poder para poner fin al Caos. Le otorgaron un objeto místico. Detuvo la destrucción y frenó las muertes, salvó el Multiverso de las alocadas manos de los Titanes. Una vez restablecido todo, el Multiverso se postró ante él como el único y Gran Zorbe Supremo, que había sido bendecido por los dioses. Logró restablecer la vida e inició la Era actual, la de la Restauración.
Etéreo antes de marchar, había preservado a pesar del Cataclismo del Caos las redes de tren que unían los mundos, por lo que la oscuridad no se hizo en todo el Multiverso.
Etskuni no quedó indemne por frenar el Caos, los Humores engreídos, obstinados y conocedores de todo lo acontecido castigaron a éste arrebatándole la vida eterna y su poder; desmigajándolo en el tiempo y el espacio.
El Multiverso había sido salvado a un alto precio. –Concluyó.
Me había quedado sorprendido por la historia y con ganas de saber más.
–Impresionante, me he quedado de piedra, ¿puedo preguntarle? –le dije ansioso. Aquella historia era algo inimaginable pero viendo que todo cuanto estaba aprendiendo era real, todo eso también debió serlo en el pasado. Me encontraba en un mundo casi de fantasía, donde las cosas que jamás hubiera podido siquiera imaginar, eran reales y la gente de a pie convivía con ellas como si nada. Para mí, todo aquello resultaba en ese momento sorprendentemente excitante.
–Desde luego, lo que quieras, es mi trabajo y me encanta –contestó Éforo mientras sonreía gratamente, no solía llegar gente con tanto interés como el mío.
–¿Qué son los Titanes, los he oído en la mitología? –pregunté primeramente.
–Veamos, si vas a preguntarme por esas cosas mejor empiezo por el principio, al comienzo de los tiempos...
La Divinidad, Etéreo, creo los Humores, unos seres incorpóreos provistos de sentimientos muy fuertes, son los conocidos como siete pecados capitales: la Envidia, la Gula, la Lujuria, la Avaricia, la Pereza, la Ira y la Soberbia. Son seres vivos que creen ciegamente que lo saben todo y que sus decisiones son las máximas a seguir, además están condicionados por el pecado capital que envuelve a cada uno de ellos. Al no ser corpóreos, Etéreo decidió crearles un cuerpo, con ello creó a los Titanes, seres sin cerebro, compuesto cada uno de un material. Dispuestos a destruir sin ton ni son y de forma alocada al no estar provistos de cerebro que los controle, tampoco fue una buena creación, resultaron ser el antagonismo de los Humores. Finalmente encerró a los Titanes, trasladó a los Humores a universos paralelos propios para ellos y engendró a los Dioses mezclando habilidades de cada uno de los anteriores, no los hizo tan arrogantes como los Humores, ni tan poderosos como los Titanes, buscó un punto medio de equilibrio. Más tarde los dioses hablaron con los Humores, pues podían hacerlo a pesar de estar en universos paralelos y pidieron permiso a la Divinidad para  poder crear ellos también a otros seres, crearon la vida en el Multiverso, la crearon con el libre albedrío que nos es característico y marcharon a un puesto superior desde el cual se entretienen viéndonos. –Contestó y realizó una pausa mientras paseábamos por las salas, nos acercamos a una fuente y bebimos agua de ella. Al parecer se le había quedado la boca algo reseca con tanta explicación.
–No entiendo... ¿Cómo es que los Titanes escaparon? –pregunté. Comenzaba a comprender el pasado y por tanto el presente de esos mundos. Al parecer eran el remanente de un  antiguo cataclismo que casi destruye todo, incluido mi mundo.
–La Divinidad dejó el Multiverso y al marcharse las cadenas que separaban el Multiverso de los humanos con el resto se rompieron. Se liberaron los Humores de sus universos, al igual que los Titanes y los Dioses, fue el Caos Supremo –contestó.
–¿Y por qué se fue la Divinidad? –formulé.
–Realmente no se sabe muy bien de este hecho, probablemente se cansó de nosotros, suena triste, pero así es, el Multiverso tuvo que apañárselas sin ella y aquí estamos –dijo.
–¿Puedo seguir preguntando? –proseguí.
–Claro que sí, no te preocupes, ya te he dicho que me encanta hablar de estos temas, pregunta todo lo que quieras, no me gusta que la gente salga fuera del templo sin saber bien la historia que contienen estas estatuas –aclaró.
Esperé unos segundos pensando qué debía preguntarle, tampoco quería resultarle demasiado cargante con tanta pregunta.
–¿Quienes son el resto de Zorbes? –me decidí, retomando con el tema de Sofía.
–Los otros cuatro fueron apareciendo cada cierto tiempo, al haber sido dividido por el tiempo el poder de Etskuni, éste recae en ciertas personas digamos... especiales, pero sólo recae una parte de él, aunque vuelve a esas personas semidioses capaces de hablar con los mismos Dioses –comentó Éforo.
¡Bingo! Había hecho la pregunta correcta, ahora sabía por qué habían matado a Sofía. Porque era especial...
–¿Qué significa que son personas especiales? –pregunté rápidamente.
–Significa que al nacer han sido bendecidas con el Don y si lo estimulan pueden llegar a convertirse en Zorbes, te ahorraré la pregunta de qué es el Don, el Don es la capacidad de ver más allá, cuando algo está por acontecer. Por ejemplo saber que va a ocurrir en los próximos días, pero no hay que confundirlo con las echadoras de cartas o adivinadoras, esto es más profundo, como relataba Idun, es un sentimiento que te lleva a ver mucho más allá, te permite ver en el corazón de las personas y preverlo todo –contestó.
Enmudecí por un instante, ¿podría ser de verdad que Sofía  hubiese sido un Zorbe o por el contrario estaba equivocado?, no entendía por qué alguien iba entonces a querer matar algo tan puro y bueno. Entonces arriesgué nuevamente y pregunté:
–¿Qué se sabe de los cazadores de Zorbes?
Éforo se quedó sorprendido y al momento frunció el ceño.
–Para no tener ni idea de los Zorbes parece que sabes demasiadas cosas, y no buenas la verdad. –dijo.
–No me mal interprete, le explicaré, en mi mundo mataron a una amiga y dijeron algo sobre que el Zorbe había muerto, por eso tenía yo las dudas sobre qué son los Zorbes –expliqué rápidamente.
Éforo cambió su mala cara y paso a una expresión más dubitativa, entonces me comentó:
–Si de verdad la chica de la que hablas fuese una Zorbe, hace tiempo que en la Central de Valhalla, en Trézal, habrían topado con ella –sentenció.
–No, no pueden, mi mundo está lejos de las fronteras de Valhalla, aun no ha sido conocido –aclaré casi sin querer. En ese momento pensé que tal vez había cometido un terrible error, pero como se ahora, no supuso nada de lo que preocuparme.
–¿Tu mundo? ¿Insinúas que vienes de un mundo aparte? No juegues conmigo chico, se lo bastante sobre esto como para que me tomen el pelo.
–No le estoy engañando, vine a través del tren negro a Valhalla, soy un buscador, poseo esa habilidad, no entiendo muy bien por qué, pero así es. Ahora mismo estoy buscando a un chico que parece no estar en éste mundo, así que he decidido darme una vuelta y he topado con este templo.
–¿Un buscador dices?, entonces puede que lo que digas sea verdad, pero si la chica a muerto no hay nada que hacer. Lamento mucho su muerte pero te aseguro que si ha muerto nada hay que puedas hacer, tarde o temprano aparecerá otro Zorbe, cuando uno no llega a completarse el poder salta a otra persona, puede que parte de ese poder te haya convertido en un buscador, los buscadores también son conocidos como exploradores dependiendo de la región, son parte del poder que dejó Etskuni en los hombres, al igual que el resto de poderes heredados. En cuanto a los cazadores de Zorbes... no existe nada de eso, pero siempre hay gente malvada, –comentó Éforo de forma más tranquila.
–¿El resto de poderes heredados? –pregunté esta vez.
–Sí, ya sabes están los Buscadores, los Selladores, los Canalizadores y los Simbiotizadores –me comentó.
–¿Puedes explicármelos? –pregunté como última pregunta.
–Comienza a hacerse tarde, quedamos si quieres mañana y te sigo contando ¿vale? –concluyó.
Me despedí y salí de allí, no sabía muy bien donde ir con lo que caminé por las callejuelas hasta encontrar una posada, la que encontré tenía buena pinta, decorada con madera y pintada de blanco, con un cartel tallado en madera un fuego y un animal asándose, Taberna el Trébol se llamaba, entré en ella, era grande, tenía una barra en un lateral, llena de grandes bidones de algo que me recordaba al vino de mi tierra, aunque no se trataba de ello, había bastantes mesas en un espacio inferior separado por dos escalones y unas escaleras que ascendían a la planta de arriba. Pregunté cuánto costaba quedarse una noche y si el dinero de Valhalla, el Barjalés me servía allí, por supuesto sí que me servía y tenía unos pocos que me había dado Anrídel antes de irme. Comí el trozó de Zemú que me quedaba asándolo en la chimenea que allí se encontraba, lo comí junto con el pan, agoté también el agua de la cantimplora, subí las escaleras y con la llave en mano abrí la puerta de una de las habitaciones, era pequeña tenía un cómoda y una cama, nada más. Me tumbé a dormir, la estancia estaba bien y la cama era acogedora.
A la mañana siguiente me apresuró a salir de allí e ir raudo al templo.
Una vez allí me encontré nuevamente con Éforo Edaelon, le saludé y pregunté si podía volver a increparlo con mis preguntas, sonriente Éforo asintió.
–¿Puedes explicarme acerca de los distintos poderes? –Necesitaba saber de todo lo que podía encontrarme, aquellos guardias de la estación podrían haber dado buena cuenta de mi si no llego a tener suerte.
–¿No te hablé ayer de ello? Bueno, pues a ver, existen cuatro tipos de poderes que derivaron del Gran Zorbe Supremo. Los Buscadores tienen la capacidad de viajar con el tren negro por el Intermultiverso conocido y desconocido, el Intermultiverso es el espacio que hay entre mundos, también conocido como el Bulk, un espacio superior en el que se ubican los universos, como esferas flotantes. El ejército de Valhalla los localiza y emplea para localizar nuevos universos y lugares para ampliar las fronteras. Los Selladores tienen la capacidad de formar sellos de protección en ciudades, personas, lugares, etc. También tienen propiedades curativas increíbles, con lo que el ejército los entrena para  proteger las ciudades y como recurso médico. –Un sello se componía de energía canalizada pero de otra forma distinta al canalizador, emergían símbolos brillantes donde colocaban las manos los Selladores y éstos aportaban diversas cualidades, estos símbolos solían estar rodeados por un círculo brillante. Cada símbolo o sello tenía una propiedad y sólo los Canalizadores eran los encargados de enseñarse entre ellos los distintos sellos–. Los Canalizadores son bastante complejos, suelen emplearse como soldados pues pueden manipular elementos de la naturaleza como el fuego, el agua, el hielo, etc.; proyectando energía canalizada. Por último están los Simbiotizadores, de éstos se sabe poco, son un secreto guardado por la Central de Valhalla, se sabe que son capaces de ponerse en comunión con el Universo pero sus habilidades son un misterio.
Tras la explicación caí en la cuenta de que los guardias de la estación de Valhalla eran Canalizadores y recordé también a Zankaner, supuse que era también un Canalizador. Recordé el sistema de localización de la estación y pensé en que tal vez esas líneas rojas del suelo eran sellos de algún Sellador y por eso mi cuerpo se iluminó de color rojo al traspasar la barrera.
–¿Y el resto de Zorbes? –pregunté.
–Etskuni supone el inicio del calendario, la fecha de su nacimiento es aproximada, pero se sabe que fue hace unos diez mil años. El resto de Zorbes no son nada en comparación a Etskuni, aunque es cierto que todos ellos sobrepasan los doscientos años de vida, y que sus poderes también fueron sorprendentes y poderosos. En el año mil cien una mujer dio a luz a Skadi del Invierno, nació con cuatro brazos y una de sus capacidades era la de controlar el clima. Tras ella aparecieron dos Zorbes más, pero no fueron tan poderosos y vanagloriados y por ello no fueron Grandes Zorbes, sus nombres fueron Solrac, nacido sobre el año dos mil ochocientos; y Airun, nacida sobre el año cinco mil cuatrocientos. Tras ellos, en al año seis mil novecientos cincuenta volvió a nacer un Gran Zorbe, Balder del Cielo, tenía la capacidad de volar y luchó en numerosas guerras y estabilizando un período de paz que perduró dos mil años. Tras él, en el año ocho mil novecientos setenta y cinco, nació otra Zorbe que no pasaría a la historia de los Grandes Zorbes, su nombre fue Kledia, pero la labor que había desempeñado Balder la eclipsó por completo. Hace poco más de cien años apareció Njord del Abismo, pero éste es otro caso, fue condenado por su osadía, intentó hacerse con el control de todo el imperio y tras una gran batalla fue detenido y encerrado, por ello se le representa como alguien oscuro y tapado con una túnica. Al poco tiempo del nacimiento de Njord, también apareció otro Zorbe, nunca se había dado el caso de que dos Zorbes coexistieran, esa fue Idun del Desierto, una mujer muy poderosa que llevó al esplendor al imperio de la Guardia de la Esfera, pues ella sirvió al trono de la Familia Real.
–¿Imperio de La Guardia de la Esfera? –pregunté.
–Es el imperio en el que estás querido amigo, todos los reinos conocidos son parte del imperio de la Guardia. Para mantener la paz está el ejército, que junto a los Selladores y Canalizadores mantienen el orden en el Multiverso –contestó mientras reía y caminaba.
–Si hay un imperio.... habrá un emperador ¿me equivoco? –formulé.
–Desde luego, la Gran Sacerdotisa Yesenia, la emperatriz, soberana de la Guardia, la mujer que luchó por salvar a la Familia Real del malvado Njord, el malvado tirano y traidor. Él empleó la misteriosa esfera de los Zorbes para destruir todo el Imperio –respondió. Mientras comentaba todas aquellas historias y batallas antiguas, los ojos se le llenaban de ilusión y satisfacción, de épica y magia.
En ese momento entraron más turistas en la sala y Éforo tuvo que irse a atenderlos.
Salí de allí y busqué un sitio para comer dando un gran rodeo y contemplando las casas, gasté unos pocos más de Barjaleses en un bar abierto a una plaza con una fuente en homenaje a Idun, el suelo de la plaza estaba tallado de forma que parecía que hubiesen adoquines, habían plantados varios árboles sobre arena que habían depositado en zanjas escavadas para tal fin.
Comí carne de un animal llamado Kechuit, que resultaba ser el equivalente a las vacas de la tierra, aunque sin cuernos en la cabeza pero sin en los costados, cuatro por cada lado, los dos centrales más largos que los otros, les servían para defenderse intuí. Los Kechuit no eran de Spécula, habían sido traídos de otro Universo para criarlos aquí, como casi todo. Una vez acabé salí y retorné a la estación, ya era hora de volver a emprender la marcha, aun que el tren esta vez no había fijado una fecha límite. Cuando llegué y monté, no sin antes parar en una fuente a llenar la cantimplora, conté los Barjaleses que me quedaban y me hice a la idea de que no aguantaría mucho sin hacer algo para ganármelos yo mismo.
Tardó bastante rato pero el tren negro se puso de nuevo en marcha, ¿a qué nuevo y maravilloso lugar me llevaría ahora? Me preguntaba. Crucé la barrera de fuego azul que cubría este Universo y el tren emergió al profundo y oscuro Bulk. Había aprendido mucho, todo lo necesario para continuar mi viaje, a partir de aquí, comprendería qué ocurría con los mundos
Universo de Grado 2: CIEDÖHUM.
Planeta ZARGUICEDEIRON.
Mientras tanto, ajeno a todo ello, en Zarguicedeiron tenía lugar una reunión entre Arisbeth Aldran, la misma que había irrumpido y asesinado a Sofía en Gea, la que yo aún denominaba Tierra; y un encapuchado que vestía una túnica negra y una extraña máscara de madera, de color rojo sangre y muy degradada por el tiempo. Se trataba del mismo sujeto escabroso que nombré al comienzo de este volumen.
Esta vez el encuentro se producía en un gran balcón que permitía ver el tono oscuro del terreno, la escasa luz que había en la noche en ese mundo, provenía de los innumerables ríos de magma que brotaban desde las altas cumbres en las que se encontraban, descendiendo como en una lenta e ininterrumpida danza macabra.
–Arisbeth, tengo parte de la traducción de la tabla que tiempo ha encontré en Rodinia. Tuve que exterminar a bastantes de los que se me cruzaron pero valió la pena.
–¿Cuáles son sus ordenes señor? –preguntó ella arrodillada de una pierna.
–De momento, calla y escucha. Es una tabla de las que aún no han ocurrido los acontecimientos, pero los provocaremos, se enmarcan en el plan, y… los designios divinos deben seguir su curso hasta que lleguemos a nuestro verdadero objetivo. Es pues por ello, que debemos comenzar con la segunda parte del plan, ya lo tienes en tu área, el trabajo está hecho.
–Sí, mi señor.
–La tabla trata de la caída de Valhalla y del regreso de Njord. La Divinidad no se equivoca nunca, su plan concuerda con la realidad, piezas de ajedrez perfectamente dispuestas. –Realizó una breve pausa–. ¿Es eso lo que somos? –Dijo con resignación–. Acabaremos con esta realidad, pronto llegará nuestro día. Comienza los preparativos, desde Véstalar estarán orgullosos de la caída.
–Así lo haré. –Salió del balcón.
Al poco llegaron dos subordinados más, sus nombres eran Diften Derfo y Fabbel Fa.
–Bienvenidos. –De espaldas, realizó un gesto con la mano para que no mediaran palabra–. Seré rápido, avisad a Véstalar de que ya va a empezar, en breves daremos comienzo a la verdadera invasión. Decidles a esos inútiles que deberán hacerlo cuando yo lo ordene; y eso será cuando llegue Njord. Debe quedar todo muy milimetrado si queremos que se ajuste al programa que hemos establecido. Nadie sospechará nada y cumplida esta profecía avanzaremos a la siguiente. Mientras tanto, Diften, quiero que encuentres un objeto en Valhalla, aprovecharemos el revuelo. Partid ahora.
Ambos salieron en silencio.




Capítulo 7: LA CIUDAD DEL MERCADO NEGRO

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El monótono viaje se prolongaba demasiado, no sabía dónde iba a parar y qué clase de gentes iba a encontrarme, portaba la brújula con la que debía encontrar a Fernando, pero no sabía ni cómo ni cuándo sucedería el encuentro, si éste se producía algún día. No tenía tampoco otra cosa que hacer, no sabía volver a mi mundo y la idea de conocer, de averiguar, de aprender más sobre el Multiverso me tenía absorto, sólo el recuerdo de Sofía me turbaba.
Cuando me quise dar cuenta, observé que el tren estaba surcando un enorme océano, el horizonte estaba muy lejos y se difuminaba con el espeso cielo, no se veía tierra alguna, me preguntaba el porqué los planetas eran tan distintos en todo si eran universos paralelos al mío.
Poco a poco el tren se fue levantado siguiendo las vías que estaban a ras del tranquilo océano y que se elevaban hacia el cielo, el reflejo de algún tipo de estrella que bañaba aquel lugar deslumbró mi visión cuando comenzó a elevarse, había dejado atrás un mundo sin parada de tren. Una convulsa sacudida me hizo caer al suelo, era como si el tren hubiera cruzado a través de algo, destellos leves de luz aparecían y desaparecían en la inmensa oscuridad del Bulk, el tren parecía seguir unos raíles distintos a los que había seguido hasta ahora, algún tipo de desvío. El tren comenzó a caer por una pendiente que se prolongaba eternamente, comenzó a voltearse a sí mismo y a enroscarse, las vías estaban diseñadas para que cualquier otro tipo de tren hubiese descarrilado, se trataba de una barrera, diseñada para proteger la entrada al mundo que, al poco, en línea recta, tenía ante mis ojos.
Universo de Grado 2: RÉFFINTAR.
Planeta SVARTA MARKNADEN.
Svarta Marknaden se trataba de un planeta enano cubierto de humo negro y grisáceo, no se podía ver el suelo, pero si asomaban las ardientes cumbres de un mundo en pleno vulcanismo, el brillo rojizo del fuego, se mezclaba con el humo y las cenizas. El tren atravesó un muro de humo que cubría la atmósfera y descendió posándose en la superficie, desde la que podía vislumbrar una ciudad férrea, construida casi en su totalidad con elementos metálicos, el tren se adentró en ella y lentamente paró en la amplia estación.
Descendí y observé que no había nadie en la ciudad, pensé por el aspecto de ésta que había sido quemada y que ya no viviría nadie en ese mundo, contemplé el cielo y vi el reflejo rojizo de las cumbres volcánicas que arrojaban lava por sus laderas y ceniza por todo el planeta. Me equivocaba en cuanto a la vida en el planeta, estaba habitado y había muchos habitantes y seres que yo nunca habría imaginado, la ciudad se trataba de un enorme mercado, alejado de las leyes del imperio de la Guardia.
Las calles se componían de largos puestos comerciales donde intercambiaban especias, cerámicas, maderas talladas, rocas brillantes, utensilios de guerra, adornos y demás bártulos, sumergidos en el embriagador aroma de la cerámica y de los polvos de las diversas especias que flotaban en el ambiente fruto del gran tumulto de personas.
Al poco vi un gran animal portando un carro con tinajas, me recordó a los orangutanes por la fuerza de sus brazos, sólo que estaba erguido totalmente como un humano, el cuerpo lo tenía cubierto por una fina capa de pelo azul, y en la cabeza tenía pelo más largo de color rojizo, portaba un dibujo en uno de sus hombros, se trataba de un cuchillo sobre una gota de agua, la cara era bastante parecida a la de un mono pero tenía dos largos cuernos que emergían del lateral de ella.
Había más como ellos, mezclados con los humanos, comerciando. No imagináis lo que sentí al comprobar que podían existir otros seres distintos a los humanos que poseyeran inteligencia, la remota idea sólo podía marearme y contemplar aquello era como escuchar un canto celestial que daba sentido a todo. La tan ansiada búsqueda de ida inteligente en otros planetas daba a su fin, para la gente desde hacía mucho, pero para mí era algo totalmente nuevo y mágico. Estaba ante otra vuelta de tuerca a esta nueva realidad en la que me encontraba.
Caminé durante un rato, mirando los escaparates y maravillándome de las curiosas formas que adoptaban ciertos objetos, mientras escudriñaba a esos extraños seres tan grandes, las delicias de todo biólogo. Me acerqué a uno de los tenderetes, el dependiente era uno de esos seres, precisamente al comercio que poseía complejos pergaminos de antiguos grabados y mapas de distintas ubicaciones del Multiverso.
–¡Hola, Capitán! –saludó el tendero. Ésta era la primera vez que hablaba con un ser de otra especie, me sentía entusiasmado y nervioso, ¿sería yo el primer humano de la tierra en hacerlo? Lo más probable era que si, y, aunque mi nombre no fuera a quedar para la historia, en mi interior me sentía como un grande en la historia. Aquel ser tenía el pelo cubriéndole todo el cuerpo a manchas, unas azules intensas y las otras más claras, su voz era profunda y sonaba a persona de avanzada edad.
–Ho...hola –le contesté. Todo cuanto se me hubiera podido ocurrir, cualquier palabra para la historia, fue resumida en un simple y triste hola, qué decepción de mi, pensé. Pero es que el nerviosismo de la situación y la tranquilidad de aquel ser me turbaban.
–Soy Hummer Hut, ¿Deseáis algún tipo especial de mapas?, ¿O acaso andáis en busca de alguno de mis famosos papiros encerados?, también tengo grabados antiguos y otros importados desde los rincones más ocultos del Multiverso, Capitán –comentó de forma casi automática, debido a la monotonía de las ventas.
–Bueno... pues la verdad... es que no busco nada en concreto, sólo la forma de volver a casa.
–¿Estáis extraviado, Capitán?
–No exactamente, es una larga historia...
–Ah... las largas historias son las mejores –dijo mientras se mesaba los largos bigotes blancos que descendían hasta su pecho, me quedé aliviado al no volver a oír la palabra capitán.
–Bueno de todos modos estoy buscando a alguien, cuando lo encuentre volveré a mi hogar, de momento no tengo interés en hacerlo –dije convencido de que por un tiempo deseaba alejarme de su mundo y conocer todo lo relativo a éstos mundos paralelos.
Tampoco tenía mucha prisa, mis padres habían muerto hacía dos años en un accidente y por ello tenía que trabajar arduamente para compaginar los estudios y la casa, trabajaba los fines de semana en una tiendecita de libros situada en una soberana plaza de mi pueblo, no tuve hermanos y sabía que ese año se habrían suspendido las clases debido al incidente por el cual murió mi amada Sofía.
–¿Y es posible que ése, a quien buscáis, sea encontrado con uno de mis mapas, Capitán?, –había vuelto con la coletilla de “capitán”.
–Por lo que tengo entendido últimamente, nada es imposible, muéstrame qué tienes.
–Lo haré de buen agrado, Capitán, –se dio la vuelta y apartó una pila de libros, comenzó entonces a buscar entre los papiros antiguos, mientras tanto, me dediqué a mirar el resto de grabados y especialmente uno que me llamó la atención, se trataba de un grabado en un pergamino que el tendero tenía enmarcado sobre un trozo de madera.
–Disculpe... ¿qué es eso? –pregunté señalándolo con el dedo.
Se volvió de nuevo y miró hacia donde señalaba.
–Um... veo que tenéis buen ojo, eso es una de las transcripciones más antiguas que he podido conseguir, se trata de una copia del original, un grabado anterior a Etskuni y al cataclismo, copiado por los famosos copistas de la Gran Biblioteca de Émerlon, Capitán.
–¿De qué habla? –pregunté lleno de curiosidad.
–Está en una antigua lengua que pocos pueden descifrar, Antaxio. Me costó mucho dinero que lo hicieran por mí. Habla de Etskuni, de un extraño objeto esférico que cuando naciera recibiría. Con ese objeto podría ponerle fin al cataclismo y podía hablar con los Dioses para que evitaran la tragedia. Y así fue, tras su muerte el objeto desapareció, pero dicen las malas lenguas, que la Emperatriz de la Guardia, lo guarda bien escondido en su palacio sito en Valhalla. Otros simplemente dicen que se perdió o incluso que se destruyó. Quién sabe.
–¿Un extraño objeto?
–Mucho preguntáis sin aportar nada a cambio, Capitán –comentó moviendo los dedos en señal de querer monedas.
–Tengo dinero, ¿cuánto quieres?
–El que me ofrezcáis, la información es un bien valioso, ¿sabíais, Capitán?
–Toma y por favor ahora cuéntame más, quiero conocer todo respecto a Aralaxia o la Guardia o como quiera llamarse –dije mientras le dejaba sobre la mesa unas cuantas monedas de la tierra a fin de que las reconociera o simplemente las aceptara.
–Um... éstas monedas... son extranjeras, qué curioso, sois de la Guardia pero tenéis éstas monedas…, qué chico tan raro, –dijo mientras soltaba una risotada y terminaba con un– Capitán.
–¿Me lo vas a contar o no? –comenzaba a impacientarme, había pagado por algo.
–Calma, la respuesta es bien sencilla y te la acabo de dar hace un breve instante, el objeto se trata de la Esfera de los Zorbes, Capitán.
–¿Entonces por qué has aceptado mi dinero?
–Después de toda la información que te he dado, qué más que recibir unos honorarios, éste horario es para las ventas y no para perderla en habladurías, Capitán, –dijo mientras preparaba el escaparate para llamar a más clientela.
–¿Puedo preguntar pues una última cosa?
–Adelante y ve al grano, debo vender para comer, Capitán.
–¿Qué eres?
El extraño ser no se aguantó la risa. –¿Que qué soy?, un Remaneski, ¿tengo pinta de otra cosa?, –continuó riendo– anda y ve a molestar a otra parte, Capitán –contestó mientras me invitó a que me largara.
Continué caminando por aquel enorme mercado saturado de productos, muchas veces de poca utilidad real. Al poco me encontré con un pequeño edificio que tenía dos pilastras azules y un friso blanco, el portón estaba abierto e invitaba a entrar, sólo había una sala, se trataba de unas escaleras que descendían hacia el subsuelo, las paredes estaban adornadas con trencadís con temas acuáticos. Un cartel rezaba: <<Bazar del Gran Arial Azul>>, reconozco que tras conocer a un Remaneski, no pude resistirme a entrar.
Me encontré ante un gran balneario subterráneo, numerosas columnas ornamentales, daban sustento al techo de la caverna, habían pasillos compuestos de una roca blanca que cruzaban entre las piscinas de agua, el áspero techo se iluminaba por unas antorchas de fuego azul y por el reflejo zigzagueante del agua de las piscinas, fuera y dentro de ella habían unos seres de tez azul, capaces de vivir dentro y fuera del agua, se trataba de Ariales, una especie anfibia, que poseían tres ojos, uno de los cuales portaban en la frente, bordeándolos tenían una membrana de color rosado, probablemente para proteger los ojos, una nariz muy achatada, labios gruesos y grisáceos, escamas brillantes por todo el cuerpo y aletas que emergían de sus delgados brazos y piernas. No tenían pelo, pero si unas larga y puntiagudas orejas, al igual que unos dientes largos y afilados, se trataban de cazadores marítimos.
Al acercarme a una de las orillas, rápidamente emergió un Arial del agua. Había otro atendiendo a un par de humanos en medio de los pasillos y un tercero hablando con un Remaneski en una esquina, el cual le estaba depositando una serie de cajas, se trataba de un trato comercial. La sala estaba iluminada por las antorchas de las cuales emanaba un fuego azul, pero sobre todo por el brillo que emergía de las profundidades de las piscinas, podía oírse una música exótica, sencilla y tribal que emergía desde el fondo de la sala, de unas conchas que brillaban de múltiples colores.
–Buenos días humano, qué deseáis, tenemos pescado fresco recién cazado ¿o quizás preferís el de nuestras piscifactorías? –me preguntó con amabilidad desde el agua, mientras juntaba sus manos en señal de negocio.
–La verdad es que no soy de aquí, vi el lugar y me entró curiosidad.
–Otro extranjero –dijo sonriente– la ciudad se nutre de vosotros, no es un mundo muy grande, ni muy agraciado, las continuas erupciones no permiten prácticamente una vida normal, éste agua es bastante caliente, cuando nosotros necesitamos que sea más fresca, nuestra pesca se muere lentamente, pero es lo que nos ha tocado, el comercio fuera de cualquier frontera es lo que permite la subsistencia.
–¿Qué es ese dibujo? –pregunté refiriéndome al gresite que adornaba las piscinas, al poco de mirar fijo la vista más abajo, las piscinas se hundían más y más perdiéndose en las profundidades.
El dibujo al que me refería representaba a un ser marino de tez blanquecina, sus brazos tenían extraños símbolos tatuados, sus manos más bien eran garras, en la cabeza tenía un solo gran ojo y un cuerno encima de éste, poseía dos más situados encima de las orejas, éstos eran ondulados, tenía además, unos dientes largos y afilados, y de la vertebras de la columna emergían pinchos por encima de la rocosa piel, de sus brazos y piernas también salían aletas semejantes a las que poseían los Ariales.
–Eso es Fenetréa, un ser que habitó los mares en la antigüedad, durante la Era Desconocida, antes del Gran Cataclismo, cuenta la leyenda que los dioses viendo su increíble poder lo convirtieron en un ser de piedra como castigo, se conformó de diversos materiales y fue desterrado al mundo de los Dallohke.
–¿Dallohke?
–Es un lugar donde los entes espirituales vagan eternamente, es un plano superior de existencia, donde no hay cuerpos, sólo hay conceptos, el bien y el mal están unidos en paz y calma, es el estado de conservación de los seres extraños que han habitado alguna vez el Multiverso o quizás nunca.
Un segundo Arial emergió de esa piscina.
–Fwasuo, ya he dado de comer a los corales –dijo, esperando la siguiente orden.
–Vider, –que era su nombre– hay un encargo de respines esperando que lo empaquetes –le ordenó, los respines eran un tipo de pescado alargado y muy sabroso.
El segundo pez volvió a sumergirse y rápidamente desapareció de mi vista  hundiéndose más y más.
–Como puedes comprobar estamos repletos de faena, supongo que no tendrás dinero y tendrás hambre. Se giró hacia el Arial que había en el centro de la sala y le dijo: –Pekher, dale un respín al joven muchacho. –Entonces volvió a dirigírseme–. Cógelo, debes tener hambre y recuerda donde lo has obtenido, ésta es la mejor pescadería que podrás encontrar, –seguidamente volvió a hundirse. Me aproximé hacia Pekher y éste amablemente me dio el pescado envuelto en un plástico blanquecino. Éste Arial era grande y barrigudo, además le colgaban dos largos bigotes desde encima de su boca.
–Eh... disculpa, no sé cómo se cocina esto –pronuncié avergonzado.
–Sólo necesitan un fuego y ahí afuera tienes mucho –zanjó.
Salí raudo y busqué alejarme del mundanal ruido que emitía aquel mercado, me había acercado hacia unas rocas que emitían vapores, cogí unas cuantas ramas de árboles secos y las puse entre las rocas, al momento una llama emergió por el calor, comencé entonces a preparar la hoguera, la verdad es que hacía calor, mucho calor. El respín estaba delicioso.
No tenía nada que comprar y debía proseguir buscando a Fernando, retorné al tren negro, no sin antes reparar en dar otro vistazo al gran mercado, antes de partir hacia el Bulk nuevamente.




Capítulo 8. LA BÚSQUEDA CONTINÚA

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El tren emprendió su viaje desde aquel extraño mercado y comenzó a surcar las profundidades oscuras de las que estaba rodeado. Un abismo ante mis ingenuos ojos.
Me dediqué a pensar en cuan equivocado había estado con respecto a lo que me habían enseñado durante toda su vida, aquello era real. Los diversos mundos, los Remaneskis, los Ariales, la comida, los olores, aquellos sentimientos, todo. Todo me era nuevo y estaba emocionado, pero sentía todavía ira y rabia, esperaba que con el tiempo el dolor se mitigara y por desgracia el latente recuerdo de Sofía, desapareciera.
Podía ver rocas vagar en el Bulk, trozos de mundos arrancados en otras épocas, el Bulk no solo era un lugar puente entre los mundos, poseía su propio espacio físico y como más tarde descubriría, terreno propio.
Lentamente unos rayos de luz comenzaron a vislumbrarse desde la lejanía del Bulk, se trataba de una estrella, pero las nubes que había en medio, creaban un efecto de colores muy bello. Cuando quise darme cuenta ya me había adentrado en el siguiente Universo.
Universo de Grado 2: ARCADIA.
Planeta TRANSICIONARIO.
Un reflejo verdoso dio la entrada a un gran vergel, se trataba de Transicionario, un mundo que se mantenía perpetuamente en primavera. Desde el cielo podía verse el planeta más cercano a su estrella Ginfa, de color rojizo debido a su proximidad a aquella estrella que se trataba de una enana roja. Se trataban de cuatro panetas, cada uno más cerca de la estrella, Transicionario era el segundo en proximidad. Además Transicionario poseía una luna: Delisicionaria, de colores morados y verdes.
El tren descendió pasando por dentro de una serie de cascadas que escupían agua rojiza desde altas montañas, su color era debido a la pigmentación interior del planeta, no obstante la vegetación era de color verde, azul y rosa; la estación en la que el tren se paró se encontraba en un hermoso y gran lago, rodeado de plantas, animales y agua, varias de aquellas cascadas formaban el paisaje de aquel pueblo. Se erguía una poderosa bandera de color azul claro con una cascada como símbolo de aquel planeta.
Al salir del tren advertí que aquello no era una ciudad, era una villa, muy hermosa, escavada en la montaña al borde del lago, grandes plantas rodeaban aquel lugar. Además varias cabañas construidas con cañas y largas hojas acintadas servían como nexo entre el lago y las casas escavadas. Me recordó a un poblado indígena, por la fisionomía de estas. Varios aldeanos se acercaron para ver quién era el visitante.
–¿Quién sois? –Preguntó uno de los tres jóvenes que se acercaron– ¿sois de la compañía que ha enviado la emperatriz?
Ante el desconocimiento de aquellas personas, no tardé en confesar.
–Lo lamento, no soy de ninguna compañía.
–Pero habéis viajado hasta aquí en un tren, la estación principal, Derelia, está a muchos kilómetros de aquí, ¿qué os ha hecho venir a visitar nuestro humilde pueblo?
Debía de disimular, no podía volver a contar lo de mis viajes con ese tren y menos con soldados merodeando por esos lugares, decidí entonces contar una mentira que me permitiera buscar a Fernando o hallar la forma de regresar a mi hogar.
–He venido en calidad de observador, me ha enviado Yesenia para cotejar datos medioambientales, –dije mientras sacaba la brújula para rastrear al joven Fernando, que por lo visto no se encontraba en aquel lugar muy a mi pesar–. Por lo que veo la humedad es buena en este lugar, ¿qué tal el invierno?
–Debes estar bromeando –dijo una joven ataviada con el traje del ejército de Valhalla, se trataba de una de los miembros que sí habían enviado a aquel lugar–. Ven conmigo, debo hacerte ciertas preguntas –la seguí en silencio mientras el resto del pueblo se quedó atónito. Tenía miedo, aquella mujer iba a destapar mi mentira.
Se trataba de Saradia Seagar una muy buena Canalizadora de Aralaxia, Saradia era una chica dulce, un poco más alta que yo, de dieciocho años; su pelo era muy largo, liso, de color castaño claro; unos ojos verdes brillantes. Vestía un traje apropiado de Canalizador, negro con correas y bolsillos, amarrado a la espalda tenía un báculo negro compuesto de dos partes unidas, que se separaban a medida que se acercaba al extremo, enroscándose concibiéndole en la punta dos largos filos a modo de espadas, dándole un peculiar aspecto de doble lanza pues entre cuchilla y cuchilla cabía toda una cabeza, se llamaba Sesgadora.
Entramos en una de las casas de roca y Saradia me invitó a que tomara asiento apartando la silla de madera de la mesa redonda que estaba dispuesta en medio de aquel comedor.
La casa estaba decorada con numerosas cañas, tenían oberturas en las paredes para que entrara la luz, los muebles eran de madera y habían colgadas unas lanzas típicas de la región.
–Oye... puedo explicarte lo que hago aquí –pronuncie, mientras Saradia tomaba tres cuencos marrones y una jarra con un caldo rosado.
–No lo necesito, ahora el pueblo cree que el asesino eres tu –contestó mientras me servía un poco del peculiar caldo.
–¿Qué es? –pregunté mientras cogía el cuenco correspondiente.
–Silieri, se obtiene de unas plantas de la zona, se llaman Hubsers, es como leche solo que más nutritiva, aunque no tiene calcio. Bebe, te sentará bien.
Bebí un trago, no me iba a envenenar pues era una guardia así que supuse que podía fiarme, me pregunté si tendría alergia a alguna de aquellas cosas de aquellos mundos. Hablando del contenido, noté un gusto a hojas y a caldo que me pareció bastante bueno.
–Los de la zona lo beben con unas algas que extraen del fondo del lago, pero te aseguro que eso está asqueroso.
–Y eso de asesino, ¿de qué va esto? –pregunté asustado–. Yo no he hecho nada.
–Veo que vas al grano. –Puntualizó–. Va de que hay un asesino aquí en Decálimas, un psicópata que no duda en matar cuando está a solas con alguien, llevamos tras su pista varios días, huyó de Derelia y se ha escondido en algún lugar de este lago.
–Como puedes ver el pueblo está atemorizado y a la espera de que lleguen soldados –contestó un joven que acababa de cruzar la puerta para entrar en la estancia en la que se encontraban–. Me llamo Saiguen Seo, encantado.
Saiguen Seo era un joven de pelo corto y castaño, de veinte años de edad. Portaba una cicatriz que le recorría todo el brazo derecho bordeándolo, no era muy alto, pero tenía fuego y decisión en sus oscuros y profundos ojos verdes, portaba la ropa reglamentaria del ejército y una espada heredada de su padre, a la cual le tenía mucha estima, se denominaba Veleta.
–Yo me llamo Saradia Seagar, ¿cuál es tu nombre?
–Me llamo Álex –respondí–, he acabado aquí por error, voy en busca de un chico llamado Fernando Avizós.
–Sabemos que tú no eres el asesino, hemos visto llegar el tren, pero tampoco eres un observador de esos que has dicho –me insinuó insidiosa Saradia– Además... –sonrió–, ¿cómo se te ocurre preguntar que qué tal el invierno?, estas en uno de los cuatro Arcadianos, del sistema Estacionario.
Saiguen nos acompañó sentándose a la mesa y se sirvió silieri en el tercer cuenco.
–¿Cuatro Estacionarios? –pregunté ingenuo mientras volvía a beber de aquella dulce bebida.
–¿No has oído hablar de ellos? –se asombró Saiguen mientras se servía.
–Son mundos que permanecen siempre con una misma estación, no varían, Transicionario es siempre primaveral, en Ardiente siempre es veraniego, en Deficitario es otoñal y en Profundo siempre es invernal. Así ha sido desde siempre. Cada uno está a diferente distancia con la estrella Ginfa.
–Estacionarios... se me hace difícil imaginar Deficitario, en un otoño eterno no habrán hojas que caer.
–Es más complejo que eso. Será mejor que descanses esta noche, creo que nos servirás –me aconsejó Saiguen Seo.
–¿Servir para qué? –pregunté asustado y más ante la idea de que había un psicópata merodeando por aquel lugar.
–Para capturar al asesino –contestó Saradia tras una breve pausa mientras bebía un trago.
En poco rato cayó la noche, de fondo se oía el burbujeo de las numerosas cascadas produciendo un sonido sedante que debería haberme sumido en un profundo sueño, sin embargo no fue así, me encontraba contrariado, esa chica, Saradia, muy a mi pesar se parecía mucho a Sofía, había algo en ella que me llamaba la atención y no sabía si eso era bueno o correcto. Observé sin embargo que el cerrojo estaba dado, busqué la llave y la abrí con cuidado de no despertarlos.
Salí a la calle aprovechando que la gente dormía, inconsciente del riesgo que cometía, el asesino andaba suelto en aquel lugar, debí ser un inconsciente.
Caminé por debajo de los porches formados de cañas que daban la entrada a las casas, el suelo estaba cubierto de madera, formando pasillos que conectaban las casas con la plaza central del pueblo y con la estación. En la plaza había una estatua de piedra de algún antiguo alcalde de aquel pueblo, tenía varias flores de colores rodeándola.
Podía ver mediante el reflejo de la luz de un satélite, brillar el agua, descender por aquellas picudas montañas pobladas de vegetación hasta convertirse en cascadas enormes que abocaban el agua en aquel lago. Continué caminando, pensaba que tal vez no encontraría nunca a Fernando, toda esa búsqueda no me ayudaría a volver a mi tierra al fin y al cabo, me encontraba en un mundo jamás imaginado, hacia poco que había dejado atrás mi anterior vida y todo esto me venía enormemente grande. ¿Cuántos mundos debería visitar hasta encontrarlo? Cada vez que partía con el tren negro era una lotería. Pero se lo debía a Olfina Oslo y a Anrídel Avizós, ellos me acogieron cuando fui expulsado del centro de Valhalla, sentía que sin ellos, probablemente hubiera muerto en aquel caluroso lugar, sin cobijo ni alimentos que llevarme a la boca. Ellos me salvaron.
Observé a alguien sentado en el borde del lago, en un primer momento pensé que no debía acercarme, pero la curiosidad me picaba demasiado, me acerqué con cuidado para que no me viera por si fuera el psicópata y no tardé en descubrir que se trataba de Saradia Seagar, estaba allí sentada contemplando el cielo, portaba su doble lanza por si acaso. Como sentía curiosidad, decidí acercarme.
–Ho...hola –aventuré un poco temeroso.
Saradia se giró rápidamente en posición defensiva, pero pronto me vio y relajó su expresión amenazante.
–¿Qué haces aquí Álex?, hay un asesino suelto ya te lo hemos dicho, no deberías arriesgarte a salir. –preguntó ella.
–El cerrojo estaba bloqueando la puerta, ¿pensabas quedarte aquí toda la noche? –añadí.
–Sí, no le temo a esa rata asesina, digamos que soy hábil con mi lanza, además soy una Canalizadora y ese es un vulgar asesino que se vale de cuchillos, no tengo nada que temer –pronunció mientras volvía a poner la vista al cielo.
–¿No duermes con Saiguen...? –aventuré mientras Saradia ponía cara de extrañada, aunque ya sabía a qué se refería, –pensaba que vosotros dos... –quizá fui demasiado precipitado, ella podría haber respondido muy mal a mi insinuación y más siendo un completo desconocido.
Saradia terminó sonrojándose.
–No te equivoques, Saiguen y yo solo somos amigos, nos conocemos desde hace muchos años, nuestros padres murieron juntos en batalla defendiendo a la Emperatriz; y nos compenetramos muy bien en la lucha, nada más –me contestó.
–Perdona mi atrevimiento –acompañé.
–Perdonado quedas –rió. Su sonrisa me reconfortó del mal trago que me había buscado yo solo.
–¿Qué haces pues aquí? –esta vez pensé que acertaba más en la pregunta idónea para el momento, pero viéndola, con esa cara tan dulce y esa mirada penetrante, sentía miedo y curiosidad, era como ver el reflejo de Sofía en ella, pero distinto. Sabía que no habría nadie como ella. Nadie es igual a nadie.
–Esperar –contestó mientras mi cabeza seguía con esos desvaríos–, ese maníaco tarde o temprano aparecerá y será mío, además... –la nostalgia invadió su cara. Noté la preocupación y esa sensación que se tiene cuando alguien nota una tristeza profunda y se empatiza con el otro.
–¿Ocurre algo? –pregunté dolorido por su expresión, tal vez ahora sí hubiera hecho una mala pregunta.
–No sé que estoy haciendo hablando contigo –suspiró–, lo siento esto no tiene nada que ver contigo... no…
–Lo siento si te he hecho recordar algo malo –creo que ahora si acerté. Tanto nerviosismo me estaba descolocando por dentro y no me dejaba ver que realmente ella lo estaba pasando mal, ahora lo comprendí. Eso me relajó. Siempre pensé que cuando una persona abre su corazón y sus sentimientos hacia mí, eso me hace sentirme más cómodo, debe ser cosa de la empatía. A fin de cuentas, todos estamos atrapados en estos mundos y somos muy similares unos de otros, nos ocultamos demasiado en máscaras para aparentar ser demasiado diferentes. A veces estamos muy equivocados.
–Simplemente es... –decidió contármelo– bueno, que me acuerdo de mi hermano, el y yo nos queríamos mucho y solíamos hablar en un lugar parecido a este, estar aquí me lo trae a la memoria –dijo mientras le caía una lagrima por la mejilla que disimuló rápidamente–, Ven, siéntate a mi vera.
Así lo hice.
–¿Por qué no me cuentas un poco de ti, Álex?
–Bueno, pues yo…
–No me vuelvas a contar eso de que has venido a cotejar datos que sé que es mentira, se te ve muy perdido aquí –su rostro volvió a retomar la amabilidad y la sonrisa del principio. No recuerdo muy bien si mis sentimientos fueron así, pero creo que aquella sonrisa de aquel momento me gustaba mucho.
–Soy de un lugar bastante lejano, supongo –me sinceré, supongo que porque ella lo había hecho antes–. En mi mundo no hay nada de esto, he llegado con el tren negro buscando a un chico, pero… no está aquí. –Saqué la brújula–. Esto sirve para localizarlo, pero aquí no da señales, mucho me temo que tardaré en encontrarlo.
–Buscar a alguien entre tantos mundos es complicado Álex, no creas que es una tarea fácil, un buscador, como aventuro tú debes serlo, tarda mucho tiempo en hallar nuevos lugares y más si busca a alguien. No obstante yo creo que puedes hacerlo –me alentó.– A veces el destino nos tiene reservadas sorpresas –volvió a mirar al cielo.
Permanecí en silencio unos segundos. Sentía que me gustaba su compañía, deseé por un momento que aquel instante durase eternamente, creo que estaba empezando a sentir cosas por esa desconocida, me sentía un poco tonto, probablemente, cuando me marchara, jamás volvería a verla. No entendía muy bien qué era lo que me pasaba, si era la noche, el lago o su compañía. Pero sí que era cierto que preferiría que ese momento se hubiera prorrogado eternamente.
–Crecí en un pueblecito llamado villa de Altura, un lugar lleno de encanto, vivía en el casco antiguo, allí crecí durante toda mi infancia. Se podría decir que tuve una buena infancia, estudie en la zona. Luego ocurrió que…–me contuve un momento, pero pensé que no pasaba nada por sincerarme completamente, a fin de cuentas ella lo había hecho–, mis padres murieron, nunca supe muy bien qué ocurrió, mi tío me contó que fue un accidente de tráfico, pero hay quien dice otras cosas. Al final uno no sabe qué debe pensar. Actualmente me faltaba ya poco para acabar la universidad, pero de pronto me he visto envuelto en todos estos mundos y en algo que no todavía no alcanzo a comprender, comienzo a creer en el destino, y si existe realmente, estoy aquí por algo más, aunque quién sabe, quizá sólo sea azar. Hasta ahora para mí todo era mero azar.
–Lamento lo de tus padres, debió ser duro –posó su mano sobre mi hombro para mostrarme comprensión y cercanía.
–Bueno… –titubeé–, ¿y qué hay de tu hogar?
–En mi caso, nací en Rhesnidela, tuve una infancia feliz con mi familia. Crecí junto a mi hermano hasta que comenzó a trabajar para el ejército. Yo… –suspiró y miró nuevamente al cielo–, quería seguir sus pasos, mis padres siempre estuvieron muy orgullosos de él. Era el orgullo de la familia. Yo me esforzaba y esforzaba pero no podía ni siquiera acercarme a él. No era ningún problema pues nos queríamos mucho y mi familia ya se sentía satisfecha con sus triunfos. Puede que te parezca un poco egoísta –una sonrisa emergió de su rostro–, pero eso me aliviaba. No tenía presión para mejorar. Y así lo hice, yo también entré a trabajar en todo esto, gracias a ello podría además estar más tiempo con mi hermano, al fin y al cabo desde que comenzó a trabajar fue alejándose lentamente de todos. –Comenzó a dibujar a su hermano en la arena con su dedo índice– No fue como yo esperaba, poco a poco fue alejándose más y más, las misiones eran más peligrosas y al final…
–No hace falta que sigas –le pedí–, no tienes que…
–Tranquilo, no me molesta. Sólo me entristece. Creo que me hace recordar los buenos momentos que pasamos en Rhesnidela. Éramos una familia feliz. Es nostalgia.
Nos quedamos hablando toda la noche, finalmente y a pesar de mis esfuerzos por no hacerlo, me dormí mientras Saradia vigilaba el pueblo, afortunadamente para mí, el asesino no apareció esa noche.
A la mañana siguiente, Saiguen me pidió que lo acompañara, caminamos hasta una herrería y Saiguen se dispuso a afilar su espada que portaba desenvainada, una espada larga y fina, con un grabado que descendía desde la empuñadura hasta la hoja, ponía su apellido en una extraña lengua.
–Álex, te he traído aquí porque quiero explicarte el plan que seguiremos esta noche, ayer no apareció y sabemos que el asesino ronda por aquí –asentí a lo que me comentaba mientras miraba cómo afilaba la espada–. Creo que esta noche saldrá, debe conseguir comida, aunque sea de los campos que hay detrás de la montaña.
–¿Cómo cruzaremos al otro lado?, la montaña es muy alta y para bordearla supongo que deberíamos haber salido ya hace varias horas.
–Por una de las cascadas. Hay ciertos túneles que conducen a lo alto de la montaña y desde allí, se puede comenzar a descender hacia el valle.
–Bien, ¿en qué consiste el plan? –pregunté curioso por el plan que al parecer tenía ya pensado.
–Ayer hubo aldeanos cuidando de los campos, iban armados, pero no se acercó, debió estar tanteando el terreno, hoy estaremos nosotros y si aparece lo capturaremos.
–Y ¿qué se supone que debo hacer yo? –todavía no entendía en qué podría serles útil.
–Te harás el dormido, el asesino creerá que es su oportunidad para robar comida y será entonces cuando lo capturemos, es sencillo.
–Suena sencillo, pero correré un gran riesgo, no sé si debería…
–Es por eso que estoy afilando mi arma, esta noche te la dejaré.
–¿Esa espada? –pregunté exaltado, se trataba de una buena espada o eso me parecía.
–No te hagas ilusiones, tendrás que devolvérmela, le tengo mucho aprecio –realizó una pausa–, la heredé de mi padre y éste la heredó de mi abuelo, ha pertenecido a mi familia desde generaciones, es como un símbolo –concluyó alzándola y moviéndola lentamente para poder contemplarla.
Me percaté de que Saiguen portaba una cicatriz en el brazo que lo bordeaba entero, a la altura del bíceps, además tenía unas marcas como si hubiera tenido algún tatuaje en él pero hubieran sido borrados.
–¿Esa cicatriz…?
–Perdí el brazo hace cinco años, durante una batalla, pero no recuerdo lo que pasó, se que hubo una explosión, fue cuando comencé a trabajar, apenas tenía 16 años, todos mis compañeros murieron y a mí me salvaron de milagro, me estaba desangrando y lograron implantarme éste brazo de uno de los enemigos, supongo que debió pertenecer a alguien poderoso, ese poder fue el que logró que se curara y se adaptara a mí en poco tiempo, aunque a veces me duele un poco, pero supongo que es normal –me contestó–. Tras esto pasé muchos años en casa con mis padres, recuperándome, soy de Spécula ¿sabes?, es un lugar bonito, tardé un año en recuperar la movilidad y otro en poder volver a estar recuperado, pero aquí me ves, ganándome el pan con él.
Comimos junto a Saradia y partimos por una senda que bordeaba la cascada y permitía adentrase por las cuevas. Estaban repletas de estalactitas y estalagmitas pero el ascenso era sencillo, constaba de rampas y escaleras talladas antaño en la dura roca, en ciertos lugares, desde el alto techo entraban columnas de luz que hacían más llevadero el ascenso, olía a humedad y los lugares menos iluminados eran realmente lo que dificultaba el ascenso, se oía rugir a la tierra desde sus adentros, habían bichos que se refugiaban de la luz del día, seres nocturnos que acechaban desde los rincones de la cueva. Saradia sujetaba una barra que se iluminaba con solo tocarla.
–Canalizo electricidad, es por ello que puedo provocar que se ilumine, ten cuidado, a veces se pega fuego –rió–, es broma, es una barra especial para Canalizadores de electricidad.
Sonreí ante el humor de Saradia.
Continuamos ascendiendo, en ciertos lugares se abrían explanadas que permitían contemplar la cueva, desde el techo goteaban los ríos subterráneos que daban origen a algunas de las cascadas exteriores y que al caer en la cueva se tronaban en arreicos charcos.
Varias grietas formadas por la cataclasis adornaban los contornos de la cueva. Conforme ascendíamos nos acercábamos a la zona más peligrosa de la cueva, debíamos pasar por varias pasarelas de madera que conectaban ambos lados de simas que descendían cientos de metros dentro de la cueva. Me encontraba asustado pero no fue difícil cruzar por ellos. Tras varias horas finalmente llegamos a la parte más alta de la cueva. Varias oberturas en la montaña daban acceso al exterior.
Me asombré contemplando por donde debíamos cruzar, se trataba de unas tablas de madera dispuestas en el suelo, muy pequeñas, apenas cabía una persona pasando de lado. Las tablas estaban amarradas a la pared rocosa, y cogidas a éstas había más formando una pared de madera, las cuales protegían de una caída inevitable al vacío. Estaban talladas como si fueran biombos que permitían entrar la luz a modo de ventanas, aunque la luz entraba por las rendijas talladas, formaban dibujos antiguos, símbolos de otras épocas. También estaba cubierto el camino por un techo de madera; aquellas estructuras habían sido construidas hacía siglos por los antiguos pobladores que accedieron al lago.
Cruzar  por ese camino era difícil y la tarea se complicaba más cuando crujían las tablas que formaban el suelo, la caída era mortal por necesidad y ya habían transitado bastantes generaciones por esas viejas tablas sin haber sido reparadas, nos demoramos casi tanto tiempo que el empleado en el ascenso por el interior de la montaña, pero finalmente desde una de las curvas de la montaña se veía la salida, el camino amarrado a la montaña daba acceso a una explanada en la montaña, decorada con dos grandes altares de madera tallada, desde ahí comenzaba una larga escalinata, más grande que el anterior camino, que descendía hasta los campos de cultivos situados en un gran valle.
Nos encontrábamos exhaustos, la noche estaba a punto de caer. Saiguen y Saradia me indicaron a donde situarme, nos habíamos cruzado con los campesinos bajando por las escaleras y ellos suponían el relevo.
–Saiguen, yo... nunca he manejado una arma semejante –espeté con cierto grado de temor.
–Tranquilo lo harás bien –contestó Saradia mientras ponía su mano en mi hombro para que no sintiera temor.
–Éste es un lugar tranquilo, no correrás peligro, ahora Álex quiero que me ocultes debajo de ese montón de paja de ahí, necesito que alguien me cubra con ella –dijo Saiguen señalando un montículo de paja.
–Yo me cubriré con las mantas de recolectar, no te preocupes, tu Álex deberás hacerte el dormido aquí junto a los barriles donde se guarda la comida –acompañó Saradia.
Los barriles se encontraban en un pequeño cobertizo donde se guardaba la comida y las especias que recolectaban, había un candelabro que iluminaba el lugar, se trataba del sitio perfecto para que un ladrón robase cuanto quisiese; y más aún un asesino sin piedad.
Nos dispusimos a ello, primeramente Saradia extrajo ropa habitual de las gentes de la zona de una mochila que había llevado consigo, me la entregó y me cambié, seguidamente me embadurnaron la cara con arena para aparentar que estaba manchado por el duro trabajo diurno, después cubrí a Saiguen con las balas de paja, Saradia se envolvió con las mantas desde los cultivos y yo me senté en la silla de madera que había en el cobertizo, agarré una botella para simular que había bebido y comencé a hacerme el dormido. La trampa estaba preparada.
Pasaban las horas y comenzaba a desesperarme, aun a pesar de las dudas que me surgían Saiguen no se equivocaba, desde las sombras de la noche, lentamente se aproximaba pacientemente el asesino en busca de algo que llevarse a la boca, estaba hambriento, portaba ropas desaliñadas y rotas y andaba encorvado, a cuatro patas, trataba que no le viera el guarda.
Desde detrás de las verjas de madera, por las que se deslizaba lentamente, podía ver iluminado el cobertizo por una tenue luz, probablemente de un farolillo, pensaba. Continuó deslizándose por la línea de verjas hasta que tuvo que cruzar entre una de ellas y avanzar lentamente por los campos, intentaba atravesar entre los cultivos, ocultándose con las plantaciones para que no se le pudiera ver, tenía los ojos bien abiertos y le rugían las tripas, necesitaba comer y lo haría a toda costa. Aquel cobertizo había sido vigilado por aldeanos durante el día, parecía que ya se había producido el cambio de personal y podía entrever la sombra de un guarda quieto en el cobertizo.
Probablemente ese desgraciado se había pasado con la bebida, pensaba sobre mí persona, podía verme dormido, no quería causar alboroto y prefería avanzar lentamente por detrás del cobertizo y robar algo de comida, no pretendía matar a nadie, pero si llegara el caso lo haría. Cruzó lentamente por la última de las vallas y avanzó lentamente por el lateral de aquel arado.
Tras varios minutos alcanzó la parte trasera del cobertizo, se quedó en silencio, yo fingía roncar, pero era casi inaudible, probó caminar varios pasos y comprobar el sonido de sus pisadas y mis reacciones. Finalmente se encontraba ya dentro del cobertizo, yo fingía dormir y no parecía que fuese a despertarme, efectivamente había bebido, debió pensar; no necesitaría matarme para poder llevarse algo a la boca, agarró el primer fardo de verduras que estaba agarrado con una cuerda y notó un ruido por detrás.
Saiguen salió rápidamente del montón de paja y agarró los brazos del asesino por la espalda. Salté corriendo soltando la botella y encaré el arma al cuerpo del asesino sin llegar a tocarlo.
–¡Quieto asesino! –gritó Saiguen.
–¡No te muevas! –seguí, intentaba no aparentar la tensión que en el fondo de mi alma me estaba devorando.
–¿Asesino? –Dijo jadeante, lo habíamos cazado hábilmente–, Yo no soy un asesino, soy un mendigo, me llamo Jorge, tenía hambre...
Noté que me agarraban del cuello y del golpe se me cayó el arma al suelo, repentinamente de la nada apareció la figura del asesino real, estaba agarrándome del cuello con su brazo y tenía una larga daga preparada para degollarme, por alguna extraña razón había sido invisible hasta que me agarró.
–Quédate quietecito –dijo turbado a Saiguen–, si todos cooperamos nadie saldrá herido y podréis iros a casita tranquilamente. Ahora suelta a ese mendigo y alcánzame ese arma– dijo refiriéndose a la espada de Saiguen.
Saiguen soltó al mendigo y de una patada le alcanzó la espada. El asesino la pisó para que nadie la usara.
–¿Cómo te llamas? –preguntó.
–Me llamo Saiguen, oye no le hagas daño, el sólo es un campesino –dijo refiriéndose a mí.
–Bien Saiguen, escúchame, ahora quiero que te alejes y este pobre infeliz no sufrirá daños.
Imagino que mi cara era de terror total.
Saiguen se alejó lentamente.
–¿Cómo te llamas tu, desgraciado?
–Á...Álex, por favor no me hagas daño.
–¡No hables más de la cuenta! –Gritó–, sólo necesito que respondas.
Asentí.
–¡Responde! –gritó lleno de ira, intimidar a las personas le entusiasmaba, le hacía sentir superior al resto, era algo que necesitaba.
–Si...Si.
–Ahora, te voy a soltar muy despacito y quiero que me alcances ese fardo de verduras, no hagas ninguna estupidez Álex o te arrepentirás, ¿queda claro?
–Sí.
El asesino me soltó lentamente mientras vigilaba a Saiguen, al mendigo y a los alrededores. Alcancé el fardo de verduras lentamente y me giró para dárselo al asesino, lo deposité en una de sus manos y el asesino se lanzó hábilmente a degollarme cual pobre insensato.
Quedó paralizado, con la daga apuntando a mi frágil cuello, no podía moverse, una corriente de electricidad le había alcanzado y con mayor efecto debido a que pisaba la espada de Saiguen. Se trataba de Saradia, estaba canalizando electricidad mediante un fino cable que habían atado previamente en la espada, los músculos del asesino habían quedado entumecidos y no podía moverse, me había salvado y el asesino estaba indefenso.
–Jaiyel, más conocido como el invisible, quedas arrestado por asesino reincidente –dijo Saradia saliendo de debajo de las mantas mientras Saiguen lo esposaba.
–¿Cómo es posible que no lo viera? –dije aún exaltado.
–Es conocido como el invisible porque emplea algún tipo de brebaje que lo vuelve invisible, no sé más sobre ello y no creo que suelte prenda –dijo mientras Jaiyel se resistía inútilmente.
–¿Estás bien Álex?, Todo a pasado, respira, ya está. Pasaremos aquí la noche y por la mañana volveremos junto con este tipejo, las autoridades en Valhalla darán cuenta de él –comentó Saradia.
–Sí, ha sido un susto, no estoy acostumbrado a estas cosas –me giré, agarré la espada del suelo y se la devolví a Saiguen.
Después del duro descenso por el interior de la montaña finalmente regresamos al pueblo, en el cual todos se alegraron por fin al ver al asesino que los tenía atemorizados, capturado. Nos ofrecieron comida y nos agradecieron el favor que les habían hecho.
Saradia y Saiguen debían partir hacia Valhalla y yo proseguir el viaje en busca de Fernando Avizós.
–Te estamos muy agradecidos Álex, nos has ayudado mucho –pronunció Saradia cuando inesperadamente me dio un beso en la mejilla.
Me sonrojé.
–No ha sido nada, me ha encantado conoceros–. Una gran tristeza invadió mi pecho por momentos.
–Bueno Álex, espero que encuentres a ese chico que buscas, gracias por la ayuda.
Le di la mano a Saiguen y a Saradia en señal de despedida y partí en el tren negro hacia el próximo destino, aquella pequeña aventura y el rostro de Saradia quedaría grabado en mi memoria a pesar de que a sabiendas no volvería a verlos seguramente nunca más.




Capítulo 9: RECUERDOS COMPLEJOS

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El tren estuvo bastante tiempo surcando la más absoluta nada, mientras, debido a los acontecimientos y a la aventura recientemente vivida, recordaba somnoliento el día en que conocí a Sofía, Saradia me había recordado mucho a ella.
Tenía diez años y era el primer día de clase tras un caluroso y largo verano, aún hacía calor pero por las tardes solía nublarse y volverse tormentosos esos días de Septiembre. Las clases estaban todavía vacías pues mi madre había tenido que traerme antes para llegar ella al trabajo. Carla Carcasés era una mujer alta, de pelo rizado y castaño, con unos grandes ojos verdes que trabajaba en una agencia de viajes de Altura. Tenía mucho trabajo sobre todo esos días en los que planeaban viajes <<Low Cost>> para aumentar los ingresos.
Entré en la clase, allí se encontraba Sofía, como estábamos a solas nos presentamos mutuamente, Sofía sonrió mientras le besaba una mejilla, la chica me parecía muy guapa y me ruboricé, pues nunca me había besado ninguna chica. Supongo que era una cosa propia de la edad. Como aún no habían llegado los demás niños salimos al patio a jugar, allí estaba Mario Torrejón un chico muy extrovertido, con el pelo corto, pelirrojo y los ojos marrones, tenía una marca de nacimiento que le cubría todo el brazo izquierdo. Portaba un balón a sus pies con el que estaba jugando a ver cuántos toques le daba con el pie sin que cayera al suelo, Sofía me propuso jugar con él, los tres amigos estuvimos jugando a pasarnos el balón mientras los demás iban llegando a clase, en uno de los momentos durante el juego cuando el balón cayó cerca de unas gradas, sin razón aparente, Sofía le dijo:
–Lo siento mucho por tu familia Mario.
Con lo que el chico se quedo muy extrañado y dejó de jugar.
No le dio importancia que merecía y seguí jugando con Sofía pues el balón era de la escuela.
Sonó el timbre y tuvimos que ir para clase.
Allí nos presentaron todos por mediación de la profesora Amparo Carot, una mujer mayor de pelo liso y rubio claro que disimulaba las primeras canas de la edad, era muy agradable y seria.
Pasamos las primeras horas de clase dando matemáticas, lenguaje y ciencias naturales, tras esto llegó la hora del patio, todos cogimos el almuerzo y salimos corriendo al patio, todos menos Mario al cual la profesora lo retuvo. Sus padres habían muerto hacía apenas una hora en un accidente de coche mientras volvían de Valencia, al chico lo acogieron sus tíos que vivían en Cuenca, con lo que nunca más se supo sobre él.
Al volver a clase todos preguntaron por él, la profesora se inventó una escusa para no traumatizarnos y en pocos días muchos se olvidaron de él, eran niños y el curso apenas acababa de empezar. Yo, por el contrario, guardé aquel recuerdo como si de un sueño lejano se tratase.
Al cabo de dos años mientras Carla compraba conmigo en la plaza de la Cueva Santa, más conocida como plaza del árbol, una plaza muy arbolada con dos grandes fuentes ornamentales, una ondulada y la otra circular de las cuales descendía agua; una mujer conocida se acercó a Carla y se puso a platicar sobre el tema, era una mujer de complexión rellena, con grandes pechos y pelo rubio, muy cotilla ella, le encantaban los chismes, fueran reales o imaginarios, le estaba diciendo que el chico, Mario, había sufrido mucho ya que sus tíos eran muy duros con él. Fue entonces cuando comprendí lo que les había pasado realmente a los padres de Mario. Habían muerto.
Ahora, muchos años más tarde comencé a comprender por qué Sofía le dijo aquello a Mario, además, caí en la cuenta de que Sofía lo vaticinó varias horas antes de que ocurriera el accidente. No sabía como lo hizo, pero era innegable, Sofía tenía el Don. Aquel día no pude verlo, pero ahora todo comenzaba a encajar.
 
Universo de Grado 2: DEXTRA.
Planeta LÍBURA.
El tren comenzó a entrar en un universo con un fondo rosáceo, una de las cualidades de éste tipo de trenes era que incluso para ir a un mismo lugar ya conocido, podía toparse por el camino con otros universos sin importar la lejanía, era puro azar. El tren comenzó a tambalearse mientras descendía hacia un planeta gigante gaseoso. Una señal de alerta surgió en el tren negro: <<Alerta, alto contenido en metano>>. Al descender comencé a temer, si continuaba descendiendo en aquel mar de nubes anaranjadas tarde o temprano podía aumentar la temperatura dado que el tren no dejaba de descender hacia el interior del planeta. Podía notarlo por el vaivén, el viento era huracanado.
Poco a poco aminoró la velocidad y para mi sorpresa, unido a los raíles se encontraba una parada de tren, cubierta en su totalidad, flotando en la inmensidad de aquel planeta inhabitable. Varios relámpagos azotaron aquel mar gaseoso mientras el tren se detenía en la parada. Largas corrientes de metano cruzaban cual columnas horizontales mientras todo estaba cubierto de diversas tonalidades gaseosas.
Era consciente de que si las puertas llegaban a abrirse moriría de inmediato, al menos debía proteger mi vagón, con lo que amarré la puerta cruzándole mi bastón espada entre los tiradores de las puertas para así evitar que el gas letal se colara. Afortunadamente comprobé que las puertas del tren no se abrieron, el propio aviso del tren indicaba que no lo haría.
Para mi sorpresa, entre las nubes y la tormenta una sombra se deslizó, como si de una criatura se tratara ¿podría aquel planeta albergar algún tipo de vida? ¿En qué estaba basada la vida? Aquella sombra era enorme y justo después de desaparecer, en la lejanía comprobé otras más, como si animales gigantes surcaran las nubes hacia la superficie.
El tren arrancó de nuevo y lentamente, azotado por aquel inmenso planeta, emergió de su gas y se alejó, dejando atrás el tono rosado del fondo de aquel universo y entrando nuevamente al oscuro Bulk.
Universo de Grado 2: NUMERIA.
Planeta RENADIA.
Por las ventanas del tren negro comenzó a entrar una luz grisácea y de pronto me encontraba en un metro o eso pensé, porque más bien parecían los interiores de paredes de casas, poco a poco aminoró la marcha en una triste sala amplia, tenía varios cuadros rotos y todo estaba destrozado.
En la pantalla blanca apareció un nombre: Renadia. Aun que las letras aparecían de forma un poco borrosa y mal escritas. No apareció posteriormente ninguna hora, con lo que supuse que podría estar todo el tiempo que quisiese. No había más vías de ferrocarril a ese mundo sólo se debía llegar con el tren negro.
Descendí del tren y abrí la única puerta que había, me encontraba en un angosto pasillo con las luces en el suelo, lo crucé y la siguiente sala era una habitación con una balconada, me asomó a ella y vi que todo lo que podía contemplarse eran casas unidas unas con otras de forma aleatoria, no había cielo pero si luces y farolas por las paredes, techo y suelo. Había colgando unas banderas de forma desigual de color gris claro, su símbolo era una espada.
Aquello me desconcertó, saqué la brújula y observé que enfocaba hacia una de las puertas que tenía la habitación, Fernando estaba aquí.
Supuse que se encontraba en un mundo parecido a un laberinto, cogí un trozo de yeso que había despegado de la pared y utilizándolo a modo de tiza, dibujé una flecha en dirección al pasillo por el que había entrado. Continué todo el camino dibujando las flechas, crucé por varias estancias, estaba sólo.
Caminé durante un rato siguiendo las indicaciones de la brújula, habían muchas puertas por el camino, era un autentico laberinto, volví a salir a la zona que había visto de la balconada, las paredes se retorcían y estaban todas unidas unas con otras, algo debía haber pasado pues esas paredes habían sido construidas por los hombres.
Proseguí dibujando flechas para orientarme hasta llegar a una amplia sala con una chimenea, había alguien recostado sobre ella, pero la brújula no le enfocaba a él, apuntaba hacia otra estancia.
Me acerqué ingenuamente al hombre que estaba en el suelo comiendo y farfullando algo.
–Hola, ¿estás sólo? –Pregunté sin obtener respuesta–. Me llamo Álex, acabo de llegar ¿puedes ayudarme? –intenté de nuevo, mientras me acercaba por la espalda al hombre. Cuando estuve lo suficientemente cerca, el hombre se giró de un salto y se agarró sobre mi pierna derecha intentando morderla. Le propiné una patada en la cara con la otra y salté hacia atrás. Se trataba de un hombre con la cara desfigurada y ensangrentada, lleno de cortes y parecía tener ciertas partes en estado de descomposición.
Era lo que yo conocía como un <<Zombie>>, eché a correr sin demora hacia la estancia que me indicaba la brújula y cerré la puerta, noté como el zombie la aporreaba, cogí el bastón que llevaba atado y una vez abrió a golpes la puerta, le asesté en la cabeza de tal forma que le terminé de desfigurar la cara, cayó al suelo y arrastras siguió avanzando, le golpeé de nuevo hasta que dejó de moverse.
Mi corazón se había vuelto loco, tuve que sentarme y me agarró la cabeza y el pecho. En comparación con Spécula, Renadia era un caos. Una amalgama de cemento caótico.
Me agarré fuerte la camisa a la altura del pecho, respiré y pensé en la huida de Valhalla, en la determinación que tuve, después pensé en que debía encontrar a Fernando por la promesa que les hice a Olfina y a Anrídel.
Me puso en pie, agarré fuertemente el bastón y proseguí el camino que marcaba la brújula, continué varios pasillos más, hasta que encontré a tres zombies más, eché a correr hacia ellos, golpeé al primero y esquivé a los otros dos hasta alcanzar la siguiente puerta, la cerré y coloqué un mueble viejo sobre la puerta, dibujé otra flecha al igual que había hecho a lo largo del camino.
Al abrir la siguiente puerta me encontré a un chico cortando con una espada a un zombie por la mitad, habían varios más muertos por el camino.
–¡Hola!, ¿eres Fernando Avizós? –dije exaltado y aferrándome a las pocas probabilidades de que precisamente fuera él, aunque por otro lado quién más podría haber en un lugar así, la brújula de Anrídel Avizós marcaba ese lugar como el indicado.
–¿Cómo sabes mi nombre y qué haces aquí? –Contestó raudo.
Un pequeño animalito me sorprendió saltando desde su hombro al mío y olisqueando mi pelo. Se trataba de Ticli, el Zalípedo que siempre acompañaba a Fernando. Sus dos colitas peludas eran muy graciosas.
–Su nombre es Ticli, un Zalípedo. No suele ser amistoso con desconocidos. Bueno, debe haber visto algo bueno en ti, por lo menos la forma de salir de este infierno –su voz estaba bastante cansada.
–Me llamo Álex Asensio –pronuncié mientras Ticli correteaba alegremente por mis hombros–, he venido a buscarte. Vengo porque Anrídel y Olfina me lo pidieron –note que por fin el viaje en su búsqueda había terminado, pero podía acabar en breves momentos para ambos.
–¿Mis padres? ¿Están bien? –Preguntó extasiado–, soy un buscador, me enviaron aquí para una misión especial pero todo mi equipo ha desaparecido, o el desaparecido soy yo; la cuestión es que  ahora no se salir, la salida debe encontrase a kilómetros de aquí.
–Tranquilo, he trazado un camino hasta la salida –Ticli finalmente se aposentó en mi hombro–, salgamos de aquí y luego hablamos –concluí.
Fernando era un chico joven más o menos de mi edad, tenía el pelo puntiagudo y negro a diferencia de la descripción que me hicieron sus padres, los ojos si eran azules y tenía el tatuaje en el cuello de color azul, era un tribal extraño pero bonito.
Comenzamos a correr por el camino que había dibujado con el yeso y nos topamos con los tres zombies que había dejado atrás en el camino, Ticli se agarró fuerte con sus uñas a mí ropa, de un sólo corte vertical Fernando partió en dos a uno de ellos, por mi parte golpeé con el bastón a otro y el tercero fue cortado inmediatamente en horizontal, volví a golpear con el bastón al zombie que quedaba, del golpe cayó al suelo e inmediatamente Fernando le clavó la larga espada en la cara. La espada era larga y gruesa, la cabeza y el guardamano era dorado, la empuñadura era roja, además tenía una gran y larga inscripción que citaba la palabra Fernando con un dibujo floral sobre la larga hoja. Conforme Fernando le asestaba el espadazo, Ticli saltaba y le clavaba su espada en repetidas ocasiones en su cara en gesto de victoria. Con gesto de orgullo limpió nuevamente la espada.
Continuamos corriendo por los pasillos hasta que encontramos un montón de zombies en uno de los pasillos por los cuales debíamos pasar, no quería desviarme para no acabar perdiéndonos, así que le pedí a Fernando que lucharan, aunque éste se negó argumentando que habían muchos, hice de tripas corazón y me envalentoné. Golpeé al primero con el bastón en la cabeza con tanta fuerza que lo dejé muerto en el suelo, aticé a un segundo mientras saltaba para esquivar a un tercero, Fernando no tuvo más remedio que actuar, seccionó la cabeza del tercer zombie y continuó a por el cuarto, mi bastón impactó en el hombro del zombie y éste agarró el bastón, tiré de la empuñadura y salió un largo filo de espada, en realidad era un bastón que ocultaba un larga cuchilla, la empuñadura era la misma y el resto del bastón no estaba macizo. Lo clavé en el pecho del zombie y golpeó con el pie en su cabeza arrancándosela del golpe, al ser poco consistente. Fernando ya había liquidado a varios y estaba en apuros, aproveché y clavé la larga cuchilla en dos de ellos que acabaron sesgados por la espada de Fernando, el número de zombies caía, quedaban tres, cogí la saya y la usé de bastón contra uno de ellos y con el filo intenté cortarle la cabeza, no pude, no sabía manejar bien un arma, Fernando volvió a salvarme el pellejo y acabó con los otros dos en sendos espadazos.
Continuamos corriendo mientras oíamos que a nuestras espaldas se avecinaban muchos más. No habíamos dejado de correr desde que nos habíamos encontrado, pero gracias a ello, no tardamos en llegar a la estación, conforme llegamos Ticli saltó de mi hombro y comenzó a correr a cuatro patas hacia el tren. Llegó el primero, trepó por uno de los barrotes y se escondió entre las bandejas del techo. Tras él, Fernando y yo montamos corriendo al tren, cerramos las puertas y los primeros zombies comenzaron a alcanzarnos y a apelotonarse en torno al tren golpeándolo inútilmente, cada vez había más y al cabo de poco había suficientes como para no tener nada que hacer contra todos ellos.
Fernando sacó rápidamente un bolígrafo y sobre el panel blanco escribió: <<Fiterna, Trézal>>.
El tren negro arrancó y comenzó a avanzar, arrollando a muchos zombies que agolpándose, caían en los raíles. Avanzamos finalmente dejando atrás ese condenado mundo.
BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
Nos sentamos, le ofrecí algo de comer al ambiento Fernando, que ya llevaba días sin provisiones y casi sin fuerzas, este comió lo que le di con ansia, era poco pero suficiente para calmar el hambre que lo devoraba por dentro. Me lo agradeció. Hice lo mismo con Ticli, comió y se hizo un ovillo dando vueltas en un asiento hasta que durmió agotado. Pobre criatura, pensé.
–Si no llegas a aparecer creo que no hubiera sobrevivido mucho tiempo más, tenía mucha hambre y sed, mis compañeros desaparecieron y no he sabido nada de ellos, probablemente... –aclaró, dejando entrever que habían muerto.
No dije nada. No sabía que decir.
Ambos quedamos callados unos instantes. Fernando meditaba sin duda por la pérdida de sus compañeros. Yo observaba como el azar se desvanecía de entre mis dedos y pareciera que fuera cosas del destino el que llegara a tiempo para salvarle. Pero todo esto ¿para qué? ¿qué plan había en todo ello?
–Han sido muchas misiones las que hemos realizado juntos. Perder a un compañero así… es muy doloroso –soltó finalmente Fernando desquitándose el peso y dolor que llevaba encima.
Comprendí inmediatamente que yo no era el único que había perdido a alguien querido.
Fernando observó el falso bastón y dijo:
–Lo hizo mi padre, de pequeño me lo enseñó, si te lo ha dado ahora es tuyo, así que, cuídalo.
–Gracias –asentí.
–¿Están mis padres bien? –preguntó sin dilación.
–Sí, están es el suburbio Sur de Valhalla, creen que estas cautivo por el ejército. ¿Qué ocurrió?
–¿Cautivo?, eso fue hace mucho, ahora sirvo fielmente al ejercito, pero claro ellos no lo pueden saber. Hace muchos años de eso, doce, pero lo recuerdo bien...
Nos encontrábamos en Trézal, mi ciudad natal. Yo tendría unos nueve años si mal no recuerdo. Trézal era un lugar lleno de vegetales de muchos colores por doquier, las casas, de forma circular y de dos plantas, estaban construidas de madera de árboles que replantaban, estaban situadas en las colinas para respetar la naturaleza, la gente de Trézal creía que si el planeta se conservaba limpio y florido, les auguraría prosperidad de cara al futuro, Trézal además estaba repleto de ríos y grandes lagos que cubrían gran parte del planeta. Había gran cantidad de animales e insectos, de éstos animales extraían el alimento, además controlaban muy bien su reproducción para garantizarse la supervivencia de las especies.
La zona en la que vivíamos se llamaba Reuna, era una región pantanosa y el mayor pantano le daba el característico nombre, con enormes árboles rosas y azules y vegetación variada, llena de puentes que conectaban las casas entre sí a una serie de plataformas elevadas que ejercían la función de plazas.
Era un día nuboso en los que cae el monzón sobre Reuna, el cielo estaba nublado ese día, aunque por la mañana la estrella Zarca, que iluminaba ese mundo, había brillado intensamente.
Yo volvía de ayudar a mis tíos con los Ribta, unas grandes aves que no podían volar debido a su peso, pero de las cuales se extraía una maravillosa y suave carne. Los tenían en una granja en suelo firme cerca de la casa de mis tíos. Volvía acompañado por mi prima Nuria Oslo, cruzamos los cuatro puentes y las tres plataformas a modo de plaza que nos separaban de la plaza en la que ella se bifurcaba hacia un lado para llegar a casa de sus padres y el camino que yo debía seguir hasta llegar a mi casa. Recuerdo que llevaba un cubo con el cual cogíamos el agua clara del pantano para beber nosotros. Al llegar a mi casa mis padres ya habían vuelto y nos sentamos a la mesa, mi padre Anrídel había traído especias de una región elevada y mi madre echó parte de ellas en el caldero en el que preparaban la comida, no recuerdo muy bien que comimos ese día, pero seguro que estaba riquísimo, como de costumbre, mi madre era una gran cocinera.
Recuerdo que al caer la tarde el cielo rompió a llover, fuimos mi padre, mi madre y yo rápido todos a guardar a los animales, cubriéndonos con unas túnicas para resguardarnos, al llegar a la granja de mi tío, esto lo recordaré siempre, un rayo partió uno de los arboles bloqueando el camino y sé que fue intencionado, aparecieron ante nosotros, entre sombras tres personas, uno era un Buscador y los otros eran dos guardias, probablemente uno de ellos era un Canalizador y el rayo, aún cayendo del cielo, había sido cosa suya.
El Buscador se llamaba Mairtell Melo, era un gran buscador que llevaba mucho tiempo al servicio del ejército, en aquel momento tenía 17 años; tenía el pelo de punta y de color negro con mechas blancas, con un mechón que le tapaba media cara, un tatuaje tribal en la otra parte de la cara, ocupando media de ésta, era de una estatura media y no parecía muy corpulento, vestía una túnica negra con la que se resguardaba de la lluvia al igual que los otros dos guardias.
Mairtell sonrió y dijo:
–¡Estamos de suerte! ¡Lo hemos encontrado!
–¿De qué hablas? ¿Qué es lo que queréis? –contestó mi padre poniéndose por delante en defensa de su familia.
–Vosotros también estáis de suerte –dijo Mairtell alargando su mano en señal de que se acercaran y continuó:
–Llevamos un largo tiempo buscando a buscadores en toda Aralaxia y su hijo es uno de ellos, se viene con nosotros.
–¡De eso nada! –gritó mi madre.
–Lo siento señora, es su obligación venir y servir junto a nosotros a los asuntos y demandas del Imperio, puede estar tranquila que nosotros les asignaremos a ustedes un hogar también en Valhalla.
–No abandonaremos nuestra querida tierra, ni a nuestras gentes –contestó gritando el Anrídel.
–Bueno veo que no vais a entrar en razón, el chico se viene con nosotros lo queráis o no, elegid o venís de buenas maneras o venís de malas –amenazó Mairtell.
–No creas que te lo pondremos tan fácil –gritó de nuevo mi padre y me dijo que saliera corriendo.
El guardia situado a su izquierda alzó el brazo y un segundo rayo descendió desde el cielo rompiendo el camino de huida y un tercer rayo impactó sobre mi padre Anrídel dejándolo en el suelo sin conocimiento.
–Sobrevivirá, no le ha dado duro, ahora vais a venir con nosotros –sentenció Mairtell.
–¡No puedo permitirlo! ¡Es mi hijo y lucharé por él! –gritaba mi madre, Olfina, desesperada.
El guardia estaba a punto de alzar nuevamente el brazo pero Mairtell lo paró. Sacó una bolsa atada con una cuerda, la abrió y esparció un polvo dorado sobre su mano, seguidamente sopló en dirección a mi madre Olfina y hacia mí, del polvo surgió un pájaro conformado por el propio polvo que impactó sobre la cara de mi madre provocando que se durmiera instantáneamente, luego el pájaro viró y se dirigió a mí.
Cuando desperté estaba en el centro de Valhalla y no sabía nada de mis padres, me asignaron un instructor para que aprendiera el oficio, curiosamente fue Mairtell mi instructor, no pude decir ni hacer nada al respecto, el sólo me dijo que mis padres estaban bien y que si colaboraba y trabajaba para el Imperio ellos estarían bien, fue una especie de chantaje...
...pasaron los años y me convertí en el buscador que soy hoy en día. –Narró Fernando.
–Sorprendente –comenté Álex con la mirada ojiplática.
–Lo sorprendente es qué hacías tú aquí y encima apareciendo por ésta estación.
–Estaba buscándote, vengo de Transicionario y con suerte he caído aquí –contesté.
–Veo que eres nuevo en esto, ¿sabes qué es este artefacto? –dijo Fernando enseñando un bolígrafo.
–Un bolígrafo –contesté pensando que me había tomado por un tonto.
–Sí, bueno, es parecido, pero no tiene tinta. Los buscadores podemos escribir en la pantalla que hay ahí, el lugar al que queremos ir, si ya hemos estado antes, no lo sabías ¿verdad?, seguro que has estado vagando por el Multiverso –rió Fernando–. Pero cuidado, debo advertirte, en cuanto sales de un universo, en cuanto sales al Bulk, el tiempo y el espacio del universo en el que te encontrabas se queda atrás, los trenes avanzan por un vacío en el que el espacio y el tiempo difieren al resto de lugares, puede que el viaje tarde una semana de un destino a otro, pero en ese mundo desde tu partida no haya pasado ni dos minutos, o puede que hayan pasado años, es trabajo de los buscadores conocer y saber sobre esos cambios en el devenir del tiempo pues puedes quedar atrapado en un lugar y al volver no existir ningún resto de lo que tu antes conocías como planetas –Aquello resultaba de suma importancia–. Además tienes ajustados parámetros horarios al azar… –toquiteó un poco los controles–, ya está, ya no tienes restricciones horarias.
–Bueno, ¿qué vas a hacer, vamos a Valhalla? –pregunté tras una larga pausa pensando en lo que le acababa de comentar.
–Vamos en dirección a Trézal donde he de dar el reporte sobre Renadia a mi capitana, supongo que no estás censado y por las pintas que veo que llevas... juraría que estás sin una moneda ¿cómo llegaste aquí?, –dijo Fernando mientras limpiaba con un paño suavemente su espada. Ticli despertó por un instante, dio una vuelta en el asiento y volvió a tumbarse a dormir haciéndose una bola de pelo.
Le conté lo sucedido en mi mundo y cómo llegué a Valhalla, sin llegar a mencionar Marmara, y le conté todo lo que hice hasta llegar a Renadia.
–Así que tu amiga Sofía podría haber sido una Zorbe... es difícil de creer ¿sabes?, pero si es cierto explicaría por qué eres un buscador –comentó Fernando al finalizar de contarle la historia.
–¿Explicaría por qué soy buscador? –pregunté curioso.
–Desde luego, al morir debió transferir accidentalmente parte de su poder a alguien que se encontrara cercano a ella y ese debiste ser tu, menudo regalo –sonrió.
Me quedé parado, perplejo; viendo todo lo que estaba aprendiendo me quedé conmocionado por lo sucedido, Sofía me había trasmitido parte de su poder y gracias a ella, estaba viviendo ésta experiencia, cuánto me había dado ella y qué poco pude hacer para salvarla en aquel fatídico momento.




Capítulo 10: EXERCITUS

Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
Pasamos toda una noche en el tren hasta que por las ventanas un brillo verdoso comenzó a entrar, al poco una gran maraña de arboles apareció por las ventanas, el tren avanzó durante cierto rato hasta alcanzar la capital de Trézal, bautizada con ese mismo nombre, la estación era de madera, una plataforma superior tenía una forma ondulada y cubría de la lluvia toda la estación, no llovía ese día, hacía sol. Había varios raíles más y grandes troncos configuraban los pilares y escaleras que sujetaban todo el armazón de madera que componía la estación, estaba llena de vegetación por todos los lados y caían de diversas paredes cascadas de agua. Pensé que nunca había estado en un lugar más bello.
–¿Qué son esas banderas?, las he visto en diversos mundos –pregunté con curiosidad y ya era hora de ello.
–¿No sabes qué son?, son el distintivo, son la honra, el color de la bandera simboliza el planeta, cada planeta tiene además un símbolo, el color de Trézal es el verde claro y su símbolo es el liquen –me contestó sonriente.
Todos los Mundos tenían las banderas y el símbolo por todas las calles, era una manera de identificarse de cara a otros mundos y les otorgaba respeto, distinción y reconocimiento. Los guardias de cada mundo portaban en la ropa, una franja lateral de color, en relación con el color del mundo en el que se encontraran. Además dependiendo de si desempeñaban un rol como buscador, canalizador, sellador o simbiotizador, llevaban en el hombro izquierdo y en el lado contrario al corazón un pequeñito emblema romboide, siendo unas vías para los buscadores, una llama a los canalizadores, tres círculos uno dentro de otro para los selladores y un árbol para los simbiotizadores.
La estación estaba abierta a la calle, salimos de allí y Ticli se posó sobre el hombro de Fernando, siempre vigilante. Nos dirigimos por una de las numerosas calles que habían en la ciudad, ésta no era pantanosa, tenía un gran río que la dividía en dos, lo que sí que  tenía era, en los caminos, tierra y bosque, numerosas flores de muchos colores que brillaban, además algunas de ellas expulsaban al aire un polen que brillaba como la purpurina, había otras que silbaban y otras que se movían de un lado a otro como si bailaran, todas las calles estaban repletas de estos tipos de flores además las enredaderas florales cubrían parte de las fachadas de madera de las casas. Yo alucinaba con cada una de aquellas cosas, mientras que Fernando las veía normales y corrientes. Claro, él estaba acostumbrado.
Ticli se acercó corriendo a un puesto donde estaban asando una especie de nueces, Fernando le compró una y comenzó a roerla con gran fruición.
Llegamos a un gran edificio situado en una plaza bordeada de árboles de hojas amarillas y rojas, el suelo estaba compuesto por madera y la plaza estaba abarrotada, continuamos caminando entre la muchedumbre. Cuando lo reconocieron pos su enorme espada la gente comenzó a apartarse en señal de respeto. Entramos por la puerta principal, se trataba del edificio de control de las tropas de la Guardia de la Esfera, que se encontraba allí en Trézal y no en Valhalla. En Valhalla se dirigían a nivel global y desde Trézal a nivel más específico, ambos edificios se necesitaban entre ellos para una correcta coordinación de las tropas de la Guardia, pero la distancia provocaba que esa coordinación se produjera lentamente, dentro habían guardias vestidos como en la estación de Valhalla, con el traje militar, instintivamente me puso nervioso y Fernando me pidió que me relajara, subimos por unas escaleras y accedimos al piso superior, entramos en una de las salas en la que se encontraba la capitana de Fernando.
Hélaenar Helemhs se llamaba, era una chica de piel blanquecina, de pelo largo y rubio, con largas mechas negras, alta, tenía los ojos amarillos cual serpiente, tenía los labios pintados de rosa y vestía un larga gabardina verde bosque, y un sombrero de militar a juego, tenía los brazos y las piernas al aire, en las manos unos guantes rosas y en los pies unas grandes botas negras de militar.
Nada más entrar Ticli saltó del hombro de Fernando a la mesa y de ahí nuevamente a la cabeza de Hélaenar, posándose sobre su pelo.
–¡Huy! ¿Qué pasa cosita? Ten –sacó un trocito de galleta y se lo dio, tanto tiempo sin haber comido y ahora no paraba de lloverle la comida–, ven baja a mi hombro pequeño. ¿Y bien? –preguntó a Fernando con un tono desenfadado, pero con una expresión dura en la cara.
–Renadia es un completo caos, se ha desestabilizado la estructura de ese mundo y ahora tiene una forma caótica, ya no hay rastro del sello, ni de lo que fue. Ha durado siete años en terminar de desmoronarse por completo tras el atentado, pero ha llegado su hora, las personas que allí vivían ahora son zombies, están por doquier y la infección no cesa, se han retirado todos los trenes de la zona, mi equipo a muerto a causa de los ataques de los zombies y lo mismo hubiera sido tarde o temprano de mi si no es por éste chico que me encontró –dijo Fernando, señalándome–, es un buscador, solo que no está trabajando para el Imperio, le debo la vida, además encontró otra vía de acceso a Renadia a través de una segunda estación.
–Un nuevo buscador... ¡Bravo Fernando! –pronunció mientras Ticli descendía por su brazo a la mesa comenzando a mirarme, al parecer entendía bastante bien lo que los humanos decíamos–. Lo de Renadia es una lástima pero se veía venir, es un mundo que tuvieron que proteger porque estuvo a punto de desestabilizarse hace unos cuantos años, es debido al Gran Cataclismo, muchos universos siguen muy afectados. El sello fue un regalo divino para que no se destruyese, pero durante el atentado el sello fue raramente dañado, cada vez que hemos enviado exploradores hemos ido encontrado Numeria en peores condiciones, parece que dentro de ese caos reinante ya ha terminado de desmoronarse por completo; pero, aunque es una tragedia lo de tus compañeros, siempre me sorprendes cuando vienes de una misión, aquí tienes. –Hélaenar dejó una gran bolsa con muchas monedas sobre la mesa, era el pago por la misión que había cumplido, se giró, me miró de arriba a abajo y dijo–: ¡Madre mía chico, necesitas ropa nueva! Y además formarte como buscador, descansad hoy aquí y partid mañana a Valhalla, allí Bertran Baelor le hará una tarjeta de identificación con su código y todo lo necesario, te harás cargo de todo tu, Fernando. –Sacó un papel de una de sus estanterías, escribió varias cosas en él y lo entrego a Fernando, quien seguidamente lo guardó–. Tenemos la academia de aprendizaje copada, por lo que no podemos admitir más personas por el momento, así que quedamos de este modo, ¿vale Fernando? Tú te encargarás de entrenarlo y de que aprenda todo lo necesario. Haz honor a tus méritos y ya le haremos pasar una prueba más adelante cuando consideres que está preparado.
–Muchas gracias capitana, así lo haré –dijo Fernando y me invitó a salir de allí, salimos ambos y Ticli, seguidamente nos dirigimos a una taberna conocida por Fernando en la que les hacían descuento a los miembros del ejército de la Guardia.
Era una taberna grande, de los redondos pilares que la sustentaban caía agua rodeándolos, toda de madera, se denominaba <<Taberna Melfor>>, tenía tres plantas de altura, una escalera ascendía a los pisos superiores, Fernando me comentó que ese día dormiríamos allí. Habían muchas mesas y una larga barra en la cual nos sentamos, Fernando me invitó a un trago de un bebida denominada Fuste, se hacía fermentando unas bayas verdes, era una bebida alcohólica de buen sabor que cuando Fernando le escanció, me recordó el vino de mi mundo, aunque éste sabía mucho más a fruta que a vino, pidió dos platos de carne de Ribta para que la probara, el sabor era excepcional y el Fuste sabía mucho mejor acompañado, comimos hasta hartarnos, Fernando había pasado dos días sin comer atrapado en Renadia a causa de que se le acabaron las provisiones y durante el viaje en tren tampoco había comido prácticamente nada. Por su parte, dos pequeños cuencos servían de plato y vaso para Ticli el cual, a pesar de estar lleno de tanto comer, aprovechó la oportunidad para llenarse nuevamente.
–Ya has oído, estás a mi cargo –pronunció–, pero que Bertran te haga ya una identificación quiere decir que se han adelantado los plazos… –se quedó en silencio, pensativo durante unos segundos–, con la academia llena es comprensible, estás fuera de plazo por el momento, pero supongo que no habrá problemas en venir a mis misiones, eso te fortalecerá. Necesitas ropa nueva, yo la has oído, debes prepararte, es un honor pertenecer a la Guardia de la Esfera. Supongo que esta situación es similar a la que tuve yo, pero sin todo lo del secuestro deliberado, al menos tú pareces dispuesto a aprender.
–Lo estoy, la verdad es que quiero conocer todo en cuanto a la Guardia –contesté.
Ticli cogió un cuchillo, que para su tamaño era casi tan grande como él y graciosamente se cortó un trozo de Ribta.
–Ticli es mi fiel compañero desde hace unos cuantos años –le acarició la barbilla–, la verdad es que me ayudó a hacer más llevadero los primeros años de entrenamiento.
–¿Cómo…?
–¿Qué cómo nos conocimos? En una misión en Deficitario, ayudé en un poblado a varias familias y nos conocimos allí, fue él quien decidió venir, desde entonces siempre ha estado a mi lado.
Ticli lo miro de forma curiosa.
–Necesitas formarte con las espadas, hasta Ticli sabe manejarla mejor que tú –pronunció en tono de broma, pero con connotaciones serias–. Estate tranquilo, aprenderás rápido. Luego, cuando sepas manejarla, prepararemos las pruebas de buscador y realizarás el examen de la academia. Eso te convertirá en un verdadero buscador.
Una vez acabamos dedicamos la tarde a ir a una tienda cercana donde la Guardia se aprovisionaba, se podía decir que Trézal era una ciudad puente para los soldados, la tienda tenía ropa de muchos tipos, desde trajes de soldado hasta ropa normal de calle, me compró ropa cómoda y dura, un peto integral negro para el pecho y brazos, recubierto de placas de metal, al igual en las piernas, unas gruesas botas para los pies y unos guantes. Parecía Fernando. Pero me gustaba el estilo parecía todo un guerrero, coloqué mi bastón–espada en un lateral y saqué la brújula. Fernando se quedó mirándola y dijo: –¡La brújula de mi padre!, se diseñó para encontrar personas, yo mismo se la hice llegar, tiene un mechón del pelo mío dentro, de cuando era pequeño, además emplea un extraño mineral muy difícil de obtener, Cronoctita. Así que es con eso con lo que me encontraste, ¿verdad?
–Tómala, te pertenece, así tendrás algo de ellos –dije mientras se la ofrecía.
–No puedo quedármela, ahora es tuya, si alguna vez me ocurriera algo con ella me encontrarías como has hecho ¿no?, prefiero que la sigas guardando, ahora es tuya. Pero cuídala, podría decirse que el material que contiene es extremadamente raro y caro, Cronoctita de Mersan, si no me equivoco.
La guardé nuevamente en mi bolsillo bajo la atenta mirada de Ticli quien parecía oler su material interior de forma un tanto curiosa.
Saqué entonces la cantimplora y la até al lado contrario del bastón–espada.
En una de las paredes habían expuestas una serie de espadas cada cual más cara y espectacular, las contemplé asombrado y Fernando me dijo que eran muy caras, pero que con su primer sueldo tal vez podría adquirir una.
Salimos de allí y Fernando me enseñó el resto de la ciudad mientras caminábamos, por el camino Fernando me comentó que él se iba a proponer para enseñarme el oficio de buscador al igual que hizo Mairtell Melo con él y así me enseñaría también a manejar una espada tan bien como la manejaba él.
Cuando cayó la noche nos dirigimos a la Taberna Melfor a cenar y descansar. Cenamos Jóger, un sabroso pescado de color negro, bastante grande, que abundaba en Trézal y lo acompañamos con Fuste. Seguidamente nos fuimos a dormir a las habitaciones que había en la segunda planta, al parecer la tercera servía de trastero. La habitación era amplia, tenía un armario para la ropa, una mullida cama y una bañera. Me bañé y me acosté a dormir, el siguiente día prometía.
Sonó la puerta de la habitación bastante temprano, recuerdo levantarme a regañadientes y abrí la puerta, se trataba de Fernando, ya estaba vestido y listo para comenzar el viaje, rápidamente me arreglé, vestí y cogí todas mis pertenencias.
Me produjo mucha gracia ver a Ticli con un pequeño sombrero militar.
Fuimos a la estación de tren y tomamos el tren negro que allí nos esperaba, por un momento dudé de si era el mismo en el que había estado viajando, pero no podría adivinarlo, trenes negros había en cada estación esperando por los buscadores. Y todos eran iguales.
Fernando me pasó un bolígrafo y me pidió que escribiera Valhalla, nada más escribirlo el tren se puso en marcha dejando atrás la bella Trézal y encaminándose al oscuro Bulk. Al momento las letras se volatilizaron en aquella pantalla en la que había escrito.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Volvieron a iluminarse las ventanas del tren al poco rato, nos encontrábamos en Valhalla, había vuelto a la estación por tercera vez.
Una vez se detuvo, descendimos. Fernando se quedó contrariado al ver que la estación había sufrido grandes daños, uno de los andenes había sido destrozado y se había venido abajo, los trabajos de reparación estaban apenas empezando pero la mayor parte del escombro había sido retirado y las paredes estaban acabando de ser lavadas con agua y jabón para limpiarles el polvo por diversos operarios que allí se encontraban.
No dije nada al respecto, subimos varios pisos hasta alcanzar la planta superior, rezaba por no encontrarme con los antiguos guardias de la otra vez, podían echar a perder todo. Tuve suerte, había un cambio de guardia cada varias horas y los que ahora estaban vigilando eran otros. Nos acercamos a uno de los paneles holográficos que allí se encontraban. Fernando comenzó a explicarme su funcionamiento:
–Ves Álex éstas son las rutas –dijo señalando uno de los múltiples caminos que estaban marcados de un color, Ticli descendió por su brazo y pulsó sobre el raíl del color rojo y se amplió dejando el resto debajo, la red salía en diagonal y marcaba muchísimas paradas–. Todas ellas son paradas de universos bajo el dominio de Valhalla, todas forman parte de la Guardia de la Esfera –aclaró.
Pulsó entonces una de las paradas de la vía, era la parada de Trézal y la estructura del mapa cambió, salieron entonces muchas más líneas y desparecieron el resto de paradas, marcaba entonces el número de trenes y el tipo de éstos que pasaban por ese universo.
–Al pulsar sobre un mundo o una parada puedes ver que trenes pasan por él y así sabes cuál es la mejor ruta para ir al lugar que deseas. Además puedes manipular el panel a tu antojo con ésta tarjeta –sacó la tarjeta que le identificaba y la pasó por la esquina superior derecha, justo donde había una marca holográfica con la figura de una tarjeta. Al pasarla aparecieron los datos de Fernando y los lugares a los que había viajado, así como los trenes que había utilizado, el día, la hora, el precio, etc. Aunque el precio que había pagado curiosamente era cero.
–Un buscador viaja gratis –comentó riendo.
Contemplé pasar a un Remaneski, su mirada parecía esgrimir tristeza, me sorprendió mucho pues cuando había visto antes a esas criaturas no estaban al servicio de los humanos.
–Fernando, ¿qué es eso?, ¿porqué porta esa cadena? –pregunté buscando una respuesta al porqué no los había visto antes por Aralaxia pero si en aquel extraño mercado fuera de los dominios del Imperio.
–Eso Álex, es un Remaneski, es una especie de otro de los mundos, son propiedad del gobierno y descuida, si se enfurece puede ser muy peligroso, no sería el primero en ser sacrificado –contestó Fernando.
–¿Un esclavo? –pregunté con gesto de enfado.
–Son una especie peligrosa Álex, son traicioneros y viles –y continuó–, además, como ya te he dicho son propiedad del gobierno, la Emperatriz es la que decide, nosotros obedecemos.
–No entiendo pues ésta descabellada manera de actuar con ellos, –y susurré para mí mismo a regaña dientes–: no son animales.
Ya nos disponíamos a salir cuando detuve a Fernando. –No puedo salir, si cruzo las líneas rojas del suelo me detendrán, ya me detuvieron la otra vez –confesé viendo que no había más salida.
–No va a pasarte nada, vienes conmigo, yo me hago cargo de todo, tu cruza y cuando venga a por ti yo se lo aclararé –me tranquilizó Fernando.
–¿No podrías aclararlo primero? –dije en tono irónico.
–Tranquilo –finalizó sereno.
Ticli saltó del hombro de Fernando y se adelantó correteando por la estación. Cruzaba las líneas sin ningún problema, por un segundo desee ser como esa pequeña criatura que no tenía problema en cruzar.
Caminamos hacia la salida y al pasar una de las líneas rojas mi cuerpo inevitablemente se iluminó de color rojo, varios guardias se acercaron rápidamente y Fernando los detuvo enseñándoles el documento que previamente había elaborado Hélaenar. Los guardias asintieron y llamaron a una compañera que salió de una de las salas que habían cerca de la salida, Cristel Cotambe se llamaba, era una Selladora, tenía en un lado de la cabeza el pelo corto y rubio y en el otro largo y rojo, teñido, todo el pelo era liso, sus ojos eran muy azules, casi parecían de cristal, era alta y delgada, vestía una túnica blanca y azul, con detalles en gris, que le llegaba hasta los tobillos, en los pies se veían unas manoletinas blancas a juego, no llegó a decir ni una sola palabra, simplemente colocó su mano sobre mi pecho. Entonces un círculo con varios símbolos rodeándome apareció donde me estaba tocando y al momento se desvaneció junto con el brillo rojizo. Los guardias y ella se fueron sin más. Me puso algún tipo de sello que evitaba que al cruzar aquellas líneas de seguridad, brillara como hasta ahora.
Salimos fuera. Me encontraba contento por haber salido sin más problemas, alcé la vista para contemplar aquellos edificios tan altos, perdiéndose en las nubes, había puentes que conectaban edificios a otros, de cristales brillantes para que se vieran los caminos. Pero no solo los altos edificios, repletos de vegetación vertical me llamaron la atención, las calles, estaban repletas de grandes aceras y flores, ríos de agua canalizada separaban la zona transitable de los peatones y de los vehículos, habían ricos carros adornados y tirados por animales que le recordaban a los Kechuit, sólo que no tenían cuatro cuernos en los laterales, sino dos largas cornamentas que emergían de la cabeza y daban la vuelta, dirigiéndose hacia el centro de su espalda, además las patas de éstos eran más fornidas. Me quedé muy contrariado pensando en la diferencia de calidad de vida que sufrían los que quedaban al otro lado del muro que había en Valhalla. Fernando continuó caminando por diversas calles mientras le seguía mirándolo absolutamente todo, árboles de colores, mucha agua, personas con una gran calidad de vida, etc.
Los edificios eran altos y con múltiples formas que jamás hubiera imaginado, edificios ondulados, edificios con forma picuda, que semejaban pirámides muy alargadas y de base pequeña, edificios elevados sobre plataformas, edificios conectados a otros mediante altas pasarelas y muchos más que no sabía cómo calificarlos en su mente. La mayoría estaban pintados de blanco, que parecía el color predominante junto al azul cielo, además estaban recubiertos de grandes cristaleras y vegetación que se regaba automáticamente con un complejo sistema de canalización.
Por las calles habían múltiples estatuas bastante grandes, los edificios eran muy altos dado que la parte central estaba cercada y no podían crecer a lo ancho, a diferencia de la vasta extensión de casas pequeñas que ocupaban los suburbios.
Pasamos por otro tipo de estación, un “aeroembarcadero”, así los llamaban. Un gran agujero albergaba tres barcos que flotaban en el aire y cuyas rampas conectaban con el nivel normal del suelo. Se trataban de barcos voladores, similares a los navíos del siglo XVIII que yo conocía, pero poseían dos largas alas artificiales a juego con las velas, las cuales lucían el emblema del ejército de la Guardia. Las alas funcionaban gracias a los sellos del sellador de navegación, un cargo copado por selladores que habían empleado varios años en formarse en navegación aérea y a través del Bulk. Empleaban las velas para propulsarse en velocidad y las alas mantenían la altura y el rumbo. No teníamos tiempo para acercarnos, pero más adelante los conocería más en profundidad, como veremos en el segundo tomo de esta historia.
Había más Remaneskis ayudando en muchísimas tareas a lo largo de la ciudad, arreglaban los jardines, las canalizaciones de agua, algunos estaban arreglando un carro, etc. Me preguntaba hasta que punto una sociedad como esa podía tener esclavos. Cuanto contraste.
Pero no solo habían Remaneskis, también habían otras criaturas extrañas al servicio de los ciudadanos de la parte central de Valhalla, habían unos que eran marrones y delgados, con dos piernas y cuatro brazos, y con unas cortas alas que sólo les permitían planear, parecían ser los encargados de limpiar la ciudad. Otros eran azulados y viajaban por el agua como peces, estaban trabajando en algo pero no averigüé muy bien en qué.
–Jajajaja, veo que te han hecho gracia, los marrones son una raza conocida como Bertles y los del agua son Ariales. Existen más criaturas al servicio de Valhalla, sólo que supongo que de momento no habías visto ninguna –rió Fernando, inconsciente de que realmente si había visto a los Remaneskis y a los Ariales en el mercado negro de aquel mundo alejado de los dominios de la Guardia.
–¿Criaturas....?, a mi me parecen inteligentes –insistí buscando la comprensión de Fernando. No entendía esa actitud.
–Tú lo has dicho, parecen, pero nosotros no somos quienes para juzgar, no son ciudadanos como tú o como yo, esas cosas las administra la Familia Real –contestó mientras caminaba sin dilación.
La sede a la que nos dirigíamos tenía un portón dentro de un medio tubo cilíndrico que sobresalía hacia la plaza en la que se encontraba, una plaza arbolada, con dos fuentes e hileras de brillantes sellos que adornaban, más que protegían. El edificio se erguía con numerosos picos puntiagudos, la fachada era totalmente de cristal, en la cúspide del pico central salían otros dos uno en cada dirección y de cada uno de sus extremos colgaban unas grandes telas, eran múltiples banderas de la ciudad con su respectivo color blanco y su símbolo, un Sol. También colgaba una bandera que le resultó especial y diferente, era de color negro y había dos círculos formados por esferas de diferentes colores, se trataba de una bandera que representaba los diversos planetas en los diferentes universos bajo el dominio de la Guardia de la Esfera, sólo había ocho planetas representados en grande porque no cabían todos, se había decidido por consenso atendiendo a los más antiguos. Acompañándolos en un tamaño más pequeño, un segundo círculo estaba repleto de muchos otros planetas.
El edificio se llamaba Central, en masculino, en el se coordinaba todo el ejercito de la Guardia. Las salas estaban repletas de luz debido a las cristaleras que cubrían toda la fachada. Estaba a rebosar de soldados, Canalizadores, Selladores y personajes variopintos, había un gran mostrador circular en el centro desde el que atendían a todos los que se acercaban. Entramos cruzando una línea triple de seguridad que brillaba azul situada en la entrada y nos acercamos al mostrador para pedir audiencia con Bertran. Mientras Fernando hablaba, fijé la mirada en el suelo, había dibujado a través de toda la sala un gran sol, curiosamente con doce puntas como el que había visto anteriormente en Marmara. ¿Qué conexión habría?
Bertran Baelor se encontraba en la decimonovena planta, ascendimos por las escaleras, en el hueco que se formaba entre éstas caía agua en forma de cascada. Una vez entramos en la sala, Bertran ya nos estaba esperando. Era un tipo fuerte, de treinta y dos años, un militar reconocido, tenía el pelo negro, corto y rizado, su tez era negra, como sus ojos y poseía unos poderosos y robustos brazos, estaba ataviado con el traje del ejército.
–Pasad. Así que tu eres Álex... ¿cómo sigue? –preguntó.
–Asensio –me apresuré a contestar con gesto firme.
Bertran nos invitó con un gesto a tomar asiento, cogió una pila de papeles que tenía en el suelo y los colocó sobre la mesa. Apartó varios a un lado y se puso a escribir en silencio. Bien ahora quiero que te quedes muy quieto–. Me acercó una semiesfera llena de espejos que resultaba ser una cámara. Pasaron varios segundos hasta que volvió a hablar: –Veamos... ¿de dónde eres Álex? –Me retiró la cámara de la cara y le dio a imprimir a una máquina que  tenía a su derecha.
No podía contar nada que fuese creíble, pero al ver que la expresión de Bertran se volvía cada vez más seria comencé a soltar prenda rápidamente: –Soy de un planeta que no forma parte de la Guardia de la Esfera a mi entender.
–¿Un nuevo universo dices? ¿Supongo que el tren negro te ha traído aquí verdad? No eres el primero al que le sucede esto, hace mucho tiempo le sucedió a una antigua compañera que en paz descanse. Bien, ¿cual fue tu primer destino? Intuyo que Valhalla, ¿me equivoco? –Preguntó con ironía, como si ya supiese que había parado en Valhalla como algo normal, su mano estaba a punto de escribirlo, cuando contesté: –La verdad es que no, antes de parar aquí, paré en Marmara–. Confesé.
Bertran y Fernando se quedaron paralizados. La mirada de Fernando era de estupefacción y la de Bertran de desconfianza y a la vez rabia.
–¿Es cierto eso que dices? –preguntó Bertran.
–Álex... –me dijo asombrado Fernando.
El propio Ticli me miraba asombrado con las orejas puntiagudas, emitió un pequeño aullido muy flojito.
–Sí, es cierto, allí me encontré con un hombre llamado Zankaner, me explicó lo que era un tren negro y cómo había llegado allí –aclaré intentando serenarlos, sin saber que justo provocaba lo contrario.
–¿Sabes que es una prisión donde te metiste? –dijo Fernando.
–Sí, me lo dijo y me dijo que él estaba allí preso y que me fuera o moriría allí.
Bertran dio un golpe en la mesa mientras se levantaba y decía: –¡Bien!¡Bien!¡Bien!, de ésta me ascienden a Coronel como mínimo, a la porra tu mundo de origen, eso ya se verá en otro momento, tenía una primera misión para vosotros en Spécula, pero esto es más importante que ambas cosas y pueden esperar–. La máquina que había estado imprimiendo cesó su actividad, se trataba de la tarjeta de identificación.
–Partiréis de inmediato, dos soldados míos y yo os acompañaremos, coged ropa de abrigo y preparad vuestras armas por si surgiera algún peligro allí, debemos comprobar si Zankaner sigue encerrado en la torre.
–¿Cual es el problema, yo lo vi, estaba allí encerrado? –pronuncié.
–El problema chico, viene de que el último Buscador que viajó allí ahora está muerto, murió durante una misión hace cincuenta y tres años y no se ha podido volver a viajar allí, Debemos comprobar de inmediato el estado de Zankaner y de Marmara e informar al Capitán General, nos veremos en la puerta de Central dentro de dos horas, almorzad bien, probablemente hoy no comeremos. Y toma Álex, ya acabaremos el papeleo otro día, éste es tu número de identificación. –Me dio la tarjeta y apresuradamente nos invitó a salir.
La tarjeta era de color gris con reflejos de muchos colores, portaba un número identificativo y un relieve de mi cara que había sido tomado por aquella extraña cámara. Además también llevaba el logotipo principal de la Guardia.




Capítulo 11: ANTE BELLUM

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Nos encontramos en la puerta a la hora acordada, en total éramos cinco, dos soldados: Airun Ándel y Karl Kataqueum; y Bertran, Fernando y yo. Ya portábamos la ropa de abrigo puesta, el estomago lleno, las armas preparadas y todo a punto. Nos presentaron protocolariamente a los dos soldados, realmente me los presentaron a mí, porque Fernando ya los conocía y desde luego Bertran también. Partimos a la estación de tren por orden de Bertran. Una vez allí descendimos a los andenes mientras Bertran explicaba que la estación había sufrido un atentado producido por alguna clase de maníaco que intentó colarse en Valhalla para atacar la capital.
Cuando estábamos todos sentados dentro del tren, escribí en el panel bajo la atenta mirada de todos ellos: Antigua Asgard, Marmara. Comenzamos a alejarnos mientras Bertran hablaba sobre los méritos que iban a conseguir tras realizar la visita de reconocimiento.
Universo de Grado 2: ANTIGUA ASGARD.
Planeta MARMARA.
Tardamos casi tres horas en llegar.
–¿Cómo fue estar tanto tiempo lejos de tu hogar Fernando? –pregunté mientras proseguía el viaje.
–Al principio, bueno, era pequeño, tuve miedo. Si. Tuve miedo. Supongo que es normal y no me avergüenza decirlo. –Dijo convincente, pero realmente se estaba convenciendo a sí mismo–. Mairtell Melo era un buen tipo a pesar de el trato que recibí al principio, bueno, era un soldado, es normal –aclaró–, su carácter era más rudo que el de un niño recién separado de su familia. Aún así ejerció como un hermano para mí.
Ticli comenzó a corretear por las bandejas que había en la parte alta del tren, por encima de los asientos.
–Realmente Mairtell fue tu hermano, os unía una estrecha relación, lo sé –comentó Bertran– Mairtell parecería duro, pero realmente era muy cercano y sus acciones estaban siempre justificadas, tenía un gran valor por las normas y por el imperio. Ese chico era un ejemplo.
–¿Murió? –pregunté sin darme cuenta que la pregunta podría llegar a haber ofendido. Extrañamente esta situación a la vivida con Saradia en Transicionario.
Ticli saltó desde una de las bandejas al otro lado del tren cayendo sobre uno de los asientos. Aquel animalillo no paraba.
–Sí, lo hizo –respiro profundamente y continuó–. Te contaré la historia:
Cuando ocurrió lo que te voy a relatar, ya tenía una estrecha relación con Mairtell Melo, habíamos participado ya en bastantes misiones y ese año acabé mi entrenamiento. Fuimos junto a Teraisia Tenla, nos dirigíamos hacia Rodinia, un planeta del universo Mirovia. Fue hace siete años, coincide con el atentado en Renadia.
Rodinia es uno de los planetas que más curiosidad me han despertado, tiene gravedad invertida. La mayor parte del planeta está hueco y se aprovecha su superficie interna como suelo, quedando el centro del planeta como cielo. En su superficie externa el viento es muy fuerte, pero en su interior a penas se nota, muchas partes del planeta se han desprendido y los trozos que se han mantenido unidos conformándolo son estructuras muy duras, en un principio se piensa que fue un superplaneta en tamaño, pero sus propiedades no tardaron en lanzar al espacio la mayoría del material que contenía.
En la estación, los raíles estaban atados por gruesos cables de sujeción al suelo, el cual en este caso se encontraba en el techo. Si no fuera por los cables, las vías caerían hacia el vacío exterior y se alejarían del planeta. Varias pasarelas reforzadas servían para adentrarse en una superficie en forma de cueva por la que podía internarse e ir ascendiendo hacia el interior de aquel raro planeta.
Nuestra misión consistía en encontrarnos con Faider Futalle, uno de los consejeros de la Emperatriz Yesenia; para que nos diera unos documentos censales y de producción ganadera, pues en aquel planeta era muy difícil la producción de vegetales. Es más, contenía un pequeño dosier con las plantas que habían florecido con la humedad y que estaban arraigando. Esto serviría para trasladarlo a otros planetas con similares características, aunque siempre hay que contar el tipo de suelo, clima, entre otros factores.
Cuando salimos de la estación hubo una cosa que me sorprendió y es que había un gran sello lumínico en el centro hueco del planeta que iluminaba durante la mitad del día que el planeta tardaba en dar una vuelta rotacional completa.
Recogimos los documentos sin ninguna clase de problema, pero… las cosas no salieron como esperábamos. Había alguien en aquel planeta que estaba buscando una tabla con antiguas inscripciones.
Ese desalmado comenzó a matar a las personas que allí residían, así que nos tocó correr a detenerlo. No conseguí verle la cara, vestía de negro; y lo que es más importante, nos batió a todos con una facilidad pasmosa. Además nos… nos maldijo. Aquel individuo nos inoculó una condena a muerte a través de un sello oscuro. No sólo perdimos la batalla, aquel tipo encontró lo que buscaba y se largó, nunca más supimos de él. Los aldeanos de la ciudad de Ishbal, la capital de Rodinia hicieron lo que pudieron por salvarnos, pero Mairtell Melo y Teraisia Tenla no lo consiguieron, allí murieron. Fue muy doloroso para mí.
Sobreviví gracias a los sellos de contención que me aplicaron. Lo que nos hizo ese hombre fue sellarnos en nuestro interior una gran cantidad de poder oscuro, suficiente como para destruirnos y matarnos al no poder controlarlo. El conseguir contenerlo no envenenó mi cuerpo, pero… algún día no podré contener el sello que me puso, ese estigma lo he de cargar el resto de mi vida hasta que me mate. Es una condena a muerte y no se sabe cuándo ocurrirá. Al principio pasé mucho tiempo pensando que iba a morir temprano, pero al pasar los años me di cuenta que no puedo vivir siempre pensando en ello. Aunque, a veces, es imposible.
Al poco, a través de las ventanas, podía distinguirse la nieve cada vez más cerca e ir dejando atrás el Bulk, cuando llegamos a la estación, Bertran miraba asombrado la retorcida estructura del Palacio que se erguía delante de sus ojos, con la continua tormenta empujándole y el frío penetrando en sus huesos. Cualquier militar de su grado hubiera deseado haber tenido la ocasión de realizar esa misión de reconocimiento. Ticli corriendo se metió en el abrigo de Fernando y asomó con cuidado la cabeza fuera de este, para no perderse que ocurría.
Los conduje a la primera sala.
–¡Maravilloso! –Exclamó Bertran–. A partir de aquí estaremos en silencio, si Zankaner anda suelto no tendremos la suerte de vivir para contarlo –continuó en un tono ya más relajado y serio, percatándose del error cometido al gritar.
Los guardias avanzaron primeros hacia el piso de arriba, abrieron la puerta y contemplaron que en la sala no había nadie. Expliqué al grupo que había unas manecillas que conducían a la sala en la que se encontraba Zankaner. Las posicioné correctamente, sonó un chasquido y ascendimos hacia la cristalera que hacía las veces de puerta. Ticli salió del abrigo de Fernando y comenzó a corretear.
Llegamos a la sala donde se encontraba la última vez Zankaner, pero estaba vacía, dimos un rodeo a la estancia y rebuscamos sin conseguir nada. Me sentí como un mentiroso, si él no estaba, no había prueba de lo que conté, aunque el lugar si era el correcto y eso me respaldaba.
–¿Y ahora qué? Si sabe que estamos aquí estamos acabados –dijo Bertran con un tono decaído–. Las leyendas cuentan de su ferocidad, ese monstruo no tiene piedad.
–Cuando aparecí aquí, no me atacó y pudo hacerlo, puede que no le interesemos... –intenté explicar, pero el temor no se disipaba del ambiente.
Un fuerte golpe de aire helado entró por una de las cornisas de la sala sorprendiendo al grupo, parecía que aquel frío helador sólo era el comienzo de una larga tormenta.
–Señor, aquí hay unas cadenas rotas –advirtió uno de los guardias que nos acompañaban.
Las cadenas estaban agarradas a unos grandes bloques unidos a la pared, con sellos circulares en esta, tenían tallados unos símbolos extraños que la guardiana comprobó y dijo: –Se trata de sellos. Sellos para asegurar que las cadenas no se rompieran, tres círculos engarzados por dos triángulos y una doble barra que los corta. Se tratan de sellos antiguos, no los reconozco, algún Sellador de la antigüedad los tuvo que realizar.
–Parece que no cumplieron su misión... –continuó Fernando.
–¿Y qué hacemos? –Preguntó Bertran–. Aquí no parece haber nadie desde hace mucho, si nos quedamos más rato comenzaremos a helarnos. Deberíamos reportar el lugar y establecer algún tipo de vía unidireccional.
–Bueno… –interrumpí–, nos queda probar una cosa que me hubiera gustado probar la otra vez que estuve aquí.
Volvimos todos a la sala inferior y moví la saeta que señalaba el sol hacia la imagen de la flecha hacia abajo, quedaban ahora señaladas las dos flechas y sol quedaba libre. Bertran se quedó pensando y preguntó: –Ese símbolo, el Sol, ¿no es el que está en Valhalla? Me recuerda al símbolo de la familia Real... –No se equivocaba, como ya comprenderéis más adelante.
Un gran chasquido recorrió la sala, seguido de ruidos de cadenas y engranajes funcionando; seguidamente el suelo de la primera sala se abrió dejando paso a una gran escalera descendente. Fernando se asomó el primero e indicó el camino.
Descendimos durante un largo rato, la escalera parecía no tener fin. Finalmente, delante de las escaleras se habría una sala con dos puertas a cada lado, congeladas, cubiertas de escarcha y hielo, y con un gran balcón en el centro, por el que entraba una leve luz, nos asomamos, Ticli incluido; y quedamos perplejos con la imagen que se habría ante nuestros ojos.
Se trataba de un palacio mucho más grande de lo que parecía en un primer momento, el aparente suelo que se veía desde afuera, no era más que una gran capa de hielo que dividía la parte inferior del palacio, mucho más grande e intrincada. La parte que se podía ver desde afuera sólo era la cúspide del Palacio. Entraba luz a través de éste falso techo de hielo, el resto del palacio también estaba helado, el propio palacio estaba rodeado por una enorme columna helada que lo bordeaba entero, tras él se podía ver una gran ciudad, de dimensiones parecidas a Valhalla, sepultada bajo miles de toneladas de hielo, había una enorme plaza delante de la entrada del palacio, justo ahí se encontraba un poderoso ejército congelado que se extendía hasta donde alcanza la vista. La imagen era espeluznante, estaban todos congelados, era como si súbitamente se hubiera detenido toda la vida en ese Universo. Justo entre el palacio y el ejército se extendía una enorme cavidad bordeando el palacio que descendía hasta el suelo inferior. Me pregunté entonces, por qué aquella parada de tren por la que habíamos llegado se encontraba a aquella altura, si no hubiera hielo, se hubiera encontrado suspendida en el aire.
Al parecer y por desgracia, no nos encontrábamos solos en aquella sala, entre las sombras alguien se movía y no tardaría en dejarse ver.
Con la poca luz que atravesaba la capa de hielo, al principio no nos dimos cuenta de su presencia, pero al aproximarse el ruido de sus botas provocaron que nos giráramos todos al unísono.
Se trataba de una mujer vestida con una gabardina negra y pelo igualmente negro y liso, ojos también negros con un sombreado azul. Quedé petrificado mientras la ira comenzaba a envenenarme el raciocinio, se trataba de la mujer que mató a Sofía en mi mundo. En Gea.
Ticli corrió asustado y se escondió detrás de Fernando.
–Mantente al margen pequeño, esto se va a poner muy duro para ti –le dijo Bertran y parece que lo entendió. Salió corriendo huyendo de allí, volviendo a la sala anterior.
El sonido y las imágenes de la muerte de Sofía me golpearon súbitamente en la consciencia. Dolor, mucho dolor. Recuerdo aquel día y siempre lo recordaré. Ahora os narraré como perdí aquella vez los estribos, lo recuerdo como si no fuera yo, como algo muy lejano, pero realmente y a pesar de la estupidez de mis acciones, forman parte de mi historia y de cómo fueron sucediendo los hechos.
Comencé a correr hacia ella, con la mano derecha giré rápido la empuñadura del bastón y saqué la espada, intenté matarla cortándola por la mitad, pero ella con un sutil movimiento lo esquivó dejándome a su derecha, me había cogido por el brazo con el que sostenía la espada. A continuación sacó de su gabardina, con la otra mano, la misma arma con la que mató a Sofía y me encañonó en la cabeza.
–Relaja novato –pronunció la mujer con aires de superioridad–. No quieras manchar de rojo tan rápido la nieve.
–¿Quién eres? –preguntó enfadado y exaltado Fernando.
Bertran y los dos soldados estaban en guardia, preparados para cualquier tipo de enfrentamiento.
–Mi nombre es Arisbeth Aldran, como supondréis estoy al servicio del que buscabais, ¿me equivoco?– respondió–. Zankaner, el gran recluido. Mi tarea en este momento es evitar que nadie baje hasta aquí. Sin embargo no es que sea algo habitual que esto suceda. Bien podréis adivinar pues, que no puedo dejaros marchar.
Levantó su pierna derecha en el aire y me asistió una patada en el costado, proyectándome contra la pared. Como si de una fuerza sobre humana se tratara, recuerdo que el golpe me devolvió levemente a una realidad en la que esa persona de una patada pegada en un punto crítico podía matarme.
–¡Tú mataste a Sofía! –grité lleno de rabia, denostándola; mientras me caían lágrimas por la cara, la ira y la rabia se habían apoderado de mí en pocos segundos–. ¡Te voy a matar! –grité mientras salía de nuevo corriendo hacia Arisbeth, ésta me apuntó de nuevo con su arma dispuesta a disparar sin ningún miramiento, cosa que realizó cuando Bertran extendió el brazo izquierdo y de las propias baldosas del suelo se levantó una gran mano conformada de roca, cemento y baldosas que como si fuera un brazo con el puño cerrado, golpeó a Arisbeth estampándola contra la pared. El disparo que realizó, salió desviado sin impactarme, de milagro.
Quedaba en aquel entonces claro que Bertran era un Canalizador experimentado.
Dolorida, se apartó de la grieta que había formado contra la pared y dijo:
–¿Creéis que podéis salir de aquí? No tenéis ni idea de lo que va a suceder, no permitiré que unos inútiles arruinen unos planes que llevan quinientos años en activo. Hay demasiado en juego para que realmente dejara que os fuerais. Confiaba en que nunca llegaría nadie a éste lugar, pero sin embargo el destino es así de caprichoso y los peones debemos responder o perder la posición. No será así. No mientras yo viva.
–¿A qué te refieres? –preguntó Bertran, mientras Fernando corría con su espada a protegerme poniéndose delante mía, los guardias Airun y Karl se colocaron a los lados de Bertran con las espadas desenvainadas, Bertran extendió los brazos tocando las armas de éstos y éstas se tornaron de un color más parecido a la tierra y más robustas.
–¿Debería contaros algo? No me hagas reír, vais a morir aquí, habéis llegado muy lejos, enhorabuena, pero un insulso grupo de exploración no es rival –espetó Arisbeth–. ¿Creíais que no sabría cómo funciona vuestro ejército? Siempre aparece primero una pequeña avanzadilla de reconocimiento que abre camino, ese es el rol de los buscadores. Pero sin la avanzadilla y la ruta trazada, el pelotón que viene detrás no tiene hoja de ruta para alcanzar el lugar. Cuando ese mequetrefe –dijo señalándome– apareció por aquí estuve observándolo sin que pudiera verme, fue entonces cuando comprendí que no tardarían en dar con él y enviar una avanzadilla, lo hablé con Zankaner y me permitió el lujo de emboscaros. Ahora no tenéis salida.
–Álex contrólate, o te volverás contraproducente, en una situación así lo último que debes perder es la calma –me dijo Fernando mientras alargaba el brazo en señal de que me mantuviera quieto.
Por mi parte, esgrimía una cara de amargura total sumida en una gran rabia, pero tuve que aguantarme, lo cual me dolió más, si cabe.
–Álex te llamas ¿no?, bien novato, observa éste lugar ¿te gusta?, ¿es de tu agrado? Ésta será vuestra tumba, no sufras más, te reunirás con tu querida amiguita de Gea en unos instantes, alégrate por ello.
–¿Gea? –preguntó Fernando. No obtuvo respuesta.
Arisbeth dio un salto y Bertran dirigió el brazo rocoso de nuevo a golpearla, se posó sobre el puño mientras ascendía a gran velocidad y saltó de él, al instante el puño golpeó el techo provocando un aluvión de piedras, escombros y polvo que lleno la sala. Con el salto se dirigía hacia Bertran, disparó una estaca de hielo con sus dedos y con la propia espada el soldado Karl la detuvo, Airun lanzó un espadazo en el aire, al hacerlo de la espada salió una honda afilada de arena hacia Arisbeth, seccionándole el brazo con el que había disparado la estaca. Cayó al suelo, en frente de Bertran, el cual extendió su brazo derecho, y de dentro de la manga de su camisa salieron varias estacas afiladas formadas por roca, saltando hacia detrás las esquivo, y tuvo que volver a saltar para esquivar el gran puño de roca que, de nuevo, se dirigía hacia ella. Al chocar con el suelo proyectó trozos del suelo provocando aún más destrozos.
Ese momento lo aprovechó Fernando para intentar matarla de un espadazo, pero apoyándose con la mano del brazo que le quedaba, en el suelo, se impulsó para propinarle una patada a éste, arrebatándole la espada que cayó cerca de las escaleras.
La sangre la había empapado pero no se rendía. Se levantó nuevamente, su rostro reflejaba cansancio pero no dolor, estaba aguantándoselo. Apuntó hacia Bertran con la mano que le quedaba y tornándose, a su vez, toda su piel pálida, los ojos se le iluminaron, emergió de la mano un chorro de frío hielo que impactó sobre Karl, que saltó para proteger a Bertran, del impulso del hielo, no sólo quedo petrificado, sino que fue arrojado a través del balcón fuera del palacio, cayendo a su inevitable muerte desde aquella altura.
El brazo que Arisbeth había perdido se movió en el suelo cogiendo el arma, Airun lo vio y saltó hacia él, para volver a seccionarlo, pero tuvo que cubrirse de un disparo que éste realizó, no se cubrió bien y la bala impactó en su hombro, Airun cayó de rodillas al suelo, mientras Arisbeth se acercaba corriendo hacia el brazo, lo cogió con la otra mano y se lo colocó donde correspondía, un brillo verdoso emergió uniéndolo al resto de su brazo. Una segunda bala entró en el cuerpo de Airun, en la cabeza, dejándola muerta en el sitio, mientras el gran brazo de roca se dirigía nuevamente a aplastarla, ésta saltó a la parte exterior del balcón y el puño arrancó media balconada. Estiró su brazo hacia abajo y una columna con forma de estalactita, proveniente del elevado techo de hielo, atravesó el brazo de roca, bloqueándolo.
Bertran extendió ambos brazos de los cuales salieron dos potentes chorros de arena, uno de cada manga de su camisa que impactaron sobre Arisbeth lanzándola al vacío. Fernando y yo salimos corriendo hacia la cornisa, reparando en que por el soldado Airun, nada se podía ya hacer.
–¡No os acerquéis! –Gritó Bertran– ¡es una Simbiotizadora!, ¡Por eso ha utilizado poderes de Canalizadora para atacar y de Selladora para curarse!
Mientras Arisbeth caía, un gran brazo de hielo emergió del falso techo, bajando a mayor velocidad que ella y haciendo que se posara sobre él, aún faltaban muchos metros para caer al suelo cuando se había detenido sobre la mano de hielo. Ésta comenzó a ascenderla hasta llegar a la altura del balcón y a distancia de su brazo emergió un potente chorro de hielo hacia el balcón.
–¡Nos va a congelar! –gritó Fernando mientras yo no sabía muy bien qué hacer. No sabía batallar contra poderes así. En Valhalla sólo pude huir, y ahora lleno de ira quería hacer algo pero no sabía qué, yo no tenía esos poderes y la rabia me estaba consumiendo por dentro.
–¡De eso nada! –le respondió Bertran mientras aplaudió una vez con su mano, gracias a ello el borde superior del balcón se juntó al inferior como si de una boca de tratara. El hielo impactó contra la estructura cerrada congelándola pero sin conseguir hacer entrar el hielo dentro, Arisbeth estiró los brazos hacia afuera con fuerza y el hielo que ella misma había colocado se rompió, rompiendo el brazo de roca, congelado, que emergía desde adentro y la nueva pared que cerraba la estancia en la que se encontraban sus oponentes. Muchas rocas y hielo cayeron hacia el vacío, mientras que Bertran preparaba un plan para salir airosos.
Un nuevo brazo salió de la sala, sobre él se poso Fernando que agarraba fuertemente la espada que al parecer había sido tocada también por Bertran mientras habían estado ocultos por unos instantes. El brazo se extendió fuera del balcón hacia el vacío en dirección a Arisbeth, tres brazos más emergieron de las paredes exteriores para golpearla, Fernando realizó un corte en el aire y al igual que había pasado con Airun, una onda afilada cargada y visible por la arena, salió en dirección a Arisbeth, mientras comencé a correr a través del brazo en el que se encontraba Fernando, temeroso de caer, pero decidido a acabar con ella.
Montada sobra la mano de hielo, extendió ambos brazos y un circulo lleno de grabados extraños apareció, brillando de un color verdoso, en el aire delante de sus manos, al momento se extendió alcanzando un gran tamaño, el filo de arena que había lanzado Fernando chocó contra ésta barrera que Arisbeth había formado, los otros tres puños se deshicieron en tres grandes explosiones al chocar con la barrera que había formando utilizando los poderes de Selladora. Lo que Arisbeth no esperaba es que la estructura en la que se encontraba temblara y comenzara a caer hacia el vacío.
Mucho más alto de donde se encontraban, otro brazo emergido de las paredes, esta vez formado de mármol, había roto el brazo de hielo para sorpresa de Arisbeth. Yo había saltado al vacío al alcanzar la mano de roca, con la intención de caer sobre ella y que ocurriera lo que tuviese que ocurrir.
Más abajo otro brazo de hielo emergió de la columna de hielo que rodeaba el palacio dispuesto a parar lentamente la caída de Arisbeth, que al caer el brazo había dejado de usarlo de soporte dejándolo caer al vacío. Se posó sobre la nueva mano que descendía lentamente para evitar que se estampara sobre ésta nueva estructura, al mira hacia arriba no le dio tiempo a ver qué yo me echaba encima de ella cortándola en dos partes con mi bastón–espada.
El mismo brillo que le había unido el brazo anteriormente, curó el corte que dividía su cuerpo en dos, un hilo de sangre salía por su boca, frunció el ceño y me asistió un puñetazo que casi me lanza al vacío, la mano continuaba descendiendo, parecía que esta vez iba a dejarnos en tierra firme. Intenté sesgarla nuevamente pero me paró los pies apartándose de nuevo y sujetándole las manos con las suyas.
–¿Porqué? –Exclamé con lágrimas en los ojos–, ¿Porqué la mataste?, ¿Porqué ella tenía que morir?
–¡Eran órdenes, Zankaner me envió a matarla, ¿sabes acaso qué era ella? –Dijo Arisbeth mientras sonreía con cara de desprecio.
–¡Un maldito Zorbe, lo sé! –Contesté mientras forcejeaba con Arisbeth.
–Un Zorbe en éstos momentos arruinaría unos planes que llevan cinco siglos en las sombras, ya pasó una vez y no íbamos a permitir que sucediera nuevamente, un novato como tú no puede entender eso –me replicó.
–¡No eres más que una asesina! –grité mientras seguía el forcejeo.
–¿Y qué crees que son tus compañeros?, ¿En qué crees tú que te van a convertir?, Ella debía morir por el bien nuestro, al igual que yo he de morir para el tuyo, ¿me equivoco?, la diferencia es que si yo muero no ocurrirá nada y si ella lo hacía obedecería a un bien mayor para todos nosotros. –contestó Arisbeth mientras seguimos con el forcejeo, me propinó una patada en el estomago provocando que mi bastón–espada cayera y cogiéndolo rápidamente.
–No sé que debió ver en ti para dejarte vivo, pero ahora mismo pondré fin a esto –dijo mientras elevaba el bastón–espada para matarme. Rápidamente salté contra ella atacándola y provocando que el bastón–espada cayera definitivamente al vacío. Comencé a golpearla en la cara con los puños cerrados pero Arisbeth rápidamente me quitó de encima de un fuerte puñetazo en la cara, que me asistió con el puño rodeado de una capa de duro hielo, proyectándome al otro lado de la gran mano de hielo que descendía. Comencé a sangrar, tenía roto el labio y la ceja.
Recibí otro puñetazo certero en la cara y otro más sobre la cabeza que me dejó atontado, Arisbeth me agarró del cuello y me asomó al vacío, nos encontrábamos ya muy cerca del suelo, con lo que me dejó caer, la altura no serían más que unos cuantos metros que no provocaron nada grave en mí.
La mano se posó suavemente sobre el suelo, Arisbeth esgrimía una mirada fría hacia mí, desentrañando que se disponía a darme el golpe de gracia.
Cuando Arisbeth estaba a punto de bajar de la mano de hielo, el puño de mármol, que había descendido vertiginosamente, la aplastó junto con la mano de hielo contra el suelo provocando una explosión de tierra, hielo y mármol que se elevó unos cuantos metros y que provocó una gran grieta en el suelo. En un segundo brazo rocoso, descendían Bertran y Fernando. Parecía que ya no quedaba nada de Arisbeth, el puño la había aplastado por completo y había destrozado la gran mano de hielo, reduciéndola a trozos de hielo esparcidos por los alrededores. El resto del brazo de hielo que los había descendido comenzó a resquebrajarse y a caer en trozos desde las alturas. Cuando Bertran y Fernando llegaron al suelo, la mano de mármol y parte del brazo que se extendía desde arriba se partió en dos, del centro salió Arisbeth que aún seguía viva, tenía una gran brecha en la cabeza y sangraba por diversas partes del cuerpo, le faltaba nuevamente el brazo que anteriormente le habían amputado y un gran corte en la cara no le permitía abrir un ojo. Tenía el cuerpo envuelto por unas líneas y símbolos que brillaban y que habían evitado su muerte, era un sello de protección. Comenzó a avanzar hacia mí, y por mi parte comencé a correr hacia ella.
–¡No lo hagas! –me gritó Fernando mientras Bertran y él corrían a salvarme.
Fernando se encontró el bastón–espada en su camino y casi sin agacharse mientras corría lo cogió, se lo dio a Bertran y éste lo proyectó con un brazo de menor medida que los anteriores formado con el material del suelo. Le golpeé un puñetazo en la cara a Arisbeth a la vez que ella me golpeó con el puño que le quedaba recubierto con hielo, haciendo que fuese tres veces más grande y más fuerte, ambos caímos al suelo y el bastón–espada cayó al lado mío, lo recogí y mientras ambos se levantaban intenté clavárselo en el corazón a Arisbeth.
Finalmente me detuve, no era un asesino, un temblor frío recorrió mi cuerpo y el miedo a lo que vendría después me paralizó. Estaba temblando.
Seguidamente ésta me escupió sangre a mi cara.
–¿Tienes miedo? No eres capaz de cumplir siquiera tu venganza.
–No le escuches quiere confundirte –me dijo Bertran tratando de disuadirme.
Continuaba temblando, estaba abstraído, paralizado.
Bertran intentó golpear a Arisbeth, pero ésta proyectó una gran barrera de hielo contra él, lanzándolo varios metros atrás.
Arisbeth me miró a los ojos con una mirada curiosa y sorprendida. –¿Esta sensación?... ¿Acaso tú has heredado…? –seguidamente y sin mediar palabra, agarró mi mano y rápidamente tiró de mí y me obligó a clavarle el bastón–espada.
Abrí los ojos sorprendió y con cierto terror, le extraje el bastón–espada del pecho, Fernando y Bertran me sujetaron para que no cayera.
–Álex, lo he visto en ti, creía que sería una mujer y no tu... –dijo Arisbeth con una voz muy débil. Recostada sobre el suelo en su lecho de muerte–. No sólo te transfirió parte de sus poderes, te transfirió su voluntad y ese brillo en los ojos denotan algo grande tal vez tu… no obstante... no hay nadie que pueda parar ya éste plan, la cuenta atrás ha comenzado, el final se acerca, volveremos a encontrarnos, el destino es imparable, aunque… el destino... –las palabras se quedaron a medias mientras se quedaba sin aliento.
Comencé a vomitar en el suelo y a gritar desconsolado, mi mirada estaba totalmente abstraída, había matado a la asesina de Sofía, pero la sensación de rabia no se había detenido, ni siquiera me sentía mejor, nada había cambiado con la venganza, salvo que había matado a alguien, la sensación de arrebatarle la vida me mareaba, me sentía un ser despreciable y esto fue lo que provocó las arcadas.
Entre la suma de sensaciones, noté como si algo muy adentro de mí se hubiera despertado, algo malo. Como si desde algún lugar lejano de su interior, una mirada penetrante hubiera puesto ojos en mí por primera vez, advirtiendo lo que había hecho.

Bertran me abofeteó la cara para sacarme del trance. 
–Vayámonos Álex, tenemos que volver, ya ha sido suficiente por hoy –dijo Fernando exhausto mientras me ayudaba a subir a la mano que los había bajado, Bertran se quedó revisando el muro de hielo que tenía delante, en el que detrás había un ejército capaz de poner en jaque a toda la Guardia de la Esfera. Se trataba del Ejército Dormido, un poderoso ejército de la antigüedad. Con un destello del propio hielo la infinidad de tropas desapareció de su vista. Algo malo se avecinaba y tenían que informar a Central para estar preparados. Bertran recogió entre lágrimas la tarjeta de identificación de Karl que se encontraba estampado en el suelo.
Debemos salir de aquí inmediatamente, corremos un grave peligro –concluyó Bertran–. Ese ejército está sellado, es decir, está preservado para ser usado en cualquier momento. Esto no me huele nada bien.
Ascendimos con el gran brazo, mientras yo no podía reprimir las lágrimas en recuerdo de Sofía, notando que la muerte de Arisbeth no la iba a devolver a la vida. Y recordando contrariado las palabras de Arisbeth: <<la cuenta atrás ha comenzado, el final se acerca, el destino es imparable, aunque… el destino...>>.
Por el camino apareció Ticli corriendo hacia Fernando y metiéndose nuevamente en su abrigo.
Salimos del palacio por la parte alta, llevando las tarjetas identificadoras de Airun y Karl, pero no sus cuerpos, para así apresurarse a salir sin que nada más nos impidiera llegar a Valhalla a reportar lo ocurrido. Arisbeth había acertado en sus anteriores palabras, ellos sólo eran un grupo avanzado, si morían allí no habría conexión de nuevo con aquel lugar. Y podría ser que Zankaner merodease por allí.
Nos sentamos en el tren negro, Fernando escribió <<Nueva Asgard, Valhalla>> en el panel, el tren cerró sus puertas y descansamos llenos de dolor por la pérdida de los dos compañeros y por todo lo acontecido. Por mi parte tenía una mala sensación en el cuerpo y terminé vomitando nuevamente, nunca había matado a nadie y, aunque no había sido voluntariamente, mi mente y cuerpo habían quedado fuertemente tocados.




Capítulo 12: LADOS OPUESTOS

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El tren proseguía su viaje mientras conversábamos.
–¡Uf! –Resopló Bertran–, no pasaba tanta tensión desde que estaba en mi planeta natal, Pannotia.
–¿Eres de Pannotia? –preguntó Fernando– Universo Nesocratón, creía que era todo prácticamente agua.
–Y no te equivocas, allí sólo hay agua, pero existe una red de galerías que ascienden a la superficie y por las que se puede entrar a la corteza interna. Mi familia vivía en un pueblo submarino llamado Kaapvaal, es bonito porque existen unas grandes barreras fijas creadas con sellos que hacen de cúpulas en la columna que desciende hasta el fondo marino, en lo más profundo la belleza se acrecienta pues las cúpulas iluminan el contorno y los peces se acercan curiosos. Nuestra bandera es azul marino y el símbolo es un Bieler, un tipo de pescado con dos cuernos. Vivimos durante largos años allí hasta que nos trasladamos a Meidurna.
Metió su mano a uno de los bolsillos interiores y extrajo una cartera con fotos.
–Mi mujer, Rosa y mí querida hijita Vainilla. –Resopló–. Comencé a trabajar para el gobierno para mantenerlas, pero estar tanto tiempo alejado a veces se hace duro.
–Bertran, eso de los símbolos... –interrumpí acordándome del sol visto en Marmara–  ¿qué es eso de la Familia Real?
–La Familia Real es la que controla toda la Guardia de la Esfera. La Emperatriz de los Tiempos se llama Yesenia Ebroea, dueña y señora de toda Guardia. Por debajo de ella están los Zorbes, la emperatriz lo es todo. Pero no entiendo qué hacía ese símbolo en una Cárcel como ésta. Y ese ejército es lo que más me preocupa de todo... –contestó Bertran.
–No conoces los Rangos militares ¿cierto? –dijo Fernando.
–No, no tengo ni idea. –contesté suspirando, recostado, con voz cansada.
–Te lo explicaré, en primer lugar, en el puesto más alto se encuentra la Emperatriz y la Familia Real, por debajo en la escala de mando están los Zorbes al servicio de ésta, después se encuentra el Capitán General Braen Bastian, además de ser el consejero del ejército de la Emperatriz. Por debajo están los cuatro Tenientes Generales: Arc Arían, Marth Molova, Nach Narnau y Selter Sizhel; cada Teniente General tiene al cargo a cuatro Coroneles, por debajo de éstos están los Capitanes –explicó Bertran.
–Hélaenar Helemhs es una capitana, está al cargo de todos nosotros –aclaró Fernando.
–Por debajo están el resto de rangos, los cuales participan activamente en la guerra en la que estamos sumidos –dijo Bertran.
–¿Guerra?, ¿Qué guerra?, –pregunté sorprendido.
Ticli comenzó a corretear por el pasillo del tren y a trepar por las barras de hierro, saltando de barra en barra como si de ramas de un árbol se tratara.
–Déjame terminar de explicarte los rangos restantes y te explicaré eso. En primer lugar por debajo de los Capitanes tenemos a los Brigadas, yo mismo soy un Brigada y cómo has podido comprobar también soy un Canalizador, mi especialidad es la tierra y materiales parecidos, por debajo mía están los Sargentos, después los Cabos y por último los Soldados. Sólo un Sargento o superior puede ascender  un soldado a cabo y lo mismo pasa con los Sargentos, sólo un Brigada o superior puede ascenderlo a ese rango. Sólo pueden haber cuatro Tenientes Generales y sólo pueden tener cuatro Coroneles, así funciona el ejército de la Guardia para que no haya insurrecciones entre las distintas facciones. –Explicó Bertran.
El ejercito de la Guardia de la Esfera iba ataviado con ropas negras, la camisa tenía múltiples bolsillos y los soldados adinerados podían permitirse algún tipo de coraza metálica, la ropa llevaba siempre una franja transversal del color del planeta al que servían, que cruzaba desde el hombro derecho hasta la altura de la cadera, en el centro siempre estaba el símbolo de la Familia Real, poseían un gorro también con dicho símbolo, un dragón con una corona, representando en última instancia a quien debían obediencia, además portaban unas botas resistentes a cualquier terreno, unos guantes ligeros y a la altura del pecho, en el lado izquierdo, las condecoraciones ganadas o los rangos visibles dentro del ejército.
–También hay rangos en cuanto a los poderes que algunos soldados poseemos, en último lugar estamos nosotros los Buscadores, por encima a igual nivel están los Canalizadores y los Selladores, por encima están los Simbiotizadores y en lo más alto están los Zorbes, el Gran Zorbe Supremo sería otro escalafón pero él fue único, –aclaró Fernando.
–¿Y qué hay de esa guerra? –pregunté.
–La Guardia está en guerra desde hace noventa y cinco años, los mismos desde que se reformó, por eso la capital está amurallada. Las murallas fueron construidas durante cinco largos años para evitar posibles nuevos ataques a la Familia Real, supone un problema pues genera bastante desigualdad en Valhalla pero hasta que la guerra no llegue a su fin, no se restaurará el orden y la igualdad en los distintos universos. El vivir tantos años en estado de guerra es duro para todos. –Comentó Bertran, mientras yo rememoraba las penosas condiciones de vida de los habitantes de los suburbios de Valhalla.
–¿Y con quién estamos en guerra? –pregunté curioso mientras me incorporaba.
–La Guardia necesita a los buscadores para ampliar el territorio de Universos constantemente, al haber una infinidad de Universos, de la nada pueden aparecer imperios infinitamente más grandes que el nuestro que deseen conquistarnos y esclavizarnos, la Familia Real lo sabe y es por ello que tienen un gran control sobre el poderoso ejército y continuamente busca expandirse y engrandecerse. Hace cien años aproximadamente nos encontramos con otro imperio, de dimensiones desconocidas pero que ha sido capaz de mantenernos en guerra durante todo este tiempo, se trata de Véstalar. –Aclaró Fernando.
El tren se sacudió fuertemente al entrar en un Universo llamado Xceo. El cual no albergaba ningún planeta conectado, sólo la red Yggdrasil bordeando de lejos un Púlsar llamado Zelania I. Aquel objeto oscilaba cientos de veces por segundo, provocando una distorsión en el tejido espacio–temporal que proporcionaba engaños visuales como su desaparición o que tomara direcciones momentáneas. Tenía además dos grandes chorros de partículas emergiendo por lados contrarios. Nos quedamos en silencio contemplando aquel Púlsar como si su luz y vaivén nos llevaran hipnóticamente a otras eras en las que nada mundano de las especies del multiverso importara, sólo las estrellas, le época estelisfera. El tren se sacudió nuevamente y caí al suelo, no obstante en pocos minutos volvió a emerger al Bulk, para vagar durante un par de horas más.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Una luz amarilla comenzó a resplandecer por las ventanas del tren, habíamos vuelto a Valhalla.
Bertran fue a Central a informar sobre lo ocurrido a su superior, Hélaenar Helemhs; que se encontraba en su gran despacho, pues tenía uno en Trézal y otro aquí. Le informó sobre Marmara, sobre el ejército que había escondido bajo del hielo y sobre la ausencia de Zankaner en su prisión. Ambos partieron a hablar con Arc Arían, un hombre alto, calvo, de complexión fuerte con un ojo de cada color, el izquierdo verde y el derecho morado, tenía un peculiar tatuaje morado que partía desde encima de su ojo derecho hasta la nuca, simbolizaba un rayo. Le asomaba una perilla en la barbilla con forma de pico, de color negro, lo que dejaba ver que había tenido el color del cabello negro.
Mientras Bertran y Hélaenar informaban a los altos mandos, Fernando y yo descansábamos plácidamente en un balneario de aguas termales situado a los alrededores de la plaza en la que se encontraba el edificio militar. La entrada estaba toda automatizada, pagamos a una empleada que nos dio la bienvenida y habíamos entrado a descansar y reponernos.
A la mañana siguiente nos reunimos en la oficina de Bertran.
Allí nos encontramos, Fernando, Hélaenar, Bertran y yo, además del Teniente General Arc Arían y cinco personas más, dos de las cuales ya tenía conocidas para mi sorpresa.
–Álex he de pedirte un favor. Fernando, el Teniente General y yo vamos a partir a informar al Capitán General sobre lo sucedido en Marmara, Braen Bastian no se encuentra en Valhalla en éste momento y el grupo de información enviado a Spécula aún no ha regresado, ¿recuerdas que antes de partir ayer hacia Marmara te dije que tenía una primera misión? Pues necesito que la realices inmediatamente. Te comento, hace dos días envié a un grupo a por un informe mensual que realizamos en cada Universo para confirmar su estado, lo hacemos debido a la guerra y a temas económicos, pero los informadores que enviamos en sustitución nuestra no regresaron ayer... y hoy tampoco, me temo que pueda haber pasado algo malo. Necesito que vayas tú a recogerlo, nosotros como ves, debemos informar al Capitán General urgentemente, pero tranquilo que no irás solo, te acompañará Saradia Seagar, una muy buena Canalizadora, su rango es Brigada como yo, además también os acompañaran cuatro soldados que están a su cargo –explicó Bertran.
Los otros cuatro soldados iban ataviados con el traje del ejército, se me presentaron, Ilidria Innar, Zanrha Zua, Reno Rakar y en cuanto a Saiguen Seo, se alegró mucho de verme y me dio un abrazo en señal de amistad. Todos ellos tenían una espada propia del ejército amarrada junto a la cadera, excepto Reno que la portaba a la espalda y Saiguen que portaba la misma espada que en Decálimas.
–Encantada de volver a verte Álex, ya me he enterado de que has estado en Marmara, hay que tener valor para ir allí –insinuó Saradia mientras sonreía y me daba un beso en cada mejilla, no pude evitar sonrojarme por ello, Saradia era una chica muy guapa a mi parecer y pensaba que no volvería a encontrarla en mi camino. Aquella situación me alegró mucho. La vida tiene unos azares que siempre sorprenden.
–He estado pero fue antes de conocerte y bueno, pues ahora de nuevo –contesté avergonzado por tanta atención y reconocimiento por mí hazaña. Hazaña realizada sin querer y por tanto sin verdadero mérito.
–Así que ahora sí que trabajas en el ejército, madre mía, el multiverso es un pañuelo, bienvenido pues a bordo Álex– dijo Saiguen Seo que se alegraba de volver a encontrarse conmigo mientras posaba su mano sobre mi hombro.
Todos juntos partimos hacia la estación en la que nos dividimos en dos grupos, el Teniente General Arc, Hélaenar, Bertran y Fernando partieron en un tren negro guiado por Fernando, mientras que el grupo mío esperó la aparición de otro tren negro con el cual nos encaminamos a Spécula cuando escribí el nombre en el panel. Poco antes de salir, vi como un grupo, por lo visto, de afamados canalizadores denominados los Guardianes partía hacia un lugar llamado Rajtmala. Sus nombres eran Érnest Éandor, Amalia Asandes y Darteon Daonite. No dije nada a mis compañeros porque supuse que no se asombrarían. Pero la verdad es que había una gran expectación en la estación  y mucha gente se agolpaba para verlos. Al parecer los Guardianes era un título que muy pocos ostentaban en la Guardia de la Esfera y significaba que eran los mejores en su rango de Canalizadores.
BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
–Debes de estar contento ¿no? Álex –dijo Saradia mientras viajaban.
–¿Contento? –contesté dubitativo.
–Dicen que has estado en presencia de Zankaner y no has muerto, además te van a promocionar por la gran labor de haber localizado de nuevo Marmara para Aralaxia, probablemente hoy Fernando y varios Buscadores más realicen viajes allí para que varios más puedan viajar de ahora en adelante –aclaró sonriente.
–Fue pura casualidad que encontrase Marmara y en cuanto a Zankaner.... hay algo que quiero saber... –contesté.
–¿Puedo saber qué es? –preguntó curiosa.
–Se trata de Gea, quiero saber cómo accedieron a mi mundo y de qué lo conocen. Antes en la estación me he parado a mirar los paneles de las rutas y no había ni una sola mención a Gea, –aclaré con tono serio.
Permanecimos en silencio, hasta que Saiguen pronunció:
–Saradia, tengo un mal presentimiento. –frunciendo el ceño.
–¿Qué ocurre?, ¿Sientes algo? –preguntó.
–He tenido esa extraña sensación, la misma que tuve el día en que murió mi padre peleando con aquella traidora al imperio de la Guardia.
–Ya veo. Como puedes ver Álex –se dirigió hacia mí–, Saiguen tiene el rango de cabo, es un aprendiz de Sellador con un gran potencial por delante, es capaz de sentir algunas veces los acontecimientos que están por venir y ese don es muy difícil de hallar, –comentó Saradia.
–Tristemente se dé que hablas, una amiga lo tenía y murió por ello, gracias a ella soy lo que soy y estoy aquí –expliqué entristecido, ver a Saradia me hacía olvidar a Sofía, pero el recuerdo aún era muy reciente.
Saradia sonrió de repente e intentando cambiarme el ánimo, dijo: –¿Sabes el revuelo que has armado en Central? Ésta mañana se ha expandido la noticia de que derrotaste a una Simbiotizadora de Zankaner, saltando desde un edificio enorme.
No pude evitar sonreír.
–Bueno, no fue exactamente así, pero sí, es cierto. Tampoco quiero que se me suba a la cabeza. –Me detuve un momento– Creía que ese don de predecir acontecimientos lo tenían sólo los Zorbes...
–Los Canalizadores, los Buscadores como tú, y el resto también pueden presentar esos síntomas, todos estos poderes provienen de Etskuni, no son únicos.
Universo de Grado 2: ALBASTRU DE FOC.
Planeta SPÉCULA.
El tren quedó envuelto por las llamas que circundan el universo de Spécula, nos acercábamos a nuestro destino. Una vez atravesamos la barrera y entramos en la ciudad nos sorprendimos por no ver ni una sola luz encendida, la predicción que acabábamos de presenciar acontecía un mal porvenir.
–Preparad las armas, Saiguen tiene razón, algo malo ocurre dijo Saradia mientras empuñaba el báculo que tenía dos filos y mientras el resto también desenvainábamos nuestras respectivas armas.
Salimos del tren y la estación se encontraba vacía, pero no solo la estación, toda la ciudad parecía desaparecida, la poca luz que permitía ver se emitía del suelo brillante característico de Spécula. Continuamos caminando por las solitarias calles hasta que una abominable imagen nos interrumpió a todos. Se trataban de los cuerpos de múltiples ciudadanos descuartizados y esparcidos por doquier, había escampadas armas por lo que supusimos que había habido un enfrentamiento, aunque no encontrábamos cuerpos de nadie de ninguna otra posible facción lo cual nos alertaba cada vez más.
–Si no hay cuerpos de los atacantes significa que esto lo ha hecho alguien con un poder por encima del resto, o, por otro lado, los causantes han retirado sus propios cuerpos –dijo Saiguen mientras posaba sus manos en el cuerpo de una joven–. Permanece caliente.
–¿Qué quieres decir? –pregunté ante aquella horrible visión.
–La han matado hace poco –quito sus manos del cadáver y examino la herida que llevaba en el cuello– este corte ha sido realizado con una hoja ardiendo.
–No parece haber destrozos por la ciudad –acompañó Saradia.
–Esto no es un altercado, es un asesinato en masa, y que esté todo este pequeño planeta tan poco iluminado me da mala espina –prosiguió Saiguen mientras volvía a ponerse en pie.
–Hay varios cuerpos más en aquella dirección –comento Ilidria señalando a una amplia calle que se abría con una arbolada luminiscente.
Nos acercamos.
–¿Acaso han matado a todos los habitantes? –Preguntó incrédulo Reno mientras observaba los cuerpos de varios niños–. Incluso los niños…
–¿Qué monstruos han podido hacer esto? –Preguntó esta vez Zanrha con una lágrima en su mejilla debido al dolor de la fatalidad que había sufrido esos niños.
–No estamos a salvo –incidió Saradia–, si los cuerpos están calientes no debe hacer mucho que ha ocurrido esto.
–Se suponía que no habían vuelto desde hacía más tiempo, ¿por qué esto ahora? –dijo Zanrha.
–Tal vez acabaron con nuestros compañeros primero –sugirió Ilidria.
Aquello era espantoso, ríos de sangre vagaban por las calles, todos los habitantes de la ciudad habían muerto en lo que parecía haber sido una batalla sin tregua, cuerpos abandonados contra las paredes, tirados por las cuestas, el escenario era dantesco. Rápidamente la ira se apoderó de todos nosotros al contemplar mientras avanzábamos que realmente no había nadie con vida, ni refugiados en las casas, peor aún que los culpables habían desparecido, llegamos a la plaza en la que se encontraba la estatua de Etskuni, no sólo estaba resquebrajada, sino que a sus pies, aún vivo se encontraba Éforo Edaelon.
–¡Éforo! –Grité–, ¿me recuerdas?, soy Álex, el de las preguntas... –grité intentando que respondiera mientras intentaba incorporarlo en mi regazo.
No podía apenas hablar pues no le quedaba casi aliento y en el cuello portaba una hemorragia bastante complicada, pero lo que sí pudo hacer es señalar en un último esfuerzo hacia el templo en el que se hallaban las estatuas de los Zorbes, una vez señalado se quedó sin fuerzas y murió en mis manos. Noté mucha rabia e ira, pero estaba bloqueado desde lo ocurrido en Marmara. Y toda aquella sangre y gente muerta no hacían más que alimentar mi tristeza.
Nos dirigimos diligentes hacia donde había señalado, los árboles de la plaza estaban en llamas y los pilares de la entrada al templo tenían cortes y estaban destrozados. Los cuerpos de los informadores que debían haber regresado estaban en el centro de la plaza, nos acercamos a ellos y los examinamos.
–Están fríos. –Dijo Saiguen.– Es cierto que los debieron matar antes, no entiendo que hacen los cuerpos aquí, la gente los debió haber visto.
–Tal vez los ocultaran y ahora que no les sirven los han tirado en la plaza –elucubró Ilidria.
–Probablemente los torturaron, mirad esas marcas en los brazos –sugirió Reno ante los evidentes hematomas.
–Sean quienes sean se encuentran ahí adentro, no bajéis la guardia y atacad a mi señal. –Dijo seguidamente Saradia con un tono muy serio.
Esas palabras me recordaron las advertencias que Bertran había hecho al entrar al Palacio Solar de Marmara, Saradia parecía precavida como él.
Subimos las por entonces escaleras llenas de escombros y entramos en la primera sala en riguroso silencio militar, estaba toda encharcada de agua, sólo se oían caer las gotas provenientes de una tubería descolgada de una de las paredes, las estatuas que habían de los antiguos gobernantes estaban rotas y rasgadas, la sala estaba vacía, Saradia hizo un gesto con el brazo para que no entraran pisando el agua, después le hizo un gesto a Saiguen y éste colocó sus manos encima del agua, surgieron de éstas círculos brillantes con grabados y símbolos formando sellos que recorrieron rápidamente todo el pasillo acuoso congelando el agua y endureciéndola, seguidamente realizó un gesto indicando que ya se podía cruzar.
Cruzamos con cuidado y a través del gran portón abierto accedimos a la siguiente sala, la gran sala circular de los cinco grandes Zorbes. Las estatuas de Skadi, Balder e Idun habían sido destrozadas. La luz que emanaba del suelo permitía ver una silueta de alguien grande en frente de la estatua de Etskuni, pues por la obertura del techo no penetraba apenas nada de luz. Parecía que no se había percatado de nuestra presencia, con lo que apretó el puño que rápidamente se le cubrió con un humo rojo y golpeó duramente contra el centro de la estatua, rompiéndola. Seguidamente aparto los escombros que había debajo de la estatua, quito las talladas piernas y dejó entrever una trampilla que había justo debajo de la estatua, parecía ser que había encontrado lo que andaba buscando. Se quedo parado un instante y la entrada a la sala junto con la pared de ésta, comenzó a arder con un fuego verde sellando la salida. Parecía ser que sí se había dado cuenta de la presencia de los seis visitantes. Se dio la vuelta y rápidamente pudimos contemplar quien era ese hombre tan grande, se trataba de Zankaner, portaba una túnica negra encima de su ropa, se acercó al centro de la sala y posó su mirada en nosotros. Seguidamente nos dijo con la voz grave y amenazante que le caracterizaba:
–Sólo un demente se atrevería a haber entrado aquí ante mí.
–Has causado tu todo éste destrozo ¿no es así? –gritó Saradia.
–Efectivamente –aclaró Zankaner con mucha tranquilidad.
–Destruir toda una población simplemente para encontrar lo que estés buscando... no eres más que un monstruo –gritó de nuevo Saradia.
–Lo de la población sólo ha sido un pequeño divertimento, pronto se avecina el final, acostumbraos a ello –alardeó Zankaner–. La muerte de muchos proporciona la paz de pocos, es algo que vuestro imperio bien conoce.
Saradia hizo un gesto con el brazo y Álex y el resto se separaron en la sala y se prepararon para un posible ataque de Zankaner.
–¿Tenéis miedo?, ¿acaso sentís la fría mano de la muerte en vuestros frágiles cuellos ante mi presencia? –Dijo con arrogancia Zankaner, sonaba como si su antigua forma de hablar aún perdurase.
–Aquel día... no creí que fueras un monstruo –pronuncié no pudiendo relacionar las macabras muertes del exterior, la asesina de Sofía y la imagen de injusto preso que me ofreció la primera vez que me encontré con él.
Zankaner comenzó a reír.
–¿Porqué me perdonaste la vida?, al igual que has matado a esa gente inocente sin piedad ¿porqué no lo hiciste entonces conmigo...? –continué rabioso, no lo podía evitar. El pecho me ardía.
–Es muy sencillo... es porque eres un camarada confundido, no eres sino, nada más que uno de los míos, ¿quién crees que eres Álex? Eres un habitante de Gea. Y Gea forma parte del imperio de Véstalar. ¿Qué crees que le pasará a Gea si la Guardia la somete? –Dijo Zankaner fríamente refiriéndose a mi mundo natal, a la que yo siempre había llamado tierra.
En ese momento me vinieron a la cabeza imágenes de mi mundo y el estado deplorable en el que vivían los habitantes de los suburbios de Valhalla. Aunque en mi mundo no todo era bonito, la opresión masiva también llegaría a la tierra, cambiándola para siempre.
–¿Gea forma parte de Véstalar? –pregunté finalmente. Aquello me parecía increíble, mi mundo formaba parte de los enemigos.
–¡Álex, no le escuches sólo intenta confundirte! –gritó Saradia. En ese momento las imágenes que me vinieron a la cabeza fueron las de Bertran diciéndome lo mismo instantes antes de la muerte de Arisbeth, lo cual lo confundió aún más.
–Sí, forma parte y en Véstalar se respeta el derecho a no interceder en aquellos planetas que poseen un auto–gobierno para no desestabilizarlos, ¿cómo crees que encontramos a Sofía?, ¿de dónde crees que sacó su arma Arisbeth?, se perfectamente que es triste para ti, pero debíamos hacerlo –dijo Zankaner ignorando las palabras de Saradia. Al menos la tierra estaba a salvo de que estos mundos intercedieran de forma grave sobre la vida. ¿Los diversos gobiernos del planeta habían sido impuestos por seres de otros mundos? No era tiempo para pensar en ello.
–Su muerte atendía a un fin mayor, ¿no? –dije confundido, triste y con la mirada totalmente perdida. Comprendía que podía atender a un fin mayor, pero mi corazón moría por dentro sólo por pensarlo, ¿por qué tenía que morir ella? ¿Por qué no alguien desconocido de un mundo desconocido?
No pude contener mis lágrimas. ¿Por qué estaba yo en la Guardia? Nada de esto debería estar pasando. Sin embargo, ingenuo de mí, el destino tiene caminos incuestionables.
–Suponía un grave peligro para Gea... si sus poderes hubieran crecido, tarde o temprano se habría salido de control. No es sencillo ser un Zorbe, Gea, tu querido mundo, hubiera sufrido grandes daños, además hubiera interferido en nuestro plan, Arisbeth tuvo una visión en la que la veía ahogando nuestros planes, –aclaro Zankaner.
–¡Qué sabrás tu de los Zorbes! –gritó Saiguen.
–¿Qué sabré yo de los Zorbes? –dijo Zankaner mientras soltaba una carcajada.
Alzó el brazo izquierdo y señalo la única estatua que aún quedaba en pie, la de Njord del Abismo.
–Njord, el que fue condenado por su Osadía –dijo Ilidria de modo irrefrenable.
Zankaner sonrió aviesamente y dijo:
–Njord es mi antiguo nombre, el que solía tener hasta antes que me encerraran en la verdadera capital de la Guardia, Marmara. Ese inhóspito lugar fue antaño la capital, no la mascarada de Valhalla. Quisieron empezarlo todo de cero…
Los seis quedamos atónitos ante las palabras de Zankaner. El silencio perduró casi un minuto mientras asimilábamos la información, finalmente Reno habló:
–La capital del Multiverso es Valhalla, si realmente tú eres Njord fuiste sellado en un lugar lejano. No tiene sentido que fueses encerrado en una antigua capital, esa historia es falsa. Se te conoce por tus mentiras, ¿crees que vamos a caer en las mentiras de un asesino?
–Esa es la ridícula historia que han querido preservar vuestra corrompida Familia Real –le acompañó Zankaner–. Marmara fue la verdadera capital del Multiverso. Dime, ¿dónde está el hielo? ¿Dónde está la nieve? Marmara es la auténtica Valhalla, no ese sucio desierto…
...Hace noventa y cinco años, Marmara era una capital rica y prospera hasta niveles insospechados, las gentes tenían prácticamente todos los recursos cubiertos requiriendo el mínimo esfuerzo, todo era de todos y todo se compartía., la nieve sólo emergía durante medio año, el otro era un vergel. La familia Real dirigida por el Gran Elvir mantenía la paz en la Guardia de la esfera. Pero un oscuro día se presentó ante él Yesenia Ebroea, que no es más que, en realidad el Zorbe Idun, traicionando los valores por los que se luchó y asesinando a toda la familia Real. Yo traté de proteger a nuestro gran y venerado Emperador luchando contra los rebeldes en una guerra en la capital que apenas duró una semana y que acabó con la vida de prácticamente toda la población de Marmara. No pude defender a Elvir y murió, Yesenia poseía un objeto místico, misterioso, que encerraba el poder de Etskuni, la Esfera de los Zorbes, con ella fue con la que me derrotaron, me enviaron a los Narakas y posteriormente me sellaron en el Palacio, congelándolo entero y destruyendo la vías de tren que lo unían al resto de mundos, la única que no pudieron destruir fue la del tren negro. Lograron mediante poderosos sellos desviar el bucle del tren negro de Marmara a Valhalla y la convirtieron en la nueva capital. Idun contó que la familia Real había muerto a causa de mi traición y se hizo pasar por la hija menor, Yesenia; quien también había muerto por sus propias manos, ese día decidí cambiar de nombre y unirme a un imperio que acababa de hacer aparición en aquella época. Véstalar había chocado sus límites fronterizos con los de la Guardia. Me uní a ellos gracias a que ellos me encontraron en Marmara y me liberaron, les conté lo ocurrido y me acogieron.
–Si esa historia fuera cierta, hace tiempo que deberíais haber muerto, –replicó insidiosa Zanrha.
–La longevidad de un Zorbe es sobrenatural, solemos vivir unos doscientos años y hay quien dice que Balder rozó los trescientos –aclaró Ilidria–, incluso esa longevidad se ha visto en algún Sellador, Canalizador o Simbiotizador, pero es menos frecuente.
–¿Enserio crees que vamos a creer esa ridícula historia de alguien que acaba de asesinar a sangre fría a toda esta ciudad? –criticó duramente Reno incrédulo de las palabras de Zankaner.
–No espero que me creáis, los acontecimientos sucedieron así, vuestra querida Guardia de la Esfera a la que tanto servís y tanto os gusta, está formada gracias a la putrefacción de la traición. Todos vosotros servís a los intereses de Idun. Sé que da igual que os intente convencer porque no podré hacerlo, pero hay aquí uno de vosotros que se que aún puede tener fe en mi, –pronunció Zankaner en clara referencia hacia mí.
–¿Fe en ti? No eres nada más que un asesino y ¿esperas que te crea?, –contesté henchido de ira–. ¿Cómo quieres que crea a un hombre que ha destrozado esta ciudad él solo?
–No es una ciudad muy grande que digamos, vuestro propio escuadrón también podría haberlo hecho. Esculpir dentro de un cristal una pequeña ciudad tampoco es lo más lógico, hay mundos mejores que éste, pero la Guardia os empeñáis en colonizar hasta el más mínimo rincón. Además, tú también eres un asesino, mataste a uno de mis más fieles sirvientes, a Arisbeth ¿verdad? Ya has vengado la muerte de tu querida Sofía, ahora piensa en qué lado vas a estar, vas a salvar Gea o vas a destruirla gracias a un imperio formado por la corrupción. ¿No te han hablado de los esclavos?, pregúntales por los Remaneskis –me gritó Zankaner–. Ellos eran los nativos de Valhalla, y ahora los pocos que han podido han huido lejos a otros mundos.
–¿Cómo sabes de Sofía y cómo sabes eso de mi? –pregunté.
–Soy un Zorbe, puedo ver más allá de lo que imaginas –aclaró Zankaner–, entonces.... ¿qué vas a hacer Álex? ¿Vas a rendirles favor a estos esclavistas que tienen a gran parte de la población oprimida? ¿Has visto los suburbios de Valhalla? Tu Gea se convertirá en ello si la atacan con su intrusismo galáctico.
–¡Se acabó monstruo, vas a ser juzgado por tus crímenes! –gritó Saradia mientras corría con su báculo de doble filo hacia Zankaner.
Éste lanzó desde su mano una gran llamarada de fuego en dirección a Saradia, ella la esquivó saltando a la derecha y señalándolo con el brazo izquierdo lanzó un potentísimo rayo contra Zankaner. Del suelo salió una pared de piedra con la que Zankaner evitó que le golpeara el rayo. Saiguen golpeó el suelo con las manos y varios círculos brillantes cubrieron la sala, Saradia, Ilidria, Zanrha, Reno, Álex y él quedaron envueltos en un brillo azul, era un sello protector. De la sombra de Zankaner emergieron tres grandes serpientes conformadas por fuego rojo que se elevaron por encima del ya de por sí grande Zankaner. Cada grupo de batalla había sacado su protección, tanto el nuestro como el suyo.
Ilidria salió corriendo contra Zankaner cuando una de las serpientes le atacó, dio un salto hacia detrás para esquivar la mordedura mientras de las manos de Saradia emergía un tigre formado por electricidad que salió corriendo hacia Zankaner. Una de las serpientes mordió al tigre produciéndose una gran explosión en la sala producida por juntarse el fuego y la electricidad. Las paredes se habían agrietado debido a la explosión y toda la sala estaba cubierta de humo y polvo que no dejaba apenas ver, las otras dos serpientes también habían estallado y la pared de roca que había cubierto el primer rayo de Saradia se había desmoronado.
El puño derecho de Zankaner se volvió a cubrir con ese humo rojizo y golpeó el suelo provocando una explosión que lanzó cascotes por doquier y aumentó más la presencia de polvo y la mala visibilidad en la sala, amén de agrietar el suelo. Cuando conseguí mirar al centro de la sala, Zankaner había desparecido, estaba detrás de Ilidria en un lateral de la sala, a la cual súbitamente asesinó al instante clavándole la espada por la espalda. Cayó inerte en el suelo y Zankaner despareció entre la nube de polvo.
–¡Ilidria! –gritó desesperado Reno, al parecer ambos tenían un vínculo afectivo, pero debido a que no llegué a conocerlos mucho, nunca supe nada más.
Zankaner volvió a dejarse ver en el centro de la sala con gesto amenazante advirtiendo:
–Si no queréis correr la misma suerte que la gente de esta ciudad ya podéis marcharos, ¡vamos huid!
–¿Huir?, ¡maldito cabrón, ahora verás!, –dijo Saradia gritando y acumulando electricidad entre sus manos, de ellas emergió un águila gigantesca formada toda de electricidad que con sus alas, casi ocupaba la totalidad de la sala.
Saiguen corrió inútilmente a intentar curar a la inerte Ilidria, el sello protector que les había puesto aún le daba esperanzas a poder reanimarla de la herida, pero muy a su pesar ésta era mortal y no habría forma de hacerlo, ya había muerto.
Por la retaguardia de Zankaner se aproximaban Zanrha y Reno dispuestos a matarlo con sus espadas y por delante el águila se abalanzaba hacia él, alzó los brazos y múltiples ramas surgieron del suelo hasta el techo formando una gran red de protección por la parte delantera con la que impactó el águila, la red no tardó en quemarse debido a la electricidad y el águila en cruzarla, pero para entonces Zankaner ya había golpeado a Reno en el estómago esquivando su espadazo y tenía sujeta por el cuello a Zanrha, la lanzó con gran fuerza contra la pared y le propinó una patada a Reno que lo envió a la otra parte de la sala.
–¡Álex reacciona! –me gritó Saradia viendo que estaba quieto y que probablemente aquel lugar iba a ser la tumba de todos nosotros–. ¡Reacciona de una vez!
Me sorprendí y volví en mí aunque poco me duró, cuando me dispuse a atacar a Zankaner, había absorbido el águila de Saradia en su mano y me la devolvió súbitamente. El Águila no llegó a impactarme, se dividió en dos en el último momento y se estampó electrocutando y calcinando las paredes que me rodeaban. No había sido voluntario con lo que Zankaner se quedó sorprendido. Una gran canalización de aire con la otra mano golpeó a Saradia estampándola contra la pared, agrietándola.
–Acabemos con éste juego –gritó Zankaner cuando de su cuerpo comenzaron a salir unos filamentos de color negro que lo envolvieron formando dos grandes puños de color negro a su alrededor, casi tan grandes como él. El primero golpeó sobre Saiguen, que continuaba intentando devolver a la vida a Ilidria, estampándolo mortalmente contra la pared, rompiéndola y mandándolo fuera del templo, seguidamente ese gran puño oscuro desapareció.
El sello que protegía al resto de compañeros despareció.
El segundo puño intentó agarrar a Zanrha pero ésta lo esquivó y cortó los filamentos con su espada, al hacerlo los cortó como si de humo se tratase y el puño se desvaneció en el aire.
–¿Qué era eso? –preguntó Saradia herida por el golpe con el aire.
–Energía oscura, además del fuego, hielo y demás, puedo utilizar un poder como éste. Os lo he advertido, rendíos. No tenéis nada que ofrecer contra mi poder. –dijo con arrogancia Zankaner, mientras se daba la vuelta y levantaba la trampilla que había debajo de la estatua de Etskuni.
Reno se abalanzó saltando sobre él pero no llegó a descender, se quedó levitando en el aire por obra de Zankaner, y un puño de roca emergió del suelo estampándolo contra el techo provocando un aluvión de pierdas y el desmoronamiento de una de las fachadas y parte del techo.
Se encontraba a punto de descender por la trampilla cuando nuevamente Zanrha se abalanzó sobre él cortándolo por la mitad, verticalmente. De un solo espadazo. Al hacerlo Zankaner se disolvió como si de agua se tratara y reapareció detrás de ella entre llamas rosas, le propinó un brutal puñetazo en la cara y le arrebató la espada, la cual en sus manos más parecía una simple daga, estaba dispuesto a lanzarla pero un relámpago cayó desde el cielo paralizándole el brazo que sostenía la daga, era nuevamente una canalización de Saradia.
Desde las alturas, subido sobre el puño que lo había estampado contra el techo, Reno se lanzó contra Zankaner cortándole el brazo paralizado. Éste cayó al suelo junto con la espada de Zanrha, de una patada Reno se la aproximó y ambos se abalanzaron contra Zankaner cortándolo en tres trozos.
De nuevo se deshizo cual si fuera agua, incluido el brazo que yacía en el suelo.
Reapareció de nuevo ésta vez entre llamas moradas al lado de Saradia, le propinó un puñetazo y la estampó contra el suelo, la piso a la altura del pecho y sacó su espada dispuesto a rebanarle la cabeza.
Aquello me despertó finalmente de mi trance, por fin reaccioné y comencé a correr a por Zankaner, intenté golpearlo pero éste me noqueó con el pomo de su espada golpeándome sutilmente en la cabeza. Como a un pobre novato.
Caí al suelo, parecía que Saradia estaba condenada y yo no podía hace nada, Zankaner elevó la espada y acuchilló certeramente su cuello ante mis ojos.
Al hacerlo el cuerpo de Saradia se estremeció, grité, volví a sentir aquella fría sensación cuando frente a mi mataron a Sofía. Volví a sentirme inútil e incapaz de proteger a nadie. ¿Por qué la historia volvía a repetirse? ¿Por qué era tan débil?
Ante mi atónita mirada Saradia se torno de un tono amarillento y estalló provocando que Zankaner se estampara de espaldas contra su propia pared en llamas, al ser su propia pared no ardió.
Saradia apareció en el tejado del Templo.
–¿Cómo has hecho eso? Preguntó confuso Zankaner. Aunque creo que más lo estaba yo.
–Mi poder es canalizar la electricidad, lo que me confiere una gran velocidad y capacidad de desplazamiento, eso que has visto sólo era energía eléctrica concentrada con mi forma, ¿creías que te sería tan fácil derrotarme? –Contestó Saradia–. ¡Reno, Zanrha, realicemos la garra!, –ordenó.
En ese momento Reno e Zanrha lanzaron cada uno a un lado de la sala una botella con agua que tenían guardada, y alzando Saradia los brazos un gran rayo descendió a la sala en dirección a Zankaner, éste saltó hacia en medio donde se encontraban Reno e Zanrha y con su propia espada logró que se apartaran, el rayo impactó detrás suya pero la electricidad de éste se desplazó hacia las botellas de agua y entre ellas se formó una corriente eléctrica, creando un círculo eléctrico en el que Zankaner estaba rodeado. Un segundo rayo descendió del cielo y golpeó en medio, justo en Zankaner, la corriente eléctrica funcionó de diana a la vez que amplificó los efectos de éste segundo rayo, la sala quedó entonces totalmente destrozada, otra de las paredes se vino abajo y Zankaner cayó tendido en el suelo. La columna de humo y polvo hubiera podido ser visible desde cualquier punto de la ciudad, si hubiera habido alguien para poder hacerlo.
Estaba de espaldas al cielo, corriendo Reno e Zanrha le clavaron su espada cada uno a la altura de un pulmón para asegurarse de que no volviera a levantarse. De pronto los filamentos negros volvieron a emerger como humo del cuerpo de Zankaner elevándolo y poniéndolo nuevamente en pie. Las heridas cicatrizaron al momento, sus ojos estaban ahora inyectados en rabia, miró a Reno primeramente y cogiendo una espada de color negro que había aparecido del humo negro que aún rodeaba su cuerpo sesgó su cuerpo en dos. Zanrha corrió a intentar salvarlo pero unas grandes llamas azules provenientes del brazo de Zankaner la calcinaron instantáneamente.
Alzó la vista al tejado en el cual se encontraba Saradia y le grito:
–¡Si no quieres conocer el mismo final que tus compañeros, te aconsejo que no me sigas, necia!
Posó su mirada en mí y se dio la vuelta, bajó la escalinata que descendía por la trampilla y llegó a la sala subterránea. Le seguí, a pesar del miedo, le seguí.
Se trataba de una sala fría llena de columnas enroscadas y con numerosos y pequeños detalles, con dos fuentes de agua a cada lado que representaban viejas deidades ya olvidadas, en el final de la sala había una pared con un hexágono y una estrella de doce puntas, en cuyo centro había tallada en roca, una cabeza que portaba en su boca el objeto que buscaba Zankaner. Corrí rápidamente tras él.
–¿Cómo es posible que el rayo que antes te he lanzado de Saradia no te haya impactado? –mentó pensativo Zankaner mientras se aproximaba a la cabeza tallada en la pared, su voz lejos de contener la ira y rabia de hace un momento, parecía tranquila e intrigada.
–¿De qué hablas...? –pregunté en un tono serio y enfadado.
–Debes de ser tonto al no darte cuenta de que tú querida Sofía te transmitió algo más que el poder de un Buscador. Tienes dotes de Canalizador. Pronto vendrás ante mí y te pondrás de mi lado para salvar tu mundo, entonces te entrenaré y alcanzarás todo tu potencial, –dijo Zankaner mientras cogía el objeto de la cabeza tallada.
–¿Qué es eso que has cogido?, ¿simplemente por ello has destruido todo éste mundo?, –preguntó Saradia que acababa de descender las escaleras.
–Esto es una de las partes del objeto con el cual Idun me venció y desterró, aquella vez ella tenía la Esfera de los Zorbes. Si sabe cómo usarse, confiere al usuario un poder digno de un Dios. Ahora sólo me queda conseguir la última parte y vuestra querida Guardia habrá llegado a su fin –explicó Zankaner.
–Así que esas son tus intenciones... –dijo Saradia–. Cómo no, sólo eres un loco asesino en busca de poder.
–Te equivocas, no busco poder por buscarlo, lo necesito para vengarme. Vengarme de éste maldito imperio y devolveré el esplendor a Marmara. Es sólo cuestión de tiempo, Valhalla no era la capital, los Remaneskis merecen libertad y el pueblo merece respeto. La época de corrupción en la que vive sumida la Guardia de la Esfera está a punto de llegar a su fin. La guerra acaba de llegar a la propia capital.
–¿A qué te refieres? –pregunté.
–Ha costado mucho sacrificio y tiempo pero pronto obtendremos los frutos de la ardua tarea que emprendimos para encontrar ésta pieza. Pronto seré más poderoso de lo que fue Etskuni y podré doblegar el propio tiempo a mi merced, seré el soberano del Multiverso y todo volverá a ser como debiera. –Concluyó Zankaner.
–¡Zankaner! –grité –, aún hay algo que me gustaría saber...
–Adelante. –Me invitó.
–¿Porqué debería creer lo que dices? –pregunté contrariado.
–No necesitas creerme ahora, pronto verás con tus propios ojos el desdén, la desidia y la corrupción que pudre a la Guardia –contestó con una aviesa sonrisa y cierto desdén–, preparaos... –continuó– Valhalla conocerá el dolor que tanto necesita, la verdadera redención.
Los filamentos negros volvieron a aparecer mientras pronunciaba esto último, rodeando la totalidad de su cuerpo, estos fueron desapareciendo cual humo junto con Zankaner, se había transportado. Pude darme cuenta de que esa fue la manera con la que se debió presentar de nuevo en el palacio Solar de Marmara cuando fui por primera vez, momentos antes a que él llegara, quiso hacerme ver que él estaba encadenado aún en la cárcel por si era un emisario de la Guardia que por fin había vuelto para comprobar su estado. Entendí que no me mató por qué provenía de Gea y que Zankaner llevaba mucho tiempo libre de la cárcel en la que se había convertido Marmara tras ser la supuesta capital antigua de la Guardia de la esfera.
De las fuentes de la sala surgieron dos dragones formados por el agua que se dirigieron hacia mí, Saradia extendió los brazos y los electrocutó haciendo que estallarán mojándonos. Había sido el regalo de despedida de Zankaner. La sala comenzó a temblar y comenzaron a caer cascotes, salimos rápidamente mientras el techo y el propio suelo se hundían varios metros.
Exhaustos y jadeando nos tiramos al suelo a descansar a sabiendas de la muerte de nuestros compañeros. Tanta muerte en tan poco tiempo me hacía sentir como en medio de una guerra, primero Sofía, luego los dos compañeros en Marmara, Arisbeth Aldran, no olvidaría ese nombre, toda la ciudad de Spécula y ahora unos cuantos más. Náuseas. Mi cuerpo se estremecía y sentía escalofríos. En cualquier momento el que muriera podría ser yo y si aún no lo había sido era por suerte. No merecía más que los que ya habían muerto. No era más que ellos. A veces, a continuación, por las noches deseaba que hubiese sido al revés, al menos, ellos y ellas, más válidos que yo, hubieran servido de más. En aquellos momentos me sentía un ser horrible que no merecía nada.
–Ahora no soy el único que ha sobrevivido a Zankaner... –no se me ocurrió decirle a Saradia una cosa más tonta. Supongo que no supe reaccionar adecuadamente.
–No se te ocurra bromear en una situación así... –me contestó muy seria y con aires enfadados.
Hubo una pausa que duró varios minutos mientras recuperábamos el aliento.




Capítulo 13: DESCUBRIMIENTO

Universo de Grado 2: ALBASTRU DE FOC.
Planeta SPÉCULA.
De pronto…
–Saiguen, sigue vivo –dijo finalmente Saradia muy segura de sus palabras, abriendo los ojos cual sorpresa, mientras continuábamos recostados sobre el suelo.
–Pero si lo ha estampado contra la pared, no puede haber sobrevivido –contesté con un tono cansado. Realmente lo estaba.
–Calla y sígueme de una vez –ordenó.
Procedí a ponerme en pie y nos acercamos a uno de los laterales del derruido y hundido templo, allí se encontraba él, tendido en el suelo, entre escombros, tenía una herida bastante grande en el hombro producida por el tremendo golpe, inmóvil. Cuando Saradia se acercó Saiguen comenzó a brillar, el sello de protección que el mismo había puesto aún estaba funcionando en su cuerpo.
–¡Te pondrás bien!, Zankaner ya no está, te trasladaremos a Valhalla –le animó Saradia mientras me indicaba como cogerlo para trasportarlo entre ambos. Antes de ello, Saradia se rasgó un lateral de la camiseta y lo utilizó de trapo para taponar la herida del hombro.
–Saradia, debes vengarme... –dijo Saiguen con la voz cansada.
–¡No vas a morir Saiguen! –le contestó.
–Saradia no es por mí, por favor, tú lo sabes, debo vengar a mi padre, cueste lo que cueste, ella...
–La encontraremos Saiguen, e iremos juntos a vengar a tu padre, lo prometo.
–Gracias –dijo cerrando los ojos.
Mientras nos dirigíamos raudos hacia la estación volvimos a ver las macabras escenas de los cuerpos de personas inocentes muertas por los rincones de la ciudad escavada. Ahora en silencio aquello parecía una cripta acristalada rodeada por un tenebroso fuego azul. ¿Volverían a poblar la ciudad? ¿Era este su fin? ¿Qué pasaría con los cuerpos de toda aquella gente?
–Saradia, eres muy buena detectando a gente, no sé como lo haces, pero Saiguen hubiera muerto si no te llegas a dar cuenta de que seguía con vida, quiero darte esto. –Pronuncié mientras corríamos. Saqué la brújula que había empleado para buscar a Fernando y se la entregué, sacando el pelo de Fernando y colocando pelo propio que rápidamente me corté–. Si alguna vez tengo algún problema prométeme que vendrás a buscarme.
Saradia se sonrojó. –De acuerdo Álex, si algún día te ocurre algo, velaré por ti.
Sonreí aunque no era un buen momento para ello.
Montamos todo lo deprisa que pudimos en el tren negro, Saradia le indicaba a Saiguen cada vez que abría los ojos por señas que no hablase y que descansase. Lo recostamos entre varios asientos y emprendimos la marcha, atravesamos el cristal y nos expusimos ante las llamaradas azules, al poco habíamos emergido al oscuro Bulk.
BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
–¿Qué debemos hacer Saradia? –pregunté sin saber nada de lo que podría ocurrir a continuación. La matanza y la amenaza de Zankaner era algo seriamente preocupante.
–Una vez en Central daremos la voz de alarma, el ejército debe saber todo esto –respondió muy segura de sí misma, pues ya tenía experiencia en crisis aunque nunca en una de esta magnitud. Como más tarde descubriría, ella había estado presente en el intento de rebelión de una facción conocida como <<Hom Lawe>> cuyo significado en Trapélico es libertad naranja, allí ella y doscientos hombres armados habían contenido la rebelión de Ariales que planeaba hacerse con el control de Xtría región marina del planeta Eridani en el universo Agusneala. Había sido la encargada de redirigir las bajas durante la batalla y de coordinar un equipo de expedición por las grandes cascadas que bordeaban el borde de la mencionada región de Xtria. Eridani era un planeta rocoso cubierto casi en su totalidad por agua. De vegetación abundante y de multitud de criaturas animales. Un planeta bañado por la luz de su sistema binario de estrellas, Balder en honor al gran Zorbe y <<Hom Uztheal>> que significa fortaleza naranja.
–Y bueno, ¿qué hay de ti? –preguntó ella ésta vez.
–¿De mi?, ¿qué quieres decir?
–Me gustaría saber de qué bando estas –aclaró muy fríamente. Esa frialdad me dolió, pero entendía la situación.
Saradia había estado esperando a viajar en el tren negro para preguntarme, para asegurarse que ambos estaríamos ya de camino a Valhalla, fuese cual fuese la respuesta y así, actuar consecuentemente sin poner en riesgo a Saiguen. Inteligente por su parte, pensé.
–¿Son... esclavos los Remaneskis?, –pregunté sin contestar todavía a la pregunta que ella le había formulado.
–Sí, lo son.
–¿Por qué?
–No está en nuestra jurisdicción decidir sobre ello, de ello se encarga la Familia Real. Digamos que son bastante racistas, pero ni nosotros ni las gentes de la Guardia tenemos la culpa, muchos desearíamos que no fuese así. Son errores que se pueden subsanar –trató de explicarme y justificar tales hechos.
–¿Qué le ocurrirá a Gea si la Guardia la conquista?, ¿le impondrá esos modelos? –pregunté muy serio.
–Desde Valhalla se intenta integrar todos los mundos de una forma igualitaria, tu mundo perdería cosas en favor la Guardia, pero también las ganaría, de eso no te puede caber la menor duda –argumentó muy segura de sus palabras. Fui capaz de notarlo, no mentía.
–Y… ¿qué hay de las palabras de Zankaner?
–Ya has visto lo que hay en Valhalla, también lo que hay en otros mundos, viste que fuimos a proteger a los habitantes de aquella región de Transicionario, no somos mala gente. Por otro lado ya has podido comprobar lo que la venganza de ese hombre supone, ya has visto lo ocurrido en Spécula. No te voy a juzgar, pero te toca decidir, así que lo preguntaré una vez más ¿de qué bando estas? –había mucha seriedad en sus palabras y puede que incluso algo de tristeza.
Callé pensativo por un momento y miré hacia el oscuro Bulk.
–¿No hay vuelta atrás verdad? Hoy debería haber muerto yo en Spécula y no tus compañeros –miré mis manos– he contraído una deuda, desde el momento en que los padres de Fernando me acogieron por unos días. No dejo de acumular deudas con todos y no soy capaz siquiera de devolveros el favor. Soy débil.
–Todos somos débiles –dijo comprensiva.
–No, tú y Saiguen sois muy fuertes. Fernando es muy fuerte, Bertran es muy fuerte. Sin embargo yo os estoy suponiendo un lastre. Nunca debí haber venido –rompí a llorar–, era Sofía la que debería estar aquí, ella era fuerte. Esto no es lo que el destino os deparaba, ella era la que iba a frustrar los planes de Zankaner, él mismo lo ha dicho. Sin embargo yo –sollozaba de amargura– no puedo proteger nada, no puedo proteger a nadie –me llevé las manos a la cabeza– ¿cómo se supone que debo decidir qué hacer? ¿Qué creer? ¿Qué escoger? Hasta ahora no he sido más que un lastre. ¿Vencer a Arisbeth Aldran de qué me ha servido? Ella misma lo hizo…  No estoy preparado para esto. Nadie debería estarlo.
–Así es la guerra –dijo Saiguen que había escuchado todo mientras seguía recostado, convaleciente de sus heridas.
–Son tiempos duros. Detrás de todos estos mundos la guerra ha condicionado todo. No es fácil cambiar las cosas mientras llevamos tantos años de guerras, rebeliones, pérdidas. Nos encontramos en un sistema militarizado, toda la Guardia lo está. Esas cosas como lo de los Remaneskis es un tema peliagudo, pues muchos son enfrentados y hay odio pujante, muchos creen que ante la libertad se rebelarían. No soy partidaria de ello, pero es lo que se habla. Hace cuatro años se intentó abolir la esclavitud y gran parte de la población se levantó contra el gobierno, la emperatriz Yesenia tuvo que recular y aplazar el tema. La gente que posee esclavos vive bien teniéndolos y temen que se revelen. Se hará, serán libres, pero aún falta para ese momento.
–Defenderé a la Guardia, ahora soy parte de su ejército, pero más importante que eso, debo hacerme fuerte y devolver las deudas que he contraído, no puedo dejar escapar a un villano como Zankaner o Njord o como quiera que se llame, jamás creí que ese tipo que encontré en Marmara, que me descubrió y abrió mi mente a todos estos mundos fuese el que hoy he presenciado. No podemos dejarle escapar después de ver todo lo que ha hecho y de saber que Gea está en su poder. Esa es mi respuesta y seré consecuente con ella, pero necesito ser más fuerte, necesito ser como vosotros. Necesito vuestra ayuda. Por otro lado, buscaré la verdad por mi cuenta, no es una amenaza, todo lo contrario, aclararé qué está pasando verdaderamente y qué hay de verdad en las palabras de Njord.
Saradia sonrió al saber que estaba de su lado.
–Zankaner no es el Rey, ni el Emperador de Véstalar, él es un exiliado de la Guardia, nada más. Así que no creas que le vaya a ocurrir algo a Gea tan fácilmente como ha pasado aquí, no se lo permitirían – aclaró Saiguen. Saradia le pidió que descansara.
–Y… ¿Esa esfera de los Zorbes existe? –pregunté.
–Se supone que si que existe, pero todos los que no pertenecemos a los altos cargos de gobierno no tenemos el derecho a saber de ella, es un misterio, sus poderes, su utilización... –contestó Saradia.
–Saiguen ha mencionado algo de una venganza... –pregunté cambiando de tema.
–Sí, es algo que lleva muy adentro, hubo una terrible persona que mató a su padre.
–¿Una persona?
–Sí, una mujer, una mujer que traicionó a la Guardia y que casi mata a la Emperatriz de los Tiempos. Otro día te contaré esa historia. Estamos cansados, acuéstate un rato. Haremos relevos cuidando a Saiguen hasta que lleguemos.
Así lo hice.
Universo de Grado 2: BALTUA.
Planeta MESIER.
A las pocas horas vislumbramos que nos adentrábamos en un antiguo universo, Baltua. Un universo con sólo dos galaxias activas y cuyo planeta conectado con la red ferroviaria que caracterizaba Aralaxia se trataba de un pequeño planeta rocoso llamado Mesier, el cual orbitaba muy próximo una enana roja, una estrella que prácticamente agotó su combustible hace miles de años y cuyas cenizas aún calentaban tenuemente a Mesier. Antaño un planeta inhabitable por las altas temperaturas, y que actualmente era más grande que su estrella, denominada Malso.
Rápidamente saltó el aviso en el tren negro debido al peligro por la radiación que inundaba el planeta.
–Tranquilo, las puertas no se abrirán, y la radiación tampoco, el tren negro nos protegerá del exterior, confía. –Me aclaró Saradia.
–Ve a descansar, ahora me toca a mí velar por Saiguen –le contesté mientras una tenue luz rojiza proveniente de Malso iluminaba e tren por dentro. Había mucho silencio.
Lo hizo.
El tren paró en aquella abandonada estación, era un planeta vacío de toda vida que un día albergó una estación que aguantó fuertes temperaturas y que ahora quedaba ennegrecida y tristemente vacía, como siempre lo había estado. Nunca entenderé los caprichos del destino, más parece un sinsentido que un gran plan. Planetas que seguramente albergaban vida no estaban conectados en la mayoría de universos y sin embargo otros tenían estación. Es como si la asignación de estaciones hubiese sido deprisa y corriendo, como si de un evento precipitado hubiese provocado esos errores. Pero aún no ha llegado el momento de contaros esto. Tantos y tantos planetas en tantas estrellas en cada universo y como norma sólo uno o dos planetas conectados a la red ferroviaria que los unía a través del Bulk. Con el tiempo descubrí que existían barcos capaces de surcar el cielo y cambiar de planetas en una misma región del espacio de un universo, pero esto también es otra historia.
Me quedé contemplando el tenue fulgor cubierto por densas capas oscuras que envolvía los restos de aquella estrella en cenizas. No dañaba ya a los ojos y su luz apenas parecía la producida por el reflejo de la Luna en Gea, o la Tierra como siempre la había llamado yo; pero un poco más rojiza.
Al cabo de una hora el tren reemprendió la marcha al notar que nadie emergía, volvimos al Bulk y continuamos el viaje hacia Valhalla.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Tras haber partido nuevamente a través del Bulk, al poco el tren nos direccionó a Valhalla. Comenzaba a comprender la aleatoriedad de los viajes del tren negro y cómo tarde o temprano volvía a Valhalla. Daba igual que escribieras directamente el nombre al que ir, durante el viaje el tren negro podía hacer paradas en mundos que posiblemente estaban muy lejanos, pero todos dentro del Bulk.
Nos apresuramos a descender con cuidado a Saiguen y avisamos a los guardias de la estación para que llamaran a los servicios médicos, Cristel Cotambe no tardó en acercarse e imprimir un sello en su cuerpo que reforzaba el que débilmente Saiguen ya portaba, rápidamente se puso a sanar sus heridas de forma gradual aplicando extraños sellos de curación en él.
Ya había caído la noche en Valhalla, pero Saradia y yo aún tenían una importante misión, corriendo nos dirigimos hacia el Palacio Real, situado en el centro de la ciudadela. El palacio me recordaba a la mezquita de Santa Sofía de Estambul, solo que más grande y con muchas más cúpulas y minaretes, ¡ay memoria la mía! una Gran muralla llena de adornos rodeaba el palacio y los jardines, en la puerta se encontraban dos guardias que nos dieron el alto.
–Soy la Brigada Saradia Seagar, tenemos que hablar urgentemente con el Capitán General, la capital corre grave peligro –pronunció seria pero sofocada, con la mano en el pecho por haber estado corriendo.
–Enséñeme su identificación –le dijo uno de los guardias.
–Aquí la tiene –contestó mientras le entregaba su identificador y me hacía un gesto para que hiciera lo propio.
–Todo en orden, podéis pasar.
Cruzamos el extenso jardín, como era de noche solo pude ver siluetas de arbustos de muchas formas y distintos tonos, y oír el ruido de las numerosas fuentes que circundaban el palacio.
Las puertas estaban abiertas y muchos trabajadores de distintas razas limpiaban la entrada, por dentro el Palacio era más que maravilloso, con grandes cúpulas y detalles de múltiples colores salpicados con brillantes por doquier.
Ésta primera sala le recordaba la sala de Marmara en la que había un trono, con las idénticas retorcidas columnas, aunque sus tamaños aquí eran bien distintos, era una entrada enorme y había bastante gente trabajando y hablando.
Ascendimos por una de las escalinatas hacia el segundo piso. Saradia conocía el camino a seguir. Allí había un ascensor por el que comenzamos a ascender innumerables pisos hasta llegar al último. Nos detuvimos en una gran sala abierta al cielo por el centro y llena de vegetación. En el otro lado de la sala había un ascensor, que sólo subía a partir de aquí. Lo tomamos, para ello Saradia metió su mano en un lector formado por dos sellos, uno encima y otro debajo de donde quedaba la mano una vez dentro. Cruzamos largos y anchos pasillos hasta llegar a otra gran sala en la que había seis guardias guardando una enorme puerta de oro con antiguos grabados. Se le denominaba la puerta del reino, fue forjada en las fraguas de oro y diamantes del planeta Ceres en el Universo Nesocratón. Y objeto de regalo para la antigua familia real como ofrenda por las bodas de Eokurst Endáelor y Vigla Visea, abuelos de Elvir Endáelor, último emperador antes de Yesenia.
–Requerimos de una audiencia con el Capitán General –dijo Saradia.
–No puede ser –contestó de forma contundente uno de los guardias.
–La Guardia corre un grave peligro, venimos de una misión especial… se que va a sonar increíble pero hemos sido atacados por Zankaner Aeorbe –aventuré.
–¿Zankaner? –ambos guardas centrales se miraron– Así que tú debes de ser el famoso Álex ¿me equivoco? Lo lamento mucho el Capitán General no se encuentra en Valhalla ahora mismo.
Uno de los guardas situado en el lado izquierdo aventuró:
Si es realmente el soldado Álex Asensio, por favor muéstreme su identificación, puede que si se pueda hacer algo.
Metí mi mano al bolsillo y se la entregué.
–Todo correcto –contestó tras revisarlo.
–¿Qué ocurre Beön? –le preguntó un compañero.
–Hay alguien que está deseando conocerle. Ordenes de arriba, si lo veíamos debíamos invitarle a subir –le contestó, tras ello se dirigió a mí–: tú podrás pasar, la brigada se queda fuera.
Me giré dudoso hacia Saradia para ver qué opinaba de todo ello y ésta me incitó a que entrara y le contara lo sucedido a los que allí se encontraban. Al fin y al cabo esa era nuestra prioridad.
Cada uno de los guardias posó una llave en uno de los contornos de puerta la puerta, giraron las llaves y la puerta comenzó lentamente a abrirse, al pasar observé el suelo y vi cinco líneas que iluminaban el suelo de la entrada, se trataba de una pequeña sala cuadrada con símbolos en las paredes que servía de control, se cerró la puerta dorada y la sala comenzó a brillar, probablemente estaban escaneándome por seguridad, contemplé además que en la siguiente puerta, similar a la anterior, también habían otras cinco líneas brillantes, debía tratarse de algún tipo de escudo para proteger a la Familia Real. Cuando la sala dejó de brillar la puerta contigua comenzó a abrirse, me encontraba en la sala del trono.
Una gran alfombra recorría la sala, que estaba situada tras una pequeña escalera, las paredes estaban decoradas con las más gustosas telas y detalles en oro y rubí. Grandes vidrieras colmaban las paredes y en el techo una gran estrella de doce puntas servía de punto de apoyo para las lámparas de araña que iluminaban la sala, éstas se entrelazaban formando un extraño tejido en el techo, todo iluminado, complejo y bello. Había además una larga mesa en medio de la sala, en ella habían sentados los doce consejeros reales que la Familia Real poseía, en el fondo un gran trono cristalizado cuyo respaldo eran dos filas de seis puntas de algún tipo de material cristalino de gran dureza, coronaba la sala. El origen de este trono era desconocido pero se sabía que llevaba desde la formación del reino, puede que incluso anterior.
–¿Quién es ese individuo? –preguntó uno de los consejeros llamado Adarnos Alfroja mientras me señalaba insidioso con el bastón con gesto de desaprobación. Era un hombre anciano, con el pelo ya blanco, barba puntiaguda, la espalda encorvada y ciego de un ojo.
–¿Quien le ha dejado pasar? –preguntó otro llamado Faider Futalle. Más joven que el primero pero también de avanzada edad, su pelo negro y las canas comenzaban a fundirse. Tenía una característica nariz picuda.
–¡La puerta del reino no se abre a desconocidos largo de aquí, dónde están los guardias de la entrada! –inquirió malhumorado Adarnos Alfroja.
–Mi nombre es Álex Asensio... –respondí.
–¡Cómo te atreves a dirigirte a nosotros ingrato!, ¡acaso no te han enseñado modales, ni protocolo! –gritó un tercero muy enojado, su nombre era Adiftene Alfroja, hermano del ya anciano Adarnos Alfroja. Pelo castaño, alto, con una gran cicatriz en el lado izquierdo de la cara que cruzaba de un lado a otro, estaba manco desde pequeño, al parecer un trozo de pared de las grandes murallas se desprendió cuando jugaba en uno de los laterales del centro de la ciudad.
–Lo lamento mucho, nunca he estado en una situación como ésta y no sé cómo dirigirme a ustedes, de verdad lo siento... –contesté avergonzado al ver el escándalo que había provocado y el aluvión de desaprobaciones.
–¿Álex Asensio dices?, ¡debes de ser el que encontró a Zankaner! –comentó una consejera llamada Lánala Lurión. Finalmente un poco de comprensión. Era mucho más joven que los otros, con el pelo largo, liso y negro, y unas gafas rojas.
–¡Un espía, un espía es de lo que se trata! –gritó Adarnos Alfroja, tras esto un revuelo de gritos entre todos ellos comenzó a ensordecer la sala, hasta que de pronto la voz de una mujer los hizo callar.
–¡Silencio! –fue el grito que pegó esta mujer. Se trataba de una bellísima chica, de piel clara y fina, vestía un largo y precioso vestido azul claro, el pelo era rubio y muy largo, tenía un peculiar recogido que formaba una cabeza de león con cuernos de reno, de las puntas de éstos cuernos caían mechones sueltos del pelo, tenía un tatuaje en la cadera, con forma de rombo con un ojo en el centro y con látigos que emergían de él, que se dejaba entre ver debajo del vestido.
–Bienvenido seáis Álex Asensio... soy Yesenia, la Emperatriz de los Tiempos, gobernadora de la Guardia de la Esfera. Si no conocéis el protocolo no me importa, más importante es pues vuesa noticia sobre la aparición de Zankaner, y vuestra intromisión aquí, ¿a qué se debe?
Arrodillé una pierna en gesto de genuflexión y agaché la cabeza, seguidamente pronuncié inquieto y temeroso por su presencia: –Mi... mi señora, traigo malas noticias de Specula, Zankaner ha arrasado ese mundo por completo y se avecinan problemas para Valhalla...
De nuevo, incrédulos los consejeros se enmarañaron a discutir en voz alta.
–¡Silencio! –los volvió a mandar callar y éstos lo hicieron de inmediato.
–Álex desearía hablar contigo en privado, seguidme pues.
Asentí, me puse en pie y ante las miradas de los consejeros seguí a Yesenia a través de de un largo pasillo lateral. Me sentía temeroso y avergonzado por la intromisión que estaba llevando a cabo, muy a pesar de que el guardia me dijera que podía entrar.
En la sala en la que se hallaban se encontraban también el resto de consejeros: Meather Margla, Roshe Redjare, Anna Ásal, Raedon Reido, Taimon Tredan, Antheon Abdí, Méndel Másdar y Zojdan Zerco.
Avanzamos por el pasillo contiguo a la sala del trono, cruzando un gran puente que llevaba hasta uno de los minaretes en el cual se encontraban las habitaciones reales. Nos detuvimos en el puente.
–Los consejeros en ocasiones suelen ser muy intransigentes, lo hacen por la seguridad de Valhalla –me aclaró Yesenia.
–Sois vos... –me dispuse a hablar cuando Yesenia me interrumpió.
–No hace falta que seáis tan formal conmigo, al fin y al cabo ya no estáis en presencia de los consejeros y a mí no me importa, me canso de tanto protocolo. –Me tranquilizó–. Hablando de lo que importa, que hay de esas noticias, ¿Zankaner ha regresado?
–Eso parece –contesté mientras contemplaba la enorme e imponente Valhalla desde aquel puente.
–Es hermoso ¿verdad? –me dijo refiriéndose al paisaje que se abría ante nosotros. No pude evitar pensar en la desigualdad que existía a lo largo de la ciudad y cómo olvidarme del tema de la esclavitud y los Remaneskis.
–Es un hombre poderoso, ha atacado Spécula. Sé que es pequeña pero ha matado a toda su población, no creo que haya supervivientes. Buscaba un objeto, la esfera de los Zorbes según parece, no la encontró pero se llevo un objeto extraño.
–¿Habéis hablado con él? –me preguntó.
–Si...
–Parecéis confuso, ¿acaso os a contrariado con alguno de sus discursos?
–No sé a qué te refieres –contesté con un tono cada vez más nervioso.
–Lo sabéis perfectamente, Zankaner no dejaría escapar una oportunidad así...
Me quedé contrariado sin saber que decir, la pausa duró unos segundos, mientras Yesenia se detenía a mirar la ciudad conmigo.
–¿Queréis saber la verdad? –pronunció finalmente Yesenia tras suspirar.
Me encontraba nervioso, ¿tendría razón Zankaner, sería ella Idun?, ¿sería todo una trampa orquestada por ella?, ¿qué iba a contarme?
–Como quiera su emperatriz.
Yesenia de pronto rió.
–Ya te he dicho que no hace falta que me trates con tanta formalidad. No soy un monstruo de la Realeza como todos piensan –pronunció con aires de cansancio en su voz.
–Lo lamento no estoy acostumbrado a nada de esto.
–¿Crees que me resulta cómoda ésta situación? Valhalla sigue siendo una segunda capital que nada tiene que ver con lo que anteriormente fue Marmara. Sí, hay altos edificios modernistas y hemos traído tecnologías de diferentes mundos, pero aún con todo no es fácil, hay un gran miedo sabes. Tenemos una economía de guerra, debemos expandir nuestros territorios a toda costa para extender la paz y la unidad entre el multiverso. El miedo radica en la posibilidad de chocar con algún otro imperio anterior al nuestro de dimensiones descomunales que nos arrase y destruya todo lo que hemos creado. Hace noventa y cinco años, los mismos desde el ataque a la Familia Real, que chocamos con un imperio similar, se trata de Véstalar. Desde que nuestros caminos se cruzaron la guerra no ha cesado. No sé qué te habrá contado Zankaner, pero no te fíes, es despiadado y hará lo posible por destruirme a mí y a toda la Guardia de la Esfera.
–Zankaner me contó... –pronuncié tras unos segundos de silencio.
–Imagino lo que te contó... –realizó una breve pausa–, sí, yo soy Idun. Ese era mi antiguo nombre, fue cambiado hace mucho, no recuerdo muy bien cuando. Tuve una infancia traumática. Pero contrariamente a lo que te habrá afirmado ese loco, yo no maté a la familia Real, ya intentó colarnos esa mentira y puso en peligro la estabilidad del imperio hace ya mucho tiempo, justo cuando lo apresamos y me proclamaron Emperatriz. ¿Quieres oír la historia?
–Me gustaría.
–Hace noventa y cinco años...
...La familia Real dirigida por el gran Elvir Endáelor fue traicionada por el Gran Zorbe Njord. Éste asesinó a toda la familia Real gracias a un objeto místico que encontró en las ruinas ocultas de Rajtmala, la Esfera de los Zorbes, un objeto con el cual uno es capaz de tornarse un dios, se dice que el poder que fue confinado en esa esfera es el del mismísimo Etskuni de la Luz o incluso anterior. Derrotó a toda la guardia personal de la Familia Real y bloqueó a los Selladores, ascendió por el Palacio matando a todo el que se cruzó en el camino sin que nadie pudiera hacer nada. En un último esfuerzo, mientras recibía una descarga de poder mortal, el gran Elvir le arrancó la esfera de sus manos y calló dividiéndose en tres perfectos trozos, el poder que había adquirido Zankaner se desvaneció dejándolo inconsciente debido a la pérdida de éste y a la gran sacudida eléctrica que estaba enviando a Elvir que le rebotó hacia él. Aunque tuvo suerte, un gran manto protector perduró protegiéndolo, era el poder residual de la esfera. No podíamos correr más peligro y los pocos supervivientes decidimos confinar a Zankaner en el Palacio Solar de Marmara, el sitio donde se libró la batalla, una vez hecho esto congelamos ese mundo empleando el poder de todos los selladores y rogamos a los dioses que desviaran las redes de ferrocarril como fuente hacia Valhalla, costó mucho, la ofrenda que pagamos fue muy grande, pero lo logramos. Debíamos mantener a los Remaneskis como esclavos y comenzar una guerra con Véstalar, la cual comenzaba a aparecer en el horizonte atacando nuestros mundos fronterizos. Fui nombrada Emperatriz y pasé a llamarme Yesenia y a dirigir el imperio de la Guardia de la Esfera. Desde entonces estamos en guerra con Véstalar y lo que es peor, el frente de batalla se aproxima a la capital a un ritmo alarmante. –narró Idun.
–¿Rajtmala? –pregunté.
–Si, por desgracia es el frente actual de batalla, la guerra se trasladó allí hace cinco años, hubo dos años de tregua tras la guerra en Zarguicedeiron y tras el atentado en Renadia, pero esa relativa paz ha durado muy poco. Irás allí. Es tu cometido para con la Guardia.
–¿Al frente?, ¿Por qué? –pregunté asustado y al momento comprobé que no debía haberlo preguntado, eran órdenes de mi emperatriz y no se discuten.
Sin embargo Yesenia no se enfadó, si no que sonrió.
–Irás para encontrar el emplazamiento de las ruinas donde Zankaner extrajo la Esfera, has viajado a Marmara y también has Sobrevivido en Spécula, no creo que tengas problemas en Rajtmala. Allí se hallaba una antigua civilización llamada Zhomala. Los últimos habitantes reales del planeta.
–Sí, mi Emperatriz –concluí la discusión.
–Álex hay algo que quiero saber y que me intriga, se rumorea entre mis círculos de confianza que  detectaron un fuerte poder en ti cuando cruzaste las protecciones de la Selladora de la estación de Valhalla, además quería decirte que no debes preocuparte por el destrozo causado –me dijo Yesenia mientras me guiñaba el ojo y se acercaba, se refería al destrozo en la estación de tren, qué vergüenza sentí en ese momento.
–Posees dotes de Canalizador y uno no puede ser Canalizador y Buscador a la vez...
–¿Qué queréis decir? –pregunté, cada vez era una cosa. A ver si se aclaraban.
–Que debes tener potencial de Simbiotizador y aún no lo sabes... –aclaró–, es lo único que se me ocurre para esto.
–¿Un Simbiotizador?
–Sí, ¿sabes lo que es?
–La verdad no lo tengo muy claro.
–Un Simbiotizador va más allá que un Canalizador, es capaz de ponerse en simbiosis con la naturaleza que lo rodea y no sólo adquiere más poder, sino que divergen las posibilidades, unos adquieren la capacidad de canalizar más de un poder, otros canalizan poderes nunca vistos y adquieren habilidades extraordinarias, algunos adquieren habilidades selladoras increíbles, es lo más parecido a un Zorbe pero incluso algunos son más extraños. Para extraer tu poder debes concentrarte y ser uno con la naturaleza, debes sentir lo que te rodea, pero ello requiere tiempo y práctica, ya aprenderás, tendrás mucho tiempo en cuanto regreses de Rajtmala.
–Suena complicado –pronuncié–. Pero me alegro de ello. –Si por algún momento creí que esto iba a ser fácil andaba muy equivocado, lo que me esperaba a la vuelta era algo muy distinto como ya comprobaréis más adelante en mi relato.
–Cuando llegue el momento lo harás bien, es hora de que te vayas, partirás dentro de cinco días, al alba, hacia Rajtmala.
–Sí, mi emperatriz, gracias por haberme tenido en consideración.
–Álex por cierto, no cuentes nada de lo que hemos hablado aquí dentro, decidimos no contar nada para no levantar viejas heridas, los antiguos habitantes de Marmara decidieron ocultarlo a las futuras generaciones para que no se repitiese nunca nada parecido. Y recuerda, si vuelves a encontrarte con Zankaner no debes fiarte, es extremadamente listo y jugará contigo para su beneplácito, además ten especial cuidado si se enfada es capaz de invocar a un ser de la antigüedad muy peligroso, imagino que fue con ello con lo que atacó Spécula.
–Gracias, mi emperatriz, seguiré su consejo. –Concluí.
Yesenia me acompañó nuevamente a la sala del trono y ante la mirada juiciosa de los consejeros, salí de allí por aquella enorme puerta.




Capítulo 14: EL GRAN VIAJE HASTA RAJTMALA

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Los dos días antes de la partida pasaron muy lentos, en mi cabeza retumbaban como una danza fúnebre las muertes de toda aquella población única por el lugar en el que vivían. Seguía sin poder obviar la muerte de Sofía, nunca lo haría. ¿Cómo lograban aguanta la pérdida de sus compañeros Saradia, Saiguen, Bertran y Fernando? Supongo que ya estaban hechos y la procesión la llevaban por dentro.
El grupo formado por Saradia, el recuperado de sus heridas, Saiguen; y yo nos disponíamos a partir hacia Rajtmala, un viaje largo pues los trenes normales sí seguían rutas entre universos preestablecidas, no como el tren negro y su aleatoriedad. Portábamos todo lo necesario, Saradia me había provisto de una espada debido a que un bastón–espada no era la mejor arma que podía llevar, sin embargo el bastón lo seguí portando a la espalda en recuerdo de los padres de Fernando y porque tarde o temprano podía serme útil. La espada era larga y ligera, el pomo tenía la forma de gato tallado en cristal, la empuñadura era de color roja y su agarre bastante cómodo, tenía un par de gavilanes que rodaban la empuñadura y la hoja tenía grabados una símbolos antiguos, Saradia la había estado guardando muchos años, pues había sido un regalo, según ella, de un primo suyo que murió debido a una enfermedad, lo cual no era cierto. Perteneció a su hermano. La espada era procedente de los montes de Nirdápela en un mundo lejano llamado Zarguicedeiron, peculiar por sus altas cumbres ardientes y su extremo clima debido a la proximidad a su estrella Termia. Había sido forjada por los mejores herreros y era especialmente bella. La capital de éste mundo era conocida como Hogternam, sus banderas eran de color rojo claro y su símbolo eran unas montañas ardientes.
Cuando me enteré de ello rehusé de ella, pero Saradia me convenció y me dijo que era un regalo por la buena noticia que me habían comunicado, un Simbiotizador es una gran noticia y Saradia veía en mi algo especial, nadie sobrevivía dos veces a Zankaner y seguía entero.
Saiguen, que aún portaba una venda protegiendo la herida, se encontraba preparado para partir. Por lo visto el Grupo formado por Fernando y Bertran aún no había vuelto de su viaje y no se pudieron unir a nosotros. Me apenó un poco, pero sobretodo por lo peligroso del viaje. Estaba ansioso por encontrar las dichosas ruinas, nervioso por estar en contacto con el frente de Batalla y maravillado por el preciado presente que me había regalado Saradia.
Universo de Grado 2: FIGHMAR.
Planeta FIGHMAR.
Arc Arían y Hélaenar Helemhs viajaban en uno de los trenes de color azul claro hacia Fighmar. Ya habían entrado en su universo, pero debido a que se trataba de uno con una gran parálisis espacial, su acceso requería dar un rodeo con las vías del tren. El universo Fighmar era un universo pequeño, con una cadena de planetas del mismo nombre, que se mantenían inmóviles en el espacio; dos estrellas denominadas Biodesa y Marfola rotaban a esta cadena de planetas dotándolos de luz y cambios. El color de la bandera de Fighmar era blanco roto y su símbolo una daga roja en honor a sus guerreros. Los más poderosos de todo el imperio.
–¿Enserio crees que…? –preguntó Hélaenar Helemhs con gesto de seria preocupación.
–Ya lo has visto. Debemos dar la orden enseguida o será demasiado tarde –contestó Arc Arían mientras sujetaba un papel en la mano–. Parece increíble, pero no podemos descartarlo, más vale prevenir que curar. Si esto es cierto, corremos un grave peligro.
–Es tan de improvisto, nadie allí se imagina nada.
–Mayor motivo para darnos prisa, en cuanto pare el tren debemos informar de inmediato.
–Déjame ver de nuevo la nota.
Arc Arían se la acercó:
<<Al Consejo de Seguridad y maniobras de Guerra de Véstalar.
El ataque sobre Valhalla está listo. Tenemos las tropas apostadas y esperando sus órdenes. La capital caerá en no más de un día. Nadie sospecha nada, a estas alturas debe haberse producido el ataque a Spécula y el frente se mantiene activo en Rajtmala.
Artemisa Ainulindalë llegó bien ya está batallando y la balanza se está inclinando a nuestro favor.
La pieza que le falta a la esfera que tiene Njord está en posesión de Idun y ya ha partido hacia la tercera pieza en...>>.
El papel se encontraba rasgado en ese punto y no permitía leer más.
–Si no llegamos a interceptar a ese mensajero nunca hubiéramos dado con ello.
–Ya  pero nos falta la mitad del papel, ya has visto no marca donde está la tercer pieza, pero sabemos que conocen de su paradero, si alguien consigue ese poder será el fin.
El tren  pasó por uno de los super–ascensores de madera que conectaban los diversos planetas enanos, dado que los planetas no se movían ni orbitaban debido a la congelación del espacio; y pronto se posó en una de las estaciones.
–Ya hemos llegado, la capital, Dieraqüom –dijo Hélaenar Helemhs mientras contemplaba las grandes estructuras artificiales de suelo dispuestas unas encima de otras con grandes oquedades para la entrada de luz. Cientos de ascensores colmaban el paisaje. Tres grandes carreteras cruzaban por encima de las estructuras pues servían como carriles para que los soldados entrenaran en carrera.
–Dirijámonos raudos. No podemos perder ni un minuto –replicó él, airado.
–Alto –espetó Hélaenar Helemhs–, fíjate. –Ambos permanecieron contemplando aquella gris estación.
–Está vacía –dijo Arc Arían cayendo en la cuenta de que algo no iba bien–. Ésta estación siempre está abarrotada de soldados haciendo maniobras y pasajeros montando y bajando de los trenes.
–¿Qué está pasando? –preguntó ella mirando de un lado a otro–. El ambiente está enrarecido. Noto que el espacio está distinto.
–Es un área. Alguien o algo a cubierto toda la estación con poder, algún tipo de sello nos mantiene aislados del resto.
–Un espacio aislado por lo que puedo percibir, no podemos verlos ni nos pueden ver. Prepárate, es algún tipo de trampa. Debe haber alguien revisando las tropas que tenemos desde este plano oculto. Están monitorizando nuestros movimientos para saber qué podemos y no podemos usar durante la batalla que ponía en el papel, es una maniobra de anticipo.
Varias figuras de personas comenzaron a aparecer y desaparecer por la estación como si no se dieran cuenta de nada de ello.
Hélaenar miró con miedo a Arc Arían.
–No temáis pequeños, vuestras penas rápido menguarán. –Dijo una voz poderosa.
–¿Quién anda ahí? –gritó Arc mientras desenvainaba. Hélaenar también lo hizo.
–¿Armas? Estáis en un sitio público, si os vieran levantaríais un gran caos. Y no es eso lo que queréis. O… ¿me equivoco?
–¿Dónde te escondes cobarde? –gruñó Hélaenar.
–Lo lamento pero no puedo permitir que deis la voz de alarma. Como comprenderéis hay mucho en juego –dijo finalmente dejándose ver un hombre encapuchado de negro con una máscara de madera roja sangre, situado encima del tren azul clarito en el que habían viajado.
–¿Nos has seguido?
–Es evidente que si. Lejos de eso. Seré breve, Fighmar alberga un ejército que, en nuestra contra, supondría un verdadero dolor de cabeza. Y, seamos sinceros, no va a haber forma de que no deis la alarma. Sois unos fieles guerreros. Os honra, pero como comprenderéis, no puedo permitíroslo. Mi condición me lo impide. Estamos pues ante un conflicto. Un conflicto en el que sólo hay una solución posible, pues ninguno va a cambiar de parecer.
–¿Qué tratas de decir? –dijo Arc Arían.
–O vosotros o yo. No hay más salida. Alguien debe morir.
–Ven entonces si te atreves –amenazó Hélaenar Helemhs.
El encapuchado dijo que no con el dedo, la mano permanecía cubierta bajo unos guantes.
–No estáis en condiciones de pelear. No sois rivales. Lamento esta sucesión de infortunios. Bueno, realmente me da igual.
Desapareció.
Al momento se encontraba detrás de Arc con una espada fina bordeando el cuello de éste, al cual degolló sin dilación.
–¡Nooo! –Gritó Hélaenar.
–De verás es una lástima para vosotros, pero bueno, ya conoces el motivo de tu muerte. No todos gozan de conocerlo.
–Eres un monstruo– dijo mientras pensaba en cómo podría avisar a los habitantes.
Gritó y gritó tratando de que aquellas sombras humanas que aparecían y desaparecían la oyesen pero no fue así. Rápidamente, la espada del encapuchado golpeó la suya y ésta se quebró en dos, el siguiente mandoble fue definitivo. El mensaje se perdió.
BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
Viajábamos en el Tren Rojo. El montante del viaje duró un largo mes. Durante la travesía me preguntaba si realizaríamos tantas paradas al día como con el tren negro, pero me equivocaba, los trenes normales ya tenían las rutas establecidas y circulaban a través de los diversos universos que les eran conocidos, haciendo parada en los que ya habían programado hacerlo de antemano.
Estábamos aprovisionados y sabíamos que tardaríamos largo tiempo en llegar, acompañábamos al pelotón de soldados que se dirigían al campo de batalla. Los habíamos visto ya en la estación, eran unos mil y éstos estaban nerviosos pues no parecía haber un tren de regreso para los anteriores que partieron hacia Rajtmala.
El Tren Rojo era muy largo, mucho más que el tren negro, conectaba muchas estaciones pero en éste caso sólo haría una parada, a mitad de camino para evacuar los baños y reponer alimentos, a sí mismo para recoger mil tropas más que habían reunido de los alrededores de los numerosos mundos colindantes.
Durante el largo trayecto aprendí mucho de Saradia y Saiguen. Los días que permanecimos en el tren, seguí las instrucciones que Saradia y Saiguen me brindaban para que aprendiera a canalizar el poder del viento, me dieron consejos de concentración, me sentaba en el suelo y cerraba los ojos, concentraba la respiración y dejaba la mente en blanco, debía sentir la energía que fluía a mi alrededor, pero con tanto vaivén y personas en el tren resultaba muy difícil, aunque yo mismo opinaba que era mejor, si lograba algún avance en esas condiciones luego me sería mucho más sencillo.
Emprendimos el viaje sin saber que nos dirigíamos rumbo hacia nuestros destinos y sin saber que cuando regresara todo habría cambiado por completo, pero más importante yo mismo habría cambiado para siempre. Las experiencias que adquirí más adelante fueron determinantes en esta parte de la historia como ya veremos. Entramos de lleno en un universo en el que cruzamos por medio de un sistema de estrellas binario en el que dos estrellas, una más grande que otra rotaban entre ellas. No pudimos ver si había planetas alrededor pero la luminosidad de ambas estrellas no nos lo habría permitido. Tampoco había ninguna parada en aquel universo con lo que aunque conocido como Bitaria, no existía parada alguna para conocerlo más a fondo, sólo el nombre de las estrellas Bi–taira y Bi–riata.
Pronto emergimos de aquel universo. Tras una semana de viaje alcanzamos una peligrosa región en otro mundo al que no podíamos tener acceso.
Se trataba del universo Kahl, aquella visita supuso una verdadera sacudida en el tren, un espectáculo que jamás creí poder contemplar, ante nosotros se encontraba un enorme agujero negro unas veinte veces más masivo que la estrella de Gea, el Sol. No podíamos vislumbrar su interior, pues la masa estaba atrapada con tanta fuerza que la propia fuerza de succión no permitía escapar ni la luz, uno de los objetos más caóticos que existen se encontraba frente a mí. Podíamos ver su cuásar, es decir, la región de materia ardiendo por la fricción momentos antes de caer en el horizonte de sucesos y desaparecer en el interior del agujero. Éste cuásar era producido por la absorción de una estrella llamada Serma que orbitaba entorno al agujero negro, pues éste, tiempo atrás, había sido una estrella gigante y había colapsado hacía cientos de años, puede que miles. No hay registros de ello.
Estábamos relativamente cerca, pero no lo suficiente como para que su campo gravitacional nos afectara y ralentizara en el paso del tiempo. Sin embargo las ondas gravitacionales golpeaban el tren provocando extrañas ondulaciones.
Finalmente emergimos de ese peligroso universo y continuamos nuestra travesía por el Bulk.
Tras otra semana el tren realizó la parada, los mundos en los que recogieron las tropas podían verse alzando la vista al cielo desde la parada que se realizó en Meidurna, la ciudad capital situada en el mundo Rhesnidela, situada en la cima de unas montañas bordeadas totalmente por nubes, un cielo lila claro, casi gris dejaba ver numerosas lunas y planetas que lo convertían en un paraje hermoso. El color de las banderas de Rhesnidela era bañado precisamente por ese tono de cielo, el lila claro y su símbolo eran unas esferas de colores atenuados, que representaban los planetas colindantes. Siempre recordaré el nombre de ese planeta, pues ese era el hogar en el que Saradia había crecido.
Aprovechamos aquella parada para salir a visitar la capital. Saradia se sintió muy feliz a pesar de no haber vivido en la capital, con sólo ver aquel paisaje, el tono del cielo, el color rojizo de algunas plantas, la comida de allí. Fue como un verdadero bálsamo para ella. La verdad es que no hay nada como rememorar la infancia y los recuerdos de esta. En esos momentos, viéndola, no podía evitar acordarme de Gea, de mis amigos, de mis compañeros, de mi familia que había perdido, de Sofía. Rememoro ahora mientras os relato esta parte, cómo las mañanas soleadas de los sábados me hacían sentir verdaderamente feliz. Tuve una buena infancia.
El tren se llenó hasta los topes. Una vez repostado y transcurrido un día volvió a partir ésta vez ya hacia Rajtmala. La estrella Lumbia iluminaba la estación con un brillo rojizo a la hora de la partida. 
Durante el trayecto, el tren se detuvo al cruzar por un universo denominado Uldrearam, una vasta extensión de rocas sueltas de lo que antaño fue un universo habitado, actualmente sumido en una profunda crisis tras el gran cataclismo y machacado por la continua radiación, la misma que había ralentizado por unas horas el avance del tren a modo casi de parada. Existía una pequeña región sin radiación, un asentamiento donde aún se conservaba la estación de tren en un pequeño asentamiento denominado Koerma.
Uno de los momentos más sorprendentes fue cuando con un aviso previo, el tren cruzó por una región bidimensional, el tren se aplanó sin llegar a aplastar a nadie, como si realmente hubieran diversas capas que no se tocaban entre ellas, un espacio bidimensional superpuesto uno encima de otro, no podíamos ver, sólo oír e incluso podría decir que notaba como si de una sensación se trataran las vibraciones producidas por la voz. No duró mucho pero mientras cruzamos esa región experimenté sensaciones que jamás hubiera creído imaginables, mi cuerpo comprimido pero sin notar dolor, mis movimientos bidireccionales y la incapacidad de ver lo que tenía delante de mí, sólo una línea única con un grosor ínfimo de luces de colores, aquello me sorprendió sobremanera.
La travesía parecía no tener fin, pero como todo, finalmente alcanzamos Galimibea, el universo en el que se encontraba Rajtmala, la experiencia del viaje me había enriquecido y realmente ya comenzaba a manejar el viento correctamente. Estaba muy contento por esta parte, pero temeroso por lo que se avecinaba.
Universo de Grado 2: GALIMIBEA.
Planeta RAJTMALA.
El tren rojo se precipitó hacia Rajtmala verticalmente, casi en caída libre, se trataba de un inmenso planeta gaseoso que en sus interiores se tornaba rocoso, como si de dos capas de mundos se tratase. En la parte más interior el viento era tan calmo como el de Gea, pero en la parte más alta de la atmósfera se volvía huracanado y caótico, ésta formación evitaba ver el planeta que en su interior se hallaba y daba la sensación de ser en su totalidad un planeta gaseoso. Desde las ventanas podía verse como los tonos morados y rosados de sus nubes daban paso a un planeta enorme, algunos trozos de roca impactaban contra las paredes del tren sin causar mayores desperfectos. Cuando hubo descendido lo suficiente a través de las ventanas me pareció ver una enorme concentración boscosa de extraños árboles enormes, pero fue sólo un segundo, el tren rojo se adentró bajo tierra, debajo de aquella espesa capa de gas si se albergaba un planeta sólido.
El tren descendió por aquella oscura caverna, por la que nos habíamos adentrado tras cruzar el mar gaseoso cientos de metros hasta alcanzar una gran extensión bajo tierra, una gran cueva compuesta de cristales de selenita que brillaban iluminando una vasta extensión donde se podían ver las uniformadas tropas de combate maniobrar. Se trataba de la base avanzada de la Guardia en Rajtmala. En la estación ya habían dos trenes más de gran tamaño, uno verde y otro amarillo éste último acababa de depositar más tropas en ese momento, dos mil cada uno, mientras el tren rojo realizaba la parada, otro tren ésta vez azul hacía su entrada y el verde comenzaba a volver para dejar espacio en las vías. Permanecimos dentro junto a todas las tropas del tren a la espera de que nos dieran la orden de salir, mientras tanto tropas ya residentes en Rajtmala vestidos de gris, despejaban los andenes y enviaban las tropas a sus respectivos pelotones para recibir las primeras instrucciones. En total habían llegado ocho mil tropas de refuerzo, cada varias semanas llegaban similar número a reforzar la cruenta batalla que se libraba en la superficie. Rajtmala tenía banderas por doquier, de color Morado Oscuro, su símbolo era una gota de color verdoso.
Una vez uniformados recibimos las primeras instrucciones junto al pelotón con el que fuimos asignados. El Capitán Gailem Goemram estaba al cargo de dirigir toda la avanzada, se trataba de un hombre de unos cuarenta años, de tez morena, pelo negro y corto, portaba una cicatriz a la altura del labio, los ojos eran verdes y tenía numerosas condecoraciones en su pecho, era el único capitán que había sido destinado a ir al frente de batalla en Rajtmala. Subido sobre una de las numerosas naves metálicas que había en la cueva dirigió su discurso a las ocho mil nuevas tropas.
–¡Soldados venidos desde los rincones de la Guardia! ¡Un día jurasteis defender y proteger el sacro y glorioso Imperio de la Guardia de la Esfera! ¡Hoy habéis llegado a Rajtmala en busca de realizar la mayor acción de amor por una patria tal! ¡Habéis venido a defender y a justiciar por todos los miembros de nuestro querido imperio, por nuestras familias, por nuestros hermanos, por nuestros padres y por nuestros hijos! ¡La batalla a la que nos vamos a enfrentar no será fácil y debéis tener claro que muchos de los que aquí estamos, perderemos la vida! ¡Véstalar, ese imperio infame está batallando por conquistar nuestros mundos y esclavizar a nuestras familias! ¿Pero sabéis qué? ¡No se lo permitiremos! ¡Lucharemos con valor, coraje y corazón! ¡Rajtmala se ha convertido en un lugar en el que hacernos fuertes, llevamos un año de resistencia y no hay avance de ningún lado, probablemente éste sea un enclave fundamental debido a la topografía del terreno y a la vez decisorio en el desarrollo de la guerra! Seguidamente mis Brigadas os explicarán el funcionamiento en la superficie. –Arengó serio el Capitán Gailem.
–Una vez salgamos a la superficie todos llevaréis máscaras especiales para poder respirar, el campo de batalla es extremadamente venenoso, no duraríais ni cinco minutos respirando el aire de Rajtmala, el único sitio habitable es aquí, bajo tierra, hay suficiente oxigeno en las cantidades proporcionales para la vida, los cristales que nos rodean están en simbiosis con el bosque que hay en la superficie y el oxigeno generado es lanzado a través de las raíces hacia el interior del planeta. El cuerpo es capaz de admitir la toxicidad ahí fuera, pero no los pulmones. Con lo que no son necesarios trajes adicionales para el cuerpo pero si las máscaras. –Explicó uno de los Brigadas.
–Los pelotones uno, dos, tres y cuatro se dirigirán al hangar número cinco. Los pelotones número cinco, seis, siete y ocho se dirigirán al hangar número siete. Los pelotones nueve, diez, once y doce se dirigirán al hangar número nueve... –continuó otro brigada que sujetaba una libreta donde iba tomando notas.
Saiguen, Saradia y yo pertenecíamos al grupo tres con lo cual rompimos filas y mientras el pelotón se dirigía hacia el correspondiente hangar, nosotros nos dirigimos a hablar con el capitán Gailem. Primeramente nos detuvieron y no nos dejaron entrar en el edificio principal, pero Saradia mostró la orden que me habían facilitado que tenía el sello de la emperatriz Yesenia, el sello se trataba de un dragón con una corona, símbolo de la Familia Real, y de inmediato nos dejaron acceder hasta él.
El edificio era como el resto de edificación de la zona, metálica y bastante improvisada, debido a la situación de guerra la cueva tenía varias salidas laberínticas por las que se accedía a la superficie y de ésta forma se atacaban desde diversos puntos cada vez y no se descubría la entrada. Una de esas salidas tenía conexión con éste edificio. Maderas apuntalaban y cañerías transportaban el agua muy pordioseramente, realmente el edificio parecía más antiguo edificio para refugiados que un centro desde donde dirigir un ataque. No tardó mucho en recibirnos Gailem, el despacho en el que se encontraba parecía más bien una vieja sala de estar, con una mesa, libros, varios sofás y una gran mesa de trabajo llena de documentos y papeles. Justo al lado de ésta había varias armas, entre ellas hachas, mazas con su bola recubierta de pinchos, dagas...
–Saludos caballeros, por favor siéntense, –dijo Gailem nada más llegar haciendo un gesto para que tomaran asiento. Portaba una vieja tetera con algún tipo de bebida estimulante. Sirvió cuatro tazas y las ofreció a los tres.
–Tenemos órdenes de Yesenia para... –fue a pronunciar Saradia cuando Gailem la interrumpió–: El Tineron es muy dulce, bebed os reconfortará del largo viaje y os dará energías –realizó una breve pausa y prosiguió–: Éste es importado de Hogternam, un lugar peligroso Zarguicedeiron. Sabes –dijo con nostalgia y tristeza–, las cosas que vi junto a tu hermano fueron espantosas. Si, desgraciadamente yo le vi morir. Fue un gran hombre. Sé que te lo contaron, murió en Renadia luchando por Yesenia, junto a Sánder Seo –Saiguen sintió tristeza también en ese momento–.
Gailem Goemram se levantó y dirigió su mirada hacia mí.
–Esa espada, la conozco, –prosiguió–, oh si, desde luego, batalló junto a mi durante meses, fueron mis brazos adicionales y yo sus ojos, Smaynard Seagar la blandía como nunca he visto a nadie prolongar su brazo con un arma. Tiene nombre sabes –giró la mirada hacia Saradia–, ¿se lo has dicho?
–No... –contestó Saradia. Gailem volvió a posar su mirada sobre mí.
–Raghna no es una espada común, sólo los elegidos por ella pueden manipularla correctamente... –terminó.
–Tenemos órdenes que cumplir de la Emperatriz –explicó Saiguen.
–Lo sé, ya he leído la carta, sé porqué estáis aquí, mi compañera Gisela Donoso os donará víveres,  máscaras para salir a la superficie y un plano del territorio conocido, pero os repito lo mismo que he dicho ahí fuera, muchos de los que aquí estamos perderemos la vida, hay cosas más peligrosas vagando ahí afuera que las propias tropas de Véstalar –sentenció Gailem mientras se retiraba de la sala.
–Deberíamos descansar hoy y salir mañana, –suspiré con claros gestos de agotamiento.
–Estoy de acuerdo, –me contestó Saiguen.
–Oye Saradia, ¿a qué se refería con lo de la espada...? –pregunté contrariado.
–La espada perteneció a mi hermano, se que te dije que era un primo mío, pero no era del todo cierto, mi hermano batalló en Zarguicedeiron, me duele recordarlo, es sólo eso. A veces prefiero alejar esos recuerdos dolorosos. También estuvo casado, desde su muerte no volví a ver a Masla Meol, pero eso es otra historia. Él murió con veinte años, yo apenas tenía entonces once años. La espada tiene la cualidad de volverse más poderosa mezclándose con el poder del que la porta, mi hermano Smaynard Seagar era capaz de volverla mucho más veloz que cualquier otra a la que se enfrentara en combate con lo cual le otorgaba una seria ventaja, recuerdo que de la espada emergía un humo azulado, esa era la señal de que mi hermano estaba en total comunión con la espada, la forjó el mismo con un material que encontró en uno de sus viajes, se supone que ese material respondía ante los seres vivos. Y especialmente ante él respondía muy bien. Da igual si consigues o no que reaccione, es una buena espada y creo que te será útil, prefiero que le des uso a que se pudra en un triste desván... –aclaró Saradia mientras caminaban por el exterior.
–¿Saradia, qué fue lo que pasó en Renadia? He estado allí y aquello es un caos –pregunté sin saber si hacía bien.
–Es una historia, que… bueno, me entristece. Pero creo que deberías saberla. Sucedió hace mucho tiempo…
Mi hermano Smaynard Seagar era cinco años mayor que yo. Viajó hace siete años junto a Gailem Goemram, a Sánder Seo, más conocido como la Furia Rápida; y a Ainata Alárada a la festividad de la luz angular de Renadia; era una festividad en que conmemoraban el nacimiento de Elvir Endáelor en la capital Úrudrum. La emperatriz Yesenia se encontraba allí ultimando los preparativos; y ellos se encargarían de asegurar el Sello que fue instaurado en ese mundo para evitar que tras el gran cataclismo se desmoronara. El sello había estado durante cientos de años funcionando, era realmente poderoso y mantenía la estabilidad de aquel mundo.
La celebración se realizó en la Plaza del Alcázar, una gran plaza que suponía el centro del plano radial de la ciudad. La propia plaza se componía de círculos de Mármol traídos de Marmara muchos años atrás que servían de decoración del suelo. Allí, congregados se encontraban miles de personas, la plaza estaba abarrotada. El Palacio Lunar, un emblemático e histórico templete repleto de altos y delgados ventanales; era una de las zonas junto al centro de la plaza en las que sólo la comitiva de Yesenia podía encontrarse. Bordeando a la población para impedir su acceso al centro cientos de guardias bloqueaban a las masas.
La ceremonia inició como debía, fuegos artificiales y canalizaciones de fuego adornaban y hacían las delicias de las personas allí congregadas. Lo que más gustaba era cuando canalizaban animales de colores con el fuego y estos interactuaban entre ellos. Smaynard Seagar, Sánder Seo, Gailem Goemram, Ainata Alárada y Artemisa Ainulindalë se encontraban a la izquierda de Yesenia; cuatro consejeros se copaban en la derecha, sus nombres eran Faider Futalle, Taimon Tredan, Raedon Reido y Meather Margla. Yesenia vestía con unas suaves telas rosadas con detalles blancos que descendían arrastrando por el suelo. Llevaba el pelo peinado formando la cabeza de un león justo encima de la suya, al tener tan larga melena podía llevar esos extravagantes peinados, de los que la gente siempre hablaba; y realmente lo hacían con agrado pues estaban tremendamente conseguidos.
Yesenia, acompañada de Artemisa Ainulindalë y de Faider Futalle; descendió la larga escalinata que accedía al centro del pueblo, los fuegos artificiales seguían en marcha y las bandas musicales entonaban las mejores melodías que conocían. Descendió lentamente ante la multitud exaltada, realmente se estaba dando un baño de masas.
–¡Habitantes de Numeria! –pronunció Yesenia. Llevaba un sello en su mano que amplificaba lo que decía a lo largo de toda la gran plaza– Espero que acojáis este  recién estrenado mes de conmemoración del aniversario del nacimiento del Gran Elvir Endáelor. –La gente bajó el volumen y comenzó a escuchar–. Sé que han sido años duros, pero ya estamos remontando, nuestra economía es fuerte, la pobreza va en disminución y nuestros corazones ya no albergan los rencores del pasado. Se abre ante nosotros una nueva etapa, una etapa de paz y prosperidad, de hermanamiento. Si no obstante, siempre hay enemigos que intentan detentar contra la libertad de nuestro imperio, debemos ser fuertes y estar preparados para el futuro incierto. Ella –dirigiéndose al cielo– nos abandonó mucho tiempo ha. Es tiempo de los hombres, es tiempo de demostrar que con nuestra libertad podemos prosperar y construir un imperio justo. Faltan aún muchas cosas por arreglar, pero poco a poco construimos un futuro mejor…
El discurso continuó mientras que Sánder Seo se retiró al Palacio, a los baños, allí escuchó algo. No sé bien qué fue.
A continuación Yesenia alzó ambos brazos y del centro de la plaza emergieron lentamente hacia el cielo una cadena de círculos brillantes que comenzaron a alzarse a diversas alturas, al separarse dos de esos círculos apareció en el aire una roca azul, más alta que ancha, con un brillo y resplandor poderoso. Era el poder del sello, era tanto poder que se había cristalizado con forma de gran roca, proveyendo de estabilidad a ese universo entero. Un poder digno de un dios. Emitía a su vez, una columna de luz que parecía unirse a los diversos sellos. Era el momento de mayor asombro para el público expectante, hacía muchísimos años que no dejaban ver la denominada Roca de la Unión; y de mayor tensión para los guardias que allí estaban apostados.
Cuando Sánder Seo regresó varios guardias se movilizaron y mi hermano, junto con Ainata Alárada y Gailem Goemram descendieron corriendo la escalinata.
–¡Traidora! –gritó Gailem Goemram, aunque sus gritos quedaron ahogados por el sonido del ambiente y la muchedumbre.
–¡Yesenia, aléjate de ella! –gritó entonces mi padre, señalando a Artemisa– ¡es una emboscada!
Ante la conmoción del momento, Artemisa extrajo una daga y se la clavó en el costado a Yesenia, quien, con gran habilidad provocó una explosión de aire que proyectó a Yesenia, a ella misma y a Faider Futalle, el cual cayó desmayado al suelo.
Desde algún lugar de la plaza, un gran brazo helado se abrió paso a través de la plaza, extendiéndose hasta alcanzar el centro. Era una mujer vestida de negro, con una larga catana y con canalizaciones de hielo. Un enorme chillido inundó la plaza, ensordeciéndolo todo, los asistentes comenzaron a sumirse en un profundo sueño. Los únicos que aguantaron fueron diversos guardias, Yesenia, Gailem, Másdar, Sánder, Artemisa y una serie  de personas apostadas en sitios clave de la plaza los cuales llevaban tapones en los oídos. Estaban estos preparados para saltar a la batalla. La emboscada había sido bien preparada de antemano.
Así fue, los guardias que quedaron comenzaron a luchar con los infiltrados.
No conozco muy bien los detalles de la pelea, pero sé que Sánder Seo venció rápidamente a varios soldados y que se dirigió a por Artemisa Ainulindalë junto con Ainata Alárada. Ahí es donde murieron ambos. Saiguen perdió a su padre en ese momento, tal vez algún día te cuente el mejor los detalles. Mi hermano sin embargo murió a manos de la mujer de negro, él peleó junto a Gailem contra ella. Nunca me han dicho cómo murió, pero sé que Artemisa realizó una sello que transportó a un hombre encapuchado de negro y con una máscara roja, al centro de la plaza. Éste cogió la espada de mi hermano, Raghna, reaccionó muy bien ante su poder y se cubrió de luz.
Me dijeron que golpeó la Roca de la Unión y que ésta se resquebrajó, ello provocó un terremoto y el oscurecimiento del día, como si la estrella hubiera desaparecido de pronto. Líneas de luz comenzaron a aparecer en el aire y el espacio–tiempo comenzó a desmoronarse, las casas comenzaron a combarse y a resquebrajarse, la plaza se dividió en dos y todos los que habían sobrevivido hasta ese momento no podían escapar debido al profundo sueño en el que se encontraban sumidos. El atentado contra Yesenia fue fallido porque ésta se recuperó, pero los daños en Meidurna fueron irreparables, todas las personas que había en la plaza murieron, y poco a poco también lo hicieron todos los habitantes del planeta que no han podido escapar a lo largo de estos ocho años. El cielo se fue tornando suelo, el suelo en paredes, las paredes en cielo; todo se mezcló en un auténtico caos. Los cadáveres de los que antiguamente habían reído y festejado en aquel universo ahora eran zombies. Fue una verdadera pérdida y una de las mayores tragedias de nuestra historia más reciente.
Al día siguiente en uno de los hangares que servía de almacén de armas, trajes y equipos especiales nos proveyeron con las máscaras especiales para poder respirar en el mundo exterior, el mapa del entorno y los víveres necesarios para realizar la búsqueda. Un día entero lo pasamos caminando por uno de los túneles, ascendimos por cuerdas, por largos tramos cavernosos y húmedos hasta encontrar una de las salidas a la venenosa superficie. El camino era duro pero compensaba ver cómo diversas plantas iluminaban el tramo con luz propia, aún así, el mapa que nos habían dejado resumía mucho la parte de las cavernas y nos había costado entenderlo.
Al salir nos encontrábamos en la parte interior de un cañón, una gran grieta que descendía cientos de metros y en la que nos encontrábamos en lo profundo. Caminamos por aquella sima durante unos minutos con cautela, poco a poco el camino se volvía más pequeño y angosto, la parte alta parecía unirse cerrando el camino. Llegamos a pensar que habíamos tomado la ruta incorrecta pero nos adentramos por una última abertura que tenía forma de cueva, de unos dos metros de larga. Cuando emergimos de ella encontramos un escenario impactante. Una enorme formación boscosa que lo cubría todo, enormes árboles que apenas dejaban que entrase una hilera de luz, se podía ver ligeramente el gas entre morado y rosado que había por encima de nosotros pero las propias plantas ascendían más alto todavía. Eran árboles y plantas venenosas, que expulsaban los gases putrefactos que habían cubierto el planeta de veneno. Musgos, líquenes, árboles que cuando los vi me recordaron a enormes piezas de brócoli y a las capas verdosas de comida enmohecida, definitivamente la vegetación era muy extraña, formaban figuras muy intrincadas con forma fractal, lianas y enredaderas cubrían los troncos que ascendían desde el fondo, árboles cubiertos de espinas, flores enormes, hongos, esporas por doquier y una sensación a muerte que barría cualquier impulso a quitarse las máscaras. No parecía haber criaturas vivas en los alrededores, era obvio que el gas que emanaba de aquella exagerada formación vegetal no permitía vida alguna, no al menos como yo la conocía.
–¿Lo notáis? –aventuró Saradia tras caminar unos metros.
–¿El qué? –contestó Saiguen, mientras intentaba quitarse una masa blanca y gelatinosa que se le había pegado en una de las botas.
–Esa extraña sensación de mareo... –continuó Saradia mientras se frotaba los brazos debido a que notaba la presión de que las células no pudieran transpirar.
–A decir verdad yo sí que estoy notando un entumecimiento en los brazos. –Me aventuré a contestar–. Nuestra temperatura corporal va a aumentar si no podemos transpirar correctamente, tened cuidado con el gasto de energía que tengáis aquí afuera.
–¡Bien Álex! Me gusta tu actitud. Es el veneno en el aire, ahoga poco a poco a las células de la piel pero no las llega a matar, las adormece. En cambio si nos quitásemos los respiradores no tardaríamos nada en caer muertos. –Explicó mientras observaba cómo abría y cerraba sus manos.
–¿Por qué es tan venenoso éste planeta?, no entiendo porqué un planeta tan horrible es tan importante. –Comenté con cierto tono de desaire observando una planta repleta de esporas blancas que cada poco tiempo soltaba al aire unas cuantas.
–¿No conoces la historia de éste planeta? –me reprendió Saiguen.
–Hace muchísimos años éste era uno de los planetas más bellos, floridos y prósperos de todo el imperio –me explicó Saradia mirando también la misma planta.
–Ahora es un mar de hongos y esporas venenosas –acompañó Saiguen–. Aquí vivía la mayor parte de la población de la Guardia de la Esfera, superando a la capital –aquello me sorprendió y no pude evitar echar un vistazo alrededor–. Pero los planetas se auto–regulan, los humanos cometimos aquí un pecado hace muchísimos años, tal vez el lugar que buscas esté relacionado, quién sabe...
–¿Se auto–regulan? –pregunté.
–No se sabe muy bien qué ocurrió, pero cuando el clima de un mundo es llevado a un extremo, éste responde con el extremo contrario, convirtiendo a corto plazo el planeta en un lugar inhóspito y repleto de muerte –continuó Saiguen–. A largo plazo acaba volviendo a su naturalidad, es un proceso como el de una onda, primero se alza y después desciende, para finalmente tras muchos vaivenes terminar volviendo a estar como al principio, estable. Éste planeta sólo está reparándose, reparando su flora y su fauna, reparando sus ríos y valles. Sólo que actualmente no podemos verlo, sólo podemos ver un mar verdoso de veneno. Pasarán cientos de años, quizá miles, hasta que éste lugar vuelva a ser el que era.
–Los tesoros arqueológicos que quedan en éste planeta permiten estudiar con detenimiento qué ocurrió y puede servir de hoja de ruta para evitar que pueda volver a pasar en otro planeta. Éste planeta es un mapa de comportamiento planetario. He ahí su importancia –concluyó Saradia.
Continuamos caminando durante varias horas intentando seguir el mapa que realmente de poco nos servía, el mar de plantas venenosas no permitía entender lo que el mapa nos reflejaba. El mapa se componía de una superposición de los mapas antiguos, con marcas de las nuevas distribuciones que dejaron los últimos habitantes antes de marcharse del planeta. En parte nos sentíamos engañados por Gailem. La cautela y el silencio que reinaba en nosotros aumentaban con el temor a ser descubiertos por algún escuadrón de Véstalar que peinara la zona. Saradia no quería que cortáramos las lianas y matorrales que nos encontrábamos en el camino y nos tocaba dar grandes rodeos para no hacer ruido, las leyendas que hablaban de las enormes formaciones boscosas que estaban vivas y susurraban en la noche habían socavado en su mente y pronto lo haría en la nuestra.
Paredes inexpugnables de lianas hacían el camino más difícil y los ruidos de los árboles tapaban el silencio sepulcral que reinaba por doquier. Caminamos largas horas hasta que tuvimos que acampar entre las ramas de unos árboles.
Por un segundo tuve la sensación de que alguien o algo nos estaba siguiendo. Algo que se ocultaba en el bosque. Pero probablemente fueron los nervios de aquella situación, las máscaras de gas, el ambiente venenoso. La presión en el cuerpo. Todo ello eran factores que me hacían pensar en numerosas cosas y ninguna buena. Aquella sensación de estar siendo observado se me repitió varias veces más aquel mismo día provocando que me girara de inmediato y que desenvainara mi arma con rapidez y temor.
La noche la pasamos prácticamente en vela, eran ciertas las historias sobre los árboles que susurraban, enormes ruidos de un tono grave se desplazaban de un lado al otro del enorme planeta, desde el interior, era como un grito agónico, profundo, seccionado. Además confirmamos nuestras sospechas al ver aparecer unos grandes insectos de muchas alas que alzaban el vuelo hacia el mar de gas que había encima de nosotros. Intentábamos no llamar la atención y dejar que siguiesen su ascensión sin importunarlos. Saradia y yo nos tapamos con una gran hoja de un liquen para que no nos detectaran, Saiguen por su lado prefirió apostarse entre unas rocas y taparse con tierra. Pasé miedo, el zumbido que emitían denotaba que era un gran enjambre y enfrentarnos a ello no hubiera sido muy fructífero.
Uno de esos insectos se detuvo muy cerca de nosotros, olfateando. ¿Nos había olido? Saiguen se preparó cogiendo la empuñadura de la espada. Por su parte Saradia dispuso sus manos preparadas para canalizarle una descarga. Con una de sus patas enganchó la mochila de Saiguen, varias cosas cayeron al suelo y llamaron su atención. Una de ellas era una pequeña daga la cual olfateo unos segundos y viendo que de un metal se trataba, salió de allí sin generarnos mayores problemas.
Cuando comenzó a entrar la luz entre las ramas de aquel enorme bosque despertamos pero estábamos exhaustos, habíamos caminado mucho durante el día y la noche no había sido mejor, el mareo producido por el veneno aún nos había dejado atontados y no terminábamos de acostumbrarnos. ¿Cómo hacían los soldados para sobrevivir con tanta presión? ¿Estaban acostumbrados? ¿Eran simple carnaza para la guerra y por eso no importaba como estuvieran?
Un estruendo de ruidos llenó el bosque, cientos de esporas se desplazaron de un lado al otro, dejándonos entender que no eran esporas, si no algún tipo diferente de ser vivo. Imaginábamos de que se trataba aquellos ruidos de explosiones, cruzamos en dirección Noroeste unos tres kilómetros, el bosque terminaba ahí, estábamos situados junto un gran acantilado que daba a un pequeño río morado, desde unos troncos de los últimos árboles que asomaban a una vasta extensión se divisaba a lo lejos la batalla, eran los últimos soldados que habían llegado a Rajtmala, estaban batallando en aquella extensión contra los soldados de Véstalar, todo el valle estaba rodeado del mismo bosque que cubría el interior del planeta casi en su totalidad, aquella obertura había sido producida por los continuos choques de batallas en el mismo lugar.
Ríos de fuego, hielo, electricidad, viento, ramas y rocas golpeaban por doquier, se veía de lejos pero se podía vislumbrar a los principales artífices de las grandes canalizaciones que arrasaban cientos de tropas al momento y que cambiaban el entorno continuamente. Para mi sorpresa, los que estaban de nuestro lado ya los había visto antes, mientras que a los enemigos me los describió Saradia uno a uno.
Por parte del enemigo:
Beidigar Bescrilial, Canalizadora de fuego. Chasqueaba los dedos y apuntaba hacia las flechas en alza que colocaban los soldados antes de lanzarlas hacia las tropas de la Guardia, situada sobre una de las columnas rocosas que defendían el lado de Véstalar, canalizaba además dragones alados conformados por llamas que se lanzaban hacia la batalla, entre los poderes que utilizaba también lanzaba llamaradas al aire que caían sobre el campo de batalla cual si fuese una lluvia de fuego que caldeaba el ambiente. Serpientes y criaturas animales también eran creadas con las llamas y lanzadas contra las tropas. Tenía el pelo de un tono blanco y largo, era bajita y delgada, con unos profundos ojos amarillentos que apenas dejaban ver unas pequeñas pupilas, vestía de negro con una corta capa a la espalda, como el resto de los Canalizadores de Véstalar que allí se encontraban.
Fhiddel Furdiosechi, Canalizador de tierra. Alzaba al aire grandes brazos de roca, que impactaban con un gran estruendo contra varios oponentes de un solo golpe, además el polvo que levantaba hacía difícil moverse en el campo de batalla, astillas con forma de roca salían disparadas de los muros que él mismo creaba para cortar el paso o retrasar las tropas de la Guardia. Además formaba grietas en el suelo y hacía que éste se quebrase, se elevase o descendiese para generar efectos parecidos a los terremotos. Tenía el pelo rojo y corto, de piel negra, media cara la tenía cubierta con un tatuaje de color blanco que descendía por su cuello, los puños los tenía recubiertos por rocas para hacerlos más fuertes y potentes, sus ojos eran azules intensos.
Mirtalle Mel·lorum, Canalizador de veneno. Cargaba el ambiente ya infecto de más venenos, unos aturdían y otros dejaban inconscientes, los más poderosos hacían hervir la sangre de los oponentes llevándolos a la locura e incluso la muerte, su veneno afectaba directamente a la piel con lo cual prácticamente todos los soldados de la Guardia allí presentes eran víctimas potenciales. Mirtalle tenía el pelo gris y largo, le llegaba a la cadera, llevaba cubierta la cara desde la nariz hasta el cuello, sólo se veían sus ojos verdes esmeralda, tenía una cadena enrollada en el brazo derecho que portaba al aire libre, adornado con una muñequera negra a juego con la ropa.
Por nuestro lado la Guardia también poseía Canalizadores de igual equivalencia, aquellos que había visto hacía mucho tiempo rodeados de gente, como si de famosos se tratase:
Érnest Éandor, Canalizador de hielo. Golpeaba con duros y grandes puños de hielo que se alzaban, tal como los de tierra de Fhiddel, a los oponentes, congelaba a todos los que se acercaba con poderosos chorros helados que emergían de sus manos y creaba a bestias que parecían una mezcla entre elefantes y rinocerontes, los denominados Jubhlers que habitan en las estepas de Meidurna, esta vez de hielo, además tenía al peculiaridad de crear muros de hielo en el punto exacto de descongelamiento, con lo que emergían vapores que imposibilitaban una correcta visión a las tropas de Véstalar. Tenía el pelo muy corto, negro, era de complexión fuerte y tenía un tatuaje el brazo derecho, sus ojos eran azules y destacaban unos protectores que portaba en las manos. Vestía de blanco al igual que los otros dos Canalizadores más importantes que había de la Guardia de la Esfera.
Amalia Asandes, Canalizadora de rayo y maestra en las artes de Canalización de Saradia. Lanzaba rayos por doquier e impregnaba el suelo de carga eléctrica que entumecía a las tropas de Véstalar. Además creaba bestias eléctricas como pumas, leones y tigres que atacaban electrocutando todo cuanto encontraban a su paso. Su mayor poder era que no era realmente una Canalizadora, aunque actuase como tal, era una Simbiotizadora que dominaba la electricidad llevándola más lejos y controlando ligeramente el magnetismo, con ello hacía que los enemigos atrajeran los rayos y los retardaba haciendo que sus armas y armaduras fueran reticentes a avanzar. Habilidades que ayudaban en la instrucción de Saradia.
Tenía el cabello morado y largo, era alta, sus ojos rojos y portaba unas cintas moradas atadas en la frente.
Darteon Daonite, Canalizador de viento. Creaba potentes torbellinos con los que lanzaba por los aires a los enemigos e incluso les provocaba cortes mortales por su cuerpo, así como, amputaciones. Lanzaba duros golpes de viento que desperdigaban a las tropas de Véstalar y mandaba ráfagas para volver muy duro el avance. Tenía la piel muy clara, su pelo era castaño, corto, era alto y tenía dos piercings en la ceja izquierda, sus ojos eran de un tono verdoso claro.
Se encontraba allí, la gran Selladora del bando de Véstalar. La misma que siete años antes traicionó a la Guardia de la Esfera. Artemisa Ainulindalë, quien participó en el atentado a Idun en Renadia. Ella creaba potentes sellos de protección a las tropas en combate y protegía fuertemente a los canalizadores más experimentados, así como reforzaba los muros de piedra creados por Fhiddel. Tenía el pelo castaño con mechas rubias, era una mujer tetona y alta, con los ojos azules, destacaban sus caros pendientes de piedras brillantes, formaban círculos que colgaban de sus orejas, debían de tratarse de Sellos que se había impuesto mediante ellos.
En el bando de la Guardia había varios Selladores pero no había ninguno de tal nivel como Artemisa. Ni comparación merece la pena hacer.
–¡Eh! A esos los vi partir hacia aquí, venían a la guerra. –Les comenté finalmente acordándome de haberlos visto partir hacia Rajtmala cuando fuimos a Spécula y encontramos la masacre que había ocasionado Njord.
–Habéis visto a esos, a parte de los Canalizadores normales, los de ropas negras son especialmente peligrosos, lo mismo ocurre con los de blanco, pero ellos son de los nuestros –comentó Saradia.
–¿Y tú has visto eso?, Artemisa está en el campo de batalla. La Guardia no tiene mucho que hacer –dijo Saiguen repleto de rabia.
De repente Saiguen cayó al suelo con un profundo dolor, en su brazo unas marcas cual tatuajes, comenzaron a iluminarse.
–¿Qué le ocurre? –pregunté asustado a Saradia.
–Tranquilo –jadeó Saiguen–, estoy bien, a veces me pasa, cuando me cabreo éste brazo parece volverse loco, pero no te preocupes estoy bien, no suele durarme más de un minuto.
–Amalia también está en el campo de batalla... –añadió Saradia con un tono preocupado.
–¿Quién es esa Amalia? –pregunté–. También la vi partir en la estación.
–Fue la que me entrenó en el Rayo –explicó con cierta nostalgia.
–El problema reside en Artemisa, con sus Sellos puede desarticular cualquier ofensiva –continuó Saiguen mientras se levantaba y agarraba la empuñadura de la espada.
–¿Tan poderosa es? –pregunté.
–Lo es –confirmó Saradia.
–Deberíamos hacer algo... –dijo Saiguen imbuido en una extraña rabia que en aquel momento yo no llegaba a comprender.
–¿Olvidas para qué hemos venido?, nosotros no formamos parte de la batalla. Hemos de encontrar esas ruinas...




Capítulo 15: CAOS EN VALHALLA

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Una voz rompió el inquietante y temeroso silencio.
–La situación es preocupante Bertran, la intromisión en Spécula alerta de que Valhalla está en peligro, Zankaner está libre y todo el Imperio de la Guardia de la Esfera corre un grave peligro, –dijo Adarnos Alfroja sentado en la larga mesa de los Consejeros del Trono.
–El frente de batalla continua estando en Rajtmala, no tenemos porqué temer una intromisión realmente peligrosa, –contestó la consejera Meather Margla, mientras se acomodaban en la sala Bertran, Fernando, Ticli sobre el hombro de éste; y varias personas más.
–No podemos quedarnos de brazos cruzados y esperar que las cosas mejoren, ya sabéis lo que pasó con el frente cuando estaba en Zarguicedeiron, –advirtió Taimon Tredan mientras lanzaba sobre la mesa dos libros antiguos en los que figuraban los documentos de lo acontecido en Zarguicedeiron. <<Zarguicedeiron. Caída y pérdida. Batalla de Salemea>> y <<Zarguicedeiron. Caída y pérdida. Batalla de Coltrón>>.
–Guárdate eso, esto no es la batalla de Zaguicedeiron, sus malditas cumbres ardientes fueron las que nos condenaron –contestó Faider Futalle– la orografía era distinta.
–Nunca debimos perder la conexión con Marmara, las cosas se nos están yendo de las manos –dijo el consejero Roshe Redjare.
–La matanza de Spécula es un asunto muy grave, allí vivía mucha gente y la pérdida de su economía nos afectará sobremanera –dijo Adiftene Alfroja.
–Dinero, dinero..., parece ser lo único importante, allí tenías importantes negocios de vinatería ¿no Adiftene? Esto es más complejo, es una grave afrenta. Los demás mundos alejados nos pueden ver débiles y querer separarse de nosotros. Si damos una imagen de debilidad se nos comerán vivos... –advirtió Lánala Lurión.
–Si deciden separarse ya podéis decir fin a la Guardia de la Esfera, Véstalar se hará con el dominio de todo el Multiverso conocido –auguró Roshe Redjare mientras se servía otra copa.
–Eso no ocurrirá, –sentenció Yesenia poniéndose en pie– no tenéis nada que decir, ¡eh!
–No mi señora, mi opinión es que es una grave afrenta y que no deben quedar impunes estos actos –respondió sincera Anna Ásal.
–Podíamos ocultarlo ante la opinión pública... –sugirió Raedon Reido.
–¿Cómo íbamos a hacer tal cosa? Spécula es un destino turístico especial, tanto por su contorno de fuego ardiente de tono azul, como sus museos históricos, no podemos tener las vías cortadas durante mucho tiempo –dijo Faider Futalle– sólo había una ciudad dentro de aquel cristal, pero su valor es muy elevado, más que los cuatro suburbios de Valhalla juntos.
–La cuestión es otra, debemos de hacer algo para evitar que hagan su intromisión en Valhalla, para ello os hemos llamado Bertran –se encontraba en la puerta, Yesenia le dio paso y éste tomó asiento–. El resto de temas debemos tratarlos con cautela y actuar consecuentemente –concluyó Yesenia.
–Si mi señora, estamos a sus órdenes –contestó Bertran mientras se inclinaba junto a Fernando.
El pequeño Ticli también hizo una pequeña reverencia.
–La idea consiste en que dirijáis la defensa y alertéis en secreto a el resto de sectores que mantienen la seguridad de la capital –acompañó Taimon Tredan poniendo un dedo sobre ambos libros.
Con un gran estruendo la reunión quedó interrumpida cuando las alarmas de Valhalla comenzaron a sonar con un tono muy grave. Sonaba como un gran cuerno que recorría toda la ciudad. Las torres situadas a lo largo de la capital estaban bien provistas de estos y ahora resonaban por cada calle de la ciudad.
Desde los ventanales podía vislumbrarse una llamarada situada detrás del muro que cercaba la ciudad. Comenzó entonces a iluminarse la cúpula que mantenía cercada la parte central y rica de la ciudad del resto, varios círculos brillantes formados por diversos Selladores la reforzaban desde distintos puntos de la ciudad. Era una cúpula de protección.
–¡Esto no puede estar pasando, están atacando Valhalla!, –dijo un guardia irrumpiendo en la sala.
Todos los consejeros comenzaron a gritar, hasta que al momento Yesenia calmó el alboroto.
–¡Silencio!, contestaremos pues con la misma moneda, ¿dónde se encuentra el enemigo?
Mientras tanto llegaba a la sala el Teniente General Selter Sizhel acompañado de seis guardias.
–El enemigo se encuentra a diez kilómetros de la puerta sur. A dos kilómetros del suburbio del sur. Nos han atacado con fuego y viento combinado, por ello el ataque ha sido tan rápido –pronunció acalorado.
–¿Cómo se encuentran los soldados? –preguntó Anna Ásal.
–Es muy repentino para coordinar una defensa correctamente –contestó Meather Margla.
–Ya está todo organizado, Marth Molova está en el frente formando los escuadrones de combate con los soldados de la Guardia y el coronel Arc ya ha enviado mensajes a los mundos colindantes para que nos envíen todas las tropas de refuerzo disponibles a través de los trenes.
–¿Dónde están Amalia, Érnest y Darteon? ¿Dónde están los Guardianes? ¡Los necesitamos urgentemente para la batalla! –dijo Meather Margla.
–En el frente de Rajtmala, los enviamos para asegurarnos las posiciones, son los mejores en su trabajo, fue una decisión militar, nadie esperaba que los necesitáramos tan repentinamente –contestó Selter Sizhel.
–No podemos fiarnos, ya deberíamos estar escaldados de lo ocurrido en Spécula, no permitiremos que se nos rían de ésta manera –dijo Taimon Tredan.
Un segundo estruendo sacudió al ciudad, se trataba de un gran rayo que había impactado ésta vez en la parte Oeste.
–¿También desde los costados? –gritó Adarnos Alfroja asustado.
Dos estruendos más sacudieron la parte Norte y la parte Este, el primero se trataba de una columna vertical de agua giratoria que barrió toda una manzana y envió los trozos de las casas y el agua volando por los aires e impactando por doquier, el segundo estruendo se trataba de una gran roca que había caído del cielo aplastando varias casas.
Corriendo aparecía un soldado en la sala a alertar de lo ocurrido, pero Selter Sizhel le indicó con la mano que ya lo sabían.
La mueca de rabia en la cara de Yesenia denotaba la preocupación de toda la sala, estuvo en silencio hasta que preguntó: –¿Estamos rodeados?
–Las tropas que hemos avistado han llegado por la parte sur, no hay avistamientos de tropas los alrededores, deben haber Canalizadores dispuestos en los cuatro puntos cardinales, mi señora –contestó Selter Sizhel.
–¿Están listas las tropas? –preguntó Yesenia con cierta ansiedad.
–Deben de haber salido hace escasos momentos hacia el combate, –le contestó nuevamente Mario.
–¿Cómo han podido llegar a Valhalla? No hay trenes que conecten con el resto del planeta –aseguró Adiftene Alfroja.
–Zankaner, Zankaner anda detrás de esto –aclaró Yesenia llena de ira.
–Pero no hay nadie que sea capaz de transportar un ejército entero de golpe, el único que podría hacer eso es... –dijo Lánala Lurión.
–Njord del Abismo –contestó Roshe Redjare, mientras se producía un silencio incomodo.
–¡Eso no puede ser Njord está muerto! –gritó Faider Futalle mientras golpeaba con el puño la mesa.
–No... no lo está. Zankaner y Njord... son la misma persona... –aclaró tristemente Yesenia desvelando parte del gran secreto.
–¿Cómo puede ser posible mi señora? –preguntó Lánala Lurión que había comenzado de mesarse el cabello, cosa que la relajaba.
–Las cosas no siempre son lo que parecen... –concluyó.
Nuevamente varios estruendos golpearon los suburbios por doquier generando el caos y la desesperación en los habitantes de Valhalla que huían despavoridos. Era el más profundo caos en el que se había sumido la ciudad y el propio planeta desde sus orígenes, los habitantes corrían sin sentido, algunos ensangrentados por los ataques que habían sufrido y cada vez más cascotes por las calles y más ataques acentuaban los gritos de dolor que poco a poco aumentaban.
Los Canalizadores de Valhalla pronto salieron a buscar a los Canalizadores enemigos que atacaban por doquier. En la sala del trono, Ticli alertó con pequeños chillidos desde uno de los ventanales a Fernando de que el frente se aproximaba por la parte Sur, la parte en la cual yo le había contado que se encontraban sus padres. Rápidamente salió corriendo de la sala y comenzó a descender por el palacio, Bertran no pudo detenerle.
Mientras tanto el frente de batalla hacía su primer contacto.
Se trataban de guerreros de Véstalar, armados con lanzas, espadas y escudos redondos, portaban yelmos con un adorno de dragón. Las tropas de la Guardia de la Esfera vestían con el mismo uniforme que las que se encontraban en Rajtmala.
El primer choque lo ganó la Guardia clavando duramente las lanzas contra los enemigos, pero el envite de Véstalar era imparable y pronto la batalla se decantó de su lado. No parecía haber Canalizadores en ésta batalla, era hierro y sangre, sudor y gritos, polvo y espada. Los Canalizadores se encontraban alejados de las inmediaciones a la ciudad y el grupo de Canalizadores que los buscaba se alejaba cada vez más rápido en busca de ellos.
Una nube oscura ocultó la luz que emanaba de Cristalium y de Gedhar, las estrellas de Valhalla.
Una enorme grieta levantó casas y hundió otras, el Canalizador de tierra estaba moviendo inútilmente el suelo en pos de fracturar las altas murallas que cercaban la zona central.
Poco a poco las tropas de Valhalla se adueñaron de la situación mientras comenzaban a llegar los primeros refuerzos de los planetas vecinos. Las tropas de Véstalar no eran muy cuantiosas, duras y fuertes pero poco a poco mermaban la preparación defensiva de la capital, además los Canalizadores estaban efectuando bien su trabajo y masacrándolos con canalizaciones.
Una nube de humo negro apareció detrás de las tropas restantes de Véstalar, de ella aparecieron armados unos guerreros fuertes y grandes, se trataban de Remaneskis. Curiosamente una de las razas que la Guardia negaba ser inteligente resultaba ser una raza poderosa de guerreros.
La batalla se recrudeció entonces y más cuando los Remaneskis que habían sido esclavos durante todos estos años se alzaron en armas contra la Guardia y contra sus progenitores. El propio enemigo tenía un as en la manga del contrario que la Guardia misma había estado alimentando y llenando de odio.
Comenzaron a aparecer nubes de humo negro por el campo de batalla de donde salían más y más tropas de Véstalar. Además se sumaron la aparición de Remaneskis de un tamaño mucho mayor al conocido por los habitantes de la Guardia, se trataba de la especie evolucionada del Remaneski, el Remaske.
Los Remaskes golpeaban con sus porras, hachas y mazas a los soldados enviándolos volando por los aires, junto con ellos aparecían unos seres animales parecidos a pumas, de gran tamaño y largos bigotes, con un cuerno central y largos dientes afilados, se trataba de Fitschers, una especie que entrenaban los Remaskes.
La Guardia comenzó a retroceder, la batalla ya había entrado en el suburbio Sur, las calles ardían, seguían golpeando con grandes estruendos las canalizaciones que poco a poco estaban destrozando Valhalla, cascotes y polvo cubrían por completo los suburbios y no dejaban ver entre ellos.
Fernando se encontraba en la muralla y sorteaba a los habitantes que asustados corrían de un lado a otro. Ticli a su vez correteaba siguiéndolo.
–Necesito cruzar, –dijo a uno de los guardias que mantenían cerradas las puertas.
–No es posible. Las puertas ya se están sellando y una vez concluido, no habrá marcha atrás, –le respondió.
Fernando no lo pensó y golpeó con la empuñadura de la espada la cara de aquel guardia y lo tumbó contra el suelo, corrió y cruzó la puerta antes de que ésta se sellase. El sello fortificó la puerta y las murallas aún más e hizo lo propio con la cúpula que protegía de ataques aéreos. Cientos de luces onduladas recubrieron la parte central de la capital. Los Selladores habían llevado el escudo al máximo, los habitantes no había visto nunca un escudo de tal magnitud, proporciones y potencial. También es cierto que viviendo en los suburbios y sin posibilidad de escapar de la pobreza por la estación de tren, dado que esta estaba en la zona rica, poco podrían haber visto.
La avanzada que rastreaba a los Canalizadores de Véstalar ya había dado con dos de ellos, el del Oeste y el del Norte, en esos momentos se encontraban enzarzados en una dura batalla que evitaba los ataques hacia Valhalla, pero que eran propinados brutalmente contra ellos.
Los ríos de sangre de gente inocente bañaban el suburbio Sur en su mayoría. Las casas eran quemadas y destrozadas, columnas de humo se alzaban por encima del polvo y los cascotes. La gran nube negra que se encontraba encima de Valhalla comenzó a brillar con un tono rojizo desde las profundidades del cielo, un sonido muy agudo inundó toda la ciudad y al momento se vislumbró aquel objeto. Se trataba sin duda del poder de un Simbiotizador, y no de uno cualquiera, se precipitaba sobre la cúpula que protegía la ciudad un meteorito de llamas rojas y negras que al golpearla, se dividió en millones de trozos de roca ardiente que cayeron como una gran lluvia de granizo ardiente sobre Valhalla. El estruendo no permitió la sonoridad durante unos segundos, hasta que se restableció con el sonido de los trozos golpeando el suelo.
El sello había resultado gravemente dañado y las Canalizaciones provenientes del Sur y del Este atacaban ahora directamente contra la cúpula. Un gran tornado Canalizado arrasó con las casas que había en el suburbio Norte, rayos caían desde la nube negra contra las calles y la incesante lluvia de ceniza y polvo negaba la posibilidad de aguantar por mucho tiempo sin enloquecer.
Fernando corría y corría incansablemente a sabiendas de que si sus padres se encontraban en el suburbio Sur, no durarían mucho tiempo con vida. Las personas se agolpaban huyendo de los atacantes, los niños lloraban y una multitud de cadáveres y llamas recorrían el suburbio Sur mientras las tropas de Véstalar avanzaban sin un atisbo de piedad, recorriendo las calles y matando a todo cuanto se encontrasen, fuera animal o incluso vegetal.
Entre tanto polvo advirtió una silueta corriendo que le resultó extrañamente familiar, no los había olvidado, se encontraban allí, eran sus padres, por un segundo recordó cuanto tiempo ha que no los veía, no recordaba ya bien sus voces pero tenía el recuerdo persistente de aquel día en el que los separaron. Y habían estado ahí, tan cerca, tanto que decirse y no poder, ahora enfrascado en la batalla no podía hacer otra cosa más que intentar salvarlos.
Una gran esfera brillante de exageradas dimensiones, cargada de energía, cruzó desde el desierto del Este hasta impactar contra la gran barrera, electrocutándola y provocando su desaparición gradual. Los selladores intentaban reactivarla o incluso generar otra pero habían gastado mucho poder en esa primera y el resto de intentos sucumbieron pronto. Una lluvia horizontal de flechas con un fuego azulado penetraron en la zona central de Valhalla. Tropas y más tropas aparecían de la nada con ese humo negro, hacía rato que habían comenzado a aparecer en todos los rincones de los cuatro suburbios.
Un rayo de esperanza surgió del centro de Valhalla, llegaban una enorme multitud de refuerzos capaz de ahogar la masacre llevada a cabo por el enemigo. Ahora que el sello protector del centro de la ciudad había caído los portones se habían desbloqueado y las tropas podían avanzar libremente hacia la batalla. Ciertamente fue un alivio y contuvo el ataque limpiamente, los guerreros venidos en éste convoy de trenes venían de Fighmar. A pesar de no haber recibido el aviso de Hélaenar y Arc, tres trenes pudieron agruparse para socorrerlos. Los guerreros de Fighmar eran los más hábiles con la espada, los más rápidos y los mejores guerreros que la Guardia hubiera conocido.
Esto guerreros parecieron darle la vuelta a la batalla, aunque con tanto humo polvo, fuego y explosiones no parecía verse claro lo que estaba pasando.
–Mi señora, la barrera que nos protegía se ha roto, la han golpeado muy duramente –comentó agria Anna Ásal en claro gesto de preocupación.
–¡Puedo verlo con mis propios ojos! –gritó Yesenia enfadada–. Maldita sea, han llegado los guerreros de Fighmar, son los asesinos más poderosos del Multiverso, darán la vuelta a la batalla. Proteged a las gentes del centro de Valhalla y el palacio. Llamad a los Selladores y hacedles generar sellos de protección al palacio. Si esto es obra de Njord, vendrá hacia aquí, no entrarán –sentenció.
Fernando corrió entre el polvo y fuego y agarró a su padre del brazo y le miró a los ojos, el padre no podía creerlo pero sabía que se trataba de su hijo, su madre que también se encontraba en la calle corriendo se giró incrédula. Hizo que le siguieran por las calles que ya habían sido destrozadas en gran medida, para evitar encontrase con las tropas de Véstalar. Un soldado se atrevió a atacar pero Fernando lo redujo raudo con su espada mientras el polvo y las explosiones se sucedían alrededor.
Entre el polvo y el humo se encontraron a una figura que a Fernando le resultó conocida pero que al principio no supo muy bien de quien se trataba. Ticli pegó un pequeño chillido.
Vestía de negro al igual que el color de su cabello. Se acercaba poco a poco desde los escombros, la sombra que proyectaba el muro de la derruida casa y el humo no le dejaban ver la cara, levantó el brazo y de sus dedos una larga y fina estaca emergió a altas velocidades y sin piedad alguna contra Anrídel Avizós acabando con su vida ante los ojos de Fernando y de Olfina Oslo. Ticli se llevó las patitas a los ojos, tapándose de aquella visión. Fernando no podía creerlo y menos aún, estar viendo quien era la asesina de su padre...




Capítulo 16: LA TABLA QUE NJORD ENCONTRÓ

Universo de Grado 2: GALIMIBEA.
Planeta RAJTMALA.
Un estallido de Fuego inundó el campo de batalla. La Guardia contenía con hielo y viento las potentes llamaradas de aquel dragón de fuego formado con una canalización. Beidigar cargaba ahora de fuego las flechas de los arqueros de Véstalar. Largas filas de ellos se disponían en diversas formaciones y disparaban al unísono cargas de flechas en llamas. Amalia Asandes aniquilaba con poderosos rayos a sus enemigos, los incautos que se acercaban demasiado a ella eran aplastados por su propia armadura debido al control del magnetismo que ella misma poseía.
Mirtalle Mel·lorum agitó los brazos y de sus alrededores emergió un humo verdoso que se difuminaba en el aire, se trataba de un veneno mortal dirigido a las numerosas tropas de la Guardia que superaban en número a las de Véstalar. El veneno no tardó en hacer efecto, Mirtalle era bastante sádico, la piel de los oponentes se deshacía provocándoles ardores y dolores indescriptibles. Uno de los sellos que Artemisa Ainulindalë había impuesto a los soldados de Véstalar servía para resistir el veneno de Mirtalle. Muy efectivo, por cierto.
Darteon Daonite trataba de desviar el veneno enviando tornados que atraparan las partículas de veneno del aire y que a su vez el tornado les atacara. Fhiddel Furdiosechi levantó un gran muro de piedra que dividió el campo de batalla en dos bandos, el lado izquierdo recibió un duro castigo, decenas de astillas de al menos un metro, fueron proyectadas contra ellos. El lado derecho también sufrió las consecuencias de un gran puño de enormes dimensiones que los golpeó, levantando a su vez, una gran nube de polvo. Érnest Éandor canalizó un segundo muro, éste de hielo, cubriendo el muro de piedra y evitando así la lluvia de astillas, contra lo que no pudo es contra el puño de roca. Entonces, un gran puño de hielo se enzarzó a golpes con el puño de roca liberando tierra y hielo por el campo de batalla. Los pobres soldados traban de esquivar aquella lluvia mientras batallaban con el enemigo.
Amalia electrocutó el suelo, para ralentizar el avance de las tropas de la Guardia y aprovechó el muro de hielo, para trasportar la electricidad necesaria, y así electrocutar toda la banda en la que se encontraban bastantes militares enemigos. Además envió diversas bestias eléctricas al campo de batalla, entre ellas se encontraban pumas y leones.
Beidigar creó otro dragón de fuego que se amarró al puño de hielo de Érnest deshaciéndolo, los certeros golpes del puño de roca no tardaron en destrozar el duro hielo. Darteon envió una gran ráfaga de viento a grandes velocidades que partieron en dos al dragón y que astillaron gravemente el puño de roca. Fhiddel no se amilanaba y levantó una nube de polvo por todo el campo de batalla. Mirtalle envió otro tipo distinto de veneno que desvió la atención de Darteon. Amalia trataba de refrenar las tropas de Véstalar empleando la electricidad con la que había cargado el suelo a modo de carga eléctrica positiva y enviándoles cargas también positivas para que se repeliesen y salieran disparados.
Érnest Éandor envió una manada de nueve Jubhlers conformados de hielo contra el muro de roca, ahora congelado. No tardaron en derruirlo y en ponerse a destrozar las tropas enemigas. Además aprovechó el hielo del muro derruido para generar vapor y agua con la que enfangar el terreno y hacer más difícil las canalizaciones de Fhiddel. El vapor mejoraba la capacidad de Amalia para mover los rayos y a sus criaturas eléctricas que mordían y electrocutaban por doquier. Además el veneno se anulaba pronto.
Darteon Daonite envió un gran torbellino giratorio contra Mirtalle, al impactar contra él un gran círculo de protección brillo delante del frenando totalmente el ataque y destrozando los alrededores.
Las tropas de la Guardia de la Esfera superaban en número a las de Véstalar pero Artemisa con sus sellos decantaba la batalla desigualmente hacia Véstalar. Las lanzas, los golpes de espada, las flechas, toda danza perpetrada durante la batalla era inútil frente los soldados de Véstalar. Una batalla desigual, no sólo por la superioridad numérica de la Guardia, si no por la protección brindada por Artemisa.
La protección impuesta a los Canalizadores era aún mayor, cada ataque dirigido hacia ellos era frenado y destruido por círculos mágicos y esferas de poder que había generado Artemisa para protegerlos. Se trataba de la Capitana de Véstalar de la batalla, sin ella la batalla tal vez se decantaría del lado de la Guardia con notoriedad.
Eso mismo pensó Saiguen cuando dijo: –Debemos hacer algo, no podemos permitir que la Guardia pierda ésta batalla, están muy cerca de las entradas a las cuevas, pensaba que el enclave de batalla se encontraría más lejos.
–¿Y qué piensas que podríamos hacer? –dijo Saradia irónicamente.
–No podemos hacer nada, es una batalla, moriríamos, además tenemos el encargo de encontrar esas ruinas, hemos de continuar... –expliqué con rotundidad. No íbamos a ponernos ahora a inmiscuirnos en una batalla en la que posiblemente moriría a la primera de cambio.
–Si detuviésemos a Artemisa agarrándola por sorpresa ayudaríamos a la Guardia sobremanera, no podemos perder una oportunidad así, fijaos no hay nadie detrás de ella, podemos hacerlo, –insistió Saiguen.
–Saiguen, no creo que sea el momento de ello... –dijo Saradia.
–No voy a entretenerme en algo que no me incumbe, si tanto deseas ir ve... –dije con un tono arisco.
–No hay razón para enfadarse Álex, Saiguen tiene razón, es una oportunidad única. Pero Saiguen si vas tú sólo te expones a mucho, no deberías. Además... –contestó Saradia.
–Álex, no te obligamos a nada. Sé que la emperatriz ordenó que te acompañáramos, pero si hacemos esto seguramente salvaremos muchas vidas inocentes, además… tengo una cuenta pendiente con Artemisa –dijo Saiguen mientras miraba con tristeza su espada.
–Saiguen, no podemos hacer eso... debemos obedecer, pero es tu decisión, si crees que tu solo podrías hacerlo, ve y acaba con ella, pero ten cuidado, ya sabes lo que le pasó... –aclaró Saradia.
–Ello me incita todavía más, tengo que saldar la deuda. Lo haré y me reuniré con vosotros, ¿de acuerdo?, sé que puedo hacerlo, he de hacerlo. Nací para esto –contestó.
–Ten cuidado Saiguen –comenté con un tono más relajado.
–No te preocupes por mi –sonrió–, tened más cuidado de por donde os adentráis vosotros, Rajtmala es un lugar muy peligroso.
–Suerte Saiguen –Se despidió Saradia mientras apoyaba su mano en el hombro de Saiguen. Había mucha complicidad en ese momento.
El grupo se dividió en dos, Saiguen comenzó a descender y a avanzar por el lateral de aquel alto muro para situarse detrás de Artemisa, mientras que Saradia y yo avanzamos por aquel bosque venenoso con un paso ligero y con mucho cuidado.
La lluvia de fuego sobre el campo de batalla continuaba, Beidigar analizó la situación y desplegó a ras de suelo un centenar de serpientes de fuego que se deslizaban por el campo de batalla. Érnest se percató de ello y trató de congelarlas lanzándoles una lluvia de agua fría, pero las serpientes son hábiles y serpenteaban esquivando el agua, se enroscaban en las tropas prendiéndoles fuego las ropas, tuvo que intervenir Amalia, electrocutándolas y provocando pequeñas pero numerosas explosiones por el campo de batalla. Las serpientes eran el golpe de distracción, un dragón de un tono azulado, mucho mayor que los anteriores asomó desde las poderosas nubes de gas venenoso impactando bruscamente contra el campo de batalla y provocando llamaradas enormes.
Fhiddel excedió su poder y de la pared del muro de roca en la que se encontraba Artemisa salieron cuatro poderosos brazos que golpearon brutalmente el campo de batalla. Darteon envió un poderoso ciclón giratorio en horizontal que golpeó brutalmente los cuatro brazos dañándolos, agrietándolos y estampándolos contra la gran pared de roca. Los brazos volvieron a golpear, una vez pasado el fuerte viento, las canalizaciones de Amalia no servirían  contra esos poderosos brazos, pego un grito y le pidió a Érnest que atacara con los brazos de hielo. Érnest desplegó dos brazos de hielo que golpearon contra las muñecas de dos de los brazos rompiéndolos y esparciendo enormes rocas por el campo de batalla. Los otros brazos impactaron descendiendo contra los de hielo rompiéndolos en miles de pedazos que también cayeron por el terreno. Amalia aprovechó para enviar un poderoso rayo que zigzagueaba entre los trozos caídos de las rocas impulsándose con los trozos de hielo del terreno hacia Fhiddel, comenzó a trepar rápidamente  por el muro de piedra hasta donde él se encontraba. Fhiddel saltó al vacío y se impulsó en un saliente para cambiar de ubicación, el rayo golpeó donde él había estado, destrozando y quemando el terreno. Amalia había encontrado un punto flaco a los Sellos de Artemisa, al parecer a ras de suelo no hacían efecto, se trataban de demasiados sellos a la vez como para tenerlo todo controlado.
Durante los momentos que Fhiddel esquivaba el rayo los brazos de roca habían quedado inertes y Érnest se había percatado de ello. –¡Amalia sigue atacando como lo has hecho antes! –gritó.
Amalia lanzó dos poderosos raros que volvieron a zigzaguear entre las rocas e impulsándose de nuevo por los trozos de hielo que habían caído al campo de batalla, ascendieron uno detrás de otro hacia Fhiddel que tuvo que volver a saltar repetidas veces, dejando los rocosos brazos inertes, fue el momento que Darteon y Érnest aprovecharon, el primero proyectando ciclones de viento que agrietaban y destrozaban la estructura de los dos brazos restantes y el segundo golpeando con dos brazos de hielo  con lo que consiguieron destrozar los dos brazos de roca. Pero algo extraño pasó, estaban rellenos de una especie de bayas y ramas que cayeron por todo el terreno de batalla.
Mirtalle rió. –El veneno no es solo vapor. Y tampoco tiene porque utilizarse como sustancia venenosa, el veneno solo es una sustancia que mata, pero sus propiedades pueden tener diversos usos... –hizo un parón y gritó–: ¡Beidigar ahora!
Beidigar chasqueo los dedos hacia las flechas de los arqueros que pronto comenzaron a arder, éstos dispararon hacia la zona donde habían caído las extrañas bayas y ramas. Las propiedades del veneno que había implantado en la planta, que había dentro de esos dos brazos, era altamente inflamable, tanto que las explosiones que se produjeron, nublaron y mataron a casi todo el ejercito de la Guardia, fue como una cadena de grandes explosiones que barrió el campo de batalla con un gran estruendo. Las esperanzas de las restantes tropas y de los Canalizadores de la Guardia decaían mientras que Artemisa eximía una mueca de felicidad contemplando el escenario.
–La Guardia de la Esfera se encuentra en serios apuros... –se dijo para sí mismo Saiguen mientras continuaba su descenso por el lateral, se internaba un poco entre la espesa jungla venenosa para no ser visto desde el campo de batalla, aunque aún se encontraba bastante lejos.
Saradia y yo llevábamos un buen rato avanzando, intentando descifrar el incomprensible mapa. Aquello era como un laberinto. Nos sentíamos bien pues nos encontrábamos juntos y se respiraba cierta atracción entre nosotros, la espesa mata de plantas enormes y esponjosas cada vez nos permitía avanzar menos, tuvimos que dar además un largo rodeo pues encontramos un nido de unos seres que me recordaban a cucarachas, se trataba de Glubos unos insectos con un caparazón muy duro, con alas y con seis patas que devoraban las plantas y resistían el veneno.
Encontramos una pequeña cueva formada por uno de los antiguos troncos que se habían podrido  hacía ya años. Se trataba de una cavidad horizontal en la que nos metimos para poder cruzar el cañón que separaba la zona. A través de una grieta comprobé qué era lo que provocaba esos trozos de tierra desprendida que formaban grandes grietas; eran las raíces de aquellos voluptuosos y enormes árboles, aquellas grietas en el terreno no eran nada a esa escala, pero para la humana suponían un verdadero traspié para avanzar. Este era uno de los motivos para que la batalla se desarrollara en el claro de aquel frondoso bosque, el terreno haría imposible para ambos bandos el desarrollo de la guerra.
Continuamos caminando al otro lado hasta que imprudentemente caí a un río de un tono rojizo claro; tras ello cayó Saradia, quien, intentando cogerme, se precipitó junto a mí. El agua nos arrolló varios metros pues la corriente fluía con fuerza. Saradia, haciendo un alarde de calma en situaciones límite, sacó su arma trató de clavarla en la orilla, tras varios intentos lo logró, me amarré a ella y conseguimos salir del río.
–¡Uf! –Jadeé. Mi respiración estaba entrecortada.
Saradia levantó su arma como gesto de lo útil que podía ser un arma como esa.
Descansamos un poco y aprovechamos para intentar secar un poco la ropa. Me quité varias de las prendas, las retorcí y apretujé para sacarles toda el agua posible. Saradia también hizo lo propio. Aunque no estábamos completamente desnudos, comenzó a sentirse cierta tensión en el ambiente.
Cuando conseguimos secar parcialmente la ropa, reemprendimos el viaje. A pesar de ello pronto nos encontramos ante otra peligrosa situación, aquel mundo era un lugar altamente peligroso y nos habíamos metido en una zona peor. La espesura de la jungla que allí se concentraba apenas dejaba ver que había a pocos centímetros y debía ir cortando las ramas que encontraba para poder avanzar. El peligro le sobrevino esta vez a Saradia, cuando, sin previo aviso, resbaló frente a un gran acantilado tras cortar una serie de lianas, todas llenas de grandes hojas que ocultaban qué había detrás.
Por suerte me abalancé sobre una de las lianas y alcancé su brazo antes de que la caída resultara fatal.
Saradia apoyó sus pies y trepó con mi ayuda. Al subirla quedamos ambos muy cerca y, ante nosotros quedaba y se extendía un hermoso y extraño paisaje, desde donde nos encontrábamos podíamos divisar cientos de kilómetros de espeso bosque, así como el gas que cubría el cielo, el cual se había tornado rosáceo por la inclinación con Quodum. Estábamos en la parte más alta de un enorme acantilado.
Aunque peligrosa, la vista era hermosa. Más no podía centrarme en ella, pues mis ojos reparaban en los de Saradia, al igual que los suyos en mí.
Sin mediar palabra, Saradia se quitó la máscara de gas y yo la imité, no respiramos, pero al momento ambos nos fundimos en un beso que nos terminó de dejar sin aliento.
Me temblaron las piernas y un escalofrío me recorrió la espalda hasta desparecer en mi nuca.
Volvimos a colocarnos las máscaras y respirar, ambos nos miramos. Sentía de verdad mucho por Saradia, había comenzado a olvidar a Sofía aunque su recuerdo siempre permanecería latente, como una herida que deja una cicatriz imborrable. Verdaderamente aquel puede que fuera el momento más bonito de mi vida, aquellos labios, aquella mirada, jamás serán borrados de mi memoria. Aún puedo sentir sus tiernos y cálidos labios juntarse con los míos como una melodía armoniosa interpretada por la mejor orquesta.
Tembloroso fui a pronunciar algo cuando Saradia colocó su dedo índice sobre mi máscara en señal de que no dijera nada.
Comenzó a diluviar una lluvia amarillenta que nos empapó de nuevo, las gotas eran bastante grandes y tuvimos que refugiarnos debajo de unas grandes hojas mientras caía la incipiente lluvia. Al acumularse en el suelo, el líquido parecía más bien de un tono verdoso, no sabíamos que podía contener ese fluido pero mejor no estar en contacto con él, ya con una capa de líquido rojizo bastaba. Curiosamente, no parecía que el resto de la zona se mojase, podría tratarse bien de una única nube que estaba descargando desde el mar de gases que conformaba en su totalidad el cielo.
Decidimos comenzar a correr para salir del lugar que se estaba empapando cuando nos dimos cuenta que la lluvia no cesaba en esa zona. Corrimos y corrimos pero fue como si nos siguiera. En efecto, nos estaba siguiendo, cuando estuvieron un rato en contacto con esos fluidos y con la ropa empapada comenzamos a sentir un mareo mayor al que producía el ambiente tóxico de aquel mundo infecto. Caímos fulminantes al suelo, desmayados irremediablemente. Cogidos de la mano, mirándonos como poco a poco nos quedábamos sin fuerzas intentando resistir la somnolencia.
Aturdido, desperté poco a poco en un extraño prado por donde entraba la luz de la estrella de Rajtmala, el cielo estaba despejado con una gran apertura circular en las espesas nubes de gas, por donde ahora entraba la luz que emitía Quodum. Se trataba de una Isla, el mar que la circundaba era de tono verdoso, casi parecía que brillara, una especie de pequeños insectos amarillentos se desplazaban volando muy cerca del agua, se respiraba calma en el ambiente, estaba rodeado de extraños zigurats de piedras antiguas y ruinas todas ellas con símbolos y escritos extraños. Parecía bastante abandonado, había enredaderas pero ni rastro de los grandes árboles venenosos.
–¿Do...dónde estamos? –Balbuceé, sin darme cuenta que Saradia no se encontraba allí– ¿Saradia?
Me encontraba solo en aquel extraño lugar, no sabía cómo había llegado hasta allí, ni tampoco sabía si Saradia se encontraba bien. Comprobé si yo mismo me encontraba bien, no parecía herido pero si empapado, no recordaba muy bien lo que pasó, sólo recordaba andar por el bosque después de ver el escenario de la batalla allí en Rajtmala. Mis recuerdos regresaban lentamente. Me sentí como si me hubieran dado de beber y me hubieran golpeado en la cabeza.
Me costó un poco pero enseguida me puse en pie, al fin y al cabo ese debía ser el lugar que buscábamos, aquellas formas debían ser las ruinas perdidas de Rajtmala, la antigua civilización y ciudad de Zhomala. Por alguna extraña razón esa lluvia me había transportado hasta allí. ¿Sería cosa del destino?
Observé mí alrededor. Tres grandes columnas se alzaban con la cúspide rota, así como sus cinco caras totalmente desgastadas. Una cuarta columna estaba totalmente derruida. Varios muros daban a entender formaciones que supuse fueron casas de los habitantes, todas ellas estaban recubiertas de plantas enredaderas que se habían abierto paso desde hacía cientos de años. También hallé lo que parecía un pozo, varias fosas y varios pedazos de vasijas. Un gran insecto emergió de detrás de la formación boscosa que había detrás de mía, no me vio y partió rumbo al cielo. Me sentía un antiguo explorador español descubriendo la cultura Maya. Pero en este caso aquí no había nadie, tampoco quedaban ya los restos óseos de sus antiguos habitantes, hacía mucho que aquel lugar no era visitado.
Había diversas inscripciones en altares, pero no entendía ninguno de los símbolos en los que estaban escritas. Se trataba de Antaxio y
Laudiano, dos lenguas de la antigüedad totalmente incomprensibles para mí, a pesar de haber recibido el sello Riktem lingua.
Caminé en dirección al zigurat más grande. La entrada se encontraba en el centro de ésta, tras una larga escalinata. Dentro había un pequeño pasillo con las paredes totalmente decoradas con glifos y petroglifos extraños que daban lugar a la primera sala, la cual también se encontraba decorada con aquellos extraños símbolos, había un pedestal que emergía desde el suelo y también desde el techo, cual columna con un hueco, dejando un pequeño espacio de unos centímetros en los cuales pude entre ver un fino hilo de hierro que oscilaba lentamente, formando extrañas oscilaciones que me recordaban a los pétalos de una flor, era como un péndulo esférico, pero no veía su final, parecía que descendía por dentro de la columna, ese era el único trozo que podía verse y era curioso, desde una de las aperturas de la pared, la luz atravesaba el polvo iluminándolo, como si fuera de vital importancia. No se detenía, seguía girando y girando. Intenté tocarlo pero no me cabía mano en el pequeño hueco. Dejando atrás el pequeño artilugio descendí por una larga escalera hasta encontrar una sala bastante oscura, en ella podía verse de nuevo gracias a otra apertura en la pared, aunque esta vez más profunda, la luz iluminaba el mismo cable, esta vez se veía más grande y grueso, oscilaba en diversos círculos mayores que el anterior, debía tratarse de la prolongación de aquel cable que había metros más arriba, lo curioso es que continuaba descendiendo por debajo del suelo, en este caso no había ninguna columna, venía de una apertura circular en el techo, como raíles, pareciera que quien construyó eso sabía que no se iba a detener e iba a girar, es por ello que sólo estaba escavado por donde oscilaba el cable, emergiendo del techo y hundiéndose en el suelo.
Aquella sala no tenía salida, en la pared había dibujado algún tipo de mecanismo relacionado con el cable, la imagen de alguien meditando debajo del área donde oscilaba el cable me dio la pista de lo que debía hacer.
El cable giraba bruscamente y temía que pudiera estar afilado, contuve la respiración y salté dentro del área que quedaba dentro, procedí a sentarme y comprobé qué ocurría.
Comencé a ver como el cable se desplazaba de un lado a otro delante de mí girando, dándome vueltas, no comprendía que estaba haciendo, hasta que el brillo de luz que iluminaba parte del cable me dio la siguiente pista. La luz sólo lo iluminaba al pasar por cierta área, me di cuenta de ello mirando fijamente el cable al pasar por la inclinada y fija columna de luz, miré hacia el cable y en el momento exacto cuando quedaba iluminado, la luz se reflejaba brevemente, tan sólo un pequeño instante, pero permitía ver un pequeño destello de luz en dirección hacia una de las paredes. Canalicé viento hacia ella, pero de nada sirvió, el poco aire que canalicé con un gran esfuerzo no llegó a causar ningún efecto.
Me sentía cansado, pero tal vez no estaba haciendo lo correcto, nuevamente volví a mirar el lugar donde quedaba exactamente iluminado el cable y comprendí que tal vez se refería a la pared del fondo, visto desde el centro de esa área por donde oscilaba el cable.
Fue entonces cuando comprendí la naturaleza del vaivén del cable, se trataba de un péndulo, uno similar al de Foucault, el mismo que sirve para comprobar la rotación de un planeta. En algún punto de la profundidad del templo debía haber una esfera girando haciendo sinuosos surcos en una base de arena.
Tomé de nuevo aire y salté fuera de aquella zona, coloqué mi espada desenvainada, Raghna, casi rozando el cable al pasar oscilar, y la luz que debía iluminar el cable, iluminó la espada, la cual proyectó el haz de luz hacia un lugar concreto de la pared, traté de realizarlo lo más recto que pude para que marcara el sitio correcto. Me aproximé y contemplé que el grabado de la pared era extraño, no le encontré significado, era un relieve de extrañas formas, como tallos emergiendo del suelo, me aproximé con las manos a la zona en cuestión, estaba lleno de polvo pero noté que aplicando fuerza se hundía un trocito de aquel grabado, procuré apretar lo suficiente y finalmente sonó un chasquido que provocó que me girara para ver lo que había sucedido.
Se trataba de una de las paredes, había comenzado a descender dando lugar a más escaleras que continuaban hacia las entrañas del zigurat. No lo dudé, estaba orgulloso de haber descifrado el enigma de esa cámara, no había resultado realmente muy difícil, pero sabía que de alguna manera, la suerte me había acompañado, de otra manera no hubiera sabido que hacer.
Continué mi oscuro descenso hasta llegar a otra sala, al parecer las antiguas estatuas que había en la parte exterior del zigurat, servían como túneles por donde dejaba entrar hileras de luz que iluminaban la sala, los constructores de aquel lugar debieron medir con exactitud el terreno para lograr tal hazaña. Era una sala rectangular, con varios pilares aguantando la cantidad de tierra que tenía encima, no estaba lejos de la superficie, me encontraba fuera del zigurat en cuanto localización, el terreno que había encima mío era la pradera, pero la única forma de acceder ahí era a través de éste.
La sala estaba limpia de grabados, sólo grandes bloques rectangulares de arena formando las paredes y aquellas columnas, que en este caso era lo único decorado, pareciera como si sólo fuese un pasillo mas, pero iluminado levemente por las hileras de luz que descendían desde el techo.
Había una puerta antigua, tenía dentro de ella algún tipo de mecanismo que sólo permitiría su apertura a quien dispusiera en el orden correcto varios símbolos que podían desplazarse por raíles dispuestos en la propia puerta, había zonas circulares, esas debían ser los lugares donde mover aquellas extrañas piezas. Había un dragón grabado en una de esas piezas circulares, una especie de cabra, algo parecido a un Ribta y un Glubo. No parecía que fuese a ser muy difícil, aunque las piezas se movían ejerciendo sobre ellas bastante fuerza, probé diversas combinaciones, tardé bastante rato en ello, pero finalmente di con la solución correcta.
La puerta escupió polvo y arena acumulada durante bastante tiempo, poco a poco cedió hacia detrás abriéndose, varios faroles colgados del techo se iluminaron con un fuego verdoso quemando diversas telarañas cual fogonazos tras no abrirse en años; marcando el descenso hacia las profundidades de aquel lugar. Estuve a punto de bajar cuando una bocanada de aire emergió desde aquellas profundas escaleras, había algo ahí abajo, podría tratarse del lugar que buscaba, el lugar donde se encontraba la otra parte de la misteriosa esfera de los Zorbes. Podría ser que encontrara finalmente aquella pieza y saliera de aquel endiablado mundo.
Descendí un largo trecho, mayor que las escalinatas anteriores, estaban sucias, tenían telarañas, polvo y algún cascote que había caído del techo tras largos años. Finalmente llegó a una nueva sala, oscura en su totalidad, no tenía faroles pero sí que había trozos de madera que había sido empleada como antorchas hacía años, agarré una, retrocedí y la acerqué al verdoso fuego de los faroles.
Había un gran foso circular separando la gran sala de una más pequeña, una con forma cilíndrica dentro de esta. El cable que había visto metros arriba descendía hasta ahí, portando una gran bola metálica que giraba a altas velocidades protegiendo la entrada a esa sala interior. Pensé que un solo golpe de esa bola en mi cuerpo resultaría mortal, y si no, lo haría la caída. Podía saltar hasta el interior de la otra habitación pero era peligroso, di un rodeo, la sala cilíndrica se hallaba en medio de aquella gran sala oscura, no poseía ninguna entrada más, las paredes estaban adornadas, como el resto de el lugar, habían veinticuatro pilares bordeando la sala, se oía el zumbido producido por la inercia de la gran esfera girando. Me recordaba a las bolas de demolición de Gea, solo que esta era más grande. Respiré profundamente y prendí fuego varias antorchas más, lancé una primera a la sala interior, pero la esfera cruzó rápidamente destrozándola y mandándola al profundo foso. Aquello no me gustó nada. Las pocas llamas que quedaron en la antorcha me revelaron que la caída en el foso era tan grande que se perdía en las profundidades.
Volví a lanzar otra antorcha, esta vez sí cruzó al otro lado, deposité otra en el margen en el que me encontraba, así tendría una para cada lado. Tomé aire de nuevo y me concentré, debía emplear mis poderes con el viento para intentar impulsarme hacia el otro lado. Cuando me sentí preparado, un escalofrío recorrió mi cuerpo, se trataba de la energía, estaba fluyendo por mi cuerpo, el pelo se me ondulaba por el viento, calculé detenidamente la trayectoria y la velocidad de aquella esfera, se trataba realmente de un gran péndulo circular, salté y conseguí emplear un poco de poder y canalizar viento que me hizo avanzar un poco más rápido. Había conseguido cruzar a la última de las salas, la sala interior en lo más profundo de aquellas ruinas.
Recogí la antorcha del suelo y procedí a entrar en dicha sala, en el centro había un pedestal con grabados distintos a todo lo visto en ese mundo, parecían de otro tipo de civilización. Tenía un hueco, un hueco donde justo cabía algún tipo de esfera, ese lugar debía ser donde reposaba la extraña esfera que perseguía Zankaner. Me aproximé a las paredes donde había dibujadas distintas escenas, parecía una pequeña historia, pero por la cantidad de paredes y grabados algo me dijo que se trataba de una larga historia.
Nueve grandes escenas diferenciadas entre largas decoraciones florales, como un enorme mapa de la historia. Una historia antigua. Un grito desesperado al tiempo, al futuro, a la perpetuidad, aquellos antiguos hombres quisieron dejar bajo tierra su historia para que perdurara y fueran recordados. Todos los grabados parecían haber sido esculpidos con martillo y cincel en una misma época. Lo que me permitía intuir que conocían bien su propia historia en el momento en que aquello fue grabado.
Acerqué la antorcha, limpié el polvo de cada una de ellas y me quedé observándolas. En la primera de ellas desde la estrella Quodum en lo alto, descendía una mano posando a los habitantes en el planeta. Aparecía grabada la palabra <<:Rajtmalano>> en el suelo de Rajtmala. Ese debía tratarse de algún tipo de mito en el que aquellos hombres creían que un dios los había dispuesto en aquel planeta en un momento dado del pasado. El segundo grabado trataba del modo de vida, podían verse hombres sesgando algo parecido a trigo, no se veía nada parecido al mundo actual, cinco grandes zigurats estaban siendo erigidos en consonancia con cinco lejanas estrellas en el cielo. Eran astrónomos, como toda buena civilización primeriza. Un tercer grabado reflejaba nuevamente a Quodum y la mano posando esta vez una esfera en uno de aquellos zigurats. Aquel objeto era sin lugar a dudas la misteriosa esfera de la que todos hablaban. El cuarto grabado representaba a hombres asombrados por el hallazgo de la Esfera, adorándola cual objeto divino que se trataba, pues rayos de luz emergían de ella regando el mundo. El quinto grabado era diferente. Dos tipos de bosques aparecen reflejados, uno junto al otro en contacto. En uno un bosque próspero con personas y en el otro, los zigurats, la esfera brillando, cadáveres en el suelo y un tipo diferente de bosque. Desde aquí todo empeora. El sexto grabado desvelaba a un hombre venido de fuera, cogiendo el Zorbe y yéndose del planeta. Robándolo. Era Etskuni de la luz. En el séptimo grabado podía verse a los hombres ofreciendo sacrificios al dios para evitar el cambio en el planeta. Parecía que ofrecían frutas y carnes diversas bajo el brillo de Quodum. Restaba una última imagen grabada, los hombres huyendo a las profundidades de Rajtmala mientras en el exterior el bosque había cambiado por completo, los cadáveres humanos y animales aparecían tumbados por el suelo y Quodum desaparecía entre nubes y varios huracanes. Aquello debió ser el fin de la civilización. El cambio definitivo en el planeta, la formación de la barrera de gas que envuelve el planeta. Debió extender el veneno y las especies animales debieron morir junto a los hombres. Supuestamente no hay más restos en las cuevas subterráneas por lo que allí debieron morir de hambre.
Algo extraño había en aquella sala, cuatro grabados más adornaban las restantes paredes completando un total de doce. Pero su forma, su estilo distinto, su escasa decoración desvelaba que debían ser más modernos. Ni siquiera parecían realizados a golpe de martillo y cincel. ¿Pero cómo? Nadie había visitado aquel lugar. Algo no encajaba en aquella sala.
En el primero de ellos podía verse nuevamente a Quodum con la enorme mano posando la esfera nuevamente en las ruinas. El bosque podía verse claramente que era el actual. Un bosque de moho y muerte. El segundo representaba un mundo lejano. Llevaba la inscripción <<:Marmarano>>. Aquello azotó mi mente. Había visto aquel nombre en algún lugar, con las mismas características. Ahora comenzaba a encajar piezas, pero no era tan sencillo. Tenía  la sensación de que si no me concentraba, aquel revoltijo de ideas se disiparía en mi mente como el agua de un río en el mar.
Ahora lo recordaba. Lo vi en mi primer viaje, en Marmara. Aquel grabado reflejaba Marmara.
Por tanto, aquel lejano mundo debía tratarse de la antigua capital. Al parecer la esfera había sido nuevamente robada de Rajtmala y esta vez depositada en el Palacio Solar.
El tercer grabado revelaba una batalla entre dos frentes, aparecían también varios cadáveres asesinados, con la intención de que se observaran quienes eran. Supuse que hacían referencia a la Familia Real. En lo alto se mostraba a un hombre y una mujer, luchando por la esfera y provocando el caos y la destrucción alrededor de ellos, ambos tocaban la esfera con una de sus manos y este emitía rayos de luz. El grabado mostraba un brillo distinto al de los antiguos.
En el último de los grabados, una persona vestida con una túnica negra, cuyo rostro estaba vedado por una máscara; sustentaba la esfera mientras esta parecía estar siendo seccionada en tres trozos.
Ahora me daba cuenta de que al igual que grabados, había una estrella dibujada en el suelo de doce puntas. Aquel símbolo de la antigüedad que fue llevado a Marmara, desvelaba su conexión al igual que la pintura. Además en Valhalla pude contemplar algo parecido, siguiendo el mismo arquetipo en el Palacio Real. Aquello apoyaba aún más mi teoría de que en un punto del pasado Marmara, sus dirigentes y Rajtmala habían compartido mucho más de lo que ahora quedaba. Tampoco había registros muy antiguos donde poder investigar.
Debía repasar todos aquellos datos minuciosamente para no perder detalle. Como bien me dijo Yesenia, la clave residía aquí. A pesar de no haber estado ella aquí. Algo debía saber…
–La gran guerra que ocurrió en Marmara hace noventa y cinco años... –me asaltó una grave voz proveniente de la entrada de la sala.
–¿Quién eres? –pregunté sobresaltado aunque la voz ya me resultaba familiar.
Entre las sombras, la silueta de Zankaner se aproximó lentamente hasta que pude verle.
–Nunca pensé que llegaría a acceder a un lugar como éste, Rajtmala sólo elige a ciertas personas con la capacidad de cambiar el destino –pronunció con cierto grado de ironía mientras observaba alrededor.
–¿Cómo has entrado aquí?, ¿Rajtmala elige a quien entra aquí? –pregunté.
–Sí, ¿no te has dado cuenta? Éste planeta está vivo, sus árboles hablan, el planeta respira, es un ser vivo de dimensiones planetarias. Él es el que te ha permitido llegar hasta aquí, probablemente con la lluvia que duerme... <<çlutjano que vestru dormzuka>> –contestó–. Conozco la lengua que se hablaba aquí, bueno algunas palabras. ¿Viste el enorme cuadro que había en el palacio solar de Marmara? Allí figuraba el nombre de este planeta: <<:Rajtmalano>>. ¿Quién me diría que ambos nos encontraríamos aquí? El destino es caprichoso. Marmara y Rajtmala, <<:Marmarano et :Rajtmalano>>.
–¿Qué significa todo esto Zankaner? –pregunté–. ¿O debería llamarte Njord?
–Te he estado siguiendo hasta aquí. Mi intuición no fallaba. Arisbeth Aldran me lo advirtió. –Aquello me hizo pensar en las veces que en el bosque noté que me seguían. No era la presión ni el miedo, realmente Njord nos había seguido–. Finalmente tú mismo me has traído hasta las ruinas y no solo eso, has descifrado el enigma para acceder a esta sala. Tú y yo no somos tan distintos ¿sabes?, ambos buscamos respuestas, hace tiempo me dijiste que eras un estudiante de astrofísica, buscabas respuestas, respuestas a la realidad, respuestas al funcionamiento de las cosas, respuestas al porqué. Yo también las anduve buscando durante mucho, no las hallé, pero sí que descubrí una cosa.
–¿Qué descubriste? –Pregunté con un tono serio agarrando la empuñadura de mi espada recordando la matanza que perpetró en Spécula.
–Descubrí el sentido de mi existencia, el valor para lograr mis respuestas. Hay un lugar donde hace mucho tiempo moraban una serie de <<Çaulesno>>. Unas tablas que hablaban sobre el pasado, el presente y el futuro. Todo cuanto hay en el Multiverso y fuera de él estaba explicado en ellas. Me propuse buscarlas, buscar las respuestas a todo, quería saber todo cuanto hay, pero algo me lo impedía y por extraño que parezca no era mi longevidad innatural, era el poder.
–¿Poder?
–Poder para alcanzar otros mundos y otros conocimientos, poder para trascender, poder para ver más allá, poder para hablar con los Dioses –pronunció mientras cerraba el puño en el aire, intentando agarrar un poco del polvo que se deslizaba en el aire.
–¿Y qué tiene que ver eso con que atacaras Marmara hace ciento diecinueve años?, ¿qué tiene que ver con la Familia Real?, ¿qué tiene que ver con Spécula?, ¿qué tiene que ver con Sofía? –grité enojado.
–¿No te enteras de nada verdad? Yo no soy tu enemigo, aunque no me creas me da igual. Sé que mis métodos no son los correctos. El ataque a Marmara, la traición a la casa Real, todo ello es falso. Para empezar la Familia Real subyugaba mis propósitos, no quería que avanzásemos en las investigaciones sobre el cosmos y sobre el origen de todo, tenían miedo. Pero no fui culpable de nada. Una sociedad que no avanzaba por miedo, una sociedad temerosa de descubrir algo, más bien, una Realeza temerosa de que se descubriera que no estaban situados en el poder por mandato divino, sino por opresión. El imperio anterior a la Guardia de la Esfera vivía años prósperos con la Familia Real, pero aquello era insostenible. Cierto día en Txëdum los investigadores que estaban a mi cargo encontraron una Tabla. Txëdum era una lejana formación gaseosa y rocosa, donde aún permanecían restos de una antigua civilización desaparecida por la explosión de su pequeña estrella denominada Fístema.
–Una de esas famosas tablas ¿no? –comenté.
–Correcto, las <<Çaulesno lum·ma :Aralaxiano>>, o en la lengua actual, las Tablas de Aralaxia. Escritas en la antigua lengua Antaxio. En este caso una tabla que hablaba sobre un objeto esférico que el Gran Zorbe Supremo, el que sería conocido como el Zorbe de la Luz, cuando naciera recibiría. Con ella, cuando llegara el Gran Cataclismo podría ponerle fin. La Tabla era pues anterior a Etskuni e incluso al Gran Cataclismo, predecía lo que ocurriría hace más de 100.000 años. Una sola de esas tablas contenía los auspicios del futuro que se cumplieron como tales. El resto de tablas serían igual. Cuando cayó en mis manos no lo podía creer, el gran Zorbe Etskuni sólo fue un Zorbe corriente, al igual que yo. La ventaja que tuvo fue ese objeto místico, ese objeto del que hablaba esa tabla, un objeto que la propia Divinidad dejó que le llegara predestinadamente. Sé porqué lo hizo, la Divinidad sabía que el Multiverso llegaba a su fin, ella desapareció por alguna extraña razón, pero le otorgó esa esfera a Etskuni para que salvara su obra, la dejó en este mismo lugar –pronunció señalando el pedestal–. Se cuenta que cuando Etskuni murió, su poder se esparció por todo el Multiverso dando lugar a Canalizadores, Selladores, Buscadores, Simbiotizadores y a otros Zorbes, como es mi caso, pero esto prueba que no es así, que el poder ya existía de antes, Etskuni no fue un ser divino. No envidio a Etskuni, ni a su gloria, aún a sabiendas de que fue uno igual a mí, envidio que poseyera la esfera, envidio que hablara con los Dioses, envidio que pudiera asomarse a la corriente del tiempo y contemplar el devenir futuro.
–¡Sigo sin saber qué tiene que ver! –grité nuevamente.
–Encontré la pista de donde escondió Etskuni la esfera antes de morir, la guardó en un planeta vivo, uno que la guardaría del resto de seres, excepto de los Zorbes. Aquellos hombres lo veneraron como a un dios cuando trajo nuevamente la esfera a este planeta. La busqué, pero no la encontré, este lugar estaba vacío. Esa Idun... asesinó a la Familia Real con la esfera. Tras ello me acusó a mí, ella quería lo mismo que yo, quería saber más allá y quería el poder que ésta contenía, no sé donde la consiguió, aunque el cuadro que hay en el Palacio Solar de Marmara demuestra que realmente sí fue sacada de aquí. Me confinó en Marmara y lo congelaron todo, luego destruyeron los accesos que pudieron. Por suerte la esfera se había dividido en tres y estaba cargada de energía, Idun no podía utilizarla en ese momento y la escondió en diversos lugares para que nadie la emplease en su contra, entonces se proclamó Emperatriz de los Tiempos, engañó a todos, se inventó una historia y comenzó a batallar contra Véstalar, cosa que ayudó a desviar la atención de sus verdaderos planes, cuando llegase el momento volver a unir los trozos de la Esfera de los Zorbes y proclamarse la nueva Gran Zorbe Suprema, trascender y gobernar a todos los pueblos, planetas e imperios de Aralaxia. Con lo que ella no contaba con que Véstalar me encontraría y me liberaría. Es momento de desenmascarar a esa rufiana y de devolver las cosas al lugar que corresponden.
–¿El planeta, la guardaría de todos los seres excepto de los Zorbes? –pregunté curioso, no sin reparar en que debía permanecer atento a cualquier movimiento en falso de Njord.
–Si, al parecer Sofía te otorgó más que parte de su poder, te lo transfirió todo, te convirtió en un auténtico Zorbe –sentenció.
–¿Un Zorbe?... pero si no tengo nada que ver con vosotros ni con vuestro poder... –dije extrañado.
–Nadie es un gran Zorbe desde el primer momento –me contestó Zankaner mientras pasaba su mano por encima del pedestal, en ese momento apareció de la nada un trozo de metal incompleto, se trataba de uno de los trozos de la Esfera de los Zorbes que había sido ocultado mediante un sello de invisibilidad–, han existido muchos Zorbes que no han dado la talla y no han sido reconocidos en la historia. Los cinco grande Zorbes tenemos ese título por algo.
–¡Un trozo de la esfera! ¿Porqué he de creerme ésta historia?, en Spécula me contaste algo distinto...
–En Spécula resumí lo sucedido, cambié cosas para que lo entendieras, no estabas preparado para entender todo esto. ¿Crees que me hubieras creído entonces? Necesitabas tiempo.
–¿Y ahora si lo estoy?, ¿porqué murió Sofía?
–La tabla describía que aparecería un Zorbe venido desde Gea que frustraría cualquier intento de restaurar la Esfera de los Zorbes por mi parte. Ese fue el motivo. Este pedazo de la esfera –lo tomó con ambas manos–, complementa el que extraje en Spécula, sólo me queda uno y su paradero viene indicado en Trézal, los soldados saben bien dónde se ubica, ya falta poco.
–Y... entonces ¿ahora qué harás?
–Lo siento, pero debo hacerlo –no supe a qué se refería–, estás en medio de mis propósitos, tengo que destronar a Idun, volver a unir la esfera y traer la verdadera paz a la Guardia. No utilizaré métodos correctos, no pareceré que lo hago para salvar la Guardia, pero la salvaré, aún a pesar de todo lo que me han hecho sufrir, los salvaré, soy el Gran Zorbe Njord y seré recordado por restaurar la paz –realizó una pausa–, al igual que lo hizo Etskuni tiempo atrás. Ahora Álex Asensio, yo Njord del Abismo te condeno a vagar por el Naraka Arbuda, hasta que logre mi plan de reunir la Esfera de los Zorbes en una. Nos veremos cuando todo esto haya acabado. Verás las cosas desde otra perspectiva.
Zankaner extendió los brazos y un potente rayo azul eléctrico, que iluminó toda la sala, impactó contra mí pecho generando una espesa niebla azul que me engulló.




Capítulo 17: A VALHALLA LE GOLPEA EL HORROR

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
No podía creerlo, pero se trataba de ella, yo le había arrebatado anteriormente su vida, pero ahí estaba Arisbeth Aldran. Fernando tenía la cara desencajada ante tal visión. Arisbeth portaba en una mano dos cristales uno de Zhesnia y otro de Labtia que vibraban juntos. Aquellos cristales cuando se rozaban entre ellos generaban un sonido muy agudo que tumbó a las personas que huían por los alrededores, incluida Olfina, pero que no pudo con Fernando, el cual se adolecía de los oídos. El sonido cesó. Aquello es lo que empleó en Gea.
–Eres Arisbeth ¿me equivoco? –preguntó arrodillado y aturdido por aquel poder.
–Qué importa, quién sea. Lo que importa es que Valhalla está a punto de caer –le contestó Arisbeth mientras guardaba en sendos bolsillos cada cristal.
–¡Le arrebataste la vida a aquella chica y ahora se la arrebatas a mi padre! –Gritó lleno de ira–. ¡Llevaba años sin saber de ellos y justo cuando puedo encontrarme con ellos…! ¡Jamás te lo perdonaré!
Arisbeth sonrió ante aquella acusación.
–¡Cómo es posible que aún vivas, yo... te vi morir! –continuó.
–Lo sé. Pero ambos no compartimos el mismo precepto de muerte.
–¿Cómo puedes seguir viva?
–¿Cómo puedo seguir viva? –rió irónicamente mientras se desplazaba ligeramente hacia la derecha.
–¿Porqué sigues con vida? ¡Responde!
–Eso es algo que nunca sabrás... –rápidamente le apuntó con el arma.
Empero aún más rápido estuvo Fernando seccionándola cortándole el cañón de disparo.
Eso le recordó a Arisbeth cuando le cortaron el brazo, por suerte ésta vez sólo había sido el arma.
El cuerpo se le reforzó con una gruesa capa de hielo y comenzó a golpear a Fernando con los puños repletos de hielo, éste intentaba atacarle con la espada pero no conseguía atravesar el hielo, tan sólo levantar capas de su recubrimiento. Los golpes se sucedían, en una de ellas le rompió la nariz y comenzó a sangrar de manera escandalosa.
Ticli salió corriendo a defender a su dueño, correteando, con la espadita en la mano, esquivando los escombros y las cenizas. Arisbeth lo miró furtivamente y Ticli, que al ser un animal comprendía mejor el poder de el resto de seres, correteó a esconderse detrás de unos escombros atemorizado.
Tras varios golpes más lo estampó contra una ruinosa pared.
–¿Dónde está? –le dijo mientras lo tenía sujeto con un brazo contra la pared, con el otro lo ahogaba. Su mirada parecía la de una mujer que había perdido el juicio.
–¿Dónde está qué? –contestó Fernando notando cómo poco a poco le  faltaba el aliento.
–No te hagas el tonto conmigo idiota, sé que tuvisteis audiencia con Yesenia.
–Te equivocas, yo no estuve ese día –dijo con la voz entrecortada por el ahogo que le causaba el brazo Arisbeth.
Arisbeth lo soltó y lo golpeó fuertemente en la nuca, hecho que lo dejó inconsciente. E inmediatamente apareció del suelo un brazo helado que elevó a Fernando bastantes metros por encima del suelo y lo dejó allí, encima de la palma de la mano.
–Al menos así no interrumpirás –le dijo mientras miraba con desprecio el cuerpo dormido de Olfina.
–Tú... –dijo Arisbeth dirigiéndose a Olfina con un profundo dolor–. Tú debías proteger a mi hija nada más descubrieron que era un bebé con poderes. Debería acabar con tu vida también... –la miró con desprecio unos segundos– pero prefiero que sufras por la muerte de tu marido, es la vida que mereces, matarte sería muy fácil.
–¿Á... Á... Arisbeth, eres tú? –Pronunció a duras penas Olfina entre abriendo el ojo derecho, todavía muy aturdida.
El pequeño Ticli se mantenía oculto detrás de los escombros. Cogió una de las rocas que había por el suelo y montó un pequeño fortín para no ser visto. Aquella situación era mucho para una criatura tan pequeña y a la vez frágil.
Arisbeth canalizó un hielo resistente con la misma forma que una cuna, con una réplica de su hija dentro. La que abandonaron en el centro de reclutamiento de Trézal. Depositó la cuna de hielo al lado de Olfina para que cuando despertara definitivamente supiese quién estaba detrás de esto, para que se arrepintiera de haber abandonado a su hija. También le acercó el cuerpo inerte de su marido. En cuanto se alejó, Ticli salió corriendo para acompañar a Olfina Oslo.
La noche había caído en Valhalla.
–Han entrado en los suburbios del Sur y están destrozándolo todo, aparecen de la nada. –Gritó nervioso Taimon Tredan en la sala del trono.
–El pelotón que ha salido en busca de los canalizadores aún no ha encontrado a los del Este y del Sur –dijo Antheon Abdí.
–¿Cómo les va a los guerreros de Fighmar? –Preguntó Adiftene Alfroja–. Son nuestro filo más preciado, yo mismo los visite hace un año.
–Al parecer han contenido bastante bien a los Remaneski, pero los Remaskes están arrasando con ellos –contestó Anna Ásal con preocupación mientras, como selladora que era, desplegaba un sello sobre el mapa que Taimon Tredan había extendido en la mesa. Sobre él se proyectaba un mapa en tres dimensiones de lo mismo que había en el propio mapa pero con una visión general en tres dimensiones. Comenzó entonces a colocar esferas de luz a modo de facciones, tanto propias como enemigas, para ir tanteando el terreno de batalla.
–No podrán cruzar nuestras altas murallas –dijo Méndel Másdar señalando sobre la proyección–. Esas murallas han aguantado todo tipo de cosas desde que se construyeron. No caerán con tanta facilidad. No se derroca una muralla con poder sino con constancia. Por  otro lado tengo muy malas noticia. Uno de mis subordinados me acaba de entregar reportes de Fighmar, viajaba junto con parte de las tropas que ahora están en batalla. Tristemente, al parecer Hélaenar Helemhs y Arc Arían han sido asesinados. Aún no saben quién o cómo ha sucedido. Encontraron sus cuerpos cerca de la estación, abandonados en un callejón oscuro. Han ultimado la seguridad en la estación frente a posibles atentados, pero con el revuelo del ataque aquí, están más pendientes de enviarnos todas las tropas posibles lo cual merma la investigación.
–¡Esto debe tratarse de un complot! ¡Vamos de mal en peor! –Gritó enfadado Roshe Redjare–. Han roto la gran barrera de los Selladores, ¿enserio creéis que aguantaremos? –preguntó golpeando con el puño en la mesa.
–Que no cunda el pánico, aún no han llegado ni a la muralla –contestó Zojdan Zerco tras beber un sorbo de su alta copa. Y la muerte de esos dos… bueno ya no podemos hacer nada, de todas maneras si estaban en Fighmar poco podrían hacer. Demonios, se van lejos cuando uno más los necesita. ¿En qué estarían pensando?
Una muralla de piedra no es más resistente que una cúpula generada por nuestros mejores selladores –replicó Anna Ásal con rabia mientras borraba de la proyección la cúpula y acercaba las tropas enemigas.
Un poderoso rayo golpeó la zona central e hizo que se derrumbara un gran edificio destrozándolo y levantando una columna de humo. Provocando el horror ya dentro de la zona central, cristales y trozos de hormigón se fundían con el suelo cuando dos rayos más golpearon más edificios, el edificio desde donde se dirigía a las tropas de Valhalla fue impactado por el segundo, las casas comenzaron a arder, ya nada en Valhalla se encontraba a salvo.
Por el Oeste de la ciudad, la Torre de la Vigencia, monumento creado cuando se fundó la ciudad, fue derrumbada contra la población. En el Sur, el gran mercado permanecía en llamas desde hacía un buen rato.
La intromisión de uno de los grandes simbiotizadores en el Este, provocó uno de los mayores caos en toda la ciudad. Se trataba de Báomer Bouchenafá, quien palpando el suelo creó una niebla a través de la cual comenzaron a emerger la legión denominada <<Sombras Fúnebres>>. Se trataba de un pequeño ejército de esqueletos roídos, rodeados por una especie de niebla. Pronto comenzaron a reptar por el suelo y las paredes de los edificios, avanzando implacablemente y arrasando con todas las vidas que allí se encontraban. Los ojos de Báomer Bouchenafá brillaban intensamente mientras estos avanzaban. Pronto, mediante un sello de transporte, extrajo su carta de triunfo: <<Seidrum>>. Una serpiente bicolor, a rayas negras y granates, escamada; y lo más importante de enormes dimensiones, pues su grosor alcanzaba el metro y medio.
La puerta al centro de Valhalla que se encontraba en el Este, cayó por culpa de la serpiente, mató a todos los soldados que allí se apostaban; y Báomer Bouchenafá creó un sello en la misma puerta que provocó una enorme explosión, destrozándola y abriendo el paso a las tropas. Tras ello, ordenó la retirada a las Sombras Fúnebres y se escabulló. Su misión consistía en crear una obertura y retirarse.
Peor se pusieron las cosas, cuando tras un último rayo, que iluminó el oscuro cielo; comenzó a llover intensamente, y una oscura silueta apareció caminando entre los escombros que habían caído por el centro de Valhalla.
La gente atemorizada ante tal silueta comenzó a correr despavorida y varios miembros de las milicias huyeron de igual modo dejando sus deberes con la población de lado.
Se trataba de Zankaner.
Finalmente hacía intromisión en el campo de batalla.
Alzó ambos brazos al cielo, con la mirada seria y fría puesta hacia el palacio. El tatuaje que tenía en el hombro izquierdo comenzó a brillar intensamente. Tras ello, una gran columna negra descendió desde el oscuro cielo, entre el ruido de los rayos y de la lluvia, toda Valhalla se giró incrédula, contemplando la horrenda imagen que tenían ante sus ojos.
Parecía que el tiempo se había detenido. Todos miraban con asombro una imagen que no habían visto nunca. Y es que la última vez que había podido verse algo así, fue hace mucho tiempo atrás, cuando los actuales habitantes no habían nacido.
De la columna emergió un ser poderoso, un ser de la antigüedad que sólo, según los libros, Njord podía invocar. Se trataba del torso superior, que emergía de la columna, de un enorme esqueleto desnudo y antiguo. Con cuatro brazos y poderosos cuernos en la cabeza. Su tamaño era casi tan grande como la zona central de Valhalla. Una versión reducida de éste era el responsable de la matanza llevada a cabo por Zankaner en Spécula, reducida en aquel caso al no imprimirle tanto poder como ahora.
–Vamos Antra, muéstrales el horror. –Pronunció Zankaner mientras esgrimía una mueca de felicidad. El verdadero nombre de aquella cosa era Antra, pero por su parecido mitológico a la parca, su nombre había quedado fusionado.
El esqueleto comenzó a gritar y de la potencia de su grito, destruyó los edificios colindantes y cual si fuera una enorme canalización de viento, levanto una nube de polvo que barrió toda Valhalla, trozos de roca volaban por los aires, el sonido del grito se oía a miles de kilómetros, los guerreros que batallaban habían parado de hacerlo tras aquella horrible visión, se trataba sin duda de la muerte en persona, un ser sin pensamiento racional, una bestia sin igual que se creía falsa o de los cuentos antiguos.
Comenzaron a  descender cadenas con humo negro del cielo, con su brazo superior derecho agarró de entre las nubes negras una guadaña de dimensiones desorbitadas y golpeó a la estación de Valhalla destrozando el techo de cristal y hundiendo el filo, destrozó todos los pisos de andenes hasta clavar la punta en el suelo subterráneo.
–¿Cómo puede ser tan grande? –preguntó uno de los soldados a su capitán atemorizado.
–Debe haber permanecido acumulando poder para lograr liberar algo de estas dimensiones, ese tamaño no es normal.
La orden era clara, todas las tropas que se encontraban en el centro de Valhalla debían ir a por Zankaner. Atemorizados, pero leales, no tardaron en llegar. Tenían enfrente a Zankaner, a Njord del Abismo. A la señal todos comenzaron a correr hacia él. Zankaner hábilmente, levantó un muro de fuego, de color blanco, que les cortó el paso. Formó un gran octógono con el fuego y encerró a la mayoría de tropas que habían llegado para capturarle, al momento el octógono ardió por dentro matando a todos los que habían dentro. Más tropas se apresuraron a llegar.
–¡Los accesos de los trenes han sido cortados, esa maldita cosa ha destrozado la estación! –gritó Selter Sizhel en la sala del trono.
–¡Es el fin! ¡Estamos perdidos! –gritó Roshe Redjare.
–¡No vendrán a socorrernos más tropas! –gritó ésta vez Adarnos Alfroja desesperado.
–¡Es la mismísima muerte! –gritó Anna Ásal mientras contemplaba a Antra a través de las vidrieras.
–¡Njord nos ha traído su venganza! –gritaba a su vez Antheon Abdí.
–¡Por dios, que alguien llame a los siete! –declaró Anna Ásal.
–A los siete no se les puede llamar, aparecen –respondió Adarnos Alfroja mientras se acercaba a Ana–. Y desde Etskuni que no han hecho intromisión, tampoco lo harán ahora. Imperios pueden caer delante suya que no moverán un dedo.
–Vigila tus palabras no vengan por ti –le previno Selter Sizhel.
–Si esto sigue así a su llegada ya estaría muerto –respondió Adarnos Alfroja con ironía.
El edificio de cultura y repositorio de información de los mundos de la Guardia de la Esfera, Sigma, fue derrumbado bajo la guadaña de Antra, entonces, una nube de gritos inundó la sala, desesperados todos ellos, mientras Yesenia contenía la entereza y la calma.
Los tres barcos voladores que se encontraban en el aeroembarcadero de Valhalla comenzaron a disparar a Antra, bordeándola. Con una de las manos destrozó las velas de Xanu·uh, el primero de ellos, el cual cayó irremediablemente contra varias casas del centro. Con la guadaña destrozó Phileas, el segundo de los barcos voladores, el cual chocó contra la muralla Este, destrozándose y generando un incendio, el tercero de los barcos voladores, Yubn–lea, cayó aplastado cuando juntó dos de los puños en un puñetazo que destrozó por completo el barco. Tras esto, y viendo de dónde provenían, clavó bruscamente la guadaña en los edificios adyacentes al aeroembarcadero.
Fernando trataba de bajar de aquel puño helado, no sólo porque allí era un blanco fácil, sino para ayudar a su madre, clavó hábilmente la espada y la utilizó para ir descendiendo progresivamente. Una vez abajo, Ticli saltó sobre su hombro, Fernando le rascó detrás de las orejas y debajo de la barbilla para calmarlo. Tras ello, inmediatamente recogió a su madre del suelo.
–Hijo mío. Lo siento. Es culpa nuestra, Arisbeth... Arisbeth... –pronunció Olfina muy aturdida, tenía la cara cubierta de polvo y ceniza, al igual que Fernando.
El ambiente estaba muy cargado, llovía, se oían gritos y aquella efigie demoníaca que había aparecido en el centro de Valhalla, se podía vislumbrar perfectamente, asolando los alrededores. Arrastrando la guadaña, destrozando las calles, los parques y las avenidas, inundando de polvo y destrucción toda la zona central.
–No te esfuerces madre, te sacaré de aquí –le dijo Fernando, mientras apartaba una figura de hielo con una cuna, o eso le pareció ver–. Ya ha acabado todo.
–¿Y tu padre? –preguntó Olfina, que no parecía darse cuenta de lo acontecido anteriormente.
–Papa ya no está, madre. No dejaré que te pase lo mismo –le contestó mientras la portaba en brazos y se alejaban de esa peligrosa zona.
–Hijo, es mi culpa, tuv... tuviste una sobrina –dijo con la voz aún entrecortada.
–¿Una sobrina? –preguntó mientras continuaban alejándose.
Ticli saltó al suelo y comenzó a guiarlos mediante su olfato para evitar ser pasto de aquella destrucción, daba saltos de roca en roca e iba marcando el camino de forma diligente, pero vigilando que no hubiera nadie por donde los guiaba, para ello se adelantaba primeramente unos metros y comprobaba por dónde era mejor avanzar.
–Sí, bueno nos la dejaron en la puerta de casa, al poco de nacer tuvimos que entregársela al ejército de la Guardia, porque tenía poderes extraordinarios. La mataron. Por miedo. –Comentó.
–¿Qué clase de poderes?, ¿de quién hablas? –pronunció mientras se desviaba por una calle arrasada siguiendo al pequeño Zalípedo que correteaba sin detenerse.
–Una mujer de blanco, aquella noche vi a una mujer de blanco huir y aquel canastillo en nuestra puerta. Éramos una familia humilde así que supuso que sería un buen refugio…
–¿No se tratará de la mujer que había aquí hace un rato?
Olfina recordó entonces lo sucedido y la muerte de su querido marido y rompió a llorar.
–Esa mujer, era la madre, he tenido la misma sensación. Ella cuando lo abandonó, le vi los ojos antes de que echara a correr, estaba frente a nuestra puerta llorando, a pesar de la lluvia pude verla claramente llorar.
–No entiendo –dijo Fernando extrañado mientras se refugiaban entre los escombros de los exteriores de uno de los barrios donde no habían tropas peleando.
–Esa niña, era una hija no deseada, pero aquellos ojos desprendían tristeza, una profunda tristeza, no creo que realmente quisiera separarse de ella. –Le confesó dolorida.
La monstruosa bestia esquelética acercó una de sus manos a un nuevo gran escudo que ésta vez cercaba la zona del Palacio, al hacerlo un sello negro recorrió la cúpula de colores que los Selladores estaban construyendo, desmantelándola por completo.
Cinco enormes y poderosas espadas llevadas por brazos esqueléticos descendieron de la oscura nube negra y se clavaron en los suburbios de la ciudad formando un pentágono, las espadas ardían con un fuego negro, que no tardó en dibujar extrañas figuras una vez estuvieron en contacto con el suelo. Los brazos que las descendieron se deshicieron cual fuego. Se trataban de unas espadas más grandes incluso que los edificios del centro de Valhalla, las había traído la Antra de otra dimensión. Con dos de sus brazos la Antra golpeó brutalmente los muros que separaban el centro de Valhalla de el resto de los suburbios, los golpeo desde distintos ángulos formando varia aberturas. Mientras tanto Zankaner estaba matando a base de fuego, a todas las tropas que se le cruzaban por el camino, se dirigía inexpugnablemente hacia el palacio.
Una vez se encontró con las últimas resistencias antes de acceder al palacio, las aniquiló rápidamente con dos dragones de fuego y un poderoso rayo que resquebrajó las escaleras de acceso.
Miró hacia arriba, asqueado, contemplando el tan poderoso palacio y chasqueó los dedos, en ese momento de los símbolos que habían escrito las cinco llameantes y enormes espadas que se habían clavado contra el suelo de Valhalla surgió lo que ya nadie esperaba que ocurriese, un poderoso ejército de la antigüedad, dividido en cinco grandes partes, se trataba del Ejercito Dormido, que había desaparecido en Marmara, Njord lo había transportado a Véstalar previamente y de ahí al campo de batalla.
Sembraron el caos y la destrucción por donde pasaron, era un ejército brutal y sanguinario, se dirigían los cinco grupos hacia el centro de Valhalla. Y ya con los muros derruidos no les sería difícil entrar.
Una lluvia de fuegos de colores comenzaron a girar en torno al palacio de Valhalla, movida por Njord que impactaron prendiendo fuego al palacio. Un brazo de Mármol emergió del suelo y elevó a Zankaner hasta un gran balcón, no pensaba cruzar todo el palacio y entretenerse matando a todos los que hubieran dispuesto por medio, para su llegada.
La cristalera que había en el balcón se derritió cuando Njord le sopló con un fuego rojo muy intenso, cruzó y se encontró en la antesala a la sala del trono.
Fernando miraba con estupor el centro de Valhalla, aquella bestia infernal, el palacio en llamas de colores, las cinco enormes espadas de fuego negro, clavadas por los suburbios y el horror que había sido provocado en tan poco tiempo. No supo muy bien que debía hacer, de momento prefirió proteger a su reencontrada madre y muy a su pesar no intervenir.
Se oían los gritos provenientes de la sala del trono, hacía cientos de años que Njord había planeado ese momento. La sala en la que se encontraba estaba repleta de guardias asustados, un gran estruendo hizo acallar las voces de la sala del trono, se trataba de la Antra que desde afuera había golpeado duramente con sus puños, derruyendo parte del palacio.
Puso los brazos en vertical y asestó una cadena de rayos a los guardias que allí se encontraban, matándolos a todos, los gritos llegaron a la sala del trono, la cual enmudeció aún más, sabiendo que habían llegado hasta allí.




Capítulo 18: NARAKA ARBUDA, EL INFIERNO HELADO

Universo de Grado 4: NARAKA ARBUDA.
Fecha: Desconocida
Primer día.
Mientras permanecía en el frío suelo, tres visiones inundaron mi mente como igualmente me había ocurrido tiempo atrás la primera vez que monté en el tren negro.
La primera, una oscura y bestial visión en blanco y negro, de un ser esquelético de proporciones enormes atacando Valhalla. La segunda, una rápida visión de un gran ojo compuesto por engranajes y fuego negro. Y la tercera, la visión de un gran tren de color blanco.
Descentrado y aturdido, con la mente en blanco y un intenso frío que me recorría la espina dorsal, así es como me desperté. Notaba como si hubiera pasado mucho tiempo durmiendo, años quizá. Me encontraba tirado sobre la fría nieve que cubría todo cuanto había en los alrededores, era de noche, se podían ver en el oscuro cielo dos lunas orbitar, eran brillantes, formaban una media luna, en paralelo uno de otro, pero en posición contraria, parecía que se apuntaran con sus puntas, eran bastante grandes. La única luz que bañaba la fría nieve provenía del reflejo de ambas. En cuanto a la orografía, grandes cumbres, empinadas crestas y poderosas gargantas dibujaban todo el aparente paisaje.
Me alcé como pude. Me encontraba en una de las crestas de aquella cadena montañosa, dolorido por el intenso frío, al momento caí en la cuenta de que no se trataba de Marmara a pesar de la espesa nieve, era un paisaje montañoso compuesto únicamente de nieve y hielo. No asomaba una roca, tampoco una planta, sólo nieve y nada más.
Contemplé aquellos dos grandes satélites del cielo, parecían dos grandes lunas mirándose, como la que había en Gea, pero por duplicado, no tardé en ver que permanecían inmóviles en el cielo, no parecían orbitar. El frío no me dejaba pensar con claridad, era muy intenso, el frío más intenso que había notado en mi vida, necesitaba refugio, pero aquel mundo no era conocido para mí.
Pensé en cómo había llegado a allí, en Zankaner, en esas extrañas visiones. Me abrigué como pude e intenté ascender un poco para poder divisar mejor el paisaje. Muy a mi pesar, el intenso frío me hizo caer desmayado poco antes de llegar a la cumbre.
Las horas pasaron y cuando recuperé nuevamente la conciencia tenía el cuerpo entumecido, cubierto de una fina capa de nieve que rápidamente me sacudí, miré hacia abajo y vi cuan había avanzado y comprobé que me encontraba bien. Seguía haciendo aquel intenso frío que el de momentos antes al desmayo, observé que la cumbre no se encontraba lejos y trepé hasta donde pude, no sabía cuánto tiempo había permanecido inconsciente pero la noche seguía y los dos satélites continuaban en su sitio. Desde lo alto contemplé que hasta donde me alcanzaba la vista eran todo cumbres y sierras, en todas las direcciones, unas más grandes que otras, algunas de éstas no dejaban ver que había más allá, pero pronto lo supuse.
La eterna y fría noche. Una macabra visión del fin del mundo.
Pensé que rápido debía encontrar alimento y algo de cobijo o moriría congelado, si me quedaba quieto también moriría, tenía que avanzar pero no sabía hacia dónde dirigir mis pasos, sabía que si estaba allí era por Zankaner y que éste no me pondría una salida fácil. Traté de descender por la loma contraria de la montaña, cosa que malogré bastante torpemente y acabé cayendo varios metros por la nieve hasta que me detuve por la propia fricción. No sabía mucho de escalada, lo mío nunca habían sido las altas cumbres, recordaba todo lo acontecido, dudaba entre lo que Zankaner me había dicho y lo que Yesenia me había contado. ¿Qué era verdad? ¿Quién mentía? ¿Quién decía lo correcto? Los grabados que había visto sobre la Esfera de los Zorbes hablaban de la esfera pero no de lo ocurrido en Marmara. Si ambos querían la Esfera era porque ambos ansiaban el poder de ésta, Yesenia la podía haber mantenido oculta hasta que llegase el día en que pudiese hacer uso de ella, en cambió Zankaner debía tejer un plan para acceder a ella. ¿Quién era el bueno? ¿Quién era el malo? ¿Qué significaba ser el bueno o el malo?, ¿Qué era mejor para la Guardia?
Por mi cabeza sólo rondaba la idea de que realmente ambos, Yesenia y Zankaner, Idun y Njord, eran traidores a la antigua familia y que ambos eran los culpables de la situación actual. Idun no debía conocer bien cuando se podría volver a utilizar la esfera debido a que no leyó la tabla que obtuvo Njord, lo cual aventajó a éste en cuanto a tiempo se refiere, aunque tomar el control del imperio también suponía una enorme ventaja.
El intenso frío me provocaba dolor en las extremidades, las manos me ardían, también los pies, las orejas y la nariz. Los ojos me pesaban. Me alcé de aquella caída y continué avanzando hasta que volví a caer desmayado contra la nieve, rendido y sin fuerzas.
Tercer día.
No era consciente del tiempo que había caído dormido pero había consumido un largo día entero, al despertar contemplé que seguía estando oscuro, apenas sabía hacia donde me dirigía y si encontraría comida, comencé a desesperarse, intentaba correr pero cuanto más lo hacía más me hundía en la nieve y más difícil se volvía avanzar. Me costaba bastante trabajo respirar un aire tan gélido, continuaba avanzando pensando en mi futura muerte congelado, pensaba en que llegaría el punto en que no notaría el frío y eso significaría que el cuerpo estaría muriéndose, pensé en que mis pies se gangrenarían por congelación o que moriría de sed o de hambre. Avancé por aquella cordillera sin ningún sentido, ni dirección real. No veía comida ni ningún lugar que me protegiera del intenso frió, poco a poco se me turbaba la mente, recordaba el sabor del Ribta que había tomado en la taberna Melfor, tomaría un buen plato y bebería Fuste, me decía a mi mismo desesperado. Al poco volví a caer en manos del poderoso frío y me desplomé nuevamente desmayado.
Quinto día.
Al despertar ésta vez, me detuve a pensar en el tiempo que debía llevar ya allí, seguía estando oscuro y los dos satélites estaban exactamente igual, aquello no era un planeta, se trataba de algún otro tipo de formación. Intenté recordar lo que me había dicho Zankaner: <<Narbaka>>, <<Nukaba>>, <<Narabaka>>; pero no recordaba correctamente cómo se llamaba ese lugar. El frío y los continuos desmayos no me permitían ser claramente consciente. Decidí que debía mantenerme despierto a toda costa. Luché y luché, caminé hasta quedarse exhausto y estuve nuevamente a punto de desmayarme, pero esta vez pude controlarme. Me senté en la nieve a descansar, pensaba en el tiempo transcurrido, me tocaba la perilla, me había crecido. Gracias a ello calculé que llevaba unos cinco días allí, sin comida ni agua, pero no había muerto, no tenía síntomas de debilidad debido a la lógica desnutrición y había despertado varias veces tras caer rendido contra la nieve.
Quise intentar algo, una vez repuesto continué caminando, trepé por una escarpada e inclinada loma hasta alcanzar un punto mejor de visibilidad que el anterior, miré y contemplé que todo cuanto veía, cuanto me rodeaba, eran cumbres y gargantas. En las gargantas si se veían algunas rocas asomar, me equivoqué en mi primer análisis, pensé en descender pero sólo eran pequeños surcos en aquel paraje.
Había caído en la cuenta de que no estaba muriendo por falta de agua o de víveres, aquel extraño lugar me permitía pasar sin comida, el frío ya era bastante brutal y el viento acompañaba la carga.
Noveno día.
Los días fueron transcurriendo, al cabo de una semana ya no caía desmayado por el frío, aunque éste apretaba con la misma fuerza y yo lo sentía igual de poderoso, tenía heridas por todo mi cuerpo pero ningún miembro congelado, cortes debidos a la continua escalada y descenso por aquellas cumbres a la que me había sometido para avanzar hacia ninguna parte.
Pensé que transcurrido tanto tiempo Njord ya habría logrado su plan y que la Guardia de la Esfera podía estar en sus manos ahora mismo, también pensaba que tal vez las tropas de la Guardia lo hubieran detenido, al fin y al cabo Idun también era un Zorbe.
No hubo día que no llorara por vivir aquella situación, todo era horrible.
El tiempo transcurrido se dejaba ver en mi rostro, cubierto de pelo y nieve, con cortes, la expresión parecía más ruda. O eso me revelaba mi propio rostro en el hielo.
No tenía sentido pensar en qué ocurría en la Guardia, aquello parecía inalcanzable, pasé los días recordando el rostro de Saradia y sintiendo tanto mi repentina desaparición, ¿qué pensaría de mí?, ¿estaría bien? Si conseguía salir de allí lo primero que haría sería buscarla y pedirle perdón por mi demora.
Décimo tercer día.
El frío no cesaba, no parecía querer cesar. No cesaría.
Poco a poco me hacía a la idea de que tenía que sobrevivir instintivamente, más mis músculos, entumecidos hasta la saciedad no me permitían moverme libremente. A ratos me costaba respirar entre aquellas altas cumbres ¿me faltaría oxigeno o sería por la fatiga? Podía ver hileras de vapor moverse por encima de la nieve. No sé muy bien de qué se trataba, pero parecían desfilar riéndose de mi absurda situación. De mi absurdo miedo. De mi tan necesario estupor.
Mis ojos estaban sufriendo una transición para acostumbrarse a la noche perpetua y temía desembocar en algún tipo de raquitismo. Debía ser fuerte, más de lo que había sido hasta ahora. Saradia en mi mente y nunca olvidándome de Sofía. La muerte de Arisbeth en mi espalda y los horribles crímenes que había presenciado me acompañaban como una losa allá donde caminaba, trepaba o escalaba, dependiendo de la necesidad.
Aquella noche me pareció ver una especie de pájaro enorme sobrevolar las altas cumbres, no me alegré, más el miedo me retuvo a hacer algún tipo de seña. Si yo estaba hambriento, esa criatura lo estaba más. Jamás creí ver algo vivo, aunque sólo fuera una silueta negra en la noche. Cuatro largas alas y una cola con múltiples plumas. Se alejaba hacia donde yo mismo me dirigía, tal vez fuera una buena opción seguir hacia allí. Tal vez aquel mundo me estaba hablando, diciéndome qué debía hacer, sólo que yo estaba aún muy ciego.
Décimo sexto día.
Hambre, hambre, hambre. El tiempo pasaba, tenía mucha hambre.
Dieciséis días soportando aquel temporal era algo atroz. ¿Cuántas montañas había cruzado?
No dormía, no podía con ese frío, tampoco sabía cuando era de noche y mis cálculos del día en que me encontraba tampoco puede que fueran los más precisos, los estimaba a ojo. Cuando consideraba que había pasado una hora, cambiaba mi espada de lado, así hasta completar un horario desde luego inexacto. Cuando consideraba que debía dormir, escavaba en el suelo un agujero protegiendo mis manos con la ropa, después golpeaba con mis puños el hielo para endurecerlo, me tumbaba allí inmóvil durante horas y la falta de fuerzas propiciaba que durmiera unas pocas horas para despertar al poco con profundos dolores y frío.
Quise cambiar de estrategia, me senté en la posición del loto, probé canalizar viento, tal vez así podría entrenar un poco, el frío no me dejaba concentrarse pero estaba acostumbrándome poco a poco a aquella incesante tortura.
Mucho tardé en hacer visibles los primeros efectos, un copo de nieve se levantó delante de mí y tuve que tumbarme exhausto.
No moriría de hambre ni de sed, entrenaba, caminaba y trepaba avanzando, después me sentaba a descansar y trataba de controlar mejor el viento, sólo pensaba en salir de allí más fuerte. Lograba levantar varias bolas de nieve que yo mismo hacía y que éstas se desplazasen por la acción del viento. Un corte apareció en la nieve delante de mis pies, estaba aprendiendo a utilizar el aire como cuchillas de viento, todo ello me costaba muchísimo y lo tenía muy poco controlado, en ocasiones me lesionaba a mí mismo, obviamente, sin querer hacerlo.
Trigésimo segundo día.
Había transcurrido un largo mes, pero aún me quedaba mucho por pasar, a estas alturas sabía que Zankaner no me iba a rescatar de aquel lugar, me había abandonado.
Comencé a olvidar, a dejar todo atrás, me dolía mucho. Y más lo que podía estar pensando Saradia. ¿Por qué me pasaba todo esto?
Todos los días continuaba llorando por estar en aquella situación, incluso llegué a pensar en suicidarme en más de una ocasión, pero era demasiado cobarde para ello.
Tras aquel tiempo subiendo y bajando, mis músculos se habían endurecido, me notaba más fuerte, mi cuerpo ya no ardía con aquel frío. Mi cara, endurecida por el intenso frío, ya no se pelaba con el roce del aire. Me recortaba la barba y el pelo con mi propia arma, cada vez que lo hacía veía en Raghna el reflejo de la intensa y cálida mirada de Saradia. Mis ropas se encontraban muy deterioradas por el uso y probablemente yo no olía muy bien.
Algún día probé a comer directamente hielo, por llevarme algo a la boca que no fuera sólo aire helado.
Mis esfuerzos avanzando por aquellas cumbres dieron sus frutos, hacía dos días que había visto el fin a aquel interminable lugar. Había llegado a una gran llanura, había dejado las cumbres detrás, pareciera que nunca fueran a acabar, pero lo hicieron. Una vasta extensión con una pendiente muy poco pronunciada descendente, se abría paso hacia el liso y llano horizonte, sólo una imagen, una sombra en el horizonte perturbaba aquella línea perfecta que dibujaba el horizonte. Se trataba de una gran montaña de roca y nieve retorcida con puntas que se veían como alfileres apuntar hacia arriba. Me recordó vagamente al palacio solar de Marmara, pero no se trataba de ello, era una montaña que ascendía al oscuro cielo, tal vez conduciría a la salida, pensé.
Septuagésimo quinto día.
Lejos me encontraba aún de llegar a aquella montaña que se perdía en la oscuridad del cielo, muy lejos, más de dos meses pasé avanzando y sólo me había acercado un tramo. Para entonces yo mismo ya había cambiado. Ya no lloraba. Recorría la nieve como si hubiese nacido en ella, llevaba dos meses cazando una especie de animal que me recordaban a los Jabatos que habían en Gea, en las llanuras si había comida y aunque no la necesitaba en aquel lugar, debía entretenerme de algún modo para no volverme loco. Me llenaba de satisfacción notar algo de comida entre mis cortados labios, me había fabricado además un abrigo con la piel peluda de éstos seres, la espada que Saradia me había regalado tiempo atrás estaba recubierta con sangre y con cuerda que había fabricado con trozos de las entrañas de éstos animales.
Por otro lado, había dejado de lado mi aspecto personal. El largo y andrajoso pelo que se unía a mi barba, junto con las pinturas que llevaba con sangre en la cara, me conferían un aspecto de salvaje, me había recubierto entero con pieles para protegerme del frío, me había construido además una lanza con un trozo de cuerno, y con huesos de esos animales. Eran rápidos, los había bautizado con el ridículo nombre de <<Muchopelo>>, me dedicaba a seguirlos sigilosamente, agachado, cubierto de nieve, en ocasiones me tumbaba sobre ella. Una vez se paraban a comer nieve, que era de lo único que aparentemente se alimentaban, me abalanzaba contra ellos clavándoles la lanza o cortándolos con la espada, incluso a veces me había atrevido a hacerlo peleando cuerpo a cuerpo, si se trataba de uno jovencito. En una ocasión derroté a uno de ellos cortándolo con un haz de viento en forma de filo de espada, el pobre Muchopelo corrió a embestirme pero se dividió en dos una vez le alcanzó la canalización.
Por las noches, empleaba las pieles de los animales para resguardecerme en los agujeros que escavaba, las ponía a modo de cabaña ambulante, atándolas como podía y sujetándola con las costillas de los pobres animales. Aquello me permitía un mejor medio de vida. Al menos dormía más.
Centésimo octogésimo quinto día
Había perdido el contacto con la civilización y puede que en parte, con el raciocinio. Hacía menos de un año, yo era un estudiante de universidad y ahora me enfrentaba a esos seres para poder llevarme algo a la boca que saborear, mientras yacía en un paraje helado, que por aquel entonces me hubiera parecido surrealista.
Si aún viviera en Gea, un largo medio año en soledad sería lo que había transcurrido desde mi llegada. Suena duro decirlo pero ya no pensaba en mi vida pasada. Tampoco en Saradia, cosa de la que me arrepiento hasta el extremo de odiarme. Supongo que la soledad y el aislamiento hicieron mella en mí. Creía que jamás regresaría y que las pasiones humanas que una vez tuve ahora debían quedar de lado. A fin de cuentas había estado sobreviviendo cual salvaje en tierras heladas. Me había convertido en un depredador de animalitos.
La gran montaña me parecía muy lejana y desde hacía un mes me había montado una cabaña con las pieles y los huesos de los Muchopelo. Suena macabro, pero era supervivencia. Me servía como cobijo y como punto de referencia. En lo alto tenía colocadas varias telas a modo de bandera para asegurarme de no perder de vista el asentamiento. Por dentro era todo una gran sala cubierta por varias capas de pelaje, el suelo también lo estaba y para entrar atravesaba varias capas de pieles poco a poco para evitar que escapara el calor que se acumulaba dentro debido a mi propia radiación de calor.
Ducentésimo cuadragésimo tercer día.
Tras ocho largos meses abandoné mi asentamiento. A mí memoria volvieron mis recuerdos de antaño y no podía quedarme allí viviendo como un salvaje. Lo medité varios días y finalmente había llegado la hora. Dormir de nuevo a  la intemperie no era algo que me agradara pero debía hacerlo si quería regresar de algún modo. No estaba seguro de si a través de aquella montaña en la nada lograría algo, pero si no lo intentaba, nada ni nadie vendría a por mí. Mi futuro tendría que labrármelo yo mismo.
Tricentésimo trigésimo noveno día.
Tal vez alejarme hubiera sido un error, la montaña parece más cercana, pero sus dimensiones son superiores a las imaginadas, si antaño se perdía en la oscuridad de la noche, desde donde me hallaba parecía increíble. No es muy ancha, sin embargo su altura parece inexpugnable. No sé cómo iba a alcanzar algo así. Tampoco si servirá de nada todo este viaje. A veces me preguntaba si la salida se encontraba en aquellas cordilleras en las que aparecí o si por otro lado no existiera tal cosa como una salida. El no existir la transición entre el día y la noche al principio me había costado asimilar, ahora la luz directa probablemente me molestaría hasta el punto de no poder ver. Mis ojos se habían acostumbrado hace mucho tiempo a la solitaria noche. Una noche que se mantenía eterna, bañada por aquellas lunas inmóviles que parecían mirarme con ojos codiciosos. Alguna vez les he hablado, por si alguna me contestara, ya nada me extrañaría. Mi mundo había quedado muy atrás, en aquellos instantes no sabía cuánto tiempo llevaba alejado de todo. Había pasado mucho más tiempo en aquel lugar que toda mi estancia en Valhalla, Trézal, Rajtmala y el resto de mundos.
Tricentésimo sexagésimo día.
Por el camino hallé un nuevo tipo de criaturas, ahora debía ser más precavido, eran más poderosas que los simples Muchopelo, las bauticé con el ridículo nombre de <<Dienteslargos>>. También poseían mucho pelo, pero éstos caminaban erguidos, además eran más altos y corpulentos que yo. Sus dientes eran muy afilados y peligrosos, lo mismo ocurría con sus garras. Debían alimentarse de los Muchopelo pues eran muy agresivos. Se desplazaban en manada excepto en contadas ocasiones en los que alguno se alejaba del grupo, esa era my oportunidad para darles caza por separado. Lo hacía canalizando viento, así ponía en práctica lo aprendido. Portaba varias lanzas que me había fabricado meses atrás con lo que iba clavándoselas mientras corría por la nieve bordeando la criatura, varias telas me servían para crear distracciones mientras canalizaba potentes ráfagas de aires que acababan tumbando a aquellas criaturas, una vez en el suelo, Raghna daba buena cuenta de ellos, aunque en más de una ocasión me llevé un buen arañazo y alguna caída. Tenían mucha fuerza, si uno sólo de ellos me hubiera mordido rápidamente me habría desgarrado, pero mi forma de pensar ahora era distinta. La fuerza que me faltó en el pasado, aquellos miedos se habían transformado. Quería salir de allí y quería hacerlo habiendo dominado aquel sombrío lugar. Sólo así podría volver y si todavía me aceptaban, unirme a Saradia, Saiguen, Bertran, Fernando, Hélaenar y los otros.
Tricentésimo sexagésimo quinto día.
Una gran grieta me separaba de la codiciada montaña. Se había convertido en una obsesión.
Aquella sima recorría kilómetros y no podía atravesarla descendiendo pues no podría volver a subir. Decidí bordearla por mucho que me costara. No creía que bordeara la totalidad de aquella montaña y manteniéndola en el horizonte tarde o temprano podría regresar por otro lado. Así es como comencé a bordearla, el frío era tan intenso como el primer día, pero estaba ya hecho a aquel inhóspito clima.
Cuadrigentésimo vigésimo día. Un año.
La odisea parecía tocar a su fin. Había alcanzado aquella montaña enroscada. Para aquel entonces ya era un cazador nato, controlaba mis canalizaciones y soportaba aquel intenso frío como si siempre hubiese vivido así. La montaña parecía emerger directamente de la nieve, no parecía que fuese una montaña como el resto que vi al comienzo del largo viaje por este lugar, no tenía accesos para ascender con lo que iba a tener que volver a trepar nuevamente como hice cuando llegué a este mundo.
Clavé mi espada para agarrarme y comenzar la escalada cuando noté que aquella montaña se movía.
–¡Oh aciago destino que me turbas en el remano de paz en el que espero! ¡Divinidad! ¿Podría ser posible? Un largo año. El destino es cumplidor. Un año. Aquí estás, como tantos otros en Arbuda, tu estancia ha llegado a su fin. –Pronunció alguien o algo con una intensa y grabe voz que provenía desde la oscuridad del cielo–. Hace tanto que no hay humanos que parecéis un Ferduo. He estado a punto de helar vuestras entrañas, pero los humanos poseéis conocimiento y la capacidad de aprender. No sois como esas criaturas –dijo con una voz tremendamente grave y profunda–, poseéis el don de quebrar la dureza del multiverso.
Yo no podría creerlo, había alguien y decía que mi estancia en ese infierno había acabado. No podía verlo pero tan sólo con volver a oír la voz de alguien tras tan largo tiempo me dejó petrificado y entusiasmado a la vez.
–Me llamo... Álex, ¿quiénes sois? –pronuncié expectante.
–No somos, soy.
–¿Pues quién sois? –corregí.
–Mi existencia material es Snær. Así es mi nombre o cómo me llamáis.
–¿Snær?, ¿quién sois, puedo veros? –dije con un tono solemne intentando llevarme el favor de quien fuera.
–¿No posee tu raza de unos ojos? ¿No podéis verme? Estoy delante vuestra, humano. –Realizó una pausa–. Imagino que vuestro limitado intelecto choca con mi propio ser.
Aquello me sentó mal. No me gustó que lo que quisiera ser me degradara de esa manera y con esa libertad.
–¿Eres una montaña? –pregunté confuso sin mostrar un ápice de mi ira.
Escuché una carcajada.
–Sois muy gracioso. Hacía mucho que no escuchaba un divertimento así. He probado incluso con Berjákela. Había olvidado el humor que desprendéis los humanos. Pero no me amilanaréis, debéis haber cometido un pecado muy grave para acabar en un lugar como éste, tendré que agacharme para que comprendáis mejor mi existencia, desdichada criatura.
En ese momento la montaña se quebró desprendiendo parte de ella, y una segunda montaña de similares características se aproximó chocando contra el suelo y provocando un gran estruendo. Se trataban de las piernas de un enorme ser formado de hielo y roca helada, la cabeza simulaba la de un anciano barbudo, con puntas picudas, los brazos eran similares a las piernas pero con manos, poseía muchos brazos que se perdían en la oscuridad del cielo, que parecían cuchillas afiladas, no poseía pies, se había arrodillado y agachado para que pudiera verlo. De su espalda emergían dos poderosos tornados que ascendían a los cielos y volvían a descender muy lejos, como extensiones de aquel ser. Se veían brillar caras y demás cosas extrañas en sus entrañas. Rostros helados desde tiempos y lugares desconocidos. Serpientes, cual dragones recorrían su cuerpo, correteando entre el hielo. Pareciera que aquellas dos lunas en el cielo fueran parte de su cuerpo, como si de una corona de tamaño sideral se tratara.
–¿Qué diablos eres? –pregunté perplejo ante aquella inimaginable visión. Sentí miedo. Una criatura así podría aplastarme con un simple movimiento. Tal vez nunca debería haber ido hacia la montaña.
–¿Aún no lo sabéis, pecador? Vuestros ojos no parecen dañados, debe ser cuestión de conocimiento o raciocinio –Un enorme pájaro azul de cuatro alas y largas colas se posó sobre su hombre izquierdo. El mismo que vi volar tiempo atrás.
–Lo lamento pero no soy un pecador y no, no sé quien sois –repliqué ante tanta palabrería que lo único que hacía era denigrarme.
–Se me conoce como Snær.
–Eso ya lo sé –contesté Álex contrariado.
–¿Que os enseñan a los humanos en Aralaxia? –Respondió con desdén–. Desde los albores de vuestra creación os he causado siempre pavor. ¿No me teméis?
–No pretendía ofenderos –me disculpé haciendo una reverencia.
–No existe ofensa sin intención –respondió.
Aquella criatura me miró con curiosidad, escudriñándome.
–¿No traéis ningún regalo u ofrecimiento? –Dijo mientras apartaba con uno de sus dedos, los montones de nieve que habían alrededor mía–. Las ofrendas han caído en saco roto, ya me lo advirtieron hace mucho –se lamentaba–, las cosas ya no son como eran, no hay respeto por las formas, ni modales por lo sublime. ¡Tenéis suerte de no tratar con un Humor! En tal caso, no habría comprensión ante tal ofensa protocolaria.
–¿Un Humor?, ¿aquello que creó la Divinidad? –pregunté ingenuo.
–Veo que no eres tan tonto como parecéis en un principio.
Me sentí verdaderamente molesto.
–Yo no soy un Humor, como veis, yo tengo un cuerpo poderoso, un cuerpo físico, que se puede tocar. No, no soy un Humor, tampoco un Titán. ¿Podría ser esta montaña que ves o por otro lado soy el ave controlando la montaña, quizá soy aquellas dos lunas? Soy mucho y uno a la vez. Años atrás las distintas razas a lo largo de los imperios que se han sucedido a lo largo de Aralaxia nos habéis adorado, ¿qué soy para vos? –Lanzó la pregunta indiscriminadamente.
–¿Un…? –Realicé una pausa para tratar de no equivocarme y pensé en lo aprendido en Spécula–. ¿Un Dios?
Aquella criatura pareció esgrimir una mueca de aprobación.
–Efectivamente. Soy el Dios del Hielo Extremo. Snær. Pequeño humano, pecador.
–¿Un Dios? –dije asombradísimo por haber encontrado lo que jamás nadie hubiese imaginado. Algo con lo que Zankaner hubiese soñado encontrase.
–El frío ralentiza las cosas, las hace más lentas, el frío acabará con el Multiverso. La entropía. –Aclaró Snær, dándose importancia a su propio ser.
– Veo que aunque le diga que no tengo la culpa de estar aquí, no me va a creer... ¿Qué es éste lugar?
–Presta atención humano. Para las criaturas que vienen hasta aquí es un Infierno, es el primer paso de los Narakas Helados, Arbuda es el primer escalón del sufrimiento y el último es Mahapadma. Este es mi hogar, los Narakas Helados forman parte de los mundos de la dimensión que habito. Mundos planos, eternos en extensión, cada horizonte conecta con su opuesto. Existen grandes túneles que conectan los diferentes mundos a distintos niveles. Actualmente nos encontramos en el más alto y débil Arbuda, la ampolla. Con precisión de relojero celestial la Divinidad programó la estancia aquí de un año, y como es lógico, el destino te ha traído.
–No creo en el destino, creo en la libertad.
–Da igual lo que creas. En los Narakas el destino es real y por ello estás aquí. No podría ser de otra forma.
–¿No he llegado hasta aquí por voluntad?
–Sí, ha sido voluntad tuya, pero estaba programada desde el día uno que llegaste. Desde Arbuda lo único que se puede ver éste hermoso cielo perpetuo. Las criaturas que no sobreviven a ésta tortura acaban convirtiéndose en unos seres llamados Ferduos, los cuales por lo que veo ya ha conocido y cazado, humano. –Me dijo en referencia a las pieles que portaba encima– Cada Naraka dura más tiempo que el anterior, dime Álex Asensio, ¿qué hace un humano aquí?, éste lugar no fue creado para vosotros.
–No he hecho nada, un ser llamado Njord me confinó aquí por un tiempo, pero parece ser que hace mucho que se olvidó de mí.
–¿Mucho?, ¿qué es mucho?, llevo en ésta dimensión tanto tiempo, que el propio tiempo pierde el sentido inicial para medir períodos que antes tubo. ¿Conoces las décadas cosmológicas? Aún más importante, te sorprenderá que conozca a ese Njord.
–¿Lo conoce?
–Lo conocí. Fue confinado a pasar primeramente por todos los Narakas Helados antes de ser confinado en un palacio en el mundo exterior, pasó los tres primeros Narakas, cada uno diez veces mayor de duración en relación con el anterior, calcula la suma, pasó mucho de eso que llamas tiempo conmigo, me divertí viéndolo, como he hecho contigo.
–¿Conmigo?
–Te he observado a ratos. A Njord lo vi, pero él no pudo verme, sufrió mucho, entre todos los Narakas y contando un año como cuatrocientos veinte días, período universal establecido en uno de los mundos exteriores, estuvo exactamente cuarenta y seis mil seiscientos veinte días. El equivalente a ciento once años. Para cuando regresó a Aralaxia había cambiado tanto que era irreconocible, un ser totalmente distinto al que ingresó.
–¿Cómo puede acordarse de una cifra tal como esa?
–Conozco todo lo que acontece, no poseo lo que vos llamáis memoria a largo plazo, pero poseo comprensión del tiempo, todo lo que sucede o ha sucedido queda grabado en mí como el paso del tiempo en la orografía de un planeta.
–¿Puede hablarme de los Narakas? No acabo de entender cómo funcionan.
–El primero es el que ves, Arbuda, su traducción es la ampolla. La duración aquí es de un año, quien no consigue aguantar el ritmo de vida aquí, se convierte en Ferduo para el resto de la eternidad. El segundo Naraka es Nirarbuda, la ampolla abierta. Su duración es de diez años, es un lugar más inhóspito y más frío que éste.
–¿Más frío?
–Así es. En cuanto al tercer Naraka es Atata, los escalofríos. Su duración es de cien años, es el Naraka más frío, rozando el cero absoluto. El cuarto Naraka es Havaha, la lamentación, Su duración es de mil años, en éste los recuerdos de su vida en el exterior del Reino de los Narakas Helados es revelado causando un gran pesar y arrepentimiento por los actos ocasionados, recordando las escenas más emotivas para que el sufrimiento sea mayor. El quinto Naraka es Huvuhu, el Naraka de los dientes castañeantes. Su duración es de diez mil años, el temblor producido en éste infierno no permite hablar, no permite oír correctamente, sólo temblar y gemir de dolor mientras el cuerpo se retuerce de agonía.
–¡Esas cantidades de tiempo son desorbitadas!
–Tal vez para seres con corta duración lo sean. Etéreo, la Divinidad, nos creó hace tanto tiempo que ya olvidamos cuanto hace de ello, el conocido como cataclismo en el que Etskuni salvó al Multiverso y a Aralaxia es tan cercano a la época actual que es como si hubiese ocurrido hace escasos minutos. Además aquí no se puede morir, con lo que el tiempo solo pasa.
–Increíble. Por eso no moría de frio o hambre.
–Pero desconfía, el dolor es real y los Kaht, esas criaturas que llamabas Dienteslargos podían haberte descuartizado igualmente.
–¿Qué son?
–Otras razas que no han soportado éste sufrimiento. En cuanto al sexto Naraka su nombre es Utpala, el loto azul. Su duración es de cien mil años, en éste infierno la piel se vuelve azulada y se agrieta cual jarrón antiguo, el continuo dolor es indescriptible, los temblores de Huvuhu y el frío de Nirarbuda se combinan en éste. El séptimo Naraka se denomina Padma, el loto. Su duración es de sesenta y cuatro mil años, en éste infierno la sangre se congela y deja de fluir correctamente, la piel se petrifica y las grietas producidas por el anterior infierno se terminan de resquebrajar dejando a la intemperie los músculos y demás entrañas heladas, el frío es comparable al de Atata, se aproxima al cero absoluto, no es un Naraka tan doloroso pues los nervios se congelan y el dolor se mitiga, pero el cerebro se bloquea no dejando pensar correctamente e incluso comienza a comportarse de manera aleatoria, dando lugar a la locura, a la incomprensión, al mareo continuo, a la desesperación.
–¿Y el último?
–El último de todos se denomina Mahapadma, el gran loto. Su duración es de un millón de años, es el más extenso de todos, siendo extremadamente más largo en duración que el total del resto de estancias en el resto de Narakas, en éste infierno máximo, el cuerpo entero termina desmigajándose a trozos hasta que no queda nada del sujeto que en algún momento existió, se destruye por completo, pero sigue notando todos los dolores, y una vez se ha deshecho y ha pasado el correspondiente tiempo, acaba su eterna tortura.
–A tres de estos es a lo que confinaron a Zankaner antes de encerrarlo en la prisión en la que se convirtió Marmara. No albergo dudas pues de por qué es tan sádico y cruel, le hicieron algo imperdonable y ahora él actúa consecuentemente haciendo lo mismo. No debiera ser así. He tenido mucho tiempo para pensar en todo lo que sucedió allí afuera y tengo mis propias conclusiones. Ahora veo todo más claro.
–Recuerdo que llegó a arrepentirse pero la continua tortura llevada tan lejos y durante tantos años acabaron por hacerle perder el juicio, finalmente para salvaguardar su propia integridad decidió tomar la meta de la venganza, no cesó en su empeño. Cuando emergió, una mujer lo recogió para preparar su venganza, pero ya no conozco nada más, para el mundo exterior sólo habían pasado tres días, uno por cada Naraka.
–¿Sólo tres días? No entiendo, ¿no eran cien años?
–Éste universo es supermasivo, está rodeado por una eternidad de terreno que lo vuelve infinitamente pesado, algo que no ocurre aquí en la superficie, donde la presión que se ejerce es la misma que en cualquier mundo. La estructura del tiempo se comba de una manera abismal generando un bucle que se corresponde a un día por Naraka, sea cual sea el Naraka. Millones de años aquí suponen sólo son días en los mundos exteriores a éste universo comprimido.
–Entonces… –Cuando fui a pronunciar, caí al suelo, mi respiración se aceleró. Mi corazón dio un vuelco. ¿Sólo había pasado un día? Aquel largo años se correspondía con un solo día. Saradia no debía odiarme y aún había tiempo para intentar salvar Valhalla. Sólo necesitaba llegar a Idun y destruir o lanzar al Bulk el trozo de esfera que ella debía guardar secretamente.
–Desearía evitar la tragedia. Cada argumento tiene sus cosas buenas, el fin de una guerra que se prolonga desde noventa y cinco cien años, demasiado, y la búsqueda del conocimiento. Si pudiera hacer algo para evitar la tragedia... yo cobré mi venganza contra Arisbeth y no me sirvió de nada, sólo encontré un vacío que nada podrá llenar, la venganza no es el camino.
–Miraos, sois fuerte. Habéis sobrevivido a Arbuda. Veo en tu corazón una gran misión, un gran porvenir.
–Por favor ¿podría devolverme a Rajtmala Dios Snær? –le supliqué de rodillas.
–¿Rogáis ante un Dios? Lamento deciros pequeño humano que a pesar de que ha llegado la hora de vuestra partida de éste lugar, sólo el destino sabrá a qué lugar os devuelve. Me sorprende que Njord os confinara, no debéis ser un criminal al fin y al cabo.
–¿Me llevará pues? No importa lo que me cueste, debo ir.
–Yo no puedo hacerlo directamente. Normalmente paso desapercibido para los seres que deambulan por los Narakas. Pero hay alguien a quien deberías conocer si de verdad eres un Zorbe como me dice tu aura, siéntate y concéntrate.
–¿Alguien a quien debería conocer? –pregunté extrañado mientras me sentaba y cerraba los ojos.
–El precio a pagar es que Jhibuorum posea más libertad, pero puede que incluso te sea útil que tenga un poco de soltura.
Un enorme puño helado se precipitó desde la oscuridad, era un brazo de la montaña, estaba rodeado de una neblina grisácea oscura, me impactó transportándome a otra dimensión más profunda y levantando una gran cantidad de nieve por los aires.
–Suerte pequeña criatura –fue lo último que pude oír.




Capítulo 19: CUMPLIENDO UNA VIEJA VENGANZA

Universo de Grado 2: GALIMIBEA.
Planeta RAJTMALA.
Pocas tropas quedaban ya. Las energías consumidas y el pesado abatimiento se cernía sobre las tropas de la Guardia de la Esfera que inútilmente se batían frente a las de Véstalar. Mientras Saiguen Seo avanzaba raudo por el lateral boscoso de la batalla, por la zona acantilada, aproximándose a su principal objetivo, Artemisa Ainulindalë. Poco antes de llegar al saliente en el que ella se encontraba, se impuso varios Sellos protectores y sellos para evitar ser escuchado cuando se aproximara por la espalda. Artemisa estaba sola, situada la más alejada de la batalla y la más elevada para controlarlo todo. Era un blanco relativamente fácil. En lo alto del acantilado las flechas no le alcanzaban, las canalizaciones resultaban inútiles frente a sus barreras protectores, y desde ahí podía observar el desarrollo de la batalla y dirigir fenomenalmente sus sellos para resguardar y respaldar a sus tropas.
Saiguen emergió sigilosamente de entre la espesura del bosque, aproximándose lentamente hacia su objetivo. Llevaba la espada desenvainada, la espada larga y fina que heredó de su querido padre y que éste había heredado de su padre, el abuelo de Saiguen.
La tensión se palpaba en la forma de respirar entrecortada de Saiguen, tenía su venganza a tiro, la venganza a un suceso que le marcó de por vida. El corazón se le aceleraba cual taquicardia y sentía muchos nervios por la posibilidad de fallar. Había esperado tanto para este día, lo había imaginado tantas veces, que ahora no podía apenas contenerse. Pero debía mantenerse firme o sus propios nervios le jugarían una mala pasada.
Los estruendos de las explosiones cercanas de la batalla ensordecían el ambiente, los canalizadores seguían combatiendo sin tregua. Saiguen se encontraba cada vez más próximo a Artemisa, la cual estaba ocupada generando nuevos sellos de protección. Con la espada ya preparada, Saiguen se abalanzó sobre ella dispuesto a acabar con su vida de un sólo golpe certero.
Falló.
Artemisa lo había sentido en los alrededores, gracias a sellos que había dispuesto en todo el perímetro del área en el que se encontraban. Se giró rápidamente esquivando el espadazo de Saiguen y lo agarró del brazo evitando que éste se moviera, con la otra mano agarraba firmemente una daga con la que apuntaba hacia Saiguen y que no dudaría en usar en caso necesario.
–¡Maldita sea! –Gritó Saiguen mientras Artemisa le presionaba fuertemente el brazo– ¡Debería haberte matado, maldita traidora!
Artemisa se asombró de que la llamara traidora, pero más lo hizo al notar un tremendo poder en el brazo del chico que le resultaba familiar.
–Este poder es… –pronunció para sí misma–. ¿Traidora? cuantas veces me han dicho eso, ¿quién eres tú, un perro de la Guardia? ¿Imaginaba que enviarían a alguien?
–Soy Saiguen Seo, hijo de Sánder Seo, un experto canalizador de velocidad, más conocido como la Furia rápida, un canalizador al que tú mataste el día que traicionaste a la Guardia.
–Sánder Seo... –dijo Artemisa con tono nostálgico, tratando de recordar de quién hablaba.
–Recuerdo muy bien lo ocurrido Artemisa, mi madre me lo recordó siempre...
Mi padre trabajaba a las órdenes del ejército, era de los pocos canalizadores de velocidad que han existido debido a su rareza. Fuisteis a una misión juntos, vosotros dos, Smaynard Seagar y Ainata Alárada, no recuerdo en que planeta me contaba que ocurrió, creo que se denominaba Renadia, sí, eso era. Sucedió varios años antes del cataclismo que lo asoló, sucedió en su capital Úrudrum, cuando su estrella Giodella aún brillaba en el cielo. Sé que mi padre descubrió que estabas filtrando información al bando enemigo. Sé que te descubrió en cierta taberna, cuando fue al baño, te oyó hablar con unos extranjeros que no eran, sino espías e informadores de Véstalar. Mi padre fue un Héroe que evitó el atentado que planeasteis contra Yesenia. Sé que te enfrentaste a él dañando la frágil estructura del sello que mantenía el planeta unido. Aquel mes iba a ir la Gran Emperatriz de los Tiempos Yesenia a demostrar que era un mundo seguro para vivir, pues había sido el lugar de nacimiento de Elvir Endáelor; y queríais atentar aflojando el sello lo suficiente para que matara a todos los asistentes incluyéndola a ella, llegado el día de su visita. No salió bien gracias a mi padre y a Ainata Alárada y Renadia aguantó muchos años más sin desmoronarse en el caos que es ahora. Mataste a mi padre gracias a tus sellos que te protegieron de sus rápidos ataques, lo hiciste enviando la espada de Ainata Alárada a través de un Sello al lugar donde mi padre te atacó a la vez, es así como se clavaron sus propias espadas mortalmente, un poder único, capaz de trasportar los objetos. El revuelo que armasteis no permitió que os salierais con vuestro plan y tuvisteis que huir a Véstalar.
–Más o menos conoces la historia, pero en su muerte no te equivocas, fue así –contestó Artemisa mientras elevándolo de una sola mano lo lanzó al aire.
Saiguen cayó contra el duro suelo.
–Maldita sea –se quejó–,  ¡Uf! Eres muy fuerte.
–Mis sellos me hacen fuerte –contestó de forma burlona.
–¡Pues de ésta espada no podrás protegerte! –gritó mientras corría hacia ella.
Trató nuevamente de matarla con su espada, pero el filo que atravesó el cuerpo de Artemisa fue absorbido por un sello redondo que siguiendo la estela del filo, lo trasportó a la altura de la pierna de Saiguen, proporcionándole una herida bastante fuerte en la pierna izquierda, que evitó que se pudiera volver a levantar correctamente.
–A veces una buena defensa es el mejor ataque, has caído en la misma trampa que tu padre, debe de ser cosa de familia... –dijo con arrogancia.
–¡No emplees el nombre de mi padre! –gritó Saiguen mientras se aplicaba un sello de curación en su pierna.
–¿Y qué vas a hacer?, no creo que pudieras hacer mucho, eres un inútil como él.
La cara de Saiguen era un mapa en el que se podía leer claramente el enfado que llevaba por dentro, la rabia lo estaba consumiendo por momentos.
–Mi padre no fue un inútil, ¡fue un héroe! –gritó con claro gesto de dolor.
–La Furia rápida, no pudo con la mayor selladora de todos los tiempos, tranquilo dentro de poco te reunirás con él. ¿Qué creías, que ibas a cogerme por la espalda? –Echó una risotada– debes ser idiota si crees que soy una novata. Esto es más grande que una ridícula venganza, lo que se avecina te viene grande a ti y a toda la Guardia. No es personal, pero no deberías haber venido.
–Tú no eres la mayor selladora de todos los tiempos, reconozco que eres fuerte, pero no eres la mejor.
–Pobre ingenuo –dijo acercándose lentamente.
–¡No te acerques, traidora! –gritó levantando la espada en su dirección, estaba arrodillado de una pierna, la que tenía herida.
–Sabes que ocurre, que estoy en una posición ventajosa, tal vez no sea justo, pero atacar por la espalda a alguien no da tampoco oportunidad de defenderse.
Artemisa puso la mano en el suelo y un sello brillante, amarillo, de forma redonda emergió, al soltarlo el sello se trasladó debajo de Saiguen.
–¿Qué es eso? –preguntó asustado.
–Querer atacarme a mí... –dijo con desprecio–. No pude disfrutar matando a tu padre, pero lo haré contigo –continuó mientras echaba un vistazo a la batalla que había frente a ellos.
El sello amarillo comenzó a brillar electrocutando a Saiguen, éste gritaba y gritaba de dolor, además  lo entumecía. Estuvo electrocutándolo a rachas, hasta que Saiguen no pudo más y cayó al suelo.
–Maldita sea, padre, yo, yo... debería vengarte –dijo agonizante.
Artemisa se acercó y lo agarró del pelo, Saiguen no podía hacer nada más que quejarse, estaba entumecido, dolorido y con una herida en la pierna que por suerte ya no sangraba.
–Tu maldito padre arruinó nuestros planes. Pero... bueno, ya que vas a morir aquí, te confiaré un secreto. En éstos momentos Valhalla debe de estar sumida en un caos– instantáneamente los ojos de Saiguen se abrieron de golpe debido a la sorpresa, –planeamos un nuevo atentado junto a Zankaner, algo devastador, no un plan en la sombra, un ataque general en toda regla, Zankaner busca algo, algo que cambiará el destino de ésta larga guerra, la decantará de nuestro lado sobremanera, se  ha decidido ponerle fin, por ello, los dirigentes de Véstalar le han permitido usar parte del ejercito. Además algo más va a ocurrir de cara al futuro, algo que nadie vivo actualmente puede atisbar.
–¡No puedes, maldita! –gritó mientras notaba el dolor en su cuerpo.
Artemisa estampó su cabeza contra el suelo.
–Lo que diga o haga no va a efectuar cambios allí en Valhalla, no soy yo la que ha ordenado ese ataque, yo me encargo del frente de Rajtmala, tómatelo como un regalo de despedida, morirás sin poder vengarte, dolorido y a sabiendas de que tu mundo pronto va a acabar.
–No será así, no lo permitiré.
–¿Y qué harás?, ni siquiera puedes ponerte en pie, más te valdría suplicar una muerte rápida e indolora –dijo en tono jocoso.
–¡No me subestimes maldita sea! –gritó.
–Es hora de cerrar el telón de tu vida, has sido valiente por venir hasta aquí, te felicito. Supongo que pensarías que matarme sería fácil y que volverías cubierto de gloria y con un ascenso. Pobre incrédulo. Di adiós y saluda a tu triste padre de mi parte.
Artemisa se dio la vuelta y chasqueó los dedos, el sello eléctrico comenzó, de nuevo, a electrocutar sin tregua a Saiguen.
De repente Artemisa notó la electricidad electrocutándola a ella brutalmente, tanto que cayó al suelo sin saber que había ocurrido. Por alguna razón que ella desconocía, sus sellos protectores no la habían protegido.
Se giró rápidamente y vio que el sello estaba parado, no electrocutaba a Saiguen y él estaba también extrañado del cese de esa actividad.
–¿Qué está pasando?, ¿qué has hecho? –gritó Artemisa enfadada.
–¿Duele? –preguntó Saiguen.
–Claro que duele, hacía muchos años que nadie había conseguido herirme.
–No. Me refiero a si duele saber que tus sellos no te han protegido y que eres vulnerable, ¿duele saber que eres como el resto?
–¿Cómo lo has hecho? –gritó.
–La verdad, no lo sé, yo no he sido.
–¡Voy a matarte ahora mismo infeliz desgraciado!
De pronto un poderoso rayo emergió del espeso bosque venenoso impactando contra el sello del suelo, recogiendo su energía y proyectándolo con mucha mayor fuerza contra Artemisa, que recibiendo el impacto, cayó de espaldas a varios metros de distancia.
Artemisa se quejaba de dolor en el suelo, mientras Saiguen a duras penas, se ponía en pie.
–Ahora, acabaré contigo –dijo jadeante y cansado, mientras comenzaba a comprender qué había ocurrido.
Artemisa se puso de nuevo en pie, bastante dolorida.
–Ni si quiera puedes ponerte en pie, no me hagas reír –pronunció ella–. Lo que me interesa es saber quién hay detrás de esos árboles –chasqueó los dedos y el sello circular amarillo desapareció para evitar una nueva ráfaga.
Entonces un águila formada de electricidad, proveniente del bosque, se abalanzó contra Artemisa la cual disipó con un sello de protección.
–¡Localizado! –gritó Artemisa cual cazador que detecta a su presa. Seguidamente con un sello triangular de color azul intenso, que servía para capturar unidades, encerrándolas cual prisma, arrastró desde el bosque a Saradia.
–¡No! –gritó Saradia.
–Una mujer... –se sorprendió–. ¿Alguien más se oculta por ahí dentro? –dijo Artemisa mientras enviaba una pareja de sellos triangulares azules, que se arrastraban por el suelo buscando a quien más pudiera haber.
No hallaría a nadie más.
Una explosión producida por la guerra, sacudió el saliente en el que estaban, provocando la caída al suelo de Artemisa la cual se levantó rápidamente.
Saradia cargó su puño con electricidad y golpeó bruscamente el suelo rompiendo el sello, una vez libre salió corriendo a golpear con su doble lanza, impactó en repetidas ocasiones contra los sellos que aparecían en el aire, protegiendo a Artemisa.
En una de las ocasiones, la doble lanza de Saradia fue absorbida por dos sellos circulares que transportaron las cuchillas a la inversa, contra los hombros de ésta, clavándoselos cual dagas. Saradia no pudo atacar más pues por poco le inutiliza los brazos para siempre.
–¿Qué ha ocurrido? –dijo Saradia herida, mientras estiraba la doble lanza hacia atrás sacándosela así de sus hombros y de los sellos por los cuales se habían transportado.
–¡Saradia, ten cuidado, es un poder que puede usar, transporta los objetos que atraviesan sus sellos y los utiliza para atacarte! –le gritó Saiguen desde detrás.
–La electricidad no sirve sin el sello que había en el suelo y con mi arma sólo consigo herirme –dijo Saradia pensando en cómo atacar.
–Utilizaste el sello del suelo para atacarme, muy astuta, lanzaste tu canalización para que se mezclara con mi sello, tu rayo no me afectó, pero si el poder guardado de mi propio sello, del cual no puedo protegerme pues ya es mío. Le diste la vuelta a mi propio poder para atacarme, justo lo mismo que ha pasado con tu último ataque, que te ha terminando atacando a ti misma –le contestó Artemisa aún dolorida por el golpe eléctrico recibido.
–Tienes muy subidos tu los humos –dijo Saradia mientras se abalanzaba a golpearla con uno de sus puños, éste atravesó el sello que lo trasportaba, golpeando directamente en su propia cara, noqueándola y cayendo al suelo.
–¡No debes atacarla físicamente! –Le gritó Saiguen– ¿Aún no lo entiendes?
–Y ¿Cómo se supone que debo atacarla? –Dijo Saradia mientras se ponía de nuevo en pie–, ¿no vas a atacarme tú? –le preguntó a Artemisa.
–No lo necesito, tú sola estas terminando la faena –se burló.
Una explosión cercana levantó humo y cenizas que comenzaron a caer cerca.
–Estás descuidando la guerra... ¿sabes qué es lo que pienso? –le dijo Saradia.
–No me interesa saberlo engreída.
–Pienso que aparte de insultar y fanfarronear no tienes nada con que atacar, creo que el único sello que sabes emplear para atacar, es ese eléctrico y no lo usas porque sabes que si lo empleas, te derrotaré con él. Pienso que ni siquiera sabes emplear un arma, por ello te escudas en un sello que trasporta los objetos y nos los pone en contra –contestó intentando provocarla para que atacara y así buscarle algún punto débil.
–No caeré en un viejo truco de provocación para liberarme de mis sellos protectores –contestó.
Filamentos de colores comenzaron a emerger de alrededor de Artemisa la cual generó un sello muy poderoso que brillaba de múltiples colores.
–También se hacer esto –pronunció cuando de pronto, un poderoso golpe de viento emergió de aquel sello circular que reunía los diversos colores. El golpe fue tan fuerte que Saradia salió volando, de manera salvaje, hasta que un árbol de los que se encontraba al final de aquel saliente, frenó bruscamente su retroceso.
–¿Ha combinado los sellos para canalizar viento? –preguntó Saiguen, el cual no había recibido el impacto de aquel vendaval.
Saradia salió corriendo hacia Artemisa, la cual hizo retroceder desde el bosque, los dos sellos triangulares de color azul intenso que se combinaron para ser más poderosos, formando una estrella de seis puntas. Éstos cazaron a Saradia y la arrastraron por el suelo hacia el acantilado lanzando a Saradia por aquel precipicio hacia el campo de batalla.
–Cae y muere –pronunció Artemisa con mirada malvada.
Desde el campo de batalla, Amalia Asandes se percató de que alguien era arrojado por aquel acantilado, alguien que le resultaba familiar. Y lo más importante, alguien que estaba peleando con Artemisa.
Artemisa tenía su victoria, sonrió cual felicidad extrema, la única persona que la había llegado a herir en muchísimos años, acababa de haber sido lanzada hacia su inevitable final.
Poco le duraron esos escasos segundos de felicidad cuando comprendió que estaba herida mortalmente.
–Te dije que obtendría mi venganza –dijo Saiguen mientras sujetaba la espada de su padre, que estaba atravesando el pecho de Artemisa.
Un hilo de sangre descendió por su boca hasta su barbilla, y finalmente, comenzó a gotear en el suelo.
–¿Qué ha ocurrido?... ¿Cómo?
–Olvidas quien fue mi padre, yo no soy un canalizador pero mi padre me enseñó ciertos trucos que pude llegar a aprender, ¿sabes? Uno no es canalizador o sellador, uno domina más un poder u otro pero no son incompatibles, tú has logrado una canalización mediante la combinación de sellos, algo muy difícil. Por mi parte, mi padre me enseño a usar parte de la canalización de la velocidad que él sabía, me cuesta, pero puedo incrementar mi velocidad por un instante, aunque ello me deja casi sin energías.
–No, no entiendo cómo has burlado mi defensa... –dijo Artemisa jadeante por el dolor y los ojos entrecerrados.
–Me fije antes, cuando lanzaste a rastrear esos sellos triangulares azules por si había alguien más, te pusiste más seria de lo normal, te costaban manejarlos, además la explosión que se produjo detrás fue porque desprotegiste los sellos de protección por un momento para manejar éstos, deberían estar activos pues con ellos me localizaste, además proteges tu enclave, vi como hace unas horas Amalia Asandes te envió un poderoso rayo y tu sin inmutarte fuiste protegida por tus sellos. Una brecha en tu defensa, al atacar a Saradia y combinar esos mismos sellos para formar un sello más poderoso, empleaste más poder y quedaste más desprotegida pero no te importó porque yo no podía desplazarme rápido, o eso creíste –explico orgulloso y satisfecho Saiguen, quien por fin había obtenido su venganza.
–No puede ser... vencida, vencida por un sellador menor –repetía Artemisa desesperada, mientras se arrodillaba muriendo, su voz se apagaba.
–No, Artemisa, vencida por la espada de Sánder Seo, conocido como la Furia rápida de la Guardia de la Esfera y empuñada por su hijo Saiguen Seo –dijo Saiguen mientras Artemisa caía tumbada contra el suelo.
–No alardees tanto, yo también he tenido que ver... –dijo Saradia con una sonrisa, asomando sus brazos, cabeza y torso desde el acantilado, Amalia le había lanzado a toda velocidad, un tigre formado de electricidad, para que la recogiera mientras caía y la alzara hacia arriba.
–Voy a morir... ya me noto sin fuerzas, mis pulmones se encharcan de sangre, no hay sello que cure esto, no tengo salvación..., al menos... me queda el consuelo de que... Valhalla, debe de estar siendo destruida... en éstos momentos –pronunció sin fuerzas Artemisa mientras moría, una malévola sonrisa emergió de su boca–, además Njord no sabe lo que va a ocurrir, el plan sobre la esfera, su secreto. Y la resurrección de Naina –jadeó por última vez de forma casi inaudible, Saiguen no le dio importancia. Debió.
–No deberías de hacer gracias en un momento como éste Saradia, estamos heridos y Valhalla va a ser atacada –dijo Saiguen.
Saradia se puso seria, pero no podía evitar notar un tono gracioso en las palabras que le había dicho Saiguen, casi las mismas que las que ella me dijo a mí en Spécula, tras enfrentarnos con Zankaner.
–¿Dónde está Alex? –pregunto Saiguen mientras las marcas de su brazo comenzaban a brillar nuevamente y a inundarlo de dolor por instantes.
–No lo sé, desapareció, comenzó a llover y aparecí cerca de ti, así que decidí ayudarte, no sé donde se encuentra ahora mismo –le contestó con un tono de preocupación– deberíamos buscarlo Saiguen, sabes que yo...
Saiguen la miró y comprendió de qué se trataba.
La guerra que se libraba en Rajtmala cambió radicalmente, el frente de la Guardia comenzó a golpear contundentemente a Véstalar, los canalizadores de ésta ya no estaban protegidos por los sellos de Artemisa y comenzaron a verse en serios apuros, la batalla estaba prácticamente ganada por la Guardia.
Un soldado que se aproximaba desde la retaguardia se acercó a hablar con el canalizador Érnest Éandor. –Traigo un reporte urgente del Capitán Gailem Goemram, se trata de Valhalla, nos informan de que está siendo brutalmente atacada.
–¿Cómo?, ¡Eso es imposible! –exclamó Érnest.
–¡Amalia, Manolo!, ¡Debemos arrasar con esos perros de Véstalar, al parecer están atacando Valhalla, hemos de vencer por todos ellos! –les gritó.
Los tres canalizadores pusieron todo su empeño en la batalla, mientras Saradia y Saiguen bordeaban sigilosamente el campo de batalla, de todos modos Saiguen no podía avanzar muy rápido debido a la herida de la pierna.
Érnest venció a Fiddel en primer lugar, sus canalizaciones de roca perdieron su fuerza al morir Artemisa, y fue aplastado por un gran puño helado cuando intentó enviar astillas contra los soldados de la Guardia. Tras esto, Amalia y Érnest atacaron conjuntamente a Beidigar, que tras ser electrocutado y congelado repetidas veces acabó muriendo. Por último Mirtalle desplegó varios venenos que desplegaban un gas intenso que no dejaban ver, tras esto huyó de la batalla.
Finalmente la batalla fue finalizada con victoria por parte de la Guardia de la Esfera. Saradia y Saiguen se reunieron con las tropas vencedoras en el campo de batalla, como auténticos héroes por haber derrotado a Artemisa Ainulindalë y haber cambiado el rumbo de aquella crucial batalla por el mantenimiento de Rajtmala.




Capítulo 20: JHIBUORUM, EL MALDITO

Universo de Grado 4: DALLOHKE INFERIOR.
Fecha: Desconocida.
Ya no hacía frío, por primera vez en un largo año, aquella sensación pesada de frío extremo había desaparecido para mí cual bálsamo sanador, me encontraba empapado, notaba como el agua estaba caliente, como en unas termas, me mecía mojándome levemente, estaba tumbado y el vaivén de los brazos me mantenía relajado. Había pasado tanto tiempo creyendo que nunca volvería a sentir calor o a dejar de sentir aquel horrible frío que aquella sensación me provocaba un placer indescriptible. El frío de mis pulmones había desparecido, respiraba aire cálido. Mis entumecidos músculos ahora se estaban soltando, notaba cómo el esfuerzo empleado en la nieve mientras se encontraban entumecidos, se liberaba ahora con un cosquilleo por todo mi cuerpo.
¿Cuánto tiempo llevaba meciéndome en aquel líquido? ¿Qué había sido del Naraka? ¿Había regresado a Rajtmala junto a Saradia?
Abrí los ojos cuando fui recuperando la conciencia, flotaba sobre el agua que tenía debajo, me estaba revitalizando, mientras recuperaba el calor corporal que hacía meses había perdido, la turbación mental que sufría debido a aquel infierno que había pasado se disipaba poco a poco. Me encontraba en calma, en un remanso de paz como nunca había estado. Notaba que estaba recuperándome de todas las penas y sufrimientos pasados, no quería levantarme.
Me encontraba en un lugar oscuro, sólo se oía levemente el agua, me levanté rompiendo la armonía que me mantenía a flote, el agua me llegaba por los tobillos. El suelo era liso, brillaba alrededor mía levemente, con lo que podía verse a mí mismo, las manos, las piernas y el agua que tenía alrededor, no se veía nada más allí, estaba todo completamente oscuro. Me encontraba bien, caí en la cuenta de que no llevaba la barba que me había crecido, ni llevaba las pieles de los Ferduos que había cazado en el Naraka Arbuda, el cuerpo estaba libre de heridas, sólo que notaba más potencia en mi musculatura y el aumento significativo en mis poderes de canalización.
Comencé a andar contemplando que lo único que podía ver se encontraba a mí alrededor, era mi propia presencia lo que iluminaba lo poco que se veía del lugar.
–¿Por qué estás tú aquí? –se escucho con un tono grave, retumbando desde la lejanía, se trataba de una voz poderosa, casi tanto como la del Dios Snær.
–Me llamo Álex Asensio, estoy aquí porque me ha traído el dios Snær, me dijo que aquí encontraría a alguien que podría llevarme directamente a Valhalla.
–No deberías estar aquí, ¿dónde está Sofía Carot? –al oírlo, me quedé mudo, perplejo, callado. Volví a notar dolor por su pérdida, que aunque ahora la veía lejana, aún hería mi corazón–. Éste lugar estaba reservado para ella –continuó–, la necesita a ella.
–¿Reservado para ella? –pregunté extrañado por ese interés.
–Exactamente. Debiera ser ella quien cumpla sus designios.
–¿Qué es éste lugar?
–No te incumbe, no eres quien se necesita.
–Lo siento, pero no entiendo nada –contesté cada vez más contrariado.
–No deberías estar aquí, debiera ser Sofía. ¿Qué ha sido de ella? No puedo verla.
Desde las sombras, en lo alto aparecieron una serie de engranajes, en movimiento, formando un gran ojo en vertical, los engranajes eran dorados y plateados, la parte más compleja del ojo era el iris y más aún la pupila, muchos engranajes formaban esa enorme figura que quedaba incompleta. Rotaba, la pupila estaba girando continuamente.
Recordé esa imagen, se trataba de la imagen que había visto en dos de las visiones. Caí al suelo de dolor, me ardía la cabeza, el dolor y los recuerdos me perturbaban, veía de nuevo las visiones de un ser atacando Valhalla y del gran ojo que tenía delante mía, además de la de aquel extraño tren, oía un fuerte pitido que no me abandonaba, cuanto más lo oía, más imágenes veía de éste tipo.
Recordé lo que mucho tiempo atrás me dijo Éforo Edaelon en Spécula: <<El Don es la capacidad de ver más allá, cuando algo está por acontecer>>. Yo había recibido ese Don gracias a Sofía.
Cuando el dolor cesó, volví a levantarme, ese  ser estaba ahí, era bastante grande, estaba en movimiento, no parecía ningún ser vivo excepto por la forma de ojo que tenía.
–Mi nombre es Jhibuorum. Soy la invocación de Sofía. Tráela ante mí. No hay tiempo. Él ya ha comenzado a reunir las armas para liberarlo.
–Jhibuorum –traté de explicarle–, de veras que lamento que ésta situación sea así, es cierto que debería ser Sofía la que estuviera aquí y que yo ni siquiera debería saber nada exterior a Gea... lamento todo lo sucedido, yo nunca le hubiera deseado a Sofía su muerte, yo amaba a esa chica, he sufrido mucho por ello, todas las noches la he recordado.
–¿Su muerte? –su voz retumbó por todo aquel lugar.
–No puedo engañarme, no pude salvarla, estaba a escasos metros, pero qué sabía yo entonces, he cambiado mucho desde ese momento a ahora –no pude evitar que varias lágrimas recorrieran mi mejilla.
–¿Ves este líquido que te rodea? Es Nívife, un líquido que todo lo cura y que restablece el alma y la lleva a la paz, después del Naraka Arbuda, debería curarte. Deberías estar agradecido. Tu cuerpo es el que siempre ha sido, la estancia en los Narakas sólo influyen en tu psique y en tu poder, los daños en tu cuerpo desaparecen al acabar tu estancia allí.
–Entonces es cierto, fuera no debe de haber pasado a penas nada de tiempo.
–Más o menos, siempre transcurre un poco de tiempo, pero nada en relación con el que trascurre en los Narakas.
Pensé en el tiempo que debió de estar Zankaner encerrado y sufriendo en los ocho Narakas, debió ser la mayor tortura jamás imaginada y una vez acabara aquella eternidad de tiempo, volvió al punto inicial en relación a los acontecimientos que se sucedieron antes de encerrarlo. Aproveché y saqué la cantimplora y la llené de Nívife. Puede que en un futuro la necesitara.
El brazo derecho me comenzó a doler como si estuvieran quemándome con un hierro de marcar ganado, caí arrodillado de dolor mientras contemplaba que del brazo salía humo, al momento una marca redonda, negra, un símbolo emergía de la quemada piel, se trataba de un circulo del cual salían tres aspas con forma tribal, envuelto en un círculo mayor.
–¿Qué es esto?, ¿Que me está pasando? –gritaba de dolor, me tiraba Nívife al brazo pero no surtía efecto.
–Es la marca de invocación, el Charnes. Tu presencia aquí debe haber activado a tu invocación. Eres heredero de Sofía Carot, y por tanto de su destino.
Continué cogiendo Nívife con mi mano izquierda y pasándolo por la marca tatuada para aliviar el dolor, una vez éste pasó, pregunté:
–¿Eres mi invocación?
–No. Tu invocación reside dormida junto con el resto de invocaciones en un plano de existencia distinto a la comprensión humana llamado <<Dallohke Superior>>. Un lugar donde las existencias flotan en un mar de calma y comprensión esperando por la eternidad, éste lugar actual es el <<Dallohke Inferior>>. El lugar previo a la materialización en el resto de universos de grado dos.
–Es un poco complicado –pronuncié.
–No necesitas comprenderlo. Pero debes saber una serie de cosas.
–¿Qué? –pregunté con decisión.
–Existen una serie de objetos de la antigüedad, muy anteriores a mi conocimiento, creados por la Divinidad. Con ellos predestinó una serie de acontecimientos para el futuro, algo desconocido pues con la aparición de esos objetos, despareció la propia Divinidad...
–¿Sabes que eran esos objetos?
–Tal vez.
–Eran una serie de Tablas, ¿verdad?, Njord me habló de ellas...
–Sí, las Tablas de Aralaxia, unas Tablas en las que se predestina el futuro de manera obligatoria.
–¿Has visto alguna vez una?
–Nunca. Las invocaciones aparecemos con mucha información en nuestra cabeza pues permanecemos dormidos en un caldo de conocimientos y sabidurías, cuando despertamos, recordamos lo estrictamente necesario. Nunca he podido vagar por el Multiverso y toparme con una. Y al morir Sofía, yo nunca naceré en tu mundo, por lo que esta será mi última estancia en un plano material.
–¿Qué he de hacer ahora?
–¿A qué te refieres?
–No deberíamos estar hablando tu y yo, tu lo has dicho, ¿qué debo de hacer ahora?, yo sólo quería volver a Valhalla... ayudar a mis amigos...
–No provienes de Valhalla, provienes del Naraka Arbuda. Snær te ha traído hasta aquí, es pues problema de los Dioses ésta situación, ni tu ni yo debemos preocuparnos más, te llevaré de vuelta al  lugar que el Dios Snær te a predestinado si así es como consigo ayudarte, al fin y al cabo eres heredero del poder de Sofía.
–Jhibuorum. –Me aventuré nuevamente.
–¿De vuelta a Rajtmala, no? Allí esta Saradia…
Sin mediar palabra, del centro de la pupila formada por engranajes, emergió una luz blanca que lo envolvió todo, durmiéndome. Lentamente me recosté sobre el agua que había en el suelo, hasta perder la conciencia por completo.
–Buena Suerte Álex Asensio –dijo Jhibuorum cuando estaba casi dormido–, cumple con el cometido de Sofía Carot.




Capítulo 21:    lA TRAMPA

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
La gran invocación de Zankaner denominada Antra, arrasaba la ciudad, sus puños golpeaban y arrastraban las casas como si se tratase de arena de la playa, de su boca emergía gritos con un tono grave que horrorizaban a los habitantes que huían despavoridos, los que vivían a las afueras tenían la suerte de huir hacia el desierto, los que peor lo tenían se encontraban en el centro. Daba la sensación de que había alguien encima de la calavera, un hombre vestido con una larga capa negra y con una máscara roja, tocando con una de sus manos la calavera, dándole poder. Pero pasó desadvertido ante los ojos de la gente, quienes trataban de huir a toda costa.
La Antra golpeó con su guadaña brutalmente el suburbio Norte, levantando una enorme columna de polvo y cascotes. Tras ello gritó hacia el suburbio Este levantando polvo y arrancando las casas de sus cimientos. Con los puños no cesaba de demolerlo todo mientras en el palacio se avecinaba una tragedia.
Varias niñas reconocieron al ser que andaba montado sobre Antra.
–¡La muerte roja! ¡Lleva la máscara de sangre de la muerte roja! –gritaban despavoridas.
La sala del trono permanecía en silencio, sabían que detrás de las puertas se encontraba él, todo el caos provocado, toda la destrucción que estaba asolando Valhalla concentrada en una sola persona, un Zorbe, Njord del Abismo, aquel al que todos en Aralaxia temen había regresado, nadie que quede vivo vivió en tiempos de Njord, sólo Yesenia, Idun, la misma que ha cargado en la cultura de la Guardia de la Esfera, la figura de Njord como el demonio que quería destruir toda Aralaxia.
–No temáis, Yesenia nos salvará a todos, es sólo un hombre –susurró Méndel Másdar.
–¿Sólo un hombre?, es Njord, estamos perdidos –susurró Lánala Lurión.
–No le cedáis ni un metro, las leyendas cuentan que es un monstruo que se alimenta del miedo –susurró Antheon Abdí.
–No debemos temerle, ya fue vencido en la antigüedad, ésta vez será igual –susurró Adarnos Alfroja.
–Sí, venceremos, da igual la adversidad, la Guardia siempre ha salido hacia adelante –susurró Adiftene Alfroja.
–Si atacamos todos a la vez, tendremos una oportunidad, nadie resiste un choque de energía tan potente –susurró Zojdan Zerco.
–En cuanto abra la puerta descargamos todo nuestro poder contra él, no dejéis de atacar, si alguno muere no huyáis, ese maldito monstruo morirá definitivamente aquí mismo –susurró Anna Ásal–, este palacio será su tumba.
–Atacad al unísono con todo vuestro poder –susurró Bertran Baelor.
–Con toda nuestra contundencia –susurró Taimon Tredan.
–No cederemos, hagámoslo por Aralaxia –susurró Adarnos Alfroja.
–Lucharemos por ello, por nuestros mundos, por nuestras gentes, por la libertad, venceremos por la Guardia – susurró alentando Yesenia.
–Sí, mi señora –susurró el Teniente General Selter Sizhel.
–Compañeros, pase lo que pase, ha sido un placer estar a vuestro lado y trabajar por Aralaxia, sois el mejor grupo de dirigentes con el que se puede soñar y ha sido un placer servirle Emperatriz de los Tiempos –susurró finalmente Roshe Redjare
Todos se prepararon para la batalla, colocaron los brazos extendidos dispuestos a atacar hacia la gran puerta, en sus manos brillaba el poder que estaban a punto de desplegar. Un gran golpe dio la señal que esperaban, había atravesado el primer portón, los nervios estaba a flor de piel, el corazón les latía aceleradamente, los segundos parecían minutos, Njord estaba avanzando muy lento, estaba asustándoles psicológicamente, la espera les robaba las esperanzas.
La puerta comenzó a oscurecerse, por debajo de ella comenzó a brotar humo, al momento de la puerta salieron llamaradas, la estaba quemando desde detrás.
–Esperad, no ataquéis hasta que aparezca, la puerta está reforzada con sellos protectores, reduciría notablemente el ataque –susurró Meather Margla.
–¡Consejeros de la falsa Emperatriz de la Guardia, habéis sido engañados con sus viles trucos, pero yo, conocido como Njord del Abismo, purificaré vuestras almas y devolveré la verdad a éste corrupto Imperio! –gritó contundente desde detrás de la puerta.
Finalmente la puerta se vino abajo, detrás de ella, entre las sombras, se encontraba Njord, con cara de satisfecho y con un gran gesto de rabia contenida y seriedad pasmosa.
Los consejeros estaban a punto de atacar con todo su poder cuando Faider Futalle desenvainó rápidamente dos espadas clavándolas en el cuello de Adarnos Alfroja y de Roshe Redjare, toda la sala se giró ante aquel acontecimiento, en ese momento Njord dio una palmada y, Mario y Bertran, junto con todos los consejeros fueron estampados brutalmente contra las dos paredes que tenían en los laterales, Adarnos Alfroja y Roshe Redjare, ya muertos también fueron estampados, estaban siendo apegados a la pared por Njord y además no podían usar sus poderes.
–¡Hermano! ¡Faider, vil traidor! ¿Por qué? –gritó Adiftene Alfroja lleno de rabia.
–¡Asesino! –acompañó Anna Ásal.
–¡Maldito seas! –continuó Zojdan Zerco.
–Faider, has sido uno de mis más leales consejeros ¿porqué?, ¿porqué traicionas todo lo que te he dado? –preguntó Yesenia llena de rabia y sorpresa.
Njord avanzó lentamente, la mesa se partió en dos trozos que se estamparon contra las paredes, al igual que había pasado con los consejeros.
–No necesitas contestar Faider. ¿Idun hace cuanto tiempo que no nos vemos?, no te recuerdo con esos pelos, tu pelo era rizado. Ni con esa vestimenta, cuanto has cambiado, ¿acaso la vida palaciega te ha vuelto débil?, ¿fue cuando me enviasteis a los Narakas o fue cuando traicionaste a la familia Real? Estas telas, estos perfumes. Me dan asco. Su olor se me clava en la nariz. ¡Cien largos años Idun, cien! No hay palabras para describir tal amargura.
–Fue cuando decidiste traicionar la Guardia –contestó contundentemente.
Los consejeros comenzaron a gritar pero Faider chasqueó los dedos y ahogó los gritos.
–¿Qué les has hecho? –preguntó Idun llena de rabia y dolida por la traición.
–Faider es un sellador, primeramente selló secretamente a todos los miembros de la sala, mientras discutíais, los preparó para mi, al realizar una palmada los sellos se activarían, por ello están apegados a las paredes, con ese mismo sello es capaz de silenciarlos e incluso... –dijo cuando le señaló que efectuara el siguiente paso.
Faider los señaló con sus manos lentamente, e inmediatamente cayeron sumidos en un profundo sueño. Ya no requerían estar apegados a las paredes y por ello fueron depositados en el suelo.
–Ya no molestarán. Ahora puedes hablar libremente Idun. Nadie más te escucha –pronunció Njord mientras caminaba lentamente por la sala.
–¿Qué quieres que hable?, ¿a qué has venido?, ¿a matar a los habitantes de Valhalla?, ¿Cómo a los de Spécula? –Le gritó Idun–. ¡Asesino!
–He venido a limpiar éste nido de engaños y ratas... –seguidamente arremetió contra Faider con su espada quien cayó muerto en el suelo. Sólo lo había utilizado para su plan y ahora ya no lo necesitaba.
–Siempre has sido un gran orador, lograbas cambiar de parecer incluso a los que habían visto los hechos, pero no podrás hacerlo conmigo, no me amilanaré y menos con tus sucios engaños y tretas.
De pronto comenzó a brillar el tatuaje que tenía en la cadera.
–Fenetréa. Así que por fin parece que vas a tratar de salvar a los pobres habitantes de Valhalla.
–Eso tuve que hacer cuando mataste a la familia Real.
–¡Sabes que fuiste tú!, si de verdad querías salvar esta población podías haber empezado invocándola cuando he invocado la Antra –gritó–. Nunca te ha importado tu pueblo. Y es palpable el motivo de ello.
–Fenetréa habría destruido más que ayudado y lo sabes, hubiera destrozado las casas que tu invocación se ha encargado ya de hacer.
Mientras tanto, a cientos de kilómetros de la capital, en pleno desierto de Khamba, lugar árido y yermo que cubre casi la totalidad de Valhalla, Diften Derfo, uno de los súbditos del misterioso encapuchado oscuro de máscara roja, se adentraba en un antiguo hipogeo franqueado por cuatro estatuas antiguas de deidades desconocidas, probablemente nativas al propio planeta antes de convertirse en un planeta colonizado y también anteriores a cuando su capital se convirtiera en la ciudad imperio de la Guardia de la Esfera. Por mucha desigualdad y miseria que esta tuviere en comparación con otras ciudades del imperio.
Diften Derfo colocó su mano sobre la gran losa de piedra que evitaba el paso al interior, inmediatamente la losa ascendió y comenzó a descender por una larga escalinata. Alzó uno de sus dedos y con un sello, generó una esfera de luz con la cual iluminó su camino. Tras un largo caminar hacia los interiores húmedos de aquella cavidad escavada, se dirigió a una de las paredes que tenía un símbolo de doce puntas. Tocó cada una de las doce siguiendo un orden concreto que su señor le había explicado gracias a la tabla que había encontrado en Rodinia. Había unas flechas clavadas en varios cadáveres, probablemente habían introducido mal el código en aquella figura y algún mecanismo de defensa debió acabar con su curiosidad. El dodecágono que se dibujaba en medio cedió y permitió su entrada a un pasadizo interior, desconocido para los habitantes que alguna vez habían entrado a aquel hipogeo a visitar aquellas antiguas tumbas ya expoliadas.
La puerta de entrada comenzó a cerrarse, no era de extrañar que poseyera un mecanismo de cerrado interno, pero eso no le preocupaba a Diften Derfo, pues sabía que también había un mecanismo de apertura interior.
En el interior de aquel lugar otra escalinata mayor que la anterior descendía mucho más que la anterior, tras descender el espacio se abría a una enorme cueva en la que se hallaba una fresca ciudad subterránea, repleta de cascadas de ríos interiores, vacía de vida, repleta de polvo y olvido. Se trataba de la antigua <<Çiutatno aculto lum·maut çesertno>>, que significaba “Ciudad Oculta del Desierto”.
Allá por donde caminaba, encontraba telarañas, rocas y huesos de antiguos habitantes.
Caminó por los largos puentes que cruzaban aquella ciudad y llegó a una construcción similar a una torre de planta hexagonal, se adentró en ella posó su mano sobre el pedestal que se encontraba en el centro de la sala e inyectó su propia energía canalizadora. Toda aquella torre comenzó a iluminarse por el brillo de algún tipo de sello que se dibujaba cual filamentos a lo largo de toda ella, como si de una tecnología antigua se tratara.
–“Ampurpetei çinflorescènciano” –pronunció finalmente.
Tras ello, los filamentos lumínicos dibujaron una puerta también hexagonal, dibujada sobre otra similar pero en otra disposición, la pared interior al dibujo comenzó a alejarse y a desaparecer. Daba acceso a una sala más oculta que ninguna otra, sólo había una gran oquedad con un puente de color negro que conectaba con una plataforma iluminada por dos llamas azules de fuego perpetuo. En la plataforma había también un pedestal, en este se hallaba una espada, cuyo filo era negro, su gavilán y su pomo eran de plata, y su empuñadura también negra.
Diften Derfo sintió una fuerte presión en el pecho y en la cabeza, cayendo de rodillas, aquella espada desprendía un enorme poder. Sacó una gruesa tela marrón, se acercó y la tapó.
–Yo no sería capaz de domarte, pero mi señor reclama tu nombre –agarró la tela y salió de aquellas ruinas.
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
Muy lejos de allí, entre las sombras de los oscuros pasillos caminaba una figura, se trataba de una mujer, los pasillos estaban llenos de los cadáveres que habían sido envenenados cuidadosamente, el sistema de canalización de aire había sido previamente rociado con un veneno demoledor, que en cuestión de minutos había dejado el edificio militar de Trézal vacío de vida. Había cerrado la entrada y apagado las luces, estaba prácticamente vacío, nadie permanecía ya con vida. La joven portaba una máscara para no aspirar el veneno, caminaba tranquilamente por los vacíos pasillos, se dirigía hacia la oficina principal, situada en lo más alto, había sido la parte del plan más silenciosa, mientras las llamadas de socorro en Valhalla se sucedían, el edificio militar de Trézal, el que regulaba de forma específica a las tropas de la Guardia, había sido saboteado sin que nadie se percatara.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Del suelo anterior a la entrada palaciega de Valhalla comenzó a emerger la figura de un enorme ser de dimensiones pares a las de la Antra. Se trataba de un ser pedregoso, de materiales diversos, tez blanquecina, probablemente mármol, tenía dos poderosos brazos, al contrario que la Antra; éstos tenían extraños símbolos tatuados, sus manos más bien eran garras, sólo asomaba medio cuerpo, en la cabeza tenía un gran ojo y un cuerno encima de éste, poseía dos más situados encima de las orejas, éstos eran ondulados, tenía además, unos largos dientes afilados como cuchillas; y de la vertebras de la columna emergían pinchos por encima de la rocosa piel. La misma forma que el dibujo que pude ver en el mercado negro, sólo que formado de diversas rocas y no siendo un ser marino, las aletas del dibujo semejantes a los Ariales habían desaparecido.
Las cañerías subterráneas del centro de la ciudad se rompieron, el agua emergente de debajo de la tierra se dirigía toda a un único punto y comenzó a formarse en torno a Fenetréa un gran dragón de agua que lo bordeaba.
Desde los ventanales del Palacio, Idun y Njord contemplaban la imagen exterior.
La Antra golpeó brutalmente con su guadaña el cuerpo de Fenetréa, provocándole una enorme brecha, ésta golpeó duramente con sus puños las costillas de la Antra, arrancándole dos de ellas, mientras que el dragón de agua se enroscaba en el brazo que portaba la guadaña, alzándole el brazo, mordiendo el filo para evitar que la volviera a utilizar y congelándose para endurecerse.
La Antra gritó contra la cara de Fenetréa, arrancándole trozos de roca, que rápidamente se reconstruyeron, golpeó entonces con sus tres brazos libres contra los hombros y el cuerpo haciéndole retroceder. La imagen era espeluznante, un ser cadavérico que emergía de una gran columna negra peleando contra un ser de similares dimensiones que emergía desde la tierra. Los habitantes corrían despavoridos mientras el ejército dormido avanzaba lentamente, pero sin piedad, de camino al centro, arrasando cuanto podían.
Fenetréa extrajo de su columna una larga lanza de roca, que rápidamente clavó contra el hueco del ojo derecho de la Antra, atravesándola y aturdiéndola. El encapuchado que había encima de esta tuvo que saltar del cráneo, hacia el vacío. Antra gritaba, los gritos se oían por toda Valhalla, causaban terror. El encapuchado se colocó en la columna de la Antra y le inyectó con ambas manos poder en su cuerpo. Se arrancó la lanza y la partió en grandes pedazos de roca, rompió el hielo del dragón destrozándolo con sus otros tres puños y golpeó brutalmente con la guadaña, en la cabeza de  Fenetréa, agrietándola. El golpe la aturdió y cayó al suelo aplastando las casas de la zona central y levantando una gran nube de polvo, amén del estruendo.
Un nuevo dragón de agua de dimensiones desproporcionadas se lanzó a atacar a la columna donde se encontraba el encapuchado. Mordió fuerte, tanto que las vértebras quedaron destrozadas. Pero no alcanzó al encapuchado, el cual había vuelto a subir dando saltos, cual si flotara, a través de toda la columna hasta el cráneo. Posó ambas manos ésta vez sobre su cabeza y su cuerpo esquelético se recuperó cual sanación mágica. ¿Quién diablos era?
Cuando Fenetréa estuvo a punto de levantarse del suelo, emergieron cinco brazos de hielo menores a los suyos que la agarraron rodeándola y no la dejaron levantarse. Fue en ese momento cuando la Antra comenzó a golpearla duramente con sus puños, levantando rocas y agrietándole el cuerpo, llovía polvo y arena. Había caído en una trampa.
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
La joven mujer que se encontraba en Trézal estaba buscando algo, un papel, un papel escondido en la oficina que tenía destinada allí en Trézal, el Capitán General Braen Bastian. Una vez en la gran sala desde donde se aposentaba Braen Bastian, se acercó a uno de los archivadores que éste tenía y se puso a revisarlos. Braen Bastian se encontraba allí, había vuelto de su viaje, estaba muerto, tumbado contra su mesa. Ella lo miró con indiferencia y se aproximó a él cuando vio que no encontraba lo que andaba buscando, le dio la vuelta y lo inspeccionó, le abrió la camisa y le arrancó la cadena, había un amuleto con forma de llave extraña, apartó el cuadro que había en la pared, en él había impreso una fotografía del palacio de Valhalla, detrás había una puerta a una caja fuerte, colocó sus manos sobre ella y liberó el sello protector que la protegía, seguidamente introdujo la llave y abrió la caja.
Dentro de la caja había un sólo papel, en el había impreso la concreta ubicación de la última pieza de la Esfera de los Zorbes.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Fenetréa estaba en serios apuros, los cinco brazos de hielo que la retenían daban cabida a que la Antra la golpeara sin cesar rompiéndola poco a poco. Se trataban de Canalizaciones de Arisbeth Aldran, que ya había llegado a la zona central de Valhalla, seguida a sus espaldas por Fernando que se encontraba aún lejos de alcanzarla. Por su parte había dejado el cuidado de su madre al pequeño Ticli, el cual asió de nuevo su espada en señal de guardia.
Arisbeth extrajo un sexto brazo de hielo empleando el agua de las cañerías interiores de Valhalla que había estado empleando Fenetrea. Con él subió hasta la cristalera del palacio en el que se encontraban Njord e Idun, mientras la Antra seguía golpeando sin piedad a Fenetréa.
Con una ráfaga de hielo que salió de su poderoso soplido congeló una de las grandes ventanas y con su puño endurecido por el hielo la rompió.
–Bajo el trono –gritó Arisbeth desde el otro lado. La cara de rabia que tenía Idun era evidente, Arisbeth le había dicho dónde se encontraba la última pieza de la Esfera de los Zorbes.
–¡Maldición!, no creas que lo vas a tener sencillo Njord –gritó Idun.
–No pensaba que fuera sencillo, pero haré cuanto esté en mi mano para conseguir la Esfera –contestó.
Idun hizo el amago de atacar con una canalización que onduló las paredes y el suelo, convirtiéndolo todo en una gran boca que se dirigía hacia la ventana donde se encontraba Arisbeth, pero Njord lo evitó enviando una potente ráfaga de viento que destrozó aquella boca y rompió parte de la pared del palacio, dejando ver el exterior.
–Otra vez así, ¿cuánto ha pasado desde la última vez que ambos peleamos por un mismo objeto? –comentó ella mientras daban lentamente vueltas en la sala del trono.
–Mucho más para mí que para ti. ¿Qué pensabas que pasaría tras estar ciento once años en los Narakas?  Arbuda, Nirarbuda y Atata. Un año, diez y cien años. Confinado, arrastrado en el frío hielo, los Narakas son algo prohibido para los seres como tú o yo, sin embargo allí me confinasteis. ¿Creíais que me ablandaría?
–Tuvimos que hacerlo, después de la matanza de la Familia Real, encerrarte no serviría de mucho si no pagabas por ello.
–¿Cuánto ha pasado Idun? No queda nadie ya, sólo los Zorbes. Ciento diecinueve años. Nadie puede atestiguar lo que ocurrió, sólo nosotros, al ser Zorbes.
–La historia es la misma, lo que hiciste, hecho queda.
–Deja ya esta farsa y entrégame lo que queda de la esfera.
–De nuevo enfrentados en un palacio por la dichosa Esfera de los Zorbes.
–Recuerdo la batalla en Marmara. Pero esta vez juego con ventaja, dos de las tres piezas están en mi poder. Entrégame la restante y acabemos con todo esto. La gente ahí afuera dejará de morir.
–Claro, como en Spécula ¿no?
–Spécula, Rajtmala y Valhalla. Buenos escondites. El primero de difícil acceso debido al ardiente universo azul, el segundo totalmente tóxico y el tercero en tu trono. Lo hicisteis bien. No lo repetiré Idun, entrégame la pieza que falta.
En ese momento Idun tocó el suelo y extrajo de él mismo una ánfora antigua.
Njord envió una canalización de fuego a través de sus manos e Idun detuvo el ataque con agua que emergió del ánfora.
Lo intentó de nuevo extrayendo dos enormes rocas del suelo, dejando sendos agujeros. Los proyectó contra ella, pero con una canalización de electricidad destruyó ambas rocas. Ahora contraatacaba ella canalizando a través del ánfora estacas de hielo que Njord esquivaba y golpeaba con sus manos imbuidas en fuego.
Una nueva canalización de aire comprimido golpeó a Njord estampándolo contra la pared.
–¡Agh! Había olvidado cómo de fuerte eras. Pensaba que ya no estarías en forma.
Un enorme puño de roca descendió del techo destrozando el ánfora. Idun saltó y rodó por el suelo.
–El ánfora es sólo un arma.
Tornó a comprimir el aire en sus manos y lanzarlo frente a Njord. Este lo esquivó rápidamente y la pared sufrió el impacto, siendo destrozada, dejando ver el exterior a través  del agujero circular que había dejado. Tres nuevos impactos mientras Njord corría destrozaron aún más la pared.
Corriendo Njord generó un poderoso dragón de fuego que ocupaba casi toda la sala, Idun contestó con una gran pared conformada con parte del suelo y el techo, provocando que la canalización ígnea chocase contra esta, disipándose, no sin antes ennegrecer la nueva parte. El puño de Njord se cubrió de unos filamentos negros y de un golpe certero, destrozó la pared, saltando al lado en el que se encontraba Idun, la cual le esperaba con una canalización desde el suelo de raíces que detuvo el avance de Njord cual segunda barrera. Éste rápidamente quemó las raíces, pero éstas ya habían cubierto toda la sala, destrozando el techo y enviando parte de la cúpula más alta del palacio en que se encontraban, al derrumbe. Un árbol había emergido por una de las paredes, el reto cedieron junto a la cúpula, destrozando la sala del trono y cayendo por los laterales del palacio.
–¿Pretendes matar a tus consejeros? –gritó Njord intentando disuadir sus canalizaciones, más por limitarla que por preocupación por aquellas personas.
Las raíces los envolvieron y los descendieron varios pisos más abajo, posándolos a salvo momentos antes de que Njord quemara todo el árbol y provocara una gran llamarada que podía verse desde todas las direcciones del campo de batalla.
Diversas canalizaciones de fuego, hielo, electricidad y roca se profirieron entre ellos, chocando en el centro de la sala, destrozando el trono y lo poco que quedaba en la sala.
Mientras la batalla continuaba en lo alto del palacio, Arisbeth había descendido con el brazo helado hasta donde se había encontrado anteriormente, allí le esperaba Fernando dispuesto para pelear.
–¡Arisbeth!, dejaste a tu hija al cargo de mi madre ¿me equivoco? –dijo Fernando con su gran espada preparada, mientras ella se aproximaba.
Arisbeth Aldran frunció el ceño mientras bajaba de la mano de hielo que se deshacía en agua.
Fernando se lanzó a atacarla con su espada pero Arisbeth hábilmente la esquivó y golpeó en la cara, con su aún congelado puño. Fernando cayó al suelo pero rápidamente se levantó.
–Sé que no puedo vencerte, eres una Simbiotizadora y no una cualquiera, pero lo de tu hija…
–¿Una Simbiotizadora? Bueno, no me importan ya estos sentimientos, ella murió, yo lloré, pero ahí quedó todo, te aconsejo que te alejes si no quieres morir, tengo cosas importantes que hacer –dijo mientras miraba de reojo a las dos invocaciones.
–Aunque no te importe oírlo quiero que lo sepas, mis padres se arrepintieron toda la vida de haberle entregado al ejército, es su mayor error y nunca han sabido enmendarlo, intentaron protegerme a mí para que yo no sufriera como le ocurrió a tu hija, viví su vida, en resumidas cuentas soy como su  hermano y fui protegido más de lo que ella fue, si de verdad quieres vengarte hazlo conmigo, deja a mi familia tranquila, ya has tenido suficiente con matar a mi padre... –dijo Fernando entre gritos.
–No voy a buscarla de nuevo, ¡tengo cosas más interesantes por hacer! –gritó mientras enviaba una gran ráfaga de frío hielo contra Fernando que lo estampó contra una ruinosa pared de un derruido edificio.
Los brazos de hielo que sujetaban a Fenetréa los había canalizado Arisbeth. Finalmente se resquebrajaron, el rocoso cuerpo de Fenetréa estaba desmigajado por todos los lados pero al momento se reconstruyó extrayendo material del propio suelo. Golpeó a la Antra con una brutalidad enorme, los dos puños impactaron contra el cráneo el cual se rompió entero, la Antra retrocedió hacia la columna de la que emergía, hundiendo la columna dentro y extrayendo una nueva cabeza ósea. Ambas bestias gritaban y comenzaron a intercambiarse golpes nuevamente los puños de Fenetréa eran más gruesos y poderosos, pero la habilidad y la superioridad numérica en brazos de la Antra no se lo dejaban nada sencillo.
–¿Qué cosas son más interesantes por hacer?, ¿destruir Valhalla? –gritó Fernando.
–Tú no entiendes nada, sólo eres un buscador, no comprendes cuán grande es el Multiverso que hay ahí afuera.
–Tal vez no lo comprenda tan bien como dices tú comprenderlo, pero sí que comprendo que busqué a mis padres a pesar de haber sido separado de ellos, comprendo que ellos sufrieron por mi pérdida y comprendo pues que sufrieron por la de tu hija, ¿ni siquiera pensaste nunca en qué le ocurrió? El gobierno se la arrebató en Trézal y la asesinaron, le tenían miedo, tenía mucho poder.
Arisbeth sonrió.
–¿Trézal?, ya estoy en Trézal, y por ello mismo, la victoria es nuestra.
 
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
El Capitán General Braen Bastian se despertó con muy pocas fuerzas, no podía apenas moverse de aquella mesa en la que había caído tumbado.
–¿Qué... está... pasando?, ¿porqué no... puedo... moverme? –dijo con la voz entrecortada.
Arisbeth se giró sorprendida de que aún siguiera con vida. Tenía el pelo blanco, liso y largo, vestía un largo traje blanco con una capa también blanca a juego que le llegaba a los tobillos, sus ojos eran muy claros. Tenía puesta la máscara para evitar envenenarse.
–Así que aún queda alguien vivo, a vosotros, los perros de Idun, os entrenan bien, os hacen duros y resistentes, pero no lo suficiente, nada en comparación con el poder que se adquiere en Véstalar.
–Maldita... asesina, ¿qué has... hecho?, ¿dónde... están los... guardias?, no eres... más que una... soldado... una traidora... que... se reveló contra... nosotros, sólo mereces... la muerte –dijo mientras tosía ahogándose.
–Veo que se acuerda de mi señor Capitán General, no es extraño después de tanto tiempo torturándome, puede estar tranquilo, ahogaré su dolor de inmediato –dijo justo cuando sacaba un arma de fuego, de similares características a la de su otra parte, aunque ésta, forrada en marfil blanco. Le disparó acabando con su vida inmediatamente.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
Fernando se quedo unos segundos mudo intentando entender a qué se refería, pero era demasiado obvio.
–Así que, tu otro cuerpo se encuentra en Trézal –dijo con voz seria.
–No sólo me encuentro en Trézal, sino que, todo el edificio del ejército a caído muerto por un poderoso veneno, incluyendo al Capitán General Braen Bastian.
–También él... –dijo enfadado, no lo podía creer.
–Ahora, dime ¿qué vas a hacer?
–¿Cómo escapaste de la Guardia?
– No, yo no escapé de la Guardia, Njord supo de mí gracias a los espías que tenemos aquí y vino para rescatarme, nadie se percató de su presencia, gracias a mi potencial le he sido útil, él es quien limpiará vuestra sociedad corrupta y la unirá a Véstalar. Es lo más sensato.
–¡La Guardia de la Esfera nunca será Véstalar! –gritó Fernando mientras nuevamente se abalanzaba contra Arisbeth. Ésta vez no lo esquivó, simplemente creó un muro de hielo en el cual se encajó la espada y Fernando ya no pudo sacar.
–Lo siento pero no puedo permitir que me interrumpas más, debo irme –dijo mientras miraba a Fenetréa–, tan sólo quédate ahí contemplando cómo se conquista un imperio. –La columna de hielo en la que había quedado atrapada su espada lo bordeó, encerrándolo, formando un cilindro de hielo con la parte superior abierta.




Capítulo 22: LA VERDAD DETRÁS DE LAS MENTIRAS

Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
La sala del trono estaba destrozada, Njord atacaba sin cesar con fuego y rocas a Idun, que contrarrestaba el fuego con agua y las rocas con raíces que acolchaban los golpes.
–No dejaré que accedáis al trono Njord, prefiero la muerte a ver como destrozáis los mundos...
–Se acabó Idun, has llegado demasiado lejos con ésta farsa, detenla ya –gritó mientras hacía un gesto para que se apartara.
Idun creó un gran puño de electricidad, que cual rayo estampó a Njord, enviándolo contra la anterior sala. Éste contestó con igual contundencia lanzando fuego y tres espadas de energía oscura que comenzaron a intentar sesgar a Idun. Ésta las detuvo con varios sellos y continuó atacando a Njord.
Lejos de allí.
Acababa de despertarme, me encontraba rodeado de escombros, notaba el silencio y la tranquilidad que había sentido en el extraño lugar del que provenía, el sonido a lo lejos de diversas explosiones me acercaron lentamente a la realidad, abrí los ojos, la luz aún molestaba pero pronto pude ver con claridad. Me levanté y comprobé donde estaba, la imagen era increíble.
¿Qué había pasado?, ¿cuánto tiempo había transcurrido realmente?
El cielo lloraba intensamente, la ciudad estaba destruida, las llamas se mezclaban con el agua de la lluvia, cadáveres y más cadáveres se amontonaban en las calles. Sangre y polvo. Delante mía podía ver una gran monstruosidad cadavérica enfrentándose a un extraño ser de piedra que me era familiar, lo había visto en aquel mercado negro hacía ya tanto tiempo. Desde la colina en la que me encontraba podía contemplar todo el campo de batalla, desde las murallas, hasta las enormes espadas clavadas en las direcciones cardinales.
Me quedé despagado y atontado mientras hacía el esfuerzo de intentar encajar todas las piezas de lo que realmente estaba ocurriendo, Njord, Idun, ¿quién decía la verdad?, ¿qué ocurrió realmente?
Un frío escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Debía avanzar, ineludiblemente Njord buscaría encontrar a Idun. Comencé a correr hacia el escenario de la batalla, hacia el destrozado palacio. Llevaba tanto sin correr en otra cosa que no fuera espesa nieve que parecía que mi velocidad hubiera aumentado considerablemente.
Al paso me salieron varios soldados de Véstalar a los que hábilmente asesiné con la espada, mi estancia en el Naraka me había convertido en todo un guerrero y aquellos temores de batalla que había tenido al principio, ahora se habían disipado.
 
Espadazo a espadazo, corte a corte, evitaba hábilmente los envites de los soldados mientras corría ya por las calles de Valhalla. Las calles eran enrevesados laberintos de escombros, pero entre toda la destrucción, un edificio imponente perduraba, era el palacio; y con sólo intentar ir hacia él, sabía que tarde o temprano llegaría.
Pronto me crucé con un Remaneski cargado con un arco, el cual no tardó en apuntarme, cual víctima cualquiera. Le apunté con sus manos preparado para canalizar viento, pero no hizo falta. Una fuerte explosión producida por tropas de su bando desintegró al Remaneski y levantó una nube de polvo en la zona. Continué corriendo, mi resistencia se había duplicado gracias a su estancia en Arbuda.
Tardé un buen rato en conseguirlo pero pronto me encontré frente a las murallas, tan altas e inexpugnables como siempre, pero esta vez rotas y agrietadas por innumerables lugares, aproveché para colarme por donde un gran grupo de Remaskes acababa de hacerlo. Tuve cuidado para que no me vieran y avancé por la zona rica. Aquella zona repleta de esplendor y lujos anteriormente, ahora se veía con los puentes caídos, la vegetación quemada y con los altos edificios derruidos. La zona central era la más pequeña y pronto me encontré a los pies de aquel edificio en donde sabía que aguardaba la gran batalla final.
Comencé a ascender entre los escombros del palacio, oía el ruido de alguien peleando en la parte más alta de éste, a cada golpe, más escombros caían, subía por escaleras que rezumaban polvo y que en algunos tramos estaban totalmente derruidas y debía saltar, las salas estaban igual, derruidas y agrietadas, todo el mobiliario estaba cubierto por polvo y escombros. Sólo había estado una vez allí, pero a través del ruido parecía saber guiarme hacia la parte superior.
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
Arisbeth se giró en aquella sala, donde había conseguido la información sobre donde se encontraba la esfera de los Zorbes, debido al ruido que comenzó a brillar en la pared y parte de una mesa rocosa, se trataba de algún tipo de transportador de documentos accionado por obra de un canalizador, de sello a sello, cual pequeño portal de información. El papel provenía de Rajtmala, Artemisa había caído con todo su equipo y Rajtmala había sido prácticamente conquistada por la Guardia.
–¿Cómo es posible que un insignificante imperio como éste plantara cara a Véstalar en un mundo como Rajtmala? –pronunció.
–Porque... tenemos coraje... vil... a...asesina –se escuchó detrás de la puerta, la voz sonaba ahogada por el gas venenoso.
–¿Quién anda ahí?, ¡Muéstrate y muere! –aventuró.
–Yo y todos moriremos –dijo mientras dejaba entre ver su cuerpo en la puerta, se trataba de un soldado que había aguantado a duras penas el gas, portaba una espada larga, gruesa, con un vacío en medio del filo que le otorgaba la curiosa forma de dos filos paralelos–. ¡Pero a ti te llevaré conmigo maldita arpía! –le gritó.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
La Arisbeth que se encontraba en Valhalla sabía a ciencia cierta que el momento final se acercaba, Njord o Idun, uno de ellos debía salir victorioso de la batalla. Dejó que sus invocaciones continuaran golpeándose brutalmente y se dirigió tranquilamente hacia la cima de aquel ruinoso palacio.
Njord lanzó un poderoso león de fuego que hizo apartarse a Idun, de un salto alcanzó el trono y lo derribó de una patada, pues su pierna estaba cargada con el poder oscuro que llevaba un rato emergiendo de su cuerpo, como humo negro con vida propia. –Al fin, la esfera será mía –de un puñetazo rompió el suelo, combando parte del suelo, e inmediatamente extrajo entre mantas antiguas de color marrón, una caja antigua–. Todo el poder que siempre he deseado, el poder con el que nos traicionaste y engañaste a todos, por fin es mío.
Comenzó a reír.
–¡Sabes de sobra que no es así, sólo buscas destruirlo todo, eres un maldito psicópata!
–¿Un psicópata?, ¿en serio piensas eso?, te refrescaré la memoria vieja bruja, ¡Tú mataste a la Familia Real!
–¡Mentira! –Gritó– no intentes confundirme, tus trucos no funcionan en mí.
Idun se lanzó hacia Njord el cual con el poder oscuro la barrió contra el suelo como si un látigo la hubiese golpeado. –¡No lo hagas Njord!
Abrió la caja liberando el sello y contempló abobado el último trozo que le faltaba, de las cortinas de humo negro que lo envolvían emergió el resto de la esfera en su otra mano, tiró la caja y se dispuso a unir la esfera. Sin darse cuenta de que Idun se dirigía hacia él desesperadamente.
Unió la otra pieza y la esfera quedo conformada de nuevo. La tenía en su mano, al igual que Idun, la cual había alcanzado a tocarla con sus dedos en un intento desesperado de evitar que Njord activase su poder. Pero era tarde. La escena recordaba al grabado visto por mí en las ruinas de Rajtmala. Dos sujetos tocando la esfera.
Acababa de llegar y había presenciado la escena, inmediatamente de la esfera emergió una potente luz que inundó el palacio y los exteriores, una luz cegadora. Una columna de energía y luz se extendió hacia el cielo de Valhalla abriendo un agujero en las llorosas nubes, creando una espiral, la luz hizo desaparecer cual humo las dos invocaciones, la Antra y Fenetréa. Todos los soldados detuvieron la lucha y miraron hacia el Palacio.
La Esfera de los Zorbes había sido activada.
La luz cegadora continuó brillando durante unos segundos, la columna de luz cegaba a kilómetros de distancia, se trataba de energía, una energía tan poderosa que generó una onda expansiva que partiendo del palacio, cubrió con tierra, varios metros la ciudad. La guerra se detuvo, la arena lo arrasó todo, las casas asomaban por encima cubiertas de tierra, cual ciudad antiguamente desolada, había aún humo y el fuego prácticamente se extinguió ahogado, continuaba lloviendo pero cada vez menos, las nubes habían sido cortadas con el filo de la columna de energía que poco a poco dejaba destellos más azulados que blancos. Los supervivientes a la batalla se alzaban entre la arena, muchos murieron bajo ella, la guerra había acabado, la esfera había sido activada y de un lado u otro se había decantado la victoria, no hacía falta batallar más, aquella columna de potente luz y energía, suponía el fin.
Dentro de la derruida sala del trono la luz brillaba más intensamente, miré pero no podía ver ni a Njord ni a Idun, sólo un potente haz de luz que emanaba directamente de donde había estado situado el trono y que ascendía hacia los cielos, el techo, junto a las paredes habían sido totalmente arrancados, no veía a Bertran, ni a nadie, probablemente habrían caído varios pisos más abajo, fuera del palacio se podía ver el mar de arena que dejaba entrever los escombros de aquella guerra, la lluvia cesó de inmediato.
Al momento la columna de luz se desvaneció dejando pinceladas de luz intensa en el cielo, Fernando aún podía ver luz en la cima del palacio, al estar encerrado en el cilindro de hielo, en el patio del palacio la onda expansiva no lo alcanzó, pero temía por su débil madre, comenzó a clavar un cuchillo que portaba para escalar y salir de ahí.
Al despejarse aquella cegadora luz y con los ojos aún dolidos por ella, conseguí ver a Njord e Idun, pero no me esperaba aquello. Ambos estaban inmóviles, con la misma posición con la que habían tocado la esfera, sus cabezas miraban hacia el cielo, como ausentes, las bocas las tenían abiertas, parecía que el tiempo se había detenido, pero nada más lejos. Njord e Idun cayeron de rodillas, aturdidos por lo ocurrido, dejando caer la esfera al suelo, que rodó hasta la planta del pie de una vieja conocida.
–¡Arisbeth! –Me sorprendí–, ¿Cómo es posible?, tú... tú moriste –pregunté extrañado y asombrado, no entendía nada de lo que ocurría, pero en mi cerebro había dado con la clave sobre el secreto que guardaba la esfera. Por algún motivo me dio la clave.
–No necesitas saber porqué estoy viva... –contestó.
Njord e Idun recuperaron la consciencia, Njord se miraba las manos e Idun hacía gestos extraños.
–¿Arisbeth?, ¿qué haces aquí? –dijo aún aturdido Njord.
–¿Qué ha pasado?, no noto nada de poder de la esfera, es como si me hubiese borrado parte de mis recuerdos –pronunció Idun mientras temblorosa y pálida se erguía en pie.
–Eso es la esfera –dije convencido, mientras Arisbeth me miraba con expectación– esa esfera, el grabado en Rajtmala, la tabla que encontraste, todo lo dejaba claro...
–No entiendo cómo es posible que estés aquí, te confiné, te confiné en el primer Naraka, ¿Cómo has escapado? –preguntó Njord que también se erguía en pie, su rostro parecía ahora menos temible que el de apenas unos minutos atrás.
–El dios Snær me sacó de allí.
–¿El dios Snær? –exclamaron al unísono Njord e Idun–, pero eso..., eso no puede ser, ¿cómo va un humano como tu ha haber hablado con un dios? –dijo Njord. Arisbeth frunció el ceño.
–¿Qué quieres decir con lo de la esfera Álex? –preguntó Idun.
–La esfera... no es más que un engaño... –pronunció ante el asombro de Njord e Idun y la indiferencia de Arisbeth–, se trata de un artilugio con el cual se os despojó en aquel entonces de vuestro poder, no sé como ocurrió pero debisteis tocar ambos la esfera en el pasado, al igual que ahora. –Rememoré la imagen del grabado de las ruinas de Rajtmala y la visión que acababa de contemplar como si la historia se repitiese.
Pareciera que Njord recordaba vagamente algo.
–No puede ser... eso es... no puede... –dijo Idun.
–Ambos tocasteis la esfera y perdisteis temporalmente vuestro poder, pero no solo eso, os borró la memoria a ambos y os implantó unos recuerdos falsos, a Njord le hizo creer que tú Idun –me dirigí a ella– mataste a la familia real y que tomaste el control abandonando la antigua capital Marmara y trasladándolo todo a Valhalla. Y a Idun le hizo creer que tú Njord –ahora me dirigí a él– mataste a la familia real y que fuiste sellado y encerrado en la prisión en la que se convirtió Marmara. Aquel día fue cuando Véstalar atacó a la Guardia.
–¡Eso es imposible! –gritó Njord.
–En los grabados de Rajtmala aparecía un tercer sujeto, ese debía ser el que manejaba los hilos en las sombras.
–La tabla que encontré no decía nada de esto Álex –me contestó.
–Porque la tabla la encontraste antes, la tabla no citaba nada sobre que alguien evitaría los planes de reunir la esfera, como has visto la has reunido, esos datos de más fueron recuerdos implantados, alguien que te conocía mucho jugó contigo y te traicionó, encontré un pergamino, una copia en el mercado negro, en un mundo al margen de la Guardia que hablaba sobre la tabla, era una transcripción y no decía nada de ello. –Pronuncié mientras Njord se sentía débil y contradicho–. <<:Marmarano et :Rajtmalano>>, en el Palacio sepultado por el hielo de Marmara había un cuadro que completaría la secuencia que encontré en las ruinas de Rajtmala. Alguien depositó una falsa segunda esfera en aquellas ruinas para después ser robada y llevada a Marmara, alguien provocó la muerte de la Familia Real e hizo que ambos tocarais la esfera. Alguien que la seccionó en tres trozos y diseminó, un trozo en Spécula, otro en Rajtmala y el último aquí mismo en Valhalla. Todo fue una trampa, alguien más se dio cuenta y lo dejó grabado en Rajtmala.
–Hablas mucho sin saber nada –dijo Arisbeth. Los tres se giraron cara ella. Ésta recogió la esfera del suelo y la contempló unos segundos, al momento la hizo desaparecer con el humo negro.
–¿Ese tipo de transportación? –preguntó Idun.
–Es oscura... creo que empiezo a comprender... fuiste tú, ¿me equivoco? –preguntó Zankaner mientras apretaba los puños.
Arisbeth sonrió con una mirada malvada.
–Álex, has estado cerca, jamás pensé que esa maldita Sofía te transferiría todo su potencial... –pronunció ante mi perplejidad–. Hablemos con propiedad. El vasto Imperio de Véstalar...
Lleva años enfrentándose a diversos mundos que os hacéis llamar Imperios, en éste caso, a vosotros se os bautizó como la Guardia de la Esfera, debido a que la Esfera que recibió Etskuni, fue depositada por primera vez en vuestros dominios, en Rajtmala. Ésta esfera de aquí no es la real, es una copia, nadie sabe donde se encuentra la verdadera, lo único que queda son ruinas en Rajtmala y esos grabados antiguos que no dicen dónde se halla, sé que allí aparece grabado lo que aquí ocurrió el día que destruimos a la familia Real, es cosa de ese planeta, está vivo. Hace noventa y ocho años, cuando nuestro Imperio os encontró decidimos trazar un plan, tres años más tarde, mi maestro mató a vuestra Familia Real. Una vez murieron, vosotros no lo recordaréis –se dirigió a Njord e Idun–, pero ambos tocasteis la esfera intentando obtener su poder para defender vuestro imperio. Al tratarse de una copia creada a propósito para tal fin y puesta en ese lugar por mí, os arrebató temporalmente vuestro poder y os borró los recuerdos, inculcándoos otros previamente manipulados e incluidos en la esfera con este fin, Njord pasó a llamarse Zankaner Aeorbe y tras acrecentar su odio cien años en los Narakas, pasó a estar exiliado en Marmara, la antigua capital, planeta el cual Artemisa y mi maestro cubrieron de hielo y nieve con poderosos sellos durante el siguiente año. No fue un comité especializado para ello, eso son recuerdos que te implantamos, Idun, tu dormiste durante un largo año hasta que te despertamos. En cuanto a Njord, planeamos que vieras como Véstalar te encontraba y te liberaba, todo para que buscaras la esfera y planearas tu venganza sobre la que creías que era la traidora de la Guardia. En el caso de Idun, pasaste a llamarte Yesenia y te nombramos emperatriz de los Tiempos, un cargo que jamás había existido, te hicimos creer que no debías hacer ver, que habían muerto todos y los engañaste tu misma con mentiras. Creamos la figura de Zankaner como el demonio que asoló el antiguo mundo, las mentes de las personas son muy frágiles, os obligamos a esclavizar a los Remaneski, a los Ariales y al resto de criaturas para que así fuerais más débiles en número y poder aplastaros llegado el caso. Vosotros mismos erguisteis figuras en Spécula sobre los anteriores Zorbes, aunque no son los únicos existentes. Creasteis historias y leyendas, cien años dieron para mucho, cuando Njord abandonó el Naraka al que previamente lo sometimos para terminar de doblegarlo y que su ira contra ti y contra éste mundo fuese totalmente justificada en su ser, lo encerramos en el antiguo palacio situado en la olvidada Marmara y al tiempo aparecimos para liberarlo, el tiempo suficiente para que la historia tuviera consistencia desde ambos lados, una vez liberado yo me puse a su lado como su mano derecha, guiándolo, haciéndole creer que hacía lo correcto. Mientras aquí en la Guardia, tus órdenes se acataban fielmente y funcionabais como un Imperio más, como lo que debíais hacer…
–No entiendo nada, ¿porqué, porqué todo esto, porque entonces esta masacre? –dijo enfurecido Njord, sus ojos estaban abiertos como si acabara de tener una revelación, y así era.
–Así que todo es falso... –dijo Idun, mientras caía de rodillas y miraba el suelo con desesperación, no podía creer lo que oía, tenía a Njord muy cerca y podía sentir incluso empatía por él, la imagen de malvado que lo perseguía desde hacía tantos años, se desvanecía por momentos.
–¿Que porqué?, es bien sencillo Njord... piensa... por lo mismo que todas las guerras comienzan en los diversos mundos a lo largo de Aralaxia, del Multiverso... –inquirió tranquilamente Arisbeth. Su voz, su tranquilidad y pasividad reflejaban una frialdad desgarradora.
–Por dinero –concluí–, por los recursos de estos mundos, pero sobre todo por dinero.
Arisbeth sonrió.
Hubo una pausa, Njord temblaba de rabia, Idun estaba totalmente abstraída, yo miraba con odio a Arisbeth.
–La guerra es un negocio, no podían desperdiciar una oportunidad así, un imperio débil como el vuestro, no... sería un crimen no haber aprovechado la oportunidad –aclaró Arisbeth.
–¿Por dinero? –gritó Idun.
–Lo he tenido delante tanto tiempo... –apretó Njord los puños lleno de ira– ahora no soy más que un monstruo, una marioneta que ha aniquilado a cientos de miles de personas...
–Lo eres –rió Arisbeth en tono de burla, lo cual lo enfureció más aún–. Cuando te liberamos te dimos las pistas para guiarte, tu propio odio te cegaba y eso nos permitió manipularte fácilmente.
–No comprendo... la guerra... la guerra... ¿era una farsa...? –preguntó Idun, totalmente ida de sí misma, sus ojos no miraban a ningún punto fijo.
–Lo era, como ya os he dicho, se trataba de un negocio, el mejor negocio para Véstalar...
La guerra comenzó y vuestra economía pasó de ser próspera a ser una economía de guerra, cambiasteis los platos de comida, por armas que infiltrados nuestros os vendían, instalaron aquí sus empresas armamentísticas y vosotros comprabais sus armas para luchar contra Véstalar. Los mismos empresarios que armaban nuestras tropas son los que os armaban, todo el dinero obtenido iba a parar a Véstalar. Las guerras en distintos mundos os hacían temer cada vez más que fuerais placados con lo cual cada vez invertíais más y más, ahora sois un Imperio realmente arruinado, ¿a caso veis como viven actualmente vuestros seguidores en los suburbios?, la guerra duraba mucho y tenía una pega, en Véstalar muchos se quejaban de que ésta era una guerra innecesaria, habiendo otras realmente importantes, esto solo era un negocio, pero un negocio que barría tropas y material armamentístico, tan necesario en otros lugares. Por ello la planeamos para cien años, casi se cumple el plazo, el objetivo de todo esto era que Njord se liberara tarde o temprano y que él mismo comandara un ejército que dejamos allí, en Marmara, ¿recordáis el ejército dormido?; además de una pequeña facción de las tropas de Véstalar. Para acabar la guerra con la propia autoderrota de la Guardia, una maniobra realmente suicida. A los ojos de la gente quedaría grabada la imagen de aquel antiguo demonio que había regresado y destruido el imperio. Y que, nosotros, vuestros antiguos enemigos con los que llevabais batallando cien años, nos habíamos apiadado de vuestro pueblo y les habíamos tendido la mano para unirse a nuestro imperio y asegurarles protección frente a ese malvado monstruo.
Todos quedaron atónitos ante tales revelaciones.
Arisbeth cambió a un tono solemne: –Yo Arisbeth Aldran, miembro del comando Ejecución de Véstalar, desde hoy dicto que, la Guardia de la Esfera pasa a formar parte del vasto y gran Imperio de Véstalar, con lo cual os ordeno que depongáis vuestras armas –dijo con firmeza, mientras realizaba un giro con su espada en el aire, desde un pie a otro.
–¡Los dirigentes de las tropas están en Trézal, no os dejaran seguir con ello, combatirán ferozmente por nuestro Imperio! –gritó Idun.
Arisbeth movía el dedo en señal de que se equivocaba.
–Los dirigentes de vuestras tropas están muertos. –A Idun se le heló la sangre–. Los asesiné yo misma, envenenados.
–¡Maldita Bruja! –se oyó desde los resquebrajados escalones que ascendían hasta allí, se trataba de Fernando, el cual había oído todo–. Tú, tu eres un demonio...
–¿Qué has dicho de las tropas de Trézal? –preguntó llena de ira y odio Idun.
–Que han muerto, de todos modos no os íbamos a vender más armas, estabais perdidos... –le contestó.
Idun se lanzó a por ella, pero aquel humo lleno de poder oscuro la estampó contra la pared, seguidamente cayó al suelo.
–Disponte a morir –dijo Njord mientras levantaba su espada apuntando a Arisbeth.
–Francamente dudo mucho de tus posibilidades, la esfera os ha arrebatado vuestros poderes –le contestó sutilmente.
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
El soldado seguía en pie en aquella sala donde Braen Bastian yacía muerto, aún portaba su espada, dispuesto a matar a Arisbeth.
–No... per... permitiré que... te salgas... con la... tu... tuya, asesina.
–Ni si quiera puedes respirar razonablemente, mírate estás jadeando como un perro, maldita sea, muérete de una vez –contestó ella.
 
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
–¡Se acabó! –Grité–, Ha llegado la hora de ajustar cuentas Arisbeth, no sé si debo inmiscuirme en los asuntos de la Guardia, pero tú mataste a Sofía y debo acabar contigo.
–¿Sabes por qué la maté realmente? ¿Sabes por qué o cómo te hice creer que morí?
–Ya no me importan los motivos, sólo me guían las ganas de hacer justicia.
–¿Justicia? No sabes de qué hablas... ¡tú no sabes nada de la justicia, ni de Aralaxia, sólo eres un tonto con suerte que ha llegado muy lejos en poco tiempo! Para tu desgracia esa suerte ha cambiado desde el mismo instante en que has entrado en éste palacio.
–¡Basta, tu cabeza será mía, me la debes! –gritó Fernando mientras corría con su espada desenvainada.
Trato de sesgarla en diagonal pero ésta lo esquivo hábilmente, esquivó varios intentos más, como si estuviera jugando a un juego de niños y cuando se decidió le propinó una patada en el pecho que le envió al suelo junto con su espada.
–Ninguno de los aquí presentes es digno. ¡Deponed las armas! –ordenó ella
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
–¿Aún no mueres?, tal vez deba rematarte yo misma –le dijo la Arisbeth que se encontraba en Trézal al debilitado soldado.
Éste se abalanzó sobre ella directo a cortarla con su espada, pero fue inútil, con sus manos cogió la empuñadura de la espada y de un rodillazo en el estomago, arrodilló a su futura víctima que gritó de dolor al recibir el rodillazo.
–¿Sabes... su... cual es... la di...ferencia entre... un solda... soldado y un... traidor? –preguntó el soldado.
–La respuesta es que yo nunca he sido una traidora, siempre he sido fiel a mi imperio, uno de verdad –contestó mientras colocaba, con la mano que le quedaba libre, los dedos índice y corazón apuntando al soldado. Ella no canalizaba hielo, pero alguna estrategia debía tener.
–Te... equivocas, la di...ferencia es... que el sol... soldado es fi...fiel y por el...ello lucha ha... hasta el... final –dijo mientras liberaba uno de los dos filos de su espada y lo dirigía mortalmente hacia el cuello de Arisbeth.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
–No sois nada comparados conmigo, rendiros y suplicad –alardeó Arisbeth desde los restos que quedaban de la que había sido la sala del trono.
Njord se dirigió hacia ella, intentó golpearla con sus puños, pero no acertaba, la esfera le había afectado sobremanera; Arisbeth agarró uno de sus puños cuando éste se dirigía hacia ella y lo retorció provocando el arrodillamiento de Njord, una posterior patada en la mandíbula dejó claro que no podría hacer nada.
–¡Arisbeth, hazme caso a mí, tu batalla es ahora conmigo! –grité mientras vanamente intentaba alcanzarla con la espada.
–Tienes razón, debo luchar ahora contigo –dijo mientras desenvainaba una larga catana que poseía el filo muy claro al igual que su empuñadura que era blanca, al contrario totalmente de su vestimenta y pelo–, yo soy un Zorbe también, un Zorbe no reconocido, como tu; y la vi, la vi a ella en este lugar venciéndome, fue mi predicción, tuve que matarla para cambiar el destino, pero aquí estás tú, como el reflejo que no maté, la sombra que no iluminé. Su voluntad sigue firme en ti, debemos acabar con esto, parece ser que el destino me persigue y tiene una última baza para mí.
Ambos nos posicionamos preparados para la batalla.
–¡No lo hagas, Álex, tú no eres muy diestro con las espadas! –dijo desde el suelo Fernando in
Por obra de Arisbeth el suelo en el que se encontraba se agrietó y desquebrajó provocando su caída al piso inferior.
–Es una catana, es mucho más rápida que tu espada Álex –aclaró Idun.
–Está decidido, debo hacerlo. Por mí, por la Guardia, por la memoria de Sofía –concluí.
Arisbeth inició la lucha abalanzándose sobre mí, que a duras penas podía cubrirme con la espada de los poderosos envites que mi contendiente me propinaba. Al golpearme, emergían destellos negros de su catana por su poder, las espadas chirriaban, la velocidad de Arisbeth no permitían falsos movimientos, poco a poco me acorralaba, golpe tras golpe se acercaba su victoria. La única vez que  pude atacar quedé bloqueado, la velocidad de la espada de Arisbeth era desconocida para mí, cortaba el suelo cada vez que pasaba por éste, Arisbeth daba vueltas alrededor de sí misma haciendo complicados golpes que yo trataba como podía de aguantar. No peleaba igual que cuando me enfrenté por primera vez a ella, aún a pesar de mis destrezas adquiridas en el Naraka Arbuda.
Arisbeth saltó haciendo una voltereta y en el aire me pateó la cara, caí al suelo, recogí el arma y cual rayo conseguí cortarle el brazo izquierdo a Arisbeth, la cual se estaba dirigiendo a rematarme rápidamente. Ésta gritó de dolor, aunque ya le era conocido.
–¿Cómo has conseguido cortarme, qué ha sido esa velocidad? –gritó Arisbeth, que veía como su brazo yacía en el suelo, inmóvil. Sabía que podía manejarlo a distancia, así que, le propiné una patada que lo hizo caer por el hueco por donde había caído Fernando.
–Ésta espada tiene ciertas propiedades, no conozco mucho de ella, pero parece que comienzo a comprender como funciona –aclaré jadeante.
–¡No habrá otra clase para que aprendas! –gritó Arisbeth que golpeó por encima dos veces mi espada y en un tercer intento, tenía a tiro mi cuerpo, sólo le bastaba un corte para matarme, caí de rodillas al suelo, el Charnes comenzó a dolerme fuertemente, momentos antes de mi fatal destino, un ruido conocido para mi apareció, seguido de una cegadora luz que se aproximaba a velocidades incalculables desde el oscuro cielo hacia el lugar de la batalla. La luz nos engulló a ambos, llevándonos lejos, ante la atónita mirada de Idun y Njord, que no creían que algún día verían lo que tenían ante sus ojos, aquello de lo que emanaba aquella luz que nos había absorbido y llevado a otro lugar.
Universo de Grado 2: FITERNA.
Planeta TRÉZAL.
En Trézal, el filo que el soldado había extraído de su espada y dirigido mortalmente hacia Arisbeth fue frenado. El ruido de espadas al chocar le hizo volver a la realidad, se enfrentaba a una mujer demasiado poderosa, había parado el filo con su propia catana, toda negra y de un filo oscuro, mientras el resto de la espada del soldado caía al suelo.
–El soldado lucha hasta el final... y al final muere –dijo Arisbeth, instantes previos a introducirle la espada en el cráneo y matarlo.
Se puso en pie y se limpió las manchas de sangre que la salpicaron.
–Por esto prefería el veneno... –refunfuñó para sí misma. Sacó un trapo y se limpió tranquilamente las manchas de sangre que habían quedado más incrustadas.




Capítulo 23: LA BATALLA DEL TREN

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
Me creía muerto, sinceramente.
Aquella cegadora luz nos había arrollado, pero no fue así. Volví a sentir lo mismo que había sentido tiempo atrás, antes de embarcar en esta aventura por primera vez, entre tanto aturdimiento me desperté de nuevo en aquel tanque de cristal lleno de un líquido el cual me permitía respirar levemente, aunque ésta vez resultaba menos difícil, no era un líquido como lo que yo comprendía como concepto de líquido, podía respirar incluso estando sumergido ¿Me encontraba en perfluorocarbono? Mi vista seguía muy cegada, pero pude volver a presenciar la figura de una mujer que emitía una luz blanca, un poco alejada de aquel tanque. ¿Me había salvado de aquella luz que nos había engullido? ¿Quién era? No podía ni siquiera preguntar, a quien quiera que fuese, sólo podía estarle agradecido por salvarme. Comenzó a emanar una poderosa luz de los exteriores de aquel tanque de cristal, terminó cegándome, rápidamente la luz me hizo caer en un profundo estado de sueño.
Me encontraba tumbado en el suelo, aquel ligero traqueteo era bien familiar y a la vez, nuevo.
Abrí los ojos y observé que me hallaba en el suelo de un tren, pero un tren distinto a los conocidos durante mi periplo, caí entonces en la cuenta, mis recuerdos fallaban ahora, el tren en el que había subido en Gea y que luego aparentemente desapareció y fue cambiado por el Tren Negro, era en realidad ese tren. Aquella dama que brillaba probablemente era quien la había envido en aquel entonces y probablemente ahora.
Confuso me agarré la cabeza y contemplé que la ropa que llevaba era la misma que aquel fatídico día en que Sofía murió.
Al mirar por la ventana no contemplé algo natural, seguía en el Bulk. Aquello había sido real. A pesar de mi ropa y de regresar al tren con el que todo había iniciado, no me dirigía ni por asomo a casa.
Casi sin percatarme la ropa volvió a ser la nueva adquirida en la Guardia de la Esfera, estaba confuso, parpadeaba incesantemente los ojos y de los barrotes para agarrarse emergían luces extrañas, tenues, estaba siendo doblegado, más no pudo ser así, me alcé y abrí los ojos bien fuerte.
Ya no estaba en ese antiguo tren, aquella luz que nos había engullido se trataba de un tren, uno que con anterioridad a mí, nadie había visto jamás, precisamente era el Tren Blanco. Un tren que se conservaba en perfectas condiciones, se auto limpiaba exterior e interiormente, era un tren desconocido, salvo por los antiguos textos. En frente se encontraba Arisbeth que estaba intentando vagamente controlar mi mente, a pesar de que haberme resistido pese al primer envite en el que me estaba haciendo ver en el primer tren tras la muerte de Sofía.
–¡¿Cómo es posible que tú, un maldito don nadie haya invocado al Tren Blanco?! –gritó Arisbeth al darse cuenta que no podía doblegar mi mente, tenía de nuevo el brazo que le había cortado en su sitio.
–¿Esto, lo he invocado yo? –contesté jadeante por la presión que sentía en mi cabeza.
–Yo no puedo invocarlo, mi invocación es otra –dijo mostrando un tatuaje situado en su abdomen, se trataba de un tallo con dos flores rosadas.
–Debes de estar equivocada, yo tampoco puedo invocar, si lo hiciera, la invocación se volvería contra mí, mi invocación se denomina Jhibuorum y la tengo en sustitución a los poderes que poseía Sofía.
–Sofía y el Remistarx... –dijo mientras apretaba los dientes y agarraba fuertemente con el puño su espada–, ahora caigo, Jhibuorum, esa maldición del Naina… y el tren blanco..., tú debes de ser el chico que profetizó aquella tabla, la que encontró el difunto Umberfal en los confines del viaje que emprendió –aclaró.
–¿Umberfal?
–Fue un reconocido buscador de Véstalar, encontró una de las tablas en sus numerosos viajes, precisamente en el que murió fue en el que encontró la última tabla.
–¿Qué es lo que ocurre con éste tren...? –pregunté enfadado.
–Ni lo sé, ni me importa. Hasta ahora sólo sabía que algún día, aparecería alguien que invocaría al tren blanco, ese alguien estaría encaminado a enfrentarse al caos de Naina irremediablemente.
–¿El caos de Naina?
–No voy a hablar más sobre el tema –zanjó. En la mano contraria a la que sostenía la catana llevaba dos piedras que comenzó a frotar la una con la otra. Un pitido agudo me ensordeció.
Así era como había reducido a toda la sala donde murió Sofía.
Trataba de aguantar, pero el sonido penetraba en mis orejas mareándome y afectándome al equilibrio, caí de rodillas y apoyé ambas manos contra el suelo, luchaba sin cesar contra aquello, recordaba lo ocurrido en mi mundo y pensaba que si caía, había muerto.
Arisbeth comenzó a atacarme con el poder que había empleado anteriormente, lo hacía de forma conjunta al pitido agudo, comencé a ver el tren doble, mi visión se mezclaba con el parking en que me desperté la última vez que estuve en Gaia, tras la muerte de Sofía,  me hacía sentir que no estaba en la batalla; las imágenes entremezcladas, el sonido agudo, el dolor y frío que recorría mi cuerpo tal como electricidad, impedían que pudiera ver que Arisbeth se acercaba lentamente catana en mano.
Alzó la catana dispuesta a acabar con todo aquello y la descendió clavándola en mi pecho, sólo pude emitir un leve quejido agónico.
Retiró la catana de mi cuerpo y caí tumbado y maltrecho en el suelo, un charco de sangre comenzaba a emanar a mis alrededores, al igual que un hilo de saliva desde la boca al suelo.
El sonido agudo había cesado, veía el suelo del tren y notaba un punzante dolor que me atenazaba pero que poco a poco iba desapareciendo, recordaba cómo había empezado todo este largo viaje, recordaba el día que vio a Sofía por primera vez, recordaba a sus amigos de Gea, el tren negro que había supuesto un cambio en el paradigma cognoscitivo que tenía sobre el universo, recordaba a los padres de Fernando que me acogieron, la sonrisa de Saradia que me hacía olvidar a Sofía, también recordaba la fuerza de Bertran, el palacio donde había estado Idun, fugazmente paso por mi agónica mente la estancia en el Naraka Arbuda, había conocido a un Dios, mi vida había cambiado totalmente, había pasado de ser un estudiante a ser todo un guerrero en mundos paralelos, estaba enfrentándome a Arisbeth. La que había provocado la destrucción del imperio de la Guardia de la Esfera hacía mucho tiempo y que además era la causante del desastre que había ocurrido, sentí frío de nuevo y tristeza al pensar en Njord, había sido catalogado como un monstruo y sus actos eran tales, pero era por un engaño, Idun también había sido engañada, todo por intereses... la rabia e impotencia me inundó provocándome un fuerte pinchazo en el pecho, mi respiración se entrecortaba entre la agonía y el dolor, estaba comenzando a dejar de ver, no veía ni claro ni oscuro, sólo una maraña de colores que cada vez se transparentaban más dejando sólo ver figuras sin sentido, el aire se me tornaba humo. Estaba muriendo.
Un último destello antes de la muerte volvió a mi mente, era la cara de Saradia. Había acabado enamorado de ella, no podía permitir que le ocurriera algo, sabía que ella se encontraba lejos, en Rajtmala, pero por un segundo noté su aroma, aquel suave perfume que la envolvía, ya no notaba dolor, había cerrado los ojos y me hundía lentamente hacia el sueño eterno. Un traqueteo me devolvió a la realidad. Las heridas habían sido curadas, la sangre seguía en el suelo pero no había corte. Con el ceño fruncido me alcé frente a la mirada incrédula de Arisbeth.
–Ya veo, es cosa de éste maldito tren, no se puede morir en el interior, las heridas se recuperan, por eso mi brazo... –explicó Arisbeth en referencia a que había vuelto a poseer el brazo que le había cortado en Valhalla– que pena, sólo aguarda un poco más, ¿quieres?
La energía comenzó a brillar alrededor de mi cuerpo, podía verse, era como un manto de gas de colores verde energía y azul eléctrico recubriéndome. Tenía los ojos inyectados en fuego, me erguí lentamente y agarré la espada con la mano, la espada que me regaló Saradia, Mi cabeza ondeaba hacia atrás, estaba ido de mí, no sabía lo que estaba haciendo, di un paso al frente cual zombie de Renadia y la energía que me envolvía se tornó tan espesa que no permitía ver nada, todo el vagón se había llenado de esa energía. Arisbeth había quedado totalmente recubierta por ella, la veía brotar de todos los lados, a mucha velocidad, era fuerte, vigorosa, ruda, potente.
–¿Qué demonios es éste poder? –gritó enfadada. Trató de sesgar la energía con su catana pero fue en vano, tampoco podía emitir su energía oscura, la energía que me envolvía se estaba volviendo cada vez más densa y más rápida.
Arisbeth comenzó a correr en mi dirección para cortarme en dos con su espada pero de entre toda aquella energía, emergió un gran ojo brillante. El vagón estalló, arrancando hacia el Bulk el techo y las paredes de varios vagones que había alrededor, una onda expansiva emergió del vagón que había explotado principalmente.
Por suerte, el tren seguía conectado entre sus vagones.
Arisbeth se levantó cubierta de cenizas del tren, ese vagón y el de alrededor habían sido calcinados, el viento provocado por la velocidad en el Bulk ondeaba el pelo de Arisbeth, pensaba que si estaban mucho tiempo afuera podrían morir al encontrase en algún lugar sin la cantidad justa de oxigeno o algo peor. Pero no ocurriría, el tren blanco se cubría de oxigeno que autoproducía, un oasis de vida dentro y fuera de él. Continuaba recubierto de energía pero mucho menos que antes, era residual, mi espada estaba en el suelo, llevaba algo en mi cara que me dolía, con las manos trataba de quitármelo pero no encontraba qué era, tenía la boca abierta jadeante de dolor, de mi cabeza emanaba un luz amarillenta. Perdí el control de mis movimientos, llevaba en la frente un tercer ojo puesto en vertical, brillaba y se movía, de él emanaban fuegos azulados y grisáceos. Mis ojos brillaban de la misma forma que lo hacía aquel ojo.
<<Observé como la mataste, ¿qué hace aquí? ¿No quieres que me deshaga de ella?>> –escuché desde mi interior, se trataba de una extraña voz que ya había oído antes.
Arisbeth se levantó moviéndose de lado a lado, ya no estábamos dentro del tren blanco y las heridas no sanaban. Agarró fuerte su catana y alzó el brazo libre, de éste se proyecto un gran pincho de hielo, como una columna pero en horizontal, directamente hacia mí.
Sin control, mi cuerpo y se colocó encima de esta, al posar los pies comenzó a hundirse en el hielo. Del otro brazo de Arisbeth emergió una réplica de su brazo sólo que de grandes dimensiones, reduplicando también la catana. Se lanzó directamente a cortarme por la mitad, pero no pudo, mi espada de brillaba con la energía que emanaba de mi tercer ojo, estaba como ido, frené el espadazo rompiéndolo en grandes pedazos de hielo, que cayeron en el profundo Bulk. La espada estaba siendo potenciada por su portador, esa era una de sus habilidades, velocidad y poder, pero además el propio poder que emanaba de aquel ojo la estaba volviendo extremadamente dura y su filo parecía de diamante. Corté involuntariamente el pilar y sus pedazos también cayeron al vacío.
Arisbeth se dio cuenta.
–¡Jhibuorum! –gritó Arisbeth–, estás condenado tu sólo chico…
–No contestará, esto es... su... su poder, no su men... mente, pero noto que... le... le agrado, por algo, las batallas, le...le agrada la sangre –traté de pronunciar algo audible a duras penas, el poder que había obtenido no me dejaba apenas hablar y menos moverme a voluntad.
–Ese poder te otorga una gran ventaja, ¡aprovéchalo, pues no voy a tener piedad! –replicó Arisbeth.
–<<Dame la sangre de nuevo, ofréndame su sangre>> –volví a escuchar.
–Lo veo en tus ojos Álex, dentro está Jhibuorum, no eres tu el que pelea ahora, esa manera de atacarme… serás fuerte un rato, pero esa cosa va a devorarte por dentro…
Emergieron cinco brazos de hielo del cuerpo de Arisbeth, los mismos que retuvieron a Fenetréa en Valhalla. Me los lanzó directamente a golpearme, mi cuerpo saltaba de vagón en vagón, avanzando hacia la cabina, esquivándolos, los puños destrozaban la carcasa exterior de aquel tren. Pronto tuvo que parar, huir no convenía, si seguía así no quedarían vagones a los que saltar, situarse en medio era más ventajoso.
Consciente del poder de dureza que contenía la espada, esperó a que nuevamente los cinco puños arremetiesen al unísono contra él, fue entonces cuando intenté controlar el poder por mi cuenta, era muy difícil, mis músculos no reaccionaban como deseaba, estaban todos hinchados y cargados de poder. Blandiendo la espada lancé un corte al aire, a escasos centímetros de los puños y éstos se derritieron antes de poder siquiera tocarme. Notaba que la espada estaba muy recalentada por el poder, era capaz de descongelar cualquier ataque de Arisbeth, era mi oportunidad.
–No creas que eso es suficiente, no conoces mi verdadero alcance –gritó Arisbeth, mientras yo permanecía en silencio.
Salté hacia ella, hacia el vagón que había explosionado, lanzando de nuevo un espadazo a escasos centímetros de ella, el cuerpo se le cubrió de llamas que fueron sofocadas al instante, al emerger hielo de su cuerpo. Estaba comenzando a controlar mi cuerpo de nuevo, pero con un poder increíble. Arisbeth salió de aquel vagón de un salto hacia atrás, una cabeza de hielo con forma de águila emergió de su estómago, no tardó en asomar el resto del cuerpo y emprender el vuelo con ella encima, volaba muy rápido para alcanzar el Tren Blanco, el cual se alejaba a una velocidad vertiginosa, comenzó a lanzarme púas de hielo que trataba de esquivar hábilmente, cuando me quise dar cuenta tenía a Arisbeth delante mía. Con un puño cubierto de endurecido hielo arremetió contra mi cara, lanzándome al suelo, la espada se desprendió de mi mano, el águila se estampó contra mí congelando los alrededores, encerrándome en una prisión de hielo.
–Ahora acabaré con tu poder –dijo mientras se disponía a golpear el ojo que brillaba en mi frente. Lo hizo pero sólo consiguió que unos rayos de electricidad del mismo color amarillento intenso le invadieran el puyo helado, descongelándolo y provocándole heridas superficiales.
–¡Si no puedo hacerlo así, tendré que hacerlo a la fuerza! –gritó mientras esgrimía su catana, lanzó a clavármela contra la frente, pero al llegar al ojo, ésta se partió en tres pedazos conjuntamente a un estallido de poder que le envió de espaldas contra el suelo, el estallido provocó el deshielo y dejé de estar retenido.
–¡Detén esta locura, Arisbeth, ríndete! –grité mientras notaba que podía controlar mejor ese poder y ya podía articular correctamente las palabras.
<<Dame su sangre>> –sus palabras volvieron a golpear fuerte en mi cabeza, deteniendo el avance, al parecer no lo tenía tan controlado.
–No es una orden mía, éste plan viene de arriba, yo sólo soy la ejecutora, el que debería quedarse quieto y rendirse eres tú, no podrás matarme, ¿acaso pudiste la otra vez? –contestó, mientras cogía los restos empuñables de su catana.
–No entiendo como sobreviviste, te vi morir.
–No todo lo que puedes ver o medir es lo real, a veces las cosas son más diferentes de lo que parecen, aunque me vencieses ahora aquí, no moriría, como ya te he dicho antes, no voy a explicarte porqué.
–Detén todo esto por favor, ¿no ha muerto ya suficiente gente? –espeté en un momento de lucidez.
–La guerra ya ha terminado, no hay nada que detener, sólo me queda librarme de ti, de Idun y de Njord y terminar con el plan completamente. La anexión por subordinación de la Guardia de la Esfera con Véstalar.
–Veo que no hay forma de hacerte entrar en razón, en mi mundo la vida de las personas se antepone a todo...
–¿En Gea? Deberías oír lo que estás diciendo... –dijo con desdén.
–Puede que no sea perfecto pero es un mundo bello.
–Es tan corrupto como el último rincón de Véstalar, sólo le tienes aprecio porque es donde naciste.
El Charnes de Arisbeth, la marca de la invocación situada en su abdomen, comenzó a brillar. Filamentos blancos lanzaron al aire la invocación. Se trataba de un ser sesgado por la mitad, sólo se encontraba la parte derecha, era un monstruo con forma humanoide, no tenía piernas, emergía de una roca brillante llena de puntas, el color de su piel era morado con manchas verdes, poseía grandes músculos y protuberancias, con el mineral que se encontraba debajo de su abdomen se clavó a si mismo contra el vagón en el que se encontraba Arisbeth.
–Denerio, acaba con él –gritó Arisbeth.
Denerio golpeó con su puño el vagón que había sido quemado con la explosión, el puñetazo casi lo parte en dos. Salté hacia su brazo mientras golpeaba y subí a través de él corriendo, una vez en la cabeza la pateé con brutalidad, los poderes de Jhibuorum me conferían mucha fuerza. Denerio retrocedió y caí al hueco que había entre Arisbeth y la invocación. Ésta intentó seccionarme con su espada pero la esquivé y golpeé en el estomago con gran rapidez, aún así no le produje grandes males pues tenía el estomago recubierto de hielo. Un segundo puñetazo de Denerio descendió contra la superficie del vagó provocando que ambos saltáramos varios vagones adelante, por el camino Arisbeth intentaba vagamente atacarme, pero importaba más apartarse. Denerio hinchó los mofletes y comenzó a escupir hielo, ambos tuvimos que movernos nuevamente, Arisbeth hacia el vagón destrozado y yo hacia el resto no tan dañados.
Emplear a Denerio era una estrategia para poder combatirme de igual a igual y así ahorrarse el usar sus poderes y reservarlos por si algo ocurriera con su invocación.
Me abalancé hacia Denerio a gran velocidad, golpeé su pecho con las piernas y dando una voltereta hacia detrás caí de pie frente a él, no imaginé que se trataba de una trampa, el suelo comenzó a brillar, estaba arrapado por un sello. En la ocasión anterior que había caído entre Arisbeth y Denerio, éste había medido la distancia en la cual podía caer cada vez que lo golpeara y había colocado un sello con aquel puñetazo, con la intención de atraparme llegado el caso. Astuta jugada.
No podía moverme, era presa fácil, Arisbeth lanzó con ambas manos hielo en mi dirección para evitar que me moviera, a pesar de ello el calor que emanaba debido al poder de Jhibuorum evitaba que ese fuera un modo eficaz. Denerio preparó el puño en alto y lo cubrió de hielo, con potente fuerza lo estampó contra mí. Aquello me dejó bastante herido. Repitió una segunda vez y no tardé en escupir sangre del labio.
Me volteé poco a poco viendo como se disponía a golpear por tercera vez, alargué el brazo, me concentré y con una potente andanada de aire seccioné el brazo de Denerio. En ese momento la invocación se desvaneció cual humo.
–¡Maldito! –grito Arisbeth llena de ira.
–Se que no puedes volver a invocarlo hasta dentro de bastante rato, aunque vuelva a tener brazo esto me dará tiempo –pronuncié jadeante, las heridas que llevaba comenzaban a ser preocupantes, un hilo de sangre descendió desde mi cabeza hasta la barbilla, bifurcándose en dos a la altura de la nariz.
Al manchar la marca brillante del ojo en el centro de mi frente, ésta se volatilizó y la marca en el brazo me dio un fuerte pinchazo, la sangre había hecho desconfiar a la bestia, Jhibuorum había sentido cierta empatía gracias a la rabia que yo notaba, pero notar la sangre de su invocador, como un gesto de debilidad lo hizo volverse atrás. Ya no contaba con la protección de Jhibuorum, al menos no de su poder.
<<Eres débil>> –escuché mientras su poder se desvanecía en mi.
–Ahora estamos igualados, poder contra poder, sin invocaciones –aclaró Arisbeth mientras se veía más esperanzada.
–No voy a permitirte seguir con todo esto, ahora estamos lejos de Valhalla, ya he vencido –le aclaré con serenidad.
–¿Qué quieres decir? –preguntó Arisbeth creando un momento de distensión.
–Supongo que sólo te quedaba matar a Idun y a Njord, pero el haberte alejado de ésta forma gracias a este tren, les da ventaja para recuperarse y si te venzo aquí, aunque más tarde regreses, dios sabe como lo harás, nos dará toda la ventaja necesaria para que se pongan a salvo, ya habéis jugado demasiado con demasiadas vidas –revelé.
–¿Por qué haces esto? No te deben nada, Gea va a estar a salvo –el aire embravecido a causa de la velocidad azotaba su pelo con fuerza.
–Como tú muy bien has dicho antes, alguien venido de Gea pondrá fin al caos. Yo no pude proteger a la persona que amaba, se lo debo, éste era su cometido es lo menos que puedo hacer –expliqué mientras resoplaba por el cansancio.
Arisbeth sonrió, –¿Puedes verlo? –dijo mientras miraba a las profundidades del Bulk.
–¿A qué te refieres?
–Al siniestro e inexpugnable latir del destino. Tu y yo, aquí y ahora, estaba escrito, algo o alguien se asomó a la eternidad del conocimiento que transcurrió, transcurre y transcurrirá a lo largo del tiempo, anotó hechos importantes que iban a acontecer y creó las tablas, eso sucedió hace tanto que ni siquiera sabemos realmente cuando fue, es anterior al Gran Cataclismo que casi destruye el multiverso.
–Me niego a creer que el destino esté escrito, uno construye su destino.
–Yo también pensaba como tú, pero aprendí que nada es real, todo esto no es más que un sueño, una máquina predeterminada...
Fruncí el ceño.
–No eres capaz de comprender la extensión del multiverso, nadie lo es, el Dallohke no es nada en comparación con el abismo de conocimiento que guarda el destino, lo alberga todo y lo posee todo, es inexpugnable pues nadie puede doblegarlo a su voluntad, la divinidad lo preparó así, al desaparecer dejó escrita la historia por algún motivo aparente, algo ocurrió y predeterminó la historia con un fin. Pero hay algo más, no importa lo que hagas, creerás que eres libre pero sigues atado a tu destino, aunque… bueno existe la posibilidad de cambiarlo, pero sólo hay una forma y está en camino.
–Acabas de decirme que no se puede cambiar.
–No con nuestro poder, pero hay alguien que si que puede, alguien encerrado, sellado en los confines de la existencia, alguien con la capacidad de doblegarlo todo a su antojo, ¿sabes de qué te hablo?
–No exactamente.
–Se trata de un ser anterior a la creación, nadie cree en su existencia, pero las tablas prueban que ese malvado ser existe, su único sentido vital es consumirlo todo, la vida, la muerte, la materia, la antimateria, el espacio–tiempo, los multiversos, todo, para así ser la única existencia.
–¿Porqué me cuentas todo esto? –pregunté contrariado.
–Porque lo vi en mi visión, aquel que vendría de Gea y fastidiaría mis planes, tal como tú lo estás haciendo. Ése que me fastidiaría, iría tras ello, si por alguna de aquellas me vences, lo buscarás, pero sólo encontrarás la destrucción de todo el Multiverso, tanto si lo buscas como si no, el Multiverso acabará consumido, la única forma de intentar evitarlo es dirigirse a buscarlo y emplear su poder, por ello mismo si me vences irás a buscarlo.
–Así que de eso se trata, aquel incidente, la muerte de Sofía, ¿es tu manera de justificarlo?, ¿destino? –Dije alzando cada vez más la voz–, ¿crees que me sirve esa justificación? –Terminé gritando– ¿Crees que no sé que la que puso las nuevas inscripciones en Rajtmala fuiste tú? ¡Por algún motivo actúas sin querer hacer lo que haces, alguien debe haber ahí detrás que te está obligando! ¿Quién es? ¿Era ese encapuchado que he visto subido en el esqueleto mientras me dirigía al palacio? Estaba dándole poder a ese monstruo ¿no? –recuerdo desgañitarme gritando.
–Me gustas Álex, me gusta tu actitud y tu decisión, me gusta el modo en el que sin piedad acabaste conmigo en Marmara, pero si... es destino, lo creas o no, hace mucho el Multiverso, la historia, el espacio–tiempo, se predestinó con un fin desconocido, hace exactamente cien mil años diecinueve, curioso verdad, justo cuando el Gran Cataclismo, tu y yo estamos atrapados dentro de los dominios del destino, no justifica los actos, pero es una realidad, si de verdad quieres escapar del destino y dejar de ver morir a tus seres queridos como el accidente en el que murieron tus padres, deberás enmendar el destino del Multiverso y sé que sólo tú puedes hacerlo, pues estas aquí ante mí, has vencido a mi Denerio, has invocado el Tren Blanco, por un breve período de tiempo has controlado a Jhibuorum, no necesito más pruebas...
–¡No mentes a mis padres! –grité con rabia.
–Murieron por ello, el destino los reclamó y se los llevó consigo, siento que te duela pero las cosas son así, se mucho de ti, más de lo que imaginas. Tal vez no entiendas ahora todo esto, pero lo harás…
–Sabiendo esto, ¿por qué no vas tú misma a cambiar el destino? –dije enfurecido, mientras apretaba fuertemente los dientes.
–Porque yo tengo ya un fin, debo cumplir con mis deberes como ejecutora de Véstalar, no puedo salirme de ello, tú lo has dicho, mis obligaciones me persiguen, si abandonase a los ejecutores me matarían, no todo es sencillo.
Hubo una breve pausa, Arisbeth arqueó los brazos sujetando la catana que tenía rota en dirección hacia mí, había decisión en su mirada.
–Ahora acabemos con esto de una vez, –retomó de nuevo– demuéstrame que me equivoco y muere, permite así que vuelva y destruya a Idun y Njord y lo poco que queda de Valhalla o lucha y sigue tu destino hasta el final.
–Veo de donde ha sacado las ideas Njord, tienes incluso más labia que el. ¡No permitiré que sigas destruyéndolo todo!




Capítulo 24: BATALLA DE DESTINOS

BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El Tren Blanco proseguía su viaje a altas velocidades, a pesar de sufrir serios daños en su estructura, continuaba avanzando inexorable a través del Bulk, sin destino aparente. Mientras las dos criaturas que caminábamos por encima de él seguíamos nuestros destinos en busca cada uno de sus objetivos. El mío detenerla y evitar que la matanza continuara, el suyo continuar con sus planes y deshacer la profecía de la que hablaba.
Me lancé a atacar con mi espada a Arisbeth, esta contrarrestó la embestida con su catana rota, golpeó con su pie a mi pierna haciéndome caer de rodillas, continuábamos con las espadas cruzadas, Arisbeth comenzó a congelar su propia espada y por ende la mía quedando ambas pegadas. Solté el arma y di un salto hacia detrás, caí de espaldas pero rápidamente me levanté. Arisbeth tiró ambas armas al profundo Bulk. Aquella espada que amplificaba el poder que me había regalado Saradia y que previamente había pertenecido a Smaynard, había sido lanzada al Bulk para ser perdida para siempre. Noté un gran vacío por un momento, como si no fuera a poder protegerlos, como si fuera a repetirse lo ocurrido con Sofía.
Arisbeth estiró sus brazos y trató de congelarme, a la para salté hacia el lateral para evitar la ráfaga de hielo.
–Se que invocar gasta gran parte de tus fuerzas, si sigues así la victoria será mía –pronuncié jadeante.
–Tú también estás igual, tienes poco poder, has invocado dos veces y has cortado el brazo de mi Denerio –respondió también jadeando de cansancio.
–No niego que esté cansado, pero no puedo permitirte alcanzar a Njord e Idun y más cuando puedes aprovechar pues están sin sus poderes.
–Sigue tu destino Álex y veremos cómo acaba todo –dijo mientras estiraba en brazo en recto hacia el techo que tenía bajo sus pies–, demuéstrame que el futuro puede ser cambiado, tengo más posibilidades que tú de vencer –una espada conformada de hielo emergió de su mano estirada–, pero si el destino se cumple he de perder frente a ti, cosa que no dejaré que ocurra –dijo mientras se me abalanzaba con su nueva espada de hielo.
Nos metimos por los vagones y comenzamos a correr por dentro. Por mí parte trataba de buscar algún objeto con el que atacar o por lo menos para utilizar, pensé en las barras de hierro que servían para aguantarse, en los cojines de los asientos para defenderse, pero no podía pararme, debía avanzar para que Arisbeth no me alcanzase con su espada de hielo. En uno de los vagones lancé un objeto redondo contra el suelo.
Arisbeth vio de qué se trataba mientras avanzaba, era una esfera que en un primer lugar no hizo nada, pensé que debía haberse mojado con la lluvia de Rajtmala y por eso no funcionaba, de repente se escuchó una pequeña explosión e instantáneamente el vagón se llenó de humo. El objeto se trataba de la otra granada de humo que Ábdel Ahmadyad me había entregado en Valhalla. Finalmente había sido útil.
No tenía nada con que protegerme, con lo que aproveché la humareda para zafarme, emergí por la puerta y trepé hasta el tejado, comencé entonces a saltar de vagón en vagón hacia la parte posterior del largo tren blanco.
Arisbeth tardó en salir pues creía que yo seguía en el vagón e intentaba que no me golpeara, una vez fuera abrió la siguiente puerta y al no verme, decidió ir por la parte alta del tren, fue entonces cuando me vio avanzando por lo alto, inmediatamente comenzó a seguirme.
Cuando llegamos al último vagón, me encontraba arrinconado, Arisbeth se disponía a acabar conmigo, corrió a clavarme la espada y así lo hizo. Me la incrustó en el hombro derecho, un enorme pinchazo recorrió mi cuerpo, recordé por un instante el dolor por congelamiento del Naraka Arbuda, un reguero de sangre comenzó a mancharme toda la ropa, agarré con la otra mano el filo y cortándome superficialmente, extraje la espada de hielo. Retrocedí hasta umbral, el final del largo tren, veía el vacío y el viento me empujaba hacia él. Corría un grave peligro, a pesar del corte aún podía mover el brazo pues no había sesgado mis tendones. Dolía mucho, no sabría explicaros cuanto, notaba como me ardía, verdaderamente no sabía si podría salir de ésta pero me quedaba un último as en la manga.
–¡Salta! –Gritó Arisbeth– ¡Salta y deja de sufrir! Álex, éste es el fin, me equivocaba contigo. Yo gano.
Con la cabeza agachada la miraba por la parte superior de mis ojos, me dolía todo el cuerpo estaba al límite. Con las pocas fuerzas que conservaba me dejé caer hacia detrás.
Arisbeth incrédula, vio como me precipitaba de espaldas hacia el abismo del Bulk, aquel lugar donde el tiempo no cuenta, me había arrojado a las profundidades de una región que dios sabe qué me depararía, tal vez un lugar con fuego, un lugar sin aire, o un lugar lleno de ondas radioactivas, saltar era prácticamente una condena a muerte y me había suicidado él solo.
Cuando se acercó para corroborar mi muerte comprobó que allí no estaba, no había nada sólo la parte final del tren con capacidad para acoplar más vagones.
Estaba exhausta, tenía heridas en su cuerpo y estaba prácticamente sin fuerzas, todo lo acontecido la había dejado sin fuerzas, tenía que reservarse para acabar con Idun y Njord en Valhalla y terminar con su misión.
Arisbeth se dirigió hacia el primer vagón para controlar el tren y volver a dirigirlo a Valhalla. Caminaba tranquila, yo no debía ser la persona que vio en sombras durante su visión, no entendía que ocurriría ahora.
Contrariada descendió al vagón que había explosionado y una vez en él, una barra de hierro le atravesó el pecho por la espalda. Tosió sangre. Los ojos por unos segundos se le tornaron blancos, cuando volvió en sí noto frío, la sangre empapaba su ropa, daba cabezazos, se giró y vio que la barra de hierro se la había clavado yo, le arranqué la barra y la lancé al Bulk. Sé que me encontró extraño, mi cara reflejaba descanso, no portaba las heridas como la del hombro, seguía manchado de sangre pero tenía todas las heridas curadas.
–¿Por... por qué, cómo? –Dijo Arisbeth–, te he visto saltar hacia el Bulk, tus heridas…
–He saltado pero he saltado a la puerta que hay al final, me he cogido a ella, he tratado de abrirla mas no he podido, así que me he metido por el espacio que hay entre el suelo y los raíles, he avanzado por debajo del último vagón, con mis últimas fuerzas me he arrastrado y he entrado por la puerta del otro lado.
–Eso no explica porque tú –tosió sangre–, ¿qué hay de tus heridas? –dijo ahogándose por el dolor, el agotamiento y la sangre.
–Nívife –aclaré–. Recogí en mi cantimplora parte de ese líquido curativo en el Dallohke Inferior. Una vez en el vagón he bebido de él y me ha recuperado, con mi poder de aire he cortado la barra de hierro que sirve para agarrarse.
Arisbeth sonrió y cayó de rodillas. Su mirada estaba perdida y se zarandeaba de lado a lado, la herida era mortal pero ella era muy fuerte y aguantaba mucho, cayó tumbada al suelo semiinconsciente.
Crucé el vagón esquivándola, recogí los restos de la catana y con frialdad del que sabe que lo que va a hacer es doloroso pero atiende a proteger a sus compañeros, le seccioné ambos brazos con ella. Seguidamente le di de beber los restos que quedaban de Nívife, se recuperó de la herida mortal, pero no tenía fuerzas, seguía tumbada y moribunda. Alcancé el siguiente vagón, desde ese lugar até con mi propia camisa su pierna contra el enganche de los vagones.
–¡Mátame de una vez! –gritó a sabiendas de reaparecer junto a su otro cuerpo.
–Arisbeth, has matado a mucha gente, no voy a permitir que vuelvas, eres muy fuerte puedes aguantar mucho tiempo viva. Sé que incluso sin agua y sin comida puedes seguir viva largo tiempo, si te dejo vagando en el Bulk, no causarás problemas. Pero si te mato, sea como sea que lo hagas, reaparecerás y eso sí supondrá un peligro. Ya tengo aprendido de Marmara que no es tan fácil matarte.
–Tengo otro cuerpo, con el puedo volver, mi cuerpo vivo permite revivir in situ al otro, mátame –dijo agonizante–, no volveré a involucrarme jamás. Lo  juro. Huiré. –Suplicaba– Tu lo has dicho, yo escribí los nuevos grabados en Rajtmala, yo te obligué a matarme en Marmara, todo para comprobar si realmente se cumpliría la profecía, he perdido, no tengo nada que hacer ya con Véstalar.
–¿Qué hay del gran negocio de Véstalar con la guerra?
–Eso es sólo lo que Véstalar ha hecho, mi maestro tiene realmente otros planes, puedo contártelos. De verás, mi camino acaba aquí. Me desinvolucro de todo esto.
–No puedo confiar en ti, Arisbeth. Si posees otro cuerpo, es mejor que éste que aquí veo permanezca vagando por el Bulk, si matamos al otro, sólo podrás traerlo al Bulk, estarás condenada para siempre.
–Veo que has tomado tu decisión. No deje que esa maldición llamada Jhibuorum te consuma.
–Tu labia ya no va a funcionar. Te he cortado los brazos para que no puedas suicidarte, aunque te desates las paredes que quedan están ligeramente elevadas, no te permitirán moverte ni saltar, adiós Arisbeth, piensa en todo el daño que has hecho, quédate ahí vagando por siempre, tu otro cuerpo tarde o temprano también caerá, viendo que no temes morir, tu forma de actuar es muy temeraria, cuando lo revivas aquí tampoco podrás hacer mucho, tal vez puedas matarte en ese momento y que ese otro cuerpo te devuelva a la vida con brazos, pero aun así, sin un medio de empuje, el vagón quedará varado en el Bulk, si saltas, caerás durante largo tiempo y si encuentras algún mundo en algún universo, lo más probable es que mueras estampada o a saber cómo.
–Permaneceré paciente Álex Asensio –en ese momento el cuerpo de Arisbeth se volatilizó, al parecer podía trasportar un cuerpo al lado del otro, yo no había contado con ese detalle. De todos modos todo había acabado.
Entré en el vagón y me tumbé en el suelo, me había salvado gracias al Nívife que había recolectado en la cantimplora. Bendita cantimplora.
Paz y calma, durante unas décimas de segundo sentí que todo había acabado. Ahora volvería para tratar de arreglar las cosas en Valhalla y por supuesto, ver de nuevo a Saradia.
Inesperadamente, un fuerte golpe sacudió ese vagón y descarriló. El tren corría serio peligro de descarrilar entero y la mitad de él circulaba enganchado pero en vertical, a punto de hacer descarrilar al resto de vagones. Se trataba de un último envite de Arisbeth, había congelado las ruedas de la parte posterior el tren.
Comencé a golpearme contra las paredes, asientos y barras. Los golpes se sucedían, intenté controlarme, volaba de lado a lado recibiendo toda clase de golpes, acabé cayendo contra la puerta por la que había entrado, provocando que se abriera, no caí por ella pero corría serio peligro, entre el vaivén comencé a trepar por los asientos, agarrándome de donde podía, de los cojines, de las barras de sujeción, apoyando los pies donde podía, sin control, apretando fuerte las manos para sujetarme, al poco pude llegar hasta la puerta, la abrí e inesperadamente noté como una figura se hallaba en la parte más baja del techo de los vagones descarrilados, como si sus pies pudieran trepar por las paredes. Alcancé la otra puerta, me concentré como medianamente pude y proyecté aspas de viento hacia el enganche de los vagones, cortándolo, haciendo que los vagones descarrilados cayeran hacia el Bulk librando al resto del tren de un descarrilamiento seguro.
Ascendí al techo y para mi sorpresa la figura que había allí abajo, de algún modo había subido hasta la parte estable del tren antes de que yo cortara el enganche. Parte del techo estaba cubierta de hielo.
Se trataba de una Arisbeth conformada de hielo. Un último envite de Arisbeth para corroborar su teoría.
Aquella figura no podía generar más hielo, pero poseía la misma espada de hielo que ella. El tren comenzó a realizar un enorme looping, me aferré como pude al tren mientras aquel sujeto permanecía impasible, de pie. Tras retomar la marcha normal, aquella representación helada se lanzó a por mí. Extraje como última esperanza el bastón–espada que portaba agarrado en la espalda, con Arisbeth su filo no hubiera sido efectivo, pero con una figura de hielo sí. Lo desenvainé y saqué la larga cuchilla que portaba en el interior.
Las espadas las cruzamos varias veces, el filo de hielo y el de el bastón–espada tenían una longitud pareja, en uno de las embestidas recibí un corte en el brazo, a su vez la figura de hielo lo recibió en el cuerpo. Tras varios choques de espadas después, esquivé su espada y le clavé el bastón en el estómago, sin surtir ningún efecto ni de dolor ni de aflicción, retiré rápidamente el arma y recibí un corte superficial en el hombro izquierdo.
Esa figura que recordaba a Arisbeth solo era poder y hielo, no tenía sentimientos, no hablaba, no sufría, se trataba de una máquina de matar. No era un rival común al que traspasándole el cuerpo fuera a morir.
Nuevamente cruzamos las espadas por alto, por bajo, yo retrocedía a cada golpe, tanto que tuve que saltar al vagón contiguo.
También lo hizo aquella figura helada, se me acababan las ideas, golpeaba como Arisbeth pero no se cansaba, no se detenía, si seguía así tarde o temprano acabaría cayendo muerto.
Continuamos nuevamente con el baile de espadas, hubiera pagado por recuperar mi anterior arma, con ella hubiera plantado cara a esa arma de hielo con facilidad, pero el filo del bastón–espada era muy deficiente con respecto a esa. Con tan solo un espadazo con la otra arma, la de hielo se hubiera partido y dispersado por el Bulk.
Tuve la oportunidad tras apartar de un golpe la espada de hielo, corté en vertical la cabeza de aquella criatura, pero no sirvió de nada, saltando de espaldas esquivé el contraataque lateral que me fue lanzado. Necesitaba algo más. Los golpes se sucedían y comenzaba a sentirme nuevamente exhausto, mientras que aquella criatura avanzaba sin detenerse.
Bastón–espada en alto, golpeé la espada de mi rival impulsándola hacia el exterior y no trató de atacarme, sólo comprobé su reacción, vi como recuperaba la postura rápidamente, volví a probar y la respuesta fue idéntica, había una brecha en la defensa.
Volví a intentarlo nuevamente cuando conseguí bordearla y sesgar por detrás su brazo izquierdo, lamentablemente no era el que sustentaba la espada, la criatura se giró proporcionándome un corte en la pierna derecha.
Aún así, cortarle un brazo me había dado ánimos y nuevas esperanzas, sólo me quedaba vencer a aquella criatura, no tenía poderes como Arisbeth por lo tanto era inferior, aunque no se cansase. Volví a esquivarla y pateé el brazo de hielo para que cayera al Bulk.
Proseguí realizando pruebas de cómo reaccionaba para encontrarle huecos defensivos, el arrebatarle un brazo la había aligerado, pero vuelto menos diestra.
La obertura definitiva surgió tras golpear tres veces su espada en lo alto, comprobé que la criatura helada tardaba un poco más de tiempo en volver a su postura de ataque natural, repetí para asegurarse y en una tercera andanada en el momento exacto le sesgué el brazo y lo pateé proyectándolo junto con el arma al vacío. La criatura se había quedado casi inmóvil, no tenía armas para atacar por lo que se lanzó corriendo hacia mí, simplemente me zafé.
Volvió a lanzarse a placarme con su cuerpo en un intento de tirarme del tren, torné a esquivarlo y una vez asomaba en el lateral del vagón del Tren Blanco, le envié una potente ráfaga de viento que lo desequilibró provocando su caída en las profundidades del Bulk.
Ahora sí, definitivamente había terminado la batalla.
Comprobé que ya no se encontraba ningún resto en el vagón, enfundé el bastón–espada y descendí dentro de los vagones a descansar. Ahora si, finalmente había concluido todo. El Tren Blanco prosiguió su viaje hacia algún lugar...




EPÍLOGO:

Universo de Grado 2: GALIMIBEA.
Planeta RAJTMALA.
La cruenta batalla de esta larga guerra había inclinado su balanza por la Guardia, Gailem Goemram movilizaba a las tropas desde los hangares.
–¡Soldados! –gritó ante las filas de soldados que cual tablero de ajedrez, estaban dispuestos en grandes filas en aquellas cavernas subterráneas–. Las regiones de Talmea y Dombha están bajo control tras nuestra última victoria. Debemos tomar las posiciones clave de ambos lugares para consolidar la toma de este planeta que legítimamente pertenecía a la Guardia. Han sido cinco duros años de intensas batallas, estamos muy orgullosos de vosotros. No dudéis de que recuperaremos el resto de mundos que nos han sido arrebatados, nuestro siguiente objetivo será recuperar Zarguicedeiron. Pero tiempo al tiempo. Debo ser sincero con todos vosotros –su tono cambió de euforia a preocupación–, nos han llegado reportes de algún tipo de atentado en la capital. No tenemos más datos por ahora. Rogamos porque nuestras familias se encuentren a salvo y ponemos una mano en el pecho en señal de que nuestro corazón está con ello. No debemos afligirnos ahora, es de nuevo nuestro tiempo, Véstalar ha retrocedido, no son tan poderosos. Rajtmala es nuestra, Valhalla se recuperará. Debemos caminar juntos…
Mientras tanto desde uno de los hangares.
–Saradia, hemos de regresar a Valhalla, al parecer ha sido atacada –sugirió Saiguen.
–No, no puedo. –Respondió Saradia. Sacó la brújula que le entregué y metió mi mechón de pelo–. Primero debo saber dónde se encuentra.
La brújula comenzó a girar sin control.
–¿Qué significa esto? Algo malo a sucedido, lo sé. Debo de ir en su busca, Saiguen.
–Esa brújula no te va a guiar en su búsqueda, debemos regresar a Valhalla –insistió.
–No –hubo una pausa–, conozco quien puede hacer que funcione como yo quiero, hemos de viajar a Svarta Marknaden, en Réffintar, allí hay una mercader que puede ayudarme.
–¿Deseas viajar al mercado negro?, ningún tren puede cruzar la barrera de seguridad que posee.
–El tren rosa puede hacerlo, es el que mejor estabilidad tiene y sé que puede cruzar.
–Es un suicidio Saradia.
–No. Esa mujer es familia mía, ella puede ayudarnos. Además también era un suicido para Álex enfrentarse a aquel asesino en Transicionario y no se amilanó. Y… ¡qué diablos! También lo era enfrentarse a Artemisa ¿no?
–Pero...
–Está decidido, voy a hacerlo, debo encontrarle.
–Si tan decidida estás, iré contigo, estoy a tu mando, no viajarás sola, además es cierto, me ayudaste con Artemisa.
–Gracias Saiguen.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
–Todo ha sido una mentira –gimió Njord, apoyado sobre una de las rotas paredes desde donde podía verse la Ciudad de Valhalla cubierta de arena y cenizas.
–Esto es irreparable... –pronunció Idun entre sollozos mientras permanecía arrodillada en el suelo–, nos engañaron y lo han destruido todo.
–La Guardia de la Esfera ha caído, a pesar de éste desenlace, tu pueblo ha caído ante mí.
–Mi pueblo se extiende más allá que... –Realizó una pausa pensando bien sus palabras–. No es mi pueblo, todo es mentira.
Njord se apartó como pudo de la cornisa y tambaleando avanzó hacia donde se encontraba la falsa esfera.
–Nuestro poder se halla confinado aquí dentro
La cogió, aún emitía un profundo brillo desde su interior, parecía una esfera de cristal rellena de nubes y luces.
–Recuperaré mi poder y cumpliré mi venganza –aventuró mientras la observaba en sus manos.
–Sabes que no fue culpa nuestra –replicó Idun.
–Éste multiverso está enfermo, vivimos en la Era de la Restauración, pero realmente aún supura las heridas del la Era del Gran Hundimiento, Etskuni sólo puso un parche a lo inevitable, los Humores ya le hicieron pagar por el pecado cometido, el destino fijaba el final de los tiempos. No voy a consentir que el multiverso continúe sufriendo, pondré fin a todo esto.
–¿Qué diablos estás diciendo? –Gritó Fernando mientras terminaba de ascender por las escaleras. Njord, no lo hagas. Resistencia, seremos la resistencia, nuestro imperio aún no ha caído.
–Nuestro imperio es una farsa –aclaró Idun.
–Una farsa en la que vivíamos. Y le aseguro que nosotros no lo somos, un territorio, un modelo de vida y funcionamiento no es su extensión o sus credenciales, son sus personas –dijo Bertran que acababa de despertarse tras el ataque de Njord–, tranquilo Njord, lo hemos oído todo, estábamos en un profundo sueño, pero hemos sido capaces de oír, no eres el culpable de esto.
–No lo comprendéis, –replicó Njord–, el reloj de arena que mide el tiempo ya ha dado su última vuelta, si no lo hago yo, alguien más lo hará. Es mi responsabilidad.
Agarró la esfera con las dos manos y con su último halito de energía desapareció transportado.
–¿Aún tenía fuerzas como para trasportarse? –preguntó sorprendido Fernando.
–¿Cuantos han sobrevivido? preguntó Idun.
–Los consejeros han muerto, les cayó encima una losa de la pared y los otros cayeron abajo, dijo con un tono de tristeza profunda.
–Bajemos de aquí, éste palacio va a derruirse en cuestión de minutos –dijo Fernando.
En ese momento apareció Ticli corriendo hacia Fernando.
–¿Qué ha ocurrido Ticli?¿Dónde está mi madre? –Le preguntó apresurado.
Ticli le señaló hacia el cielo en el que tres barcos voladores irrumpían con su presencia, cortando el humo y descendiendo lentamente.
–Véstalar… -aclaró cuando vio las banderas en los barcos.
–Maldita sea Njord, ¿en qué estás pensando? –terminó Idun.
BULK: región vacía de conexión intermultiversal.
El espeso mar arenoso estaba iluminado por una de las brechas temporales que daba a parar a una poderosa estrella. Se trataba de un poderoso desierto situado en el Bulk. Sí, en el Bulk. Al parecer no estaba tan vacío, un desierto abandonado en la nada se erguía solemne desde los albores de la existencia.
Había permanecido tranquilo e impoluto desde hacía eones, sólo había sido perturbado por el paso de una extraña criatura ancestral, pero de ello hacia demasiado tiempo.
Se trataba de la última parada al Oeste del Bulk, más allá no había trenes ni raíles, era un lugar alejado de la creación divina, un lugar creado para vagar en pos de la muerte, un límite al intelecto, el fin de una parte del multiverso, era la entrada al <<Solitario Gran Bulk del Oeste>>, la región más vacía inimaginable.
Un ruido desequilibró la paz y calma de aquel lugar, el cual sólo era perturbado por pequeñas brisas que hacían levantarse el polvo, se trataba de un tren, un tren blanco que se deslizaba por raíles que se creaban justo un poco delante de donde se encontraba. Pareciera que al tren le faltara una parte. Emergía humo desde sus ruedas, había viajado a altas velocidades.
Se detuvo.
La puerta se abrió y de ella emergió un anciano.
–Vos sois Álex Asensio, ¿me equivoco? –me preguntó el señor bigotudo, vestido con un esmoquin blanco y un sombrero a juego, portaba además un bastón.
–Sí, lo soy– contesté extrañado.
–Encantado de conocerle Álex, es un placer, ya tenía ganas de verle, realmente le esperaba con ansia, después del mal trago que ha pasado pensaba que no vendría por aquí, pero veo que al final ha resultado– pronunció. Seguidamente me sonrió.
–¿Quién eres? –pregunté.
–Las preguntas no deben ir en mi dirección, habrá tiempo para ello, ahora lo importante son otra preguntas como ¿quién sois vos, y qué vais a hacer?– dijo devolviéndome la pregunta.
–¿Cómo? no entiendo– dije confuso y exhausto por la batalla en el tren.
–Creo –pausó un momento–, que sabe bien a lo que me refiero, ha estado hablando con Arisbeth sobre el destino y creo que ya sabe que...
–Sí, comprendo– contesté mientras miraba hacia el horizonte arenoso, en la mirada portaba una fuerte decisión –es hacia allí el lugar ¿no?–, dije refiriéndome a ese mismo horizonte.
–Se avecinan cosas señor Asensio, cosas terribles, esto solo ha comenzado, ¿es consciente del peligro que entraña? El aire en este lugar se ha enrarecido tanto como hace cien mil años, cuando el Gran Cataclismo.
–Hace un tiempo me hubiera negado, mi mundo es otro, mi vida es otra, pero… es demasiado para ser un sueño, éstas heridas, estas sensaciones, Fernando, Bertran, Saiguen, todas las personas que he conocido, toda esta guerra, todo cuanto a acontecido...  Saradia. –respiré profundamente–. No, no puedo y no debo. Sé que se avecina algo malo, algo aún peor, pero es mi destino, Arisbeth me lo dijo. Debo ser coherente, proteger mi mundo, Gea. Al cual no sé si regresaré algún día; y por encima de ello he de proteger la Guardia y a las personas que he conocido. Mi vida ha cambiado, ya no soy el que era. Y nunca volveré a serlo. Además… –recordé aquella voz de mujer que me llamó cuando monté en el tren e inició toda esta aventura, <<es la hora de partida>>– aún hay cosas que no me encajan y tampoco sé quién era ese encapuchado que había en Valhalla.
–Todo tiene una respuesta Álex, por el momento deberías acompañarme un poco más adentro de este desierto, te mostraré lo que va a acontecer, el por qué de esta arena aquí. No vas a creer lo que guardan estas dunas.
Universo de Grado 2: NUEVA ASGARD.
Planeta VALHALLA.
No lejos del campo de batalla.
–Retirémonos, ha concluido. –Ordenó el encapuchado de gabardina negra y máscara roja que había estado detrás, en la sombra de la mayoría de sucesos.
Junto a él se encontraban Fabbel Fa y Diften Derfo.
–Sí, maestro. –Asintieron ambos casi al unísono.
–Véstalar ya tiene su parte, que se enriquezcan todo lo que quieran. Nosotros por nuestra parte debemos seguir con el plan. Pronto, muy pronto, todo esto dará los frutos que esperamos –pronunció mientras observaba con admiración la espada que Diften Derfo le acababa de entregar hacía escasos segundos, desenvolviéndola de la gruesa tela en la que había sido envuelta. Una larga espada con el filo negro y una empuñadura metálica–. La profecía ha comenzado. La tabla lo determinó, sólo hemos conseguido que se produzca el primer paso, somos la chispa. Lejos del dinero que quiere Véstalar, se fragua el auténtico plan. Naina regresará.
Mientras tanto un barco volador descendía a su encuentro.
–¿Es la verdadera espada? –preguntó Fabbel Fa.
–Aunque tus ojos ya no vean Fabbel, deberías sentir su poder –le replicó Diften–. La espada oscura, una de las seis armas oscuras. Casi me hace desmayar en el interior del hipogeo. En tus manos parece más calmada –dijo dirigiéndose al encapuchado–, pero aún siento un fuerte poder emanando.
–Así es –puntualizó el encapuchado–. Junto a la maza oscura que conseguimos en Davhna y la alabarda oscura en Paraledonia, sólo nos restan otras tres.
–El martillo oscuro, el arco oscuro y la esfera oscura –completó Diften Derfo.
–La esfera de los Zorbes –renombró la última arma Fabbel Fa.
–Antaño la esfera oscura, ahora ya no existe como tal –continuó Diften Derfo.
El encapuchado seguía contemplando la espada como si viera el objeto más maravilloso del mundo en ella.
–<<Va rajtallar ut’çèterno, va rajdanyar ne ut prufond h çeterino, va rajesbiaixar dörömönt h ut :Divinitatno>>. Cortó el éter, cortó a Etéreo, sesgó a la Divinidad. Esta espada podría deshacer Valhalla con un solo tajo, su poder interno es inmenso. Nadie es digno de ella –comentó el sujeto oscuro.
–Queda el cargamento de Cronoctita y todo habrá acabado –acompañó Diften Derfo.
El barco finalmente atracó en la arena con suavidad.
–He esperado una cantidad inimaginable de tiempo –comentó el encapuchado, espada en mano–, esperando, estudiando, aprendiendo. Finalmente ha llegado la hora. La última era da comienzo hoy. Pronto, muy pronto, Naina. Muy pronto.
Ascendieron al barco y éste comenzó a alzarse nuevamente, el encapuchado miró hacia la devastada ciudad y finalmente volvió a pronunciar de forma profunda: –Muy pronto <<:Nainano>>.
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Poderes:

Buscador/a
 


El/la buscador/a posee la habilidad de viajar con el denominado Tren negro, un tren diferente al resto, pues tiene unas cualidades que provocan que cualquier no buscador acabe siempre viajando a la estación de Valhalla, en el universo de Nueva Asgard. Los/as buscadores/as son muy útiles en la exploración de nuevos planetas y universos.
Canalizador/a
 


El/la canalizador/a es capaz de extraer la energía natural que existe en toda la materia y transformarla en una ráfaga de poder. Con entrenamiento, esta energía canalizada puede ser controlada en mejor medida y generar formas y darle diversos usos. Los/las canalizadores/as componen las fuerzas del orden y parte del ejército.
Sellador
 


El/la sellador/a genera sellos, que son formaciones brillantes generalmente con forma de disco y símbolos bordeándolo interna y externamente, dependiendo de su forma el sello genera un tipo de poder. El sello es una forma de canalización más mística, mágica y desconocida. Existen sellos de curación, de protección, de barrera, de ocultación, de detección, etc.
Simbiotizador/a
 


El/la simbiotizador/a es casi un completo desconocido, su poder reside en mezclar los sentidos y el propio cuerpo con el medio natural, la energía de la materia se simbiotiza con la del propio ser y adquiere cualidades insospechadas.
Zorbe
El/la Zorbe combina los poderes del buscador, canalizador, sellador y simbiotizador. Dependiendo de la persona se desarrollan más unas habilidades que otras. Los/las Zorbes se agrupan en dos grandes tipos dependiendo de si sus poderes son suficientemente extraordinarios. Existe además un reconocimiento especial hacia Etskuni de la Luz.
Zorbe reconocidos/as: Los poderes han sido reconocidos por todo el mundo debido a su gran poder. No importa el bando ni en qué se empleen los poderes, un/a Zorbe reconocido/a no se mide por sus actos, si no por sus capacidades,
Zorbe no reconocidos/as: Nacen más Zorbes de los que se creen, pero no todos/as llegan a desarrollar suficiente poder como para ser reconocidos/as. Ser un/a Zorbe es una dura carga y requiere mucho sacrificio, muchos/as Zorbes no han logrado siquiera superar a algunos canalizadores.
Gran Zorbe Supremo: El Gran Zorbe Supremo es el título que recibió Etskuni de la Luz debido a su inconmensurable poder. Se dice que ni juntando a los Zorbes reconocidos el poder acumulado podría aproximarse al de Etskuni.




La aventura continúa



Entra en: https://tablasdearalaxia.wordpress.com/




La duodécima llamada

 


Descubre qué pasó antes de este libro. La historia de Sofía Carot, la Zorbe elegida y su historia interna. Adéntrate en los entresijos de la que fue llamada realmente por el destino y cuáles fueron los acontecimientos que la llevaron a su desdicha en el inicio de este libro. ¡Descubre el preámbulo de El secreto de la Esfera!




Los cuentos de las tres brujas

 


No te quedes sin el libro previo a Los misterios de las tres brujas; continuación de este mismo volumen. En él descubrirás qué historias se cuentan sobre las misteriosas y solitarias brujas y porqué nunca nadie debe pisar en sus tierras. ¿Qué llevará a nuestro grupo de protagonistas hasta ellas? Descubre qué se dice de ellas en los susurros de los cuentos populares que narran los más ancianos a sus nietos, generación tras generación.
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